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A Hernán Vidal 


Prefacio 


ste libro es el resultado de un esfuerzo colectivo de investi- 
E gación y debates que, desde hace cuatro años, impulsa y or- 
ganiza el Programa de Investigaciones Socioculturales en el Mer- 
cosur, con sede en el Instituto de Desarrollo Económico y Social 
(IDES). En el marco de este programa se realizó, en mayo de 1999 
en el IDES, el Seminario Internacional "Fronteras, naciones e iden- 
tidades”, donde fueron presentados, junto a otros trabajos, los ar- 
tículos aquí incluidos. 

El Programa se generó a partir de los interrogantes que desper- 
tó en un grupo interdisciplinario de cientistas sociales el proceso 
de regionalización en el Cono Sur. Nos interesaba profundizar una 
dimensión de las políticas de integración en gran medida "oculta": 
qué sucede con las sociedades y las culturas en el marco de esa 
transformación. 

Estas políticas responden inicialmente a la voluntad política de 
las elites y a la decisión de gobiernos y agentes económicos pode- 
rosos. Las preguntas que nos hacemos implican comenzar a “dar 
vuelta” la perspectiva habitual de análisis de los procesos de inte- 
eración regional, y reconocer que se trata de algo más que de pro- 
cesos económicos y políticos. Los nuevos proyectos regionales se 
insertan en complejas historias sociales y culturales, no exentas 
de conflictos y enfrentamientos, que perduran en el presente. Es- 
to implica reconocer el papel que la cultura, en tanto construccio- 
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nes colectivas de códigos y sistemas de imágenes sociales que per- 
mean las actividades económicas, sociales y políticas, tiene en los 
procesos de diálogo e interacción. Si en el pasado reciente la na- 
ción ha sido el parámetro más significativo para encuadrar la 
acción de actores y movimientos sociales, los procesos regionales 
en Curso, al proporcionar un nuevo encuadre o marco para la ac- 
ción, traen como consecuencia la posibilidad de modificar o am- 
pliar sus marcos de identificación, organización y negociación. 


——_—_—— 


El Programa ha realizado y realiza estudios que abarcan las 
fronteras, los movimientos sociales (de mujeres, obreros, de dere- 
chos humanos, entre otros), las migraciones en el Cono Sur y los 
intercambios culturales entre los países de la región. Para ello, ha 
desarrollado un programa de investigaciones, ha otorgado becas y 
subsidios con los que se han apoyado diversos proyectos indivi- 
duales y colectivos, y ha organizado seminarios internacionales 
para desarrollar una perspectiva comparada de estos procesos en 
diferentes bloques regionales (Mercosur, Nafta, Unión Europea). 
Estas tareas han sido posibles gracias al apoyo de la Fundación 
Rockefeller, a través de su Humanities Fellowships Program, y de 
la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica, que 
subsidia un proyecto de investigación y que ha apoyado la realiza- 
ción del Seminario Internacional "Fronteras, naciones e identida- 
des”. 

Agradecemos a estas instituciones, a todos los miembros del 
IDES y a los colegas y amigos, por el apoyo y el aliento que hacen 
posible este programa. 


Elizabeth Jelin 
Coordinadora Académica del Programa de 
Investigaciones Socioculturales en el Mercosur 
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Introducción 
¿Fronteras políticas 
versus pronteras culturales ? 


rontera ha devenido un concepto clave en los relatos y expli- 
F caciones de los procesos culturales contemporáneos. Los 
análisis —económicos o simbólicos— de la llamada "globalización" 
se refieren, una y otra vez, a los límites, los bordes, las zonas de 
contacto. Sin embargo, el concepto de frontera sigue siendo difu- 
so tanto en cierta retórica diplomática como en gran parte de los 
ensayos sociales y estudios culturales. Justamente, una de sus ca- 
racterísticas es la duplicidad: frontera fue y es simultáneamente 
un objeto/concepto y un concepto/metáfora. De una parte parece 
haber fronteras fisicas, territoriales; de la otra, fronteras cultura- 
les, simbólicas. 

La polisemia de frontera no se limita a la duplicidad territorio/ 
metáfora, En términos territoriales, y limitándonos a la época de 
los estados-nación, se plantea la imprescindible distinción entre 
límite entre estados y línea de expansión interna del Estado-na- 
ción. La distinción en inglés entre frontier y border alude a esa 
dualidad: una frontera en expansión (con su asimetría estructu- 
ral entre una sociedad nacional y un Estado de un lado, y una so- 
ciedad aborigen del otro, constituida muchas veces como desier- 
to) y frontera politica (con una simetría mínima formal entre 


' Agradezco los comentarios de Elizabeth Jelin y Gastón Gordillo a este tra- 
bajo. 
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estados y poblaciones). Esa distinción es útil analiticamente, ya 
que se refiere a fenómenos históricos y sociales específicos. Sin 
embargo, no siempre es tan clara en ciertas regiones. La relación 
compleja entre border y frontier se analiza en diversos trabajos 
(véanse Gordillo, Escolar en este volumen) y exige un uso de he- 
rramientas conceptuales forjadas en otros contextos de relacio- 
nes interétnicas, 

Este libro reúne trabajos de investigación desarrollados en y 
sobre ciertos espacios geográficos constituidos como fronteras po- 
líticas. Esas fronteras entre estados y, supuestamente, entre "na- 
ciones” son límites materiales cargados de sentidos diversos. La 
combinación de estas polisemias con la relevancia política y cultu- 
ral ha convertido a las fronteras en una herramienta y un centro 
de disputas teóricas. Al mismo tiempo, nos interrogamos acerca de 
qué nos dicen y qué podemos aportar desde el estudio de fronte- 
ras territoriales a las teorías de las fronteras metafóricas. 

Los trabajos reunidos muestran que el estudio de estos espa- 
cios resulta particularmente productivo para avanzar en la com- 
prensión de las transformaciones socioculturales contemporá- 
neas, en especial de los modos en que se imaginan las relaciones 
entre "nosotros” y "los otros”, y sus consecuencias políticas. Des- 
de fines de los años setenta una serie de trabajos antropológicos 
ha desafiado, a través de la investigación de las experiencias per- 
sonales y los imaginarios colectivos en la frontera, las visiones del 
límite político como límite cultural (veáse una síntesis en Vidal, 
1996). Es decir, frente al sentido común que buscan imponer los 
estados nacionales de la frontera política como división cultural 
se mostró la existencia de numerosos circuitos de intercambio, 
códigos e historias compartidas, dando cuenta del carácter socio- 
histórico del límite. Actualmente, esos enfoques parecen comple- 
mentarse con estudios que muestran los efectos materiales y sim- 
bólicos que implicó la fijación de límites concretos entre los 
estados-nación, sus dispositivos culturales y políticos. La confor- 
mación de las subjetividades de los pobladores fronterizos difícil- 


mente pueda resultar inmune a los procesos de nacionalización y 
las políticas nacionalistas. 


* Para simplificar las citas de autores, en esta Introducción, cuando hacemos 
referencia a un trabajo incluido en este libro no señalaremos el año. 
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Por ello, los discursos periodísticos, políticos y académicos que 
afirman la desaparición de las naciones, la comunicación sin fron- 
teras, la globalización como proceso de uniformización, son des- 
mentidos por la investigación empírica de las fronteras. Los traba- 
jos reunidos muestran que las fronteras continúan siendo barreras 
arancelarias, migratorias e identitarias (véanse Gordillo, Vidal, 
Grimson, Vila). 

Según esos discursos, también los proyectos de "integración re- 
gional" estarían provocando la desaparición de las fronteras. Sin 
erabargo, los procesos parecen ser mucho más complejos, contra- 
dictorios y conflictivos que lo que muestran las retóricas diplomá- 
ticas. Aunque Europa se presenta como el modelo del "fin de las 
fronteras”, no deberían olvidarse una serie de elementos clave. 
Primero, el supuesto "fin de las fronteras” está lejos de consumar- 
se para cuestiones claves como migración y ciudadanía dentro de 
la Unión Europea (UE). Segundo, en ciertas fronteras críticas los 
gobiernos han reforzado las fortificaciones militares y el papel de 
la frontera como realidad y simbolo de soberanía (véase Wilson). 
Tercero, la flexibilización de las fronteras internas de la UE es 
acompañada por un aumento de control y regulación de sus fron- 
teras externas, particularmente de las fronteras con África (véase 
Driessen, 1998) y de restricciones para el acceso a la ciudadanía de 
descendientes de emigrantes europeos. Cuarto, cabe señalar que 
las políticas de "identidad europea” también tropiezan con el he- 
cho de que en diversos países y sectores sociales la afiliación na- 
cional no deja de constituir un centro de las lealtades políticas 
(Wilson; véase también Schlesinger, 1996). Por último, la UE no 
abarca un espacio histórico (Europa), sino sólo aquellos países eu- 
ropeos que aceptan un acuerdo político y económico (una parte de 
Europa sigue siendo excluida o autoexcluida de la UE). 

Si Europa es el paradigma de la integración, ¿qué esperar del 
Mercosur y el NAFTA? Hasta fines de 1998 el optimismo sobre los 
avances ininterrumpidos del Mercosur (a nivel de grandes transac- 
ciones comerciales y ciertos acuerdos políticos) oscurecía el hecho 
de que la constitución de bloques regionales es un proceso atrave- 
sado no sólo por la negociación, sino también por el conflicto. En 
1999 la combinación de la devaluación brasileña con la decisión 
argentina de mantener-a rajatabla la paridad peso/dólar se tradu- 
jo en un fuerte descenso del comercio intrarregional (de 15.000 a 
1.200 millones de dólares aproximadamente). En un marco crítico, 
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diversos sectores industriales de la Argentina y del Brasil presio- 
naron para aplicar medidas pararancelarias. Estos conflictos eco- 
nómicos —y otros políticos— fueron acompañados rápidamente 
por sectores que, formados en el cortoplacismo de las políticas re- 
gjonales, insinuaron el fin del Mercosur. Aquel optimismo y este 
pesimismo impiden visualizar la complejidad de los procesos so- 
ciales inaugurados por el giro en las relaciones internacionales en 
el Cono Sur. 

Esa complejidad se refiere, justamente, a que no hay ni podría 
haber una linealidad de la regionalización. Pobladores de espa- 
cios fronterizos con libre intercambio de productos durante déca- 
das ven aparecer refuerzos en los puestos aduaneros o de gendar- 
mería, Perciben nuevos controles migratorios. Los estados llegan 
con fuerzas renovadas a las fronteras a partir de la "integración”. 
Ejercen un control inédito sobre algunas poblaciones fronterizas. 
Muchas veces desconocen y tratan de anular las historias y tradi- 
ciones locales. Así, en muchas de las fronteras del Cono Sur el 
abandono de las hipótesis de conflicto bélico fue seguido de una 
desmilitarización a la vez que de nuevos controles al movimiento 
de mercaderías, personas y símbolos. Esto último es visible tanto 
en las dificultades que migrantes bolivianos y pobladores fronte- 
rizos argentinos encuentran para ingresar los trajes del carnaval, 
como en la exigencia de un aduanero argentino a un violinista 
brasileño para que le muestre la factura de un Stradivarius con el 
que iba a participar de un concierto en la ciudad vecina. La sus- 
pensión de aquel concierto debido a las trabas aduaneras es una 
metáfora de las fronteras políticas de nuestra región. 

En la frontera de México-Estados Unidos, también testigo de un 
proceso llamado de "integración" (el NAFTA), cada vez hay mayores 
dificultades para entrar a los Estados Unidos. Tal como apunta 
García Canclini: se construye una muralla de acero —hecha con 
material utilizado por Estados Unidos en la Guerra del Golfo para 
construir pistas de aterrizaje en el desierto— y se triplica el costo 
del pasaje ilegal (lo cual es siempre un síntoma del grado de difi- 
cultad para cruzar). Mientras se dinamiza el movimiento de capita- 
les y mercaderías se incrementan los controles sobre el desplaza- 
miento de personas (los migrantes mexicanos conocidos como 
espaldas mojadas). Por su extensión, la diversidad de la población 
fronteriza y los países implicados, esta frontera presenta una 
enorme complejidad. Al mismo tiempo, ha concentrado una gran 
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parte de los estudios sobre fronteras en los últimos años, como se 
verá más adelante. 


Historia teórica, políticas de la teoría 


Desde finales del siglo xix las fronteras aparecen como foco de 
interés para las ciencias sociales y las humanidades. Los clásicos 
de la geografía política, como Ratzel, vincularon el concepto de Es- 
tado al territorio. La frontera era más una zona que una línea, 
Haushofer desarrolló su propio concepto de "frontera natural”. En 
general, estos autores conciben a la frontera a partir de la noción 
de zona, movimiento y soberanía, con sentido agresivo y expansi- 
vo (Jiménez Marcano, 1996). 

Hacia fines del siglo xix y principios del xx, se encuentran textos 
como el de Frederick Jackson Turner o el de Van Gennep que con- 
siderarán la frontera como cuestión clave de su propuesta inter- 
pretativa. Turner, historiador estadounidense, propone la "frontier 
hypothesis” según la cual "la existencia de un área de tierras libres, 
su continua disminución y el avance de la colonización estadouni- 
dense hacia el oeste explican el desarrollo norteamericano” (1977). 
Es decir, la frontera en expansión (frontier) como determinante 
de la configuración estadounidense, una región de oportunidades 
donde la tierra virgen podía convertirse en tierra libre y donde los 
pioneros podían ser independientes pero también se podían unir 
sin las constricciones de la tradición y las desigualdades. Esta hipó- 
tesis turneriana de la frontera como determinante del desarrollo 
americano se encuentra muy cuestionada en la actualidad, pero tu- 
vo amplia influencia y fue ampliamente debatida (véase Billington, 
1967). 

El libro Los ritos de paso de Van Gennep constituye uno de los 
más brillantes trabajos sobre la frontera en un sentido metafórico. 
Este estudio se dedica específicamente al análisis de los cambios 
en las situaciones, estadios o roles sociales de los individuos. Para 
conceptualizar las fronteras y los pasajes entre los estadios y roles 
sociales, Ván Gennep comienza discutiendo en su primer capítulo 
la noción de frontera política: "El paso material”. Para analizar las 
fronteras metafóricas considera, en primer lugar, las fronteras te- 
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rritoriales. Sobre esa base, el cóncepto de límite es el núcleo de su 
teoría.3 Para ello analiza los ritos de pasaje que implica el cruce 
fronterizo entre dos países, asi como los ritos de consagración que 
acompañan la colocación de mojones u otros marcadores de las 
fronteras políticas. Cuando esos límites se encuentran marcados, 
"una agrupación determinada se apropia de un determinado espa- 
cio del suelo, de tal manera que penetrar, siendo extranjero, en 
ese espacio reservado, es cometer un sacrilegio” (1986:25). La dife- 
rencia histórica es que mientras en épocas anteriores ese sacrile- 
gio era mágico-religioso, actualmente se ha secularizado transfor- 
mándose en una cuestión jurídica. Sin embargo, en ambos casos el 
extranjero que "invade territorios” es considerado moralmente in- 
ferior. Los trabajos reunidos en este libro estudian esos pasos ma- 
teriales y quizá puedan mostrar hasta qué punto el análisis de las 
fronteras empíricas, a la vez materiales y simbólicas, puede contri- 


buir, metonímicamente, a complejizar los conceptos metafóricos 
de “frontera”. 


El territorio, si no la frontera, fue una preocupación constante 
de cientistas sociales desde fines del siglo xix. Entre muchos otros 
autores puede mencionarse a Lewis Morgan, quien otorgaba im- 
portancia al territorio, especialmente en el surgimiento de la civi- 


3 Van Gennep propone un modelo para comprender las razones de las "se- 
cuencias ceremoniales” intentando agrupar aquellas "que acompañan el paso de 
una situación a otra y de un mundo (cósmico o social) a otro” (1986:20). La ca- 
tegoria de ritos de paso sirve para estudiar estas transiciones, y se descompo- 
nen en ritos de separación, ritos de margen y ritos de agregación. El esquema 
completo de los ritos de paso incluye en teoría "ritos preliminares (separación), 
liminares (margen) y posliminares (agregación)” (ibídem). Toda ceremonia cuyo 
objeto general sea "asegurar un cambio de estado o el paso de una sociedad má- 
sico-religiosa o profana a otra” es un rito de paso, "Todo cambio en la situación 
de un individuo comporta acciones y reacciones entre lo profano y lo sagrado, 
acciones y reacciones que deben ser reglamentadas y vigiladas a fin de que la 
sociedad general no experimente molestia ni perjuicio. [...] la vida individual 
consiste en una sucesión de etapas cuyos finales y comienzos forman conjuntos 
del mismo orden: nacimiento, pubertad social, matrimonio, paternidad, progre- 
sión de clase, especialización ocupacional, muerte. Y a cada uno de estos con- 
Juntos se vinculan ceremonias cuya finalidad es idéntica: hacer que el individuo 
pase de una situación determinada a otra situación igualmente determinada. Al 
ser el mismo su objeto, es del todo necesario que los medios para alcanzarlos 
sean, si no idénticos en los detalles, al menos análogos, modificándose, por lo 


demás, el individuo, puesto que va dejando tras de sí varias etapas y franquea 
varias fronteras” (Van Gennep, 1986:13). 
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ras (organización eminentemente política asentada en territorio y 
propiedad) como distinguible de la societas (organización social 
asentada sobre gentes, fratrias y tribus) (1975:75 y sigs.). En un 
marco evolucionista, el territorio podía vincularse desde la pose- 
sión de un nombre y un territorio para la tribu (115) hasta el con- 
cepto de soberanía política (123). La idea de Radcliffe-Brown sobre 
el grupo corporativo como grupo de parientes con derechos sobre 
cosas y personas también coloca un acento en el derecho sobre el 
territorio que constituiría nada menos que el germen del Estado 
moderno y su concepto de soberanía (1973:49-50). Esto indica un 
camino para comprender por qué muchas de las "sociedades na- 
cionales” se conciben a sí mismas como una "gran familia”, con 
“padres fundadores” y con "madres patrias”.4 Es decir, los estados 
modernos reclaman su derecho exclusivo sobre un territorio y se 
imaginan a sí mismos como "familias”, como "comunidades hori- 
zontales” en el sentido de Anderson (1993). 

Sin embargo, muchas de estas reflexiones se enmarcan en un 
imaginario que dominó un largo período de la historia de la antro- 
pología sobre la existencia de pequeños mundos separados, como 
si cada grupo tuviera "una cultura" en sí mismo (véanse Leach, 
1977:303-304; Hannerz, 1997a:538). Aunque el difusionismo, en la 
antropología de principios de siglo, colocó el énfasis en las trans- 
formaciones culturales como producto del contacto intercultural y 
la influencia, la concepción de análisis de "culturas unitarias” fue 
predominante e invisibilizó las zonas fronterizas, las zonas de 
préstamos y apropiaciones culturales (Rosaldo, 1991:190). La bús- 
queda por estudiar la cultura del grupo haciendo a veces como si 
no existiera la situación colonial contribuyó a un enfoque sobre la 
“cultura” más que sobre las relaciones interculturales e intersocie- 
tales (que no siempre coinciden). La preocupación fue antes sobre 
territorios que sobre fronteras. Así, en rigor, la invisibilidad de las 
zonas fronterizas no sólo se tradujo en la dificultad para captar los 
procesos de mezcla, sino también en las alianzas y los conflictos 
entre grupos sociales en contacto. 

Dos tendencias complementarias y paralelas posteriores con- 
tribuyeron también a problematizar de modos diversos las pers- 


4 De-hecho, el concepto de “patria” es una muestra extraordinaria del modo 
en que los estados modernos se conciben en términos de parentesco (véase 
Morean, 1975:220). 
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pectivas de grupos "aislados". Por una parte, Jos análisis de Jas 
procesos migratorios en América del Norte y otras regiones, con 
sus cambiantes ejes en el "contacto cultural”, la "aculturación", la 
"modernización" (Redfield y Herkovits, 1936; The Social Science Re- 
search Council, 1967; Hannerz, 1997a y b). Por otra, los nuevos tra- 
bajos de campo antropológicos que incorporaban una noción rela- 
cional y no esencialista de la identidad (Evans-Pritchard, 1997) y 
mostraban la falta de coincidencia entre fronteras sociales y cul- 
turales (Leach, 1977). 

Así, los conceptos de “territorio” y "frontera" se complejizaron 
a través del trabajo etnográfico. En el análisis de las Categorías so- 
cioespaciales de los nuer, Evans-Pritchard (1997) que aun abstrae 
la situación colonial— distingue distancia física y distancia estruc- 
tural. Sobre la distancia física sólo cabe mencionar que, al igual 
que entre los estados de Argentina y Brasil (así como entre Argen- 
tina y Uruguay, o entre Bolivia y Paraguay), el río se presenta para 
los nuer como un parámetro de división política, de "frontera na- 
tural”.5 La cuestión principal es que la distancia fisica entre dos lo- 
calidades (incluyendo los kilómetros y las dificultades naturales) 
nada nos dice respecto de su cercanía o distancia cultural, social o 


política. Entonces, Evans-Pritchard formula así el concepto de dis- 
tancia estructural: 


"significa la distancia entre grupos de personas en un sistema social, 
expresada en función de sus valores. |...] los valores limitan y definen 
la distribución [de las aldeas] en términos estructurales y proporcio- 
nan un conjunto diferente de distancias. [...] Una tribu nuer que esté 
separada por cuarenta millas de otra tribu nuer está estructuralmen- 


te más cercana a ella que una tribu dinka de la que sólo la separen 
veínte millas” (127). 


De ese modo, la distancia estructural puede sintetizarse como 
"la distancia entre grupos de personas en la estructura social" 
(30). Podrá haber diferentes tipos: política, de linaje, de grupos de 
edad y —agrego— étnica, racial, de clase, de género. Esto se vincu- 
la a uno de los aportes principales de Evans-Pritchard, que Se re- 


> *L...] un rio divide dos tribus nuer de forma más pronunciada que muchas 
millas de maleza no ocupada" (126); "A lo largo de Nuerlandia corren grandes 


rios y muchas veces esos limites naturales son los que indican las lineas de di- 
visión política” (129). 
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fiere al caracter relacional de la identificación: un grupo político 
“es un grupo sólo en relación con otros grupos” (166). 

Sólo a efectos comparativos-imaginativos puede pensarse una 
homología formal/conceptual entre la unidad política "Estado-na- 
ción” y sus provincias, por un lado, y los nuer y los dinka y las 
tribus nuer por el otro. Así, al pensar en las zonas alejadas física- 
mente de otras aldeas de su misma tribu, homologables concep- 
tualmente a las localidades ubicadas lejos de los centros políticos 
y económicos de los estados nacionales, entre los nuer "en uná 
tribu grande una aldea limítrofe puede tener más contactos con 
aldeas vecinas de otra tribu que con aldeas distantes de su propia 
tribu. Así, que la esfera de los contactos sociales de un hombre 
puede no coincidir enteramente con división estructural alguna” 
(133, las bastardillas son mías). Las aldeas limítrofes de diferentes 
tribus "pueden tener más contactos sociales”, pero las aldeas de 
una misma tribu están estructuralmente más próximas (139). De 
ese modo, el grado de interrelación y la identificación son clara- 
mente distinguidos por Evans-Pritchard. "Los hombres de una tri- 
bu tienen un sentimiento común hacia su país y hacia sus compa- 
triotas”, sentimiento que descansa en compartir el nombre, el 
territorio, la acción en la guerra y la estructura de linaje de un 
clan dominante (136-137). De manera análoga, los pobladores de 
una localidad fronteriza de dos estados nacionales pueden tener 
más contactos sociales entre sí que con sus respectivas metrópo- 
lis, pero esto no modifica en sí mismo —contra lo que a veces se 
afirma— la adscripción nacional de sus pobladores. 

La distancia estructural se revela particularmente fructífera pa- 
ra comprender cómo se estructuran las situaciones de conflicto. 
En la medida en que la tribu constituye el grupo mayor que puede 
unirse en incursiones guerreras, cada tribu cuenta con un territo- 
río y cierta propiedad sobre su ganado. De ese modo, los conflic- 
tos entre tribus nuer se plantean por cuestiones de fronteras (te- 
rrítorio) y ganado (propiedad) (137). Estos litigios fronterizos 
plantean que "las tribus adyacentes se oponen y luchan entre sí” 
(139). Entonces vemos cómo las aldeas y tribus limítrofes tienen, al 
mísmo tiempo, mayor contacto y mayor conflicto.S Algo análogo 


6 Esta relación directa entre contacto y conflicto es válida también para los 
segmentos: “cuanto más variados y más frecuentes son los contactos entre 
miembros de un segmento, más intensa es la oposición entre sus partes” (168), 
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sucede, por ejemplo, con la población blanca brasileña ubicada en 
zonas de contacto con las poblaciones indígenas (Cardoso de Oli. 
veira, 1996) y en diversas fronteras políticas. 

Al mismo tiempo que los nuer se ven a sí mismos "como una co- 
munidad única” y consideran "su cultura como una cultura única”, 
en realidad “la estructura política de los ruer sólo puede enten- 
derse en relación con sus vecinos llos dinkal, con los que forman 
un único sistema político” (142, las bastardillas son mías).? Entre los 
nuer y los dinka, al igual que en diversas zonas fronterizas, encon- 
tramos un sistema relacional sustentado en el conflicto. 

A pesar de su aporte clave sobre el carácter relacional de las 
identificaciones, Evans-Pritchard no acaba de poner en cuestión 
las relaciones entre “cultura” y "sociedad". Será en otra etnografía 
ejemplar, unos quince años más tarde, que Edmund Leach propon- 
dría una modalidad analítica que dejó huellas evidentes en traba- 
jos como el de Frederick Barth. Para Leach "la cultura proporciona 
la forma, el 'vestido' de la situación social" (1977:38). Por lo tanto, 
"no hay ninguna razón intrínseca para que las fronteras significa- 
tivas de los sistemas sociales coincidan siempre con las fronteras 
culturales” (39). En otras palabras, que "dos grupos de personas 
tengan diferentes culturas no implica necesariamente —como casi 
siempre se ha supuesto— que pertenezcan a dos sistemas sociales 
absolutamente distintos” (ibídem). Para Leach, entonces, los habi- 
tantes de zonas cercanas tenderán a mantener relaciones mutuas 
sin importar sus "atributos culturales”. Dentro de esas relaciones 
que atraviesan las fronteras culturales se encuentra implícita una 
estructura social. Es que justamente "el mantenimiento y la insis- 
tencia en la diferencia cultural puede convertirse en una acción ri- 
tual que manifiesta las relaciones sociales” (ibídem). 

Esta es una tesis tan contundente que podría pretender su al- 
cance a una gran variedad de fronteras contemporáneas donde 
por ejemplo dos localidades conforman en su interrelación una 
cierta "estructura social”, un sistema de relaciones sociales, que no 
implica su uniformización cultural, sino todo lo contrario. Además, 
agregaría que parte de esa diferenciación cultural puede consistir 


7 Razonablemente podría plantearse a qué se refiere Evans-Pritchard con la 
fórmula "único sistema político”. En la medida en que, es sabido, no constituye 
una fórmula nativa, podría suponerse que Evans-Pritchard se refiere a que "ob- 
Jetivamente” funcionan como si se tratara de un sistema único. 
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en algunos lugares en la construcción de modelos nativos que ha- 
blen como si se tratara de unidades estructurales fundamental- 
mente distintas, cada una integrada a su respectivo estado y sepa- 
rada de su vecina. Por ello, Leach advertía el riesgo de analizar 
supuestas culturas unitarias oscureciendo la no coincidencia de 
ambas fronteras (304). 

Esta perspectiva que coloca el énfasis en las relaciones socia- 
les sería reelaborada por Fredrik Barth en la introducción a Los 
grupos étnicos y sus fronteras. Las "fronteras" que analiza Barth no 
son fronteras espaciales, sino entre distinciones colectivas de gru- 
pos sociales y la distribución de "rasgos culturales”. Así, se funda 
una línea de análisis de fronteras en un sentido metafórico asen- 
tado en las relaciones sociales. Entre otros elementos clave, Barth 
señala que las fronteras son situacionales y no primordiales, y que 
la etnicidad puede ser mejor comprendida si se la analiza como 
una cuestión de organización social. Todos estos aspectos pueden 
aplicarse al análisis de las fronteras interestatales: esas fronteras 
no son naturales ni esenciales, son producto de acuerdos históri- 
cos que surgieron de relaciones de fuerza entre los estados y su re- 
lación con las poblaciones locales; las identificaciones diferencia- 
les que surgen y se negocian en la frontera no son producto de una 
"realidad anterior” de estados nacionales étnicamente homogé- 
neos, sino que se vinculan a intereses de poblaciones locales y a 
sus necesidades de organización social; los "rasgos" culturalmente 
compartidos con los otros ciudadanos del mismo estado que los di- 
ferencian de la localidad y el Estado nacional vecino o, por el con- 
trario, los compartidos con la localidad vecina que los diferencian 
del resto de los ciudadanos de su propio estado nacional, podrán 
ser acentuados en diferentes circunstancias históricas en relación 
a contextos e intereses específicos. 

Además, Barth postula una autonomia entre fronteras y comu- 
nicación que puede aplicarse a los procesos de regionalización: 


“los límites persisten a pesar del tránsito de personas a través de 
ellos. En otras palabras, distinciones étnicas categoriales no depen- 
den de una ausencia de movilidad, contacto e información; antes 
bien, implican procesos sociales de exclusión e incorporación por los 
cuales son conservadas categorías discretas a pesar de los cambios 
de participación y afiliación en el curso de las historias individuales. 
[...] las distinciones étnicas no dependen de una ausencia de interac- 
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ción y aceptación sociales; por el contrario, generalmente son el fun- 
damento mismo sobre el cual están construidos los sistemas sociales 
que las contienen” (1976:10). 


Una conceptualización de este tipo desafía los análisis cultura- 
listas de la globalización como proceso de homogeneización. Justa- 
mente, la argumentación de Barth hace casi treinta años se enfren- 
ta a "la opinión simplista que considera al aislamiento geográfico y 
al aislamiento social como los factores críticos en la conservación 
de la diversidad cultural” (1976:9). Por el contrario, es en la interac- 
ción y de modo relacional como esa diversidad se procesa y se 
construye. Por lo tanto, la convivencia cotidiana en una zona fron- 
teriza no se traduce necesariamente para la población local en una 
identificación compartida, en una "identidad fronteriza”, sino que 
la propia dinámica de la interacción cotidiana plantea en muchos 
casos, por el contrario, un crecimiento de los roces y los conflictos. 

Mientras Barth publicaba su Ethnic Groups, Cardoso de Olivei- 
ra dirigía el programa "Áreas de fricción interétnica en el Brasil", 
del que resultó el concepto y la conceptualización de las situacio- 
nes de fricción interétnica. Este término "sirve para enfatizar el ca- 
rácter conflictivo de las relaciones interétnicas, moldeadas por 
una estructura de sujeción-dominación”. La crítica a las teorizacio- 
nes culturalistas es anterior a la difusión de las ideas barthianas, 
ideas que fueron articuladas con la conceptualización de fricción 
interétnica potenciando la comprensión de la situación de las re- 
laciones entre indígenas y sociedad nacional en Brasil. El estudio 
de Cardoso de Oliveira, en rigor, incluye una multiplicidad de fron- 
teras: fronteras intertribales, fronteras interétnicas en general, 
fronteras interétnicas en el marco de frente de expansión de la so- 
ciedad brasileña en su "hinterland”, fronteras interestatales (ya 
que el estudio de los Tilkuna se sitúa en la frontera brasileño-pe- 
ruano-colombiana). Estas fronteras, además, implican a la vez 
fronteras económicas, sociales, culturales y políticas. Las preocu- 
paciones, sin embargo, están claramente dirigidas a la compren- 
sión de la situación de contacto en Brasil, lo cual tiende a dejar en 
un segundo plano la frontera interestatal. En rigor, la frontera po- 
lítica se tornará relevante en la medida en que contribuya a com- 
prender las disputas interétnicas entre los Tilkuna y la sociedad 
nacional, 


Para Cardoso, las relaciones interétnicas sólo se pueden com- 
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prender en tanto "insertas en un sistema social de carácter inte- 
rétnico, que las condiciona, determinando su propia estructura y 
desarrollo”. A su vez "ese sistema interétnico, constituido por pro- 
cesos de articulación étnica, no puede prescindir de ser referido a 
procesos de articulación social de otro tipo, como los que relacio- 
nan otros sectores de la sociedad global” (1976:53). Cardoso seña- 
la tres tipos de situaciones de contacto vinculadas a sus respecti- 
vas "culturas de contacto”, considerando dos variables: la simetría 
y asimetría de las relaciones interémicas, y las que involucran gru- 
pos tribales entre sí y grupos tribales con la sociedad global envol- 
vente. Como parece poder observarse en las ciudades fronterizas 
eminentemente comerciales, la base del sistema de relaciones era 
económica: "La base del sistema interétnico está en la conjunción 
de intereses económicos contradictorios: el indio intentando ob- 
tener bienes manufacturados (armas, instrumentos agrícolas, ca- 
chaca, ropa, etcétera) y el blanco intentando apoderarse del terri- 
torio y/o de la mano de obra indígena” (1976:59). La característica 
de la fricción es el predominio de la identificación étnica por so- 
bre otras identidades (por ejemplo, de clase): "En las situaciones 
de fricción interétnica los indios insertos, a pesar de que puedan 
ser igualmente 'indios-campesinos', 'indios-proletarios' o 'indios- 
citadinos', son antes que nada indios: portadores de una etnia di- 
versa que contrasta con los campesinos, proletarios y citadinos 
no-indios” (1976:60). 

La noción de fricción interétnica parece especialmente pro- 
ductiva para el análisis de aquellas situaciones de frontera vincu- 
ladas a los frentes de expansión, a lo que en inglés se denomina 
frontier, donde las sociedades que se encuentran son opuestas en 
términos económicos (formaciones económico-sociales), políticos 
(Estado/no Estado) y socioculturales O étnicos. Es importante in- 
terrogarse acerca de cuáles de las características de la fricción 
interétnica se cumplen o se pueden cumplir en fronteras políticas. 
Nuestra presunción es que allí donde la situación de la frontera 
política presenta similitudes sistemáticas con la fricción interétni- 
ca nos encontramos en un border con fuertes rasgos de frontier. * 
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México-Estados Unidos: ¿un paradigma 
de las fronteras o un nuevo etnocentrismo? 


En los últimos años, la frontera de México-Estados Unidos ha 
condensado una gran parte de la imaginación acerca del contacto 
de "culturas”. El sentido de la frontera es disputado no sólo por los 
diversos grupos que habitan a cada uno de sus lados, sino también 
por perspectivas teóricas divergentes. Sobre ella han surgido imá- 
genes contradictorias y hasta incomensurables: desde los migran- 
tes mexicanos perseguidos por la migra —como ícono de la desi- 
gualdad y la represión— hasta mestizos y mestizas híbridos —como 
simbolo de multiculturalidad, cuando no de posmodernidad-. 
Mientras el “cruce de fronteras” devino casi una sinécdoque que 
da cuenta de la sociedad inestable y difusa de "fin de siglo” —y aho- 
ra quizá de su "inicio”—, Pablo Vila muestra en el trabajo incluido 
en este libro que en el mismo espacio hay "reforzadores de fronte- 
ras”, recuperando así aspectos olvidados en el debate. 

Anzaldúa, según Rosaldo, "celebra el potencial de las fronteras 
para la apertura de nuevas formas de entendimiento humano” 
(1991:197). "La nueva mestiza —dice Anzaldúa-—, se las arregla, crean- 
do una tolerancia a las contradicciones, una tolerancia a la ambi- 
giedad. Aprende a ser indígena en la cultura mexicana, a ser mexi- 
cana desde un punto de vista norteamericano. Aprende a hacer 
malabares con la cultura. Tiene una personalidad plural, opera de 
un modo pluralista. A nada echa fuera, al bueno, el malo o el feo” 
(Anzaldúa, 1999:101). Rosaldo, en su abierto desafío a la concepción 
uniformizante de la antropología, ha hecho hincapié en las fronte- 
ras como espacio de mezcla y multiplicidad: "Los espacios creativos 
de transculturación se centran junto con las fronteras literales y fi- 
guradas, donde la 'persona' se entrecruza en identidades múltiples” 
(1991:197). En su derrotero por mostrar la dinámica de los procesos 
culturales, parece realizar una gran generalización que abarca a to- 
das las fronteras, las territoriales y las metafóricas. Este énfasis in- 
sistente en el carácter poroso, ambiguo, híbrido de las fronteras, a 
veces parece olvidar por qué se las sigue llamando asi: límite, dife- 
rencia, frente de batalla, separación, discontinuidad. 

"No todas las fronteras son reductibles a un mismo tipo de me- 
táfora”, apunta García Canclini en su trabajo. La frontera de Méxi- 
co-Estados Unidos son muchas fronteras, con poblaciones e histo- 
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rias singulares. Esa heterogeneidad, que se multiplica cuando in- 
cluimos otras regiones del mundo, tiende a ser anulada por mira- 
das generalizantes y deshistorizadoras. Una de las mayores gene- 
ralizaciones, que vacía de sentido histórico a las fronteras, afirma 
que "todas las fronteras son separación y unión al mismo tiempo”. 
En determinados contextos históricos y en ciertas regiones pue- 
den señalarse tendencias más o menos generales sobre las fronte- 
ras. Así, en cada caso empírico, esas dos características de toda 
frontera se encuentran ordenadas y jerarquizadas. Hay fronteras 
más permeables que otras; hay momentos de mayor militarización 
de los cruces; hay personas que cruzan con facilidad, mientras 
Otras son humilladas y perseguidas. 

Por una parte, sólo se puede pretender dividir una entidad, te- 
rritorio o población, que se encontraba unido. Por otra parte, una 
vez que se transforman en sentido común las fronteras son conce- 
bibles como punto de contacto sólo porque hay un límite que se- 
para dos entidades que, de algún modo y por alguna razón, conti- 
núan comprendiéndose como diferentes. 

El estudio de las fronteras requiere escapar a las versiones es- 
táticas y homogéneas de culturas unitarias. Sin embargo, poco va- 
lor tendrá esa ruptura si se pretende aplicar un modelo de ambi- 
gúedad y multiplicidad al conjunto de las fronteras. Primero, 
porque las fronteras son muy diversas, por lo tanto no hay una ho- 
mogeneidad de la hibridación; segundo, ese mismo modelo debe 
ser discutido incluso para la frontera México-Estados Unidos (Vila; 
Heyman, 1994); tercero, y quizá lo más importante, porque el estu- 
dio de la frontera en sí plantea un desafío a cualquier noción está- 
tica, uniforme y no relacional de cultura e identidad, en la medida 
en que debería incorporar a su perspectiva analítica no sólo la 
mezcla “cultural”, sino la alianza y el conflicto social y político. 

La incógnita es cómo es posible que, por ejemplo, Heyman 
(1994), Kearney (1991) o Vila, hablen de la misma frontera que Mar- 
tínez. En la versión de Martínez (1994),8 por ejemplo, los fronteri- 


8 Martínez afirma que los “fronterizos transnacionales” son agentes de la 
construcción de puentes y de una simbiosis que atraviesa la frontera, promo- 
viendo una asociación intima entre dos sociedades nacionales. "Los propios ha- 
bitantes de la frontera son los que más adhieren a la noción de que el limite de- 
bería ser percibido no como una barrera sino como un puente hacia un mayor 
contacto humano, no como una divisoria sino como un unificador de distintos 
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zos serían algo así como la encarnación del paradigma multiculty- 
ral. En contraste, Heyman advierte sobre el riesgo de que la "idea 
fácil" de que "en la frontera, dos lados son iguales a un híbrido” 
(1994:47) reemplace el análisis e impida percibir tanto la desigual- 
dad estructurante de poder entre las poblaciones y los estados, asi 
como las identificaciones fuertemente distintivas. No hay “sufi- 
ciente etnografía o testimonio en la frontera para afirmar que es 
experimentada a través de una subjetividad o identidad híbrida; la 
evidencia limitada que tenemos indica que la subjetividad de los 
mexicanos fronterizos continúa siendo fuertemente mexicana” 
(ibídem). 

La metáfora del "cruzador de fronteras”, bicho del mestizaje, de- 
vino —muestra Vila— una de las metáforas preferidas de la teoría 
social posmoderna. En efecto, las culturas puras (con fronteras cla- 
ras), que marcaron una parte significativa de los estudios clásicos, 
han llegado a su fin. El problema es que la nueva conceptualización 
reemplazó de modo terminante la organización por el desorden, la 
pureza por el sincretismo y la frontera por su cruce. Y que colocó 
el énfasis en la mezcla, al mismo tiempo que el control de la fron- 
tera se hacía más rígido y nuevas leyes afectaban los derechos de 
los migrantes. Vila muestra —en contraposición a la teoría domi- 
nante sobre frontera en Estados Unidos— que el "reforzador de 
fronteras” no es exclusivamente el Estado, sino un conjunto de 
agentes sociales, entre quienes pueden incluirse en muchos con- 
textos a los méxico-americanos que apoyan el "cierre de fronteras”. 

Estas cuestiones son más importantes aún cuando la frontera 
entre México y Estados Unidos parece haberse constituido en un 
laboratorio en el que se realizan estudios desde las más diversas 
perspectivas, postulándose como paradigma interpretativo de to- 
das las fronteras políticas. Algunos investigadores de la frontera 
México-Estados Unidos (o de /as fronteras) sostienen que los estu- 
dios realizados en esa zona constituyen modelos para el análisis 
de las más diversas fronteras políticas (por ejemplo, Martinez, 
1994:Xviii) y una subespecialidad de la antropología. Por ejemplo, 
Alvarez (1995) titula su trabajo "The Mexican-US Border: The Ma- 
king of an Anthropology of Borderlands”, pasando por alto una ex- 
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como un símbolo de rechazo sino como uno de aceptación” 
(1994305). 
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tensa historia teórica y empírica. En su perspectiva, una antropo- 
logía de la frontera, empíricamente situada en la frontera de Esta- 
dos Unidos con México, puede contribuir a cuestiones más gene- 
rales de la antropología. La frontera México-Estados Unidos ha 
sido "llevada al estatus de caso paradigmático” y, aunque existen 
"centenares de fronteras políticas en el mundo, la idea de las zo- 
nas fronterizas como un área de estudio se origina en el trabajo 
realizado por cientistas sociales en la frontera política de México- 
Estados Unidos. Sostengo aquí que esta frontera se ha convertido 
en el ícono y el modelo para la investigación en otras fronteras, así 
como para la elaboración y el refinamiento de las fronteras de di- 
versos conceptos importantes y sus referentes” (449). 

Esto se acerca demasiado a un nuevo etnocentrismo. La cues- 
tión es si la frontera de México-Estados Unidos puede constituirse 
en el caso paradigmático de la mayor parte de las fronteras o si, 
por el contrario, el interés de su estudio radica en su extrema par- 
ticularidad: se trata de la frontera con mayor estructura de desi- 
gualdad conocida en el mundo contemporáneo. Desde nuestra 
perspectiva justamente porque "ninguna otra frontera en el mun- 
do exhibe la desigualdad de poder, económica y de la condición 
humana como esta” (Álvarez, 1995:451), su estudio resulta funda- 
mental, aunque difícilmente esa frontera pueda ser —como preten- 
de Álvarez— "el modelo de los estudios de frontera y géneros fron- 
terizos a través del mundo” (ibídem). 

Pará pensar las fronteras políticas entre los estados latinoame- 
ricanos es necesario al mismo tiempo considerar los aportes reali- 
zados por múltiples estudios fronterizos e inscribirlos en una his- 
toria social diferente. El desafío de estudiar fronteras donde el 
límite político y simbólico actúa a pesar de que no se sustenta en 
una impresionante maquinaria de desigualdad exigirá repensar y 
crear herramientas conceptuales. Así, el modelo de la frontera 
"paradigmática” no parece útil para pensar las tierras fronterizas 
de Bolivia y Paraguay. Un ejemplo más sutil: Álvarez afirma que la 
frontera es un artefacto moderno, impuesto en un campo social 
con un historia que se remonta a los tempranos involucramientos 
humanos en el área” (463). Es evidente que está pensando en "su 
frontera, pero la afirmación es de carácter general y universal. En- 
tonces, surgen dos problemas: hay fronteras no estatales (como 
las Nuer-Dinka estudiadas por Evans-Pritchard) que constituyen lí- 
mites que implican transacciones y conflictos, pero no son artefac- 
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tos modernos impuestos; las fronteras políticas, artefactos moder- 
nos, parece que no siempre fueron impuestas siguiendo el modelo 
México-Estados Unidos, sino que en otras ocasiones fueron cons- 
truidas en la articulación de los estados centrales y las poblacio- 
nes locales, como en el caso de los Pirineos orientales de España- 
Francia (véanse Sahlins, 1989 y Sahlins). 

Sostener que los estudios fronterizos nacieron en la frontera 
entre México y Estados Unidos implica borrar una extensa historia 
de investigación social. Allí sólo tuvo origen un estilo, una pers- 
pectiva peculiar de concebir a las fronteras, cuyo énfasis se en- 
cuentra más en los contactos interculturales que en los grupos so- 
ciales, y en el cruce y la mezcla antes que en el conflicto. Una 


historia de los estudios sobre fronteras debe remontarse mucho 
más atrás. 


Frontera, nación y Estado: América Latina 


Los debates sobre la historia teórica son importantes para pen- 
sar las fronteras en nuestra región. En América Latina las fronte- 
ras entre los estados-nación han sido notablemente invisibles pa- 
ra los estudios antropológicos y sociológicos hasta hace pocos 
años.? Más allá de las posibles explicaciones de esta invisibilidad, 


2 En la Argentina, pueden mencionarse unos pocos estudios, más allá de que 
numerosos trabajos de campo pueden haberse localizado en zonas fronterizas. 


Sin embargo, el primer estudio que conocemos en la Argentina que analiza la 
frontera política y sus relaciones con c 
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es evidente que aún sabemos poco sobre nuestras fronteras, espe- 
cialmente sobre su diversidad. Es decir que aún sabemos poco so- 
bre las relaciones entre territorio, cultura y Estado en nuestros 
países. Saldar esta grieta es decisivo porque sobre esas modutacio- 
nes se procesan las dinámicas locales regionales y globales con- 
temporáneas. 

Este libro pretende dar un paso en esa dirección, entendiendo 
que es imprescindible acompañar ese desafío de alcanzar una mi- 
rada más abarcadora sobre las fronteras del norte del continente, 
de Europa y de otras regiones. Porque a través de esa comparación 
encontraremos algunas constantes y muchas heterogeneidades de 
las fronteras materiales y simbólicas de nuestro tiempo. 

El discurso latinoamericanista, más allá de su efectividad po- 
lítica, en algunas ocasiones se convierte en un obstáculo para 
comprender las relaciones entre grupos sociales en esta región. 
Cuando la "hermandad" entre los pueblos es un presupuesto del 
investigador, resultan invisibles la realidad cotidiana de negocia- 
ciones y conflictos, la producción de imágenes negativas de los 
vecinos, las disputas de intereses. Como esa supuesta hermandad 
transfronteriza se ha instalado como sentido común debemos su- 
brayar ciertos elementos que apuntan en dirección contraria. Al 
revelar conflictos sociales y simbólicos entre grupos fronterizos y 
ciudades vecinas, debe comprenderse, pretendemos saber de 
dónde partimos para la construcción de eventuales alianzas, en- 
tendiendo que una comunidad de intereses es más un eventual 
proyecto que un hecho presente. Es necesario reconocer los 
efectos sociales y culturales del lareo proceso de construcción de 
los estados-nación latinoamericanos y comprender los sentidos 
prácticos de la nacionalidad para los sectores sociales que habi- 
tan las fronteras. 

La acción sistemática de los estados modificó, en algunos ca- 
sos, las propias clasificaciones identitarias de grupos aborígenes. 
Gordillo y Leguizamón (2000; véase Gordillo) han mostrado cómo 
diversos grupos que habitaban las márgenes del Pilcomayo medio 
(entre otros, tobas y wichís) utilizaban el río como criterio de de- 
marcación entre los pobladores: la oposición era "río arriba" y 
"río abajo”. La creciente presencia de los estados nacionales en la 
región a través de sus fuerzas militares implicaron un cambio en 
la percepción de los aborígenes, comenzando en algunos casos a 
definir los límites intertribales en función de una u otra margen 
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del río. Esto es, clasificar a los grupos en función de la frontera 
interestatal. 

Por otra parte, los guaraníes que habitan la frontera argentino- 
boliviana no han percibido el límite como un obstáculo insalvable 
y han mantenido estrechos vínculos entre las aldeas. Sin embargo, 
Hirsch muestra que cuando los guaraníes que habitan en Bolivia se 
refieren a la Argentina hablan de Mbaporenda, "el lugar donde hay 
trabajo”. Para los guaraníes que habitan en la Argentina sus pares 
del otro lado de la frontera son randetararéta, "nuestra familia”, 
el lugar de origen, de los antepasados. Estas categorías nativas pa- 
recen aludir a la vez a un vínculo y a la existencia de los estados 
nacionales. El lugar de los antepasados y el lugar del trabajo se en- 
cuentra, en ambos casos, del otro lado de la frontera política. De 
una manera diferente al caso de los tobas y wichís, el Estado y la 
nación son incorporados a las categorías y prácticas nativas. Por 
supuesto, en el heterogéneo territorio latinoamericano las relacio- 
nes entre identificaciones étnicas y nacionales varían según las 
poblaciones indígenas y las diversas relaciones con los distintos 
estados nacionales. Tal como plantea Cardoso de Oliveira existen 
amplias zonas en las cuales las identificaciones nacionales son se- 
cundarias respecto de las étnicas. 

Un caso diferente son las ciudades eminentemente comerciales 
sin población aborigen. Allí las definiciones nacionales son preva- 
lecientes: los intereses y sentimientos suelen definirse en térmi- 
nos nacionales (véanse Karasik, Grimson). Estas zonas tienen tam- 
bién fuertes sistemas de intercambio (comerciales, políticos, 
culturales). En ese sentido, puede haber una mayor o menor per- 
meabilidad de la frontera. Sin embargo, esas relaciones sociales 
(como mostraban tanto Evans-Pritchard como Barth) no implican 
necesariamente una modificación de las clasificaciones identita- 
rías y autoafiliaciones nacionales, Más bien, es sobre la existencia 
de la frontera que se organiza un sistema social de intercambios 
entre grupos que se consideran distintos. Es decir, las localidades 
fronterizas, tanto desde un punto de vista práctico como desde un 
punto de vista analítico, conforman un sistema, pero no una única 
organización social. Es por ello que en situaciones críticas el sen- 
tido común de la nación puede virar en retóricas y prácticas nacio- 
nalistas (véase Grimson). 

La búsqueda de híbridos culturales en las zonas fronterizas de 
América Latina, aplicando mecánicamente uno de los modelos 
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conceptuales vigentes en México-Estados Unidos, puede conducir 
a graves errores interpretativos. Por ejemplo, la cuestión de los 
"brasiguayos” (analizada aquí por Sprandel) muestra dos cuestio- 
nes. Primero, que la supuesta mezcla no es un proceso natural de- 
rivado de la convivencia entre “culturas”: "brasiguayos” es un gru- 
po muy especifico de migrantes brasileños en Paraguay, no todos; 
y no hay paraguayos que sean "brasiguayos”. Segundo, y más im- 
portante, no se trata de un proceso de mezcla. La identidad "bra- 
siguaya” no surge de la reivindicación de mezcla cultural alguna, 
sino de la articulación y organización de un reclamo político. La 
"mixtura" del nombre más que dar cuenta de una duplicidad de 
pertenencia parece articular una lucha social provocada por una 
doble exclusión: son campesinos que luchan por su tierra en Bra- 
sil después de retornar de Paraguay y de ser marginalizados en 
ambos países (véase también Amorim Salim, 1996). 

Hay dos elementos característicos de muchas zonas fronterizas 
que deben ser considerados con precaución. Uno se refiere a un 
discurso nativo, un mito compartido por muchos de sus habitan- 
tes, que dice que "la frontera no existe”, que "éstamos integrados 
desde siempre”. El problema aparece cuando los investigadores 
asumen este discurso de los actores como una descripción de la 
realidad en lugar de comprenderlo como una posición ante ella. A 
pesar de lo que dicen los actores, es posible que la frontera no 
exista para algunas cosas y sí exista para otra. Así, mientras los ac- 
tores usan cotidianamente la frontera para adquirir mercaderías a 
mejor precio, una gran parte de los conflictos sociales es enuncia- 
da en un lenguaje nacional que alude a defender el territorio, la 
soberanía y la nación. 

El otro elemento es complementario. En muchas zonas fronte- 
rizas ese discurso nativo de la "hermandad inmemorial” es la base 
articuladora de una identificación transfronteriza como zona peri- 
férica y marginalizada en contra de las respectivas metrópolis na- 
cionales. En términos locales, el discurso transfronterizo opera en 
muchas oportunidades como base de sustentación de un reclamo 
político contra el centralismo, Por una parte, es necesario evitar 
“culturalizar” un reclamo social. Por otra, no perder de vista que 
esa dimensión de reivindicación transfronteriza trabaja cotidiana- 
mente en tensión con otra que habla de la incorporación de un 
sentido común del Estado y de la nación. De hecho, apoyarse en 
los vecinos para ampliar el sustento de un reclamo al interior del 
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Estado-nación es una práctica que trasciende a las fronteras y que 
no debe confundirse con la supuesta irrelevancia del Estado como 
organizador de las disputas sociales y políticas. 

Estos elementos, entre muchos otros que podrán encontrarse 
en los trabajos reunidos, dan cuenta de la relevancia de los inci- 
pientes estudios y debates sobre fronteras políticas. En la medida 
en que las fronteras interestatales son espacios en los cuales se 
condensan las relaciones entre poblaciones y estados, constituyen 
zonas centrales (no periféricas) de negociaciones y disputas cultu- 
rales y políticas. Por ello, el estudio de las poblaciones fronterizas 
tiene una importancia multiple: 


a) puede revelar el carácter histórico del proceso de construcción 
territorial de los estados que tienden a concebir sus propias 
fronteras o pretensiones como “naturales”, por ejemplo re- 
construyendo historias de separaciones de grupos étnicos 
asentados en la región; 

b) puede dar cuenta de acuerdos formales entre los estados que 
no contemplan y afectan los intereses y sentimientos de las po- 
blaciones locales; 

c) puede informar acerca de la experiencia cotidiana del "Estado", 
de la "nación" y sus dispositivos (Donnan y Wilson, 1994:6); 

d) puede revelar cómo agentes considerados "marginales" ubica- 
dos en zonas "periféricas" pueden cumplir un papel central en 
la construcción del Estado-nación (Sahlins, 1989), así como en la 


redefinición de características y sentidos de las fronteras con- 
temporáneas. 


En América Latina no podría afirmarse que "la frontera, ese 
producto de un acto jurídico de delimitación, produce la diferen- 
cia cultural tanto como ella misma es el producto de esa dife- 
rencia” (Bourdieu, 1980:66). Más bien la frontera produce esa dife- 
rencia mucho más de lo que es producto de ella. Hay innumerables 
espacios poblados donde las diferencias sólo son producidas por 
la frontera y todo lo que ella implica: sistemas escolares, regimien- 
tos, medios de comunicación, condición de estar afectados por 
una economía y una política "nacionales" (en un territorio hay cri- 
sis económica o represión política, mientras en el otro no). Y don- 
de la frontera potencial o real es percibida como herramienta de 
una posible mejoría de la condición de vida que, por lo tanto, pue- 
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de valer la pena mantener para sectores locales. Sahlins ha mos- 
trado que tampoco en el caso franco-español la frontera es pro- 
ducto de una diferencia cultural. En un espacio en el cual los habi- 
tantes hablaban la misma lengua y tenían una cultura compartida 
las identificaciones distintivas fueron producidas localmente a 
partir de las disputas de intereses que llevaron a instituir la fron- 
tera política. En América Latina no hay prácticamente frontera que 
coincida con alguna diferencia cultural anterior. Esto es tan impac- 
tante que ha llevado al engaño de creer que esa no coincidencia de 
distinciones culturales y límites territoriales llegaría incólumne 
hasta nuestros días. Pero la instauración de la frontera es una 
transformación del marco de significaciones y acciones de esas po- 
blaciones, sin mencionar aquellas otras que fueron dirigidas a co- 
lonizar los limites de las patrias. Así las cosas, la frontera —como 
institución territorial de estados que se pretenden naciones, de 
instituciones y fuerzas sociales que se reclaman culturas— es la "lí- 
nea de base” de la producción de diacríticos más que un resultado 
de alguna objetividad cultural previa. Es de intereses y relaciones 
de fuerza entre grupos y ejércitos que surgen las fronteras. Y 
desde allí las distinciones son creadas y reproducidas. El error, tan 
grave como corriente, consiste en creer que porque son construi- 
das, creadas o artificiales, son menos poderosas. 

Las relaciones entre “nación”, “Estado” y "cultura" son suma- 
mente problemáticas, ya que en la inmensa mayoría de los casos no 
existe ninguna correspondencia absoluta entre ellos. "El Estado es 
un objeto cuya realidad será negada si exclusivamente analizamos 
representaciones deconstruidas del mismo, y en ninguna parte es 
esto más aparente que en las fronteras, donde los poderes del 
Estado están monumentalmente inscriptos” (Wilson y Donnan, 
1998b:8). El territorio es una de las primeras condiciones de la exis- 
tencia del Estado-nación y, por ello, las fronteras son el resultado 
de las disputas por la delimitación de un territorio. Las fronteras 
son signos del dominio eminente del Estado, de su seguridad y so- 
beranía. En gran medida, sus características se vinculan a las rela- 
ciones que los estados pretenden o mantienen con los paises veci- 
nos. Por otra parte, como las fronteras culturales e identitarias 
pueden competir con las fronteras políticas, los estados muchas ve- 
ces desarrollan políticas de nacionalización para intentar hacerlas 
coincidir: instalan escuelas en las fronteras, procuran alcanzarlas 
con medios de comunicación, envían regimientos militares. 
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La diversidad de las fronteras no impide reconocer ciertas ten- 
dencías predominantes en un contexto espacio-temporal especifi- 
co. Los procesos de regionalización del Cono Sur están produciendo 
combinaciones peculiares en la relación Estado/nación/frontera. 
Como se ha insistido tanto el desdibujamiento o la porosidad de las 
fronteras, aquí nos gustaría remarcar la tendencia de muchos esta- 
dos a renovar y fortalecer los controles y regulaciones de las que 
consideran sus fronteras críticas (véanse García Canclini, Wilson, 
Grimson) mientras los modelos de nacionalización del territorio a 
través de políticas asociadas al "bienestar” se encuentran en franco 
retroceso (véanse Escolar, Vidal). Por una parte, las políticas estata- 
les de ocupación de espacios fronterizos con empresas públicas o 
destacamentos militares se encuentran en retirada (véase Vidal). La 
promoción del poblamiento de las fronteras con la instalación de 
carreteras, escuelas y otra infraestructura parece haber llegado a su 
fin. Las nuevas carreteras y puentes no buscan beneficiar a las po- 
blaciones fronterizas (en la lógica secular del enfrentamiento inte- 
restatal), sino promover el comercio terrestre entre países, atrave- 
sando ciudades fronterizas concebidas como "zonas de servicios”. 
Así, se crean importantes facilidades para la circulación de merca- 
derías de grandes empresas. Por otra parte, el control sobre las po- 
blaciones fronterizas parece haberse fortalecido, tanto en relación 
a la circulación de personas, como de pequeñas mercaderías del lla- 
mado "contrabando hormiga”. Así, en muchos casos, los pobladores 
fronterizos perciben una mayor —no una menor— presencia estatal. 
El Estado se retira en su función de protección y reaparece en su pa- 
pel de control y regulación. En otras palabras, podríamos estar asis- 
tiendo —más que a una "desterritorialización” generalizada— a la 
sustitución de un modelo de territorialización por otro. 


—— 


Los trabajos reunidos en este libro constituyen un conjunto de 
etnografías e historiografías en fronteras. La finalidad de reunirlos 
es tanto incentivar nuevos estudios como iniciar un camino com- 
parativo, en el sentido sugerido en estas páginas por Cardoso, de 
elucidación recíproca de los casos. Aunque sólo algunos trabajos 
apelan específicamente a la historiografía, todos muestran la rele- 
vancia de la per spectiva histórica. Las fronteras no siempre estu- 
vieron allí. Son el producto de disputas entre imperios y reinados, 
entre poblaciones locales, son la consecuencia de la construcción 
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de los estados-nación. Los trabajos muestran que las fronteras po- 
liticas surgieron de relaciones de fuerza y acuerdos entre los esta- 
dos que pocas veces tuvieron en cuenta los intereses de las pobla- 
ciones que habitaban los territorios en disputa. Decir que las 
fronteras políticas son artificiales, que son un producto de la his- 
toria y rechazar la existencia de fronteras "naturales" entre los es- 
tados es el punto de partida de los trabajos reunidos en este libro. 
El desafío es mostrar cómo fuerzas complejas que incluyen dife- 
rentes niveles del Estado y distintos grupos locales interactuaron 
en el proceso histórico (véanse Chindemi, Lask, Escolar). 

Por ello, es necesario insistir en la conocida distinción entre 
historicidad e historiografía. En el estudio de fronteras políticas la 
historiografía (esto es, el estudio de un proceso social pasado) es 
muchas veces conveniente para ciertos objetivos. En cambio, la 
historicidad (esto es, la concepción de la frontera y sus procesos 
como contingentes, sujetos al tiempo y la acción humana) es un re- 
quisito ineludible. Si algunos de estos trabajos se dedican a reali- 
zar una historia fronteriza, todos los trabajos historizan la fronte- 
ra en la medida en que están analizando procesos de cambio, 
transformación, incidencia de las acciones de diversos estados y 
grupos sociales. 

En el proceso histórico de largo plazo puede notarse cómo al- 
gunas fronteras, que efectivamente "sólo existían en los mapas", 
fueron constituyéndose a través de la intervención del Estado y, 
en algunas ocasiones, de poblaciones locales, como marcadores 
territoriales de nuevas distinciones políticas y culturales. Mientras 
algunas fronteras nunca salieron de los mapas (un ejemplo para- 
digmático fue Tordesillas), otras se hicieron palpables. Una enor- 
me cantidad de territorios se fronterizaron. Esto es parte constitu- 
tiva de la vida cotidiana de los fronterizos, pero también de la 
cosmovisión y una diversidad de prácticas de todos los habitantes 
y ciudadanos. Cuando a través de los procesos llamados de eloba- 
lización y regionalización, así como de las nuevas políticas del Es- 
tado y de los reclamos de las poblaciones limítrofes, las fronteras 
están siendo redefinidas, es mucho más que ellas lo que está en 
juego. Traer la información desde las fronteras, interpretar cómo 
territorios que son sentidos como propios son significados y re- 
construidos desde sus confines, así como poner en cuestión los 
sentidos comunes sobre espacio, etnicidad, nacionalidad y ciuda- 
danía, son algunos de los objetivos de este libro. 
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Este libro ofrece recorridos múltiples, Los artículos se encuen- 
tran entrecruzados y refieren o aportan a cuestiones como la 
construcción histórica de las fronteras territoriales, y a su de- 
construcción y reconstrucción actual en el marco de procesos de 
regionalización e internacionalización. En la mayor parte de los 
trabajos pueden percibirse críticas y aportes para posibles teorías 
de las fronteras y una preocupación central se refiere a los modos 
en que la frontera, el Estado y la nación son vividos cotidiana- 
mente por las propias poblaciones fronterizas. En ese marco, al- 
gunos autores colocan el énfasis en nuevos conflictos y alianzas, 
mientras otros muestran el proceso de surgimiento de nuevas 
identidades étnicas. 

A pesar de que no agrupamos los artículos en partes, propone- 
mos un cierto orden que constituye un recorrido de lectura posi- 
ble. En el primer bloque de trabajos el objeto y el debate es el pro- 
ceso de constitución jurídico y sociocultural de las fronteras. Un 
segundo bloque coloca el énfasis en las relaciones sociales y cul- 
turales actuales en las fronteras, atravesadas por procesos de re- 
gionalización y globalización. Un tercer bloque analiza estos pro- 
cesos en fronteras con importante presencia de aborígenes, y 
muestra el surgimiento de nuevas formas de identificación étnica. 
Por último, los dos epílogos permiten volver a recorrer el libro 
desde perspectivas más abarcadoras. 

En los primeros tres trabajos (Sahlins, Lask y Chindemi) la di- 
mensión histórica es central. Mientras Sahlins reconsidera crítica- 
mente sus propios postulados acerca del proceso de constitución 
de la frontera franco-española en los Pirineos, Lask y Chindemi 
analizan las dinámicas sociales y culturales en la frontera franco- 
alemana y el sur de Brasil, respectivamente. Se trata de aportes 
historiográficos, pero también de la recuperación de la historici- 
dad que reaparece en diversos trabajos a lo largo del libro. Espe- 
cialmente, estos trabajos realizan aportes sobre el proceso de na- 
cionalización de territorios y poblaciones, y sus tensiones con las 
prácticas sociales fronterizas contemporáneas. 
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mula —gravemente real para muchos fronterizos— del reforza- 
miento de fronteras”. Esta propuesta de observar no sólo los inter- 
cambios y préstamos culturales, sino también los conflictos y pro- 
ducción de imágenes negativas sobre los vecinos, se encuentra 
presente a lo largo del libro. Resulta central para considerar y 
comprender los acontecimientos en las fronteras en el marco de la 
Unión Europea, el NAFTA y el Mercosur, que en muchos casos —y de 
manera diversa— se articulan con procesos de reconversión eco- 
nómica y neoliberalismo. 

La contemporaneidad de la regionalización y la crisis del "Esta- 
do de bienestar” (y sus versiones "subdesarrolladas”) atraviesan al 
conjunto de los artículos que siguen. Los proyectos de identidad 
común europea, así como otras políticas comunes, son analizadas 
por Wilson desde el lugar estratégico que constituye la frontera de 
República de Irlanda e Irlanda del Norte. En el marco de la imple- 
mentación de programas para conformar un único mercado co- 
mún, el gobierno británico ha reforzado e incrementado las forti- 
ficaciones militares en la línea fronteriza. Mientras los encargados 
de la elaboración de políticas europeas creen que el desarrollo 
económico potencializará la identidad de la Unión, el financia- 
miento de la UE en esta frontera ha reforzado identificaciones na- 
cionales. De ese modo, los habitantes incorporan la idea de "Euro- 
pa” a sus vidas produciendo significados inesperados para los 
líderes europeos. 

García Canclini apunta la insuficiencia tanto de las concepcio- 
nes esencialistas tradicionales de la frontera (que igualan Estado a 
nación y nación a territorio y cultura) como de los autores posmo- 
dernos que han acentuado exclusivamente su porosidad. El autor 
retoma cuestiones sobre el TLC/NAFTA y sus tensiones con el inter- 
cambio cultural, a través del análisis de una importante experien- 
cia artística en la zona más alejada de las grandes decisiones sobre 
integración económica: la frontera. Frontera crecientemente mili- 
tarizada por los Estados Unidos al compás del avance de los acuer- 
dos comerciales interestatales. Karasik avanza sobre esas dos ca- 
ras de la interculturalidad: las influencias y préstamos culturales 
acompañados de conflictos identitarios y de derechos de propie- 
dad sobre formas culturales. A través de un análisis de la frontera 
boliviano-argentina, analiza cómo las dinámicas de crisis económi- 


co-social se articulan con procesos que ponen en cuestión la ver- 
sión hegemónica de la nacionalidad argentina. 
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Esta relación entre transformación del papel del Estado, el mo- 
delo económico-social y los procesos culturales e identitarios 
atraviesa a varios de los trabajos sobre el Cono Sur de América La- 
tina. Vidal analiza la crisis del proyecto de un enclave geopolítico 
en la Patagonia argentina que, paradójicamente, sólo era factible 
recurriendo al reclutamiento de trabajadores chilenos, ciudadanos 
del país considerado enemigo por los militares. Nuevas alianzas 
transnacionales y modos de protesta social se desarrollan cuando 
los habitantes de la ciudad fronteriza argentina perciben que el lí- 
mite que los incluía en la nación se retrotrae y empieza a dejarlos 
afuera. De ese modo, el giro en las relaciones internacionales que 
se traduce en un abandono de las hipótesis de conflicto es acom- 
pañado por un retiro de las variantes locales del “bienestar”. Al 
mismo tiempo, como muestra Grimson, la liberalización del gran 
comercio internacional que supone la regionalización es acompa- 
ñado también de nuevos y reforzados controles aduaneros en las 
zonas de frontera. El histórico contrabando hormiga es creciente- 
mente atacado tanto por el Estado como por comerciantes de cla- 
se media que viven la agudización de la crisis económica. Estas re- 
tóricas nacionalistas y las trabas para los habitantes de frontera 
desencadenan, en el supuesto marco de la integración representa- 
do en Posadas-Encarnación por la inauguración de un nuevo puen- 
te, un conflicto de características inéditas entre ambos países y lo- 
calidades. 

También el trabajo de Gordillo se sitúa en ríos y puentes. En la 
zona del Pilcomayo medio (frontera argentino-paraguaya) los es- 
tados han desarrollado, en estos últimos años, dos obras impor- 
tantes en la región. Por una parte, la canalización del río para 
evitar los problemas de inundaciones y sequías, busca ordenar 
también el “límite internacional” ubicado en un río que cambia 
constantemente su cauce: profundizando la demarcación de la 
frontera. Por otra parte, la consolidación del Mercosur ha acele- 
rado el proceso de vencer obstáculos espaciales construyendo un 
puente que atraviesa el Pilcomayo, aunque sin caminos que per- 
mitan conectar el viaducto con las rutas importantes. Tanto el Es- 
tado como los aborígenes producen metáforas para hablar del río. 
La "vida propia del río” es, para el Estado, una amenaza contra la 
integridad de la frontera y los planes de integración, mientras pa- 
ra los aborígenes constituye la energía vital, su última y pes a 
ciada garantía de supervivencia. El trabajo de Gordillo combina e 
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análisis de la relación de nuevos procesos sociales relacionados 
con la regionalización con las dinámicas de la vida de los pueblos 
originarios en las fronteras políticas. 

La relación de los pueblos originarios con las fronteras y los es- 
tados es el centro de los trabajos de Escolar y Hirsch. Al igual que 
Gordillo, Escolar despliega sus datos etnográficos e históricos y 
muestra claramente que la Cordillera de los Andes no ha constitui- 
do para las poblaciones del área la "frontera natural” que supues- 
tamente divide unidades económicas y alteridades culturales. La 
cordillera, que en el mito argentino tan heroicamente cruzó San 
Martín, es atravesada todos los años por arrieros y pastores de ga- 
nado. El retiro del Estado, con el cierre de un camino que simboli- 
zaba el proceso de incorporación de la zona, produce una crisis en 
la formación histórica de "sujetos estatales”. En ese marco, reapa- 
rece una dinámica de identificación que se concentra en la emer- 
gencia de pertenencias indígenas supuestamente extinguidas. Por 
su parte, Hirsch analiza un proceso de reetnización entre poblacio- 
nes guaraníes de la frontera argentino-boliviana. Para ello, se ana- 
lizan transformaciones sociales en ambos países y en las relacio- 
nes entre los guaraníes que viven a cada lado de la línea. En un 
marco de regionalización y transnacionalización de los grupos in- 
dígenas, estos redefinen también su relación con la nación y gene- 
ran un nuevo discurso etnopolítico. 

Tales procesos de etnogénesis o etnicización encuentran un ca- 
so peculiar entre los campesinos brasileños que migraron a Para- 
guay. Sprandel reconstruye la historia de ese proceso y articula la 
relación entre los dos estados y los diferentes sectores sociales. 
Las tensiones producidas por el retorno de un importante sector 
de trabajadores al Brasil plantean el surgimiento de una nueva 
identificación: los brasiguayos. Esa categoría, que combina ambas 
identificaciones nacionales, refiere a las estrategias y disputas de 
este grupo con las políticas de ambos estados y Otros sectores so- 
ciales. Constituye una "identidad de frontera" que refiere a una si- 
tuación de doble exclusión. 

Por último, el libro incluye dos reflexiones sobre si mismo. Los 
epílogos a cargo de Cardoso de Oliveira y Jelin aportan una mira- 
da sobre los trabajos y su relación con otros debates actuales, Los 
aportes y límites de los textos son discutidos en la búsqueda de 
formular conclusiones provisorias articuladas con preguntas pen- 
dientes y otras dimensiones a incorporar en los estudios. Concep- 
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tos, interrogantes y desafios abiertos para una agenda que permi- 
ta desarrollar investigación etnográfica e historiográfica en las 
fronteras. Esos confines donde se encuentran dos estados y Su- 
puestamente dos territorios, dos naciones, dos poblaciones. ¿Es 
tan real esa dualidad? Estos trabajos tienen algo para decir acerca 
de si esas líneas son efectivamente límites, o no. 


Alejandro Grimson 
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Repensando Boundaries' 


Peter Sahlins 


He diez años publiqué una historia de la zona fronteriza en- 
tre Francia y España en los Pirineos orientales desde el siglo 
xvi. Publicado unas semanas antes de la caída del Muro de Berlín 
en noviembre de 1989, el estudio fue fortuitamente (o casualmen- 
te) titulado Boundaries. Bastante sorprendentemente, con las revo- 
luciones en Europa Central y del Este, mi trabajo tomó una relevan- 
cia que yo nunca había previsto o imaginado. En los últimos diez 
años, las fronteras y zonas fronterizas han sido los lugares de la 
transformación de Europa. Desde la perspectiva de la integración 
europea, los acuerdos de Schengen han disuelto las diferencias te- 
rritoriales del Estado-nación europeo, al menos en lo que se refie- 
re al ejercicio de la soberanía económica. Desde la perspectiva de 
la expansión de la Unión Europea, las fronteras de Europa se co- 
rrieron hacía el este. Desde la perspectiva del resurgimiento de los 
conflictos étnicos y nacionalistas en los Balcanes, las fronteras se 
tornaron áreas de disputa violenta. 

Por supuesto, yo no sabía nada de esto cuando escribí el libro; 
además, escribí un libro de historia. Específicamente, escribí sobre 
un valle en los Pirineos, la historia de unos veinticinco habitantes 


' Boundaries. The Making of France and Spain in the Pyrenees (Berkeley, 
University of California Press, 1989). [Hay traducciones al catalán (Barcelona, 


Eumo, 1993) y al francés (París, Belin, 1996).) 
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en las montañas de Cataluña. Era un lugar inusual, con una ex- 
traordinaria configuración de estados, naciones y fronteras. Antes 
de 1659, el distrito de Cerdanya y el vecino distrito de Roussillon 
habían formado parte del distrito de Cataluña, que se extendía en 
los Pirineos orientales. En el período medieval, Cataluña (como 
parte de la Corona de Aragón) tenía su propia lengua, su propia 
cultura, su moneda y sus instituciones políticas, pero fue incorpo- 
rada a la Corona de Castilla hacia el final del siglo xv. Según el Tra- 
tado de Paz de los Pirineos en 1659, sin embargo, Francia anexó 
Roussillon y una porción de Cerdanya, dividiendo el valle arbitra- 
riamente por la mitad, dejando a un pueblo español (llamado Lli- 
via) totalmente rodeado de aldeas francesas. Los estados francés y 
español no demarcaron ni delimitaron la frontera hasta 1868; has- 
ta entonces, ninguna marca fronteriza dividía ambos territorios. 
Sin embargo, bastante antes del sielo x1x, la gente de la Cerdanya 
había adoptado identidades nacionales francesa o española, en 
contextos específicos. Y lo hicieron incluso mientras continuaban 
hablando la lengua catalana y compartían muchas prácticas cultu- 
rales. 

La cuestión de las fronteras (boundaries) se tornó relevante pa- 
ra los debates contemporáneos sobre la transformación de Euro- 
pa, en parte debido a tres conclusiones que pude extraer de este 
singular ejemplo histórico. La primera fue la idea de que "la histo- 
ria del mundo se observa mejor desde la frontera”, para citar a Pie- 
rre Vilar. Entre los siglos xvi y xix, los nacientes estados-naciona- 
les de Francia y España dibujaron los límites imaginados que 
delinearon sus territorios, estados e identidades. El proceso de 
construcción del Estado y de la nación quedó dramáticamente re- 
saltado en las tierras fronterizas, donde cada Estado intentó arti- 
cular su territorio y su identidad en oposición al otro. Esto me lle- 
vó a una segunda conclusión relevante para el estudio de Europa 
y más generalmente para el estudio de fronteras: la importancia de 
los grupos locales como agentes y actores históricos en la forma- 
ción de identidades y territorios. 

En efecto, estos grupos locales fueron cruciales en determinar 
no sólo la frontera política entre Francia y España, sino también 
sus propias identidades nacionales con franceses y españoles. En la 
z0na fronteriza, los estados se vieron forzados a llevar adelante 
una larga negociación con la sociedad local, y los grupos sociales 
que conformaban esta sociedad local contribuyeron a crear y a 


Fronteras, naciones e identidades 


afirmar la frontera nacional, al mismo tiempo que sus propias iden- 
tidades como franceses y españoles. De ahí la tercera conclusión: 
las acciones colectivas e individuales de los campesinos, nobles y 
aldeanos en la creación de las identidades nacionales se desarro- 
llaron sin abandonar sus propios intereses o su sentido de perte- 
nencia al lugar. Tampoco abandonaron su práctica en una cultura 
propia, distinta de la de cada uno de sus estados nacionales. Esto 
fue asi porque la sociedad local adoptó un conjunto instrumental 
de identidades en tanto franceses y españoles, como una de las 
modalidades de sus identificaciones múltiples: el argumento de 
Boundaries se centró en cómo las comunidades aldeanas y las cla- 
ses locales se desplazaron desde los conflictos específicos y locales 
hacia una afirmación más amplia de sus identidades nacionales, sin 
nunca perder las dimensiones pragmáticas y localizadas de sus pro- 
pios intereses. Estos grupos "nacionalizaron” sus conflictos locales, 
trayendo al Estado y a la nación hacia el interior de la aldea. 

Permítanme elaborar brevemente el argumento considerando 
qué sucedió en Cerdanya en el año 1868, cuando Francia y España 
finalmente delimitaron y marcaron la línea fronteriza: muchas de 
las comunidades locales a ambos lados de la frontera se negaron a 
reconocer la línea concebida por los diplomáticos y expertos de 
ambos estados. En parte, lo hicieron como expresión de solidari- 
dad. Después de todo, la cultura campesina a ambos lados de la 
frontera permaneció sin mayores cambios a pesar de dos siglos de 
división. Como señala una descripción contemporánea: 


"Los campesinos mantienen los mismos métodos en el cultivo de sus 
tierras; las familias de ambos lados están interconectadas; los terra- 
tenientes y propietarios de una Cerdanya poseen bienes y propieda- 
des en la otra y viceversa; la gente habla la misma lengua y se viste 
de la misma manera, por lo cual frente a dos individuos de Cerdan- 
ya, uno español y el otro francés, sería imposible distinguir cuál es 
cuál sin conocerlos desde antes.” 


Hacia fines del siglo x1x, la frontera había introducido muy po- 
cas diferencias marcadas en el paisaje, la cultura o la lengua. En 
ambos lados del valle, el campesinado y la nobleza rural continua- 
ban hablando catalán, escribiendo en catalán, respetando prácti- 
cas hereditarias catalanas e invocando y agradeciendo a Sus san- 
tos en catalán. La afirmación de las diferencias —de las identidades 
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francesa y española— ocurrió en el interior de una unidad cultura] 
compartida. No obstante, esas identidades coexistian con, y en 
verdad no pueden ser explicadas fuera de, la creciente unificación 
demográfica de los dos lados del valle. Mi trabajo en los registros 
parroquiales reveló un movimiento poblacional de gran escala de 
cerdanyos y catalanes españoles hacia Francia, hasta el punto 
de que un tercio de la población de los pueblos franceses de la 
frontera era de origen español. 

Esto me condujo a la conclusión de que cuanto más demarcada 
estaba la frontera por parte de los dos estados, tanto más unidos 
y, en cierto sentido, iguales, estaban los dos lados del valle. La 
continuidad a través de la frontera emergente no sólo antecedió a 
los esfuerzos de ambos estados por hacerse sentir territorialmen- 
te: fue de hecho el resultado de los esfuerzos de París y Madrid pa- 
ra marcar la diferencia de sus territorios nacionales. La creación 
de regimenes diferentes de propiedad e impuestos en el siglo xvi, 
por ejemplo, alentó la adquisición de propiedades y la manipula- 
ción de la residencia entre las elites locales de los pueblos fronte- 
rizos. El desarrollo de sistemas de aranceles creó un contrabando 
masivo, desde especies hasta naranjas, que atravesaba Cerdanya y 
que sostenía a miles de campesinos pobres en ambos lados de la 
frontera. 

Sin embargo, este flujo creciente de personas y bienes a través 
de las fronteras nacionales no necesariamente tiene como resulta- 
do un sentido de cercanía y relación entre la gente de los dos la- 
dos del valle. En un sentido importante, fue la condición para la 
expresión de sus diferencias nacionales. A pesar de que los cam- 
pesinos y notables rurales de ambos lados hablaban la misma len- 
gua (catalán), de que se casaban entre ellos, de que compartían 
una cultura común y de que participaban en las mismas activida- 
des económicas, los dos lados expresaban su sentido de la diferen- 
cia. En última instancia, se opusieron a la delimitación internacio- 
nal de la frontera precisamente porque no estaba en sus intereses 
nacionales. 

Argumenté entonces que la identidad nacional se refería me 
nos a diferencias esenciales que a la percepción de diferencias, 
una expresión de lo distintivo, un proceso de trazar límites entré 
la identidad colectiva propia y la otra. Este proceso sucedió episó” 
dica pero continuamente a lo largo de dos siglos, como parte de 
los reclamos que surgieron en las disputas y contiendas sobré 
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fronteras territoriales y sociales locales. En efecto, tanto las iden- 
tidades de franceses como de españoles, así como la frontera en- 
tre Francia y España, no fueron impuestas desde arriba por los dos 
estados, sino que surgieron desde abajo, a partir de disputas fron- 
terizas locales dentro y entre comunidades aldeanas, y en dispu- 
tas dentro de las comunidades aldeanas sobre derechos y privile- 
ios ligados a la membrecía local. 
. ol mi perspectiva estaba informada por el anhelo de 
revertir la bibliografía dominante hace diez años sobre la cons- 
trucción nacional. En ese momento, se sostenia que las naciones 
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emergen como algo impuesto y construido desde el centro hacia 
afuera; que el centro —el capitolio, pero también los grupos socia- 
les dominantes— fuerza a la periferia a abandonar identidades y 
territorios locales. Incluso las formulaciones más imaginativas de 
esta perspectiva (como la de Benedict Anderson) compartían una 
visión que llamo el "mito del centro dominante”: la idea de que la 
identidad es construida como una serie de circulos concéntricos, 
en los cuales la fidelidad a la aldea cede su lugar a la lealtad al va- 
lle, a la región, a la provincia y finalmente a la nación. Asociado al 
mito del centro dominante está el mito de la conformidad inevita- 
ble: el supuesto de que las localidades van pareciéndose crecien- 
temente a la nación, de que la aldea simplemente se convierte en 
una nación en miniatura. 

El caso de Cerdanya sugiere que tales mitos tienden a enmas- 
carar el funcionamiento local del proceso de construcción nacio- 
nal; que no toma en cuenta la persistencia simultánea de las iden- 
tidades locales ni la estructura contextual y oposicional de la 
identidad. Así, la expresión social y política de la pertenencia es 
también la expresión de la diferencia y la distinción. En este sen- 
tido, quizá deberíamos pensar menos en términos de círculos que 
de segmentos, bloques de oposiciones potenciales basadas en 
percepciones de la diferencia, diferencias siempre relativas, po- 
tencialmente fusionadas en una oposición más general. Los antro- 
pólogos llaman a esto un sistema segmentario, refiriéndose a so- 
ciedades organizadas en base a linajes, sociedades sin Estado. 
Pero los principios básicos de la segmentación, de la oposición 
complementaria y relacional estructural pueden ser aplicados con 
gran utilidad al desarrollo de las identidades nacionales en las so- 
ciedades complejas en Europa. Especialmente pero no exclusiva- 
mente en zonas fronterizas, la construcción social de la identidad 
nacional es relacional y contingente, focalizada en la afirmación 
contextual de un sentido de diferencia. 

Ese fue el argumento hace diez años. Desde entonces, el mun- 
do ha cambiado enormemente, así como la historiografía de fron- 
teras y zOnas fronterizas. Si reescribiera Boundaries hoy en dia, 
moderaría tres de mis conclusiones. 

Primero, creo que acentué demasiado la responsabilidad de la 
sociedad local en la formación de Francia y España en los Pirineos. 
El giro de perspectivas —de los centros a las periferias— se ha mos- 
trado útil para comprender cómo los procesos históricos locales se 
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van imbricando dialécticamente en procesos históricos mundiales. 
Pero es importante no revertir completamente la noción de agen- 
cia histórica. Hoy en día se da mucho énfasis a esta noción de 
agencia local, pero a menudo esto se hace a expensas de una com- 
prensión de los modos en que las instituciones y los grupos socia- 
les dominantes continúan estructurando las posibilidades de las 
acciones locales. 

Segundo, también exageré la importancia del carácter instru- 
mental de la identidad nacional. En parte, esto fue una función del 
periodo histórico sobre el cual estaba escribiendo. Elegí conside- 
rar los procesos locales de formación identitaria en oposición a los 
modelos oficiales e idealizados que habían sido transmitidos des- 
de los romanos y, específicamente, la idea de que la identidad na- 
cional se funda en el principio de Horacio de pro patria mori, de 
sacrificar todo, incluso tu vida, por tu país. No comprendí comple- 
tamente que los polos de instrumentalidad e idealismo. de interés 
propio y de compromiso y ardor público nunca fueron totalmente 
opuestos, y que la historia de las zonas fronterizas, especialmente 
desde finales del siglo xx, debe implicar repensar este esquema. 
En particular, como no trabajé con gran detalle el período que 
abarca desde finales del siglo xix hasta la actualidad. no aprecié 
cabalmente cómo las instituciones de la educación primaria obli- 
gatoria y el servicio militar compulsivo contribuyeron a socializar 
a la gente de la frontera, produciendo un vínculo y una artícula- 
ción (hegemónica) de las identidades locales y nacionales. 

Por último, creo que subestimé la singularidad de las zonas 
fronterizas y sus configuraciones especiales de Estado y localidad. 
Es cierto que los últimos diez años han sido testigos del predomi- 
nio de la idea de que todos los procesos de universalización impli- 
can un proceso equivalente y opuesto de diferenciación. Pero los 
procesos que ocurren en los intersticios del Estado tienen una pro- 
piedad fundamentalmente distintiva. Especificamente, el modelo 
segmentario, que enfatiza la naturaleza relacional y contingente 
de las identidades basándose en magnificar las distinciones entre 
"nosotros" y “ellos”, es mucho más evidente en zonas fronterizas 
que en cualquier otra parte, donde se encuentra presente en la vi- 
da y en las actividades cotidianas. Para desplazarse al nivel de la 
“comunidad imaginada” es necesario construir estas oposiciones 
discursivamente y a través de una amplia gama de medios, lo que 
no es lo mismo que vivir las oposiciones cotidianamente y cara a 
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cara. Las identidades enfrentadas (counter-identities) son siempre 
importantes, pero en las zonas fronterizas son centrales. 

Mi investigación actual se ha desplazado de las tierras fronteri- 
zas hasta cierto punto, aunque continúa estando informada por el 
proceso de demarcación de fronteras. Este año publiqué un libro, 
en colaboración con el historiador francés Jean-Francois Dubost, 
titulado Et si on faisait payer les étrangers? Louis XIV, les immi- 
grés, et quelques autres (París, Flammarion, 1999). Se trata de la 
historia de los inmigrantes en la Francia del siglo xv —de dónde 
venían, dónde se asentaban, qué hacian—. Lo que mostramos es 
que esa historia social sólo es inteligible dentro de una historia po- 
lítica de la monarquía, de las negociaciones de la corona con sus 
campesinos que pagaban impuestos y de los miles de extranjeros 
que fueron incorporados (a menudo injustamente) en las nóminas 
impositivas. Examinamos en detalle las políticas de la monarquía 
en el momento de la crisis fiscal y política; la transformación de un 
expediente fiscal banal en un amplio debate político acerca del 
significado de lo “francés” y lo “extranjero” en un momento crítico 
de la historia de Francia. Y examinamos en detalle los patrones de 
migración y asentamiento de inmigrantes y sus descendierites en 
el reino, señalando la importancia de las regiones periféricas, don- 
de el Estado se tomó seriamente el proyecto de definir su exten- 
sión territorial y las identidades de sus sujetos. 

Ahora estoy escribiendo un libro que complementa este estu- 
dio: es una historia de aquellos extranjeros —una muestra parcial- 
mente completa de seis mil quinientos— naturalizados entre 1660 
y 1789. Una vez más, me encuentro trabajando sobre las relaciones 
entre las naciones y los Otros, aunque ahora estoy lejos de las 
fronteras territoriales donde hace tiempo comencé, 

La sociedad del Antiguo Régimen produjo una paradoja: para 
estudiar el significado de la ciudadanía (en el sentido de "naciona- 
lidad”) es necesario estudiar el acto de adquisición de ciudadanía, 
el punto de entrada y de articulación explicita de un estatus que 
de otra manera no está marcado. Porque ser un "ciudadano" en 
una organización política pre-moderna no significaba tener ningún 
derecho o pr ivilegio distintivo, especialmente en lo concerniente 
al ejercicio de la soberanía. Pero ser un extranjero era estar disca- 
pacitado, incapacitado como sujeto legal, e imposibilitado (de ma- 
nera muy dramática) de heredar o transferir propiedad a herede- 
ros no nativos. Convertirse en ciudadano era adquirir una segunda 
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naturaleza, la de un "francés nacido-natural" y perder la "mancha" 
de extranjeridad. Examino la historia de estas prácticas en el siglo 
y medio anterior a la Revolución Francesa, considerando no sólo 
las políticas de la monarquía en la manipulación del marco legal 
que definía a los "extranjeros" en el reino, sino también los cam- 
biantes patrones de migración y naturalización. Una vez más, Cco- 
mo en Boundaries, estoy trabajando en la coyuntura o punto de 
encuentro de una historia política de construcción del Estado y 
una historia social de aquellos que se mueven a través de las fron- 


teras del Estado. Pero al hacerlo, yo mismo me he desplazado de 
la periferia hacia el centro... 


Traducción: Alejandro Grimson y Elizabeth Jelin 
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Construcción 
de la identidad nacional 
Sistemogénesis de la frontera hranco-alemana 


Tomke Lask 


os medios de comunicación nos quieren hacer creer que el 
estat de identidad nacional depende exclusivamente de una 
decisión política —en el sentido de incluir o excluir personas— y 
que ese cambio se establece fácil y rápidamente. Mientras tanto, 
un análisis antropológico más profundo muestra que la adquisi- 
ción de una identidad nacional corresponde a un proceso lento, 
cuyo recorrido sólo se evidencia al observarlo diacrónicamente. 
Para los alemanes de la República Democrática Alemana no es su- 
ficiente votar a favor de su integración a la República Federal Ale- 
mana para que ese estatus sea plenamente reconocido por los an- 
tiguos detentores de esa ciudadanía. "El papel es paciente”, dice la 
sabiduria popular alemana, reconociendo así la diferencia entre lo 
escrito y la realidad vivida. 

Entonces, ¿cuáles serán los elementos decisivos para la cons- 
trucción de una identidad nacional duradera, en el sentido de su 
reconocimiento social, además de la voluntad política de la clase 
en el poder? Para responder a este interrogante, elegí una región 
fronteriza entre Alemania y Francia, conocida como Saar-Lorena, 
para realizar un estudio antropológico de la construcción social 
de las fronteras nacionales. En esa zona fronteriza, área de repe- 
tidas confrontaciones bélicas, el trazado de la línea demarcatoria 
entre Francia y Alemania fue, a lo largo de la historia y debido a 
la creciente estructuración del Estado-nación, negociada en di- 
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versos niveles sociopolíticos objeto de nuestro análisis. En ese 
largo proceso de construcción nacional, la formación de identida- 
des nacionales bien delimitadas e incorporadas por la población, 
se tornó indispensable para justificar los límites territoriales na- 
cionales pre-establecidos por tratados políticos. 

El método con el que fue analizado el proceso de establecimien- 
to de esa frontera se denomina sistemogenésis.' Se trata de un mé- 
todo diacrónico, que intenta considerar el máximo de elementos 
para entender un problema geopolítico. Además de los hechos pro- 
piamente geográficos, se integran en el análisis aspectos políticos 
e históricos. Ese tipo de análisis multidimensional pone al descu- 
bierto el sistema que está en la base de la situación actual. Las fron- 
teras testimonian un proceso anterior y su pleno sentido puede ser 
comprendido solamente cuando se ubica su existencia dentro de 
una perspectiva histórica: 


“[...] el encuadre no resulta solamente de una imposición de origen 
exterior, sino también de los trazados fronterizos que corresponden 
a tiempos concluidos, es decir a funciones sólo activas en el marco 
de las configuraciones geopolíticas y geoestratégicas del momento; 
esas configuraciones ya no existen, aunque pueden encontrarse al- 
gunos casos de reactivación l...]. Las fronteras son solamente el re- 
cuerdo; pero aún permanecen, mientras que las razones que deter- 
minaron su creación a menudo han desaparecido, Es por lo tanto 
imperioso conocer la sistemogénesis anterior, ya que la mayor parte 
de esas huellas espaciales perduran, más allá de los cambios de sis- 
temas políticos” (Michel Foucher, 1986:27-28).* 


En nuestro caso, ese método demuestra a través del estableci- 
miento de fronteras políticas, jurídicas, culturales y administrati- 
vas, que poco a poco coincidirán con el trazado de la frontera na- 
cional, como proceso constitutivo de identidades nacionales con 
diferentes evoluciones en el tiempo. En ese sentido inculcar la 
identidad nacional como un habitus, como lo entiende Bourdieu 
(1979:189 y sigs.), se considera una condición sine qua non para el 


1 Se trata de un término que viene de la geopolítica y que fue popularizado 
por Michel Foucher. Es un geógrafo francés vinculado al grupo de Yves Lacoste. 
* Las citas de textos publicados en francés fueron traducidas para esta edi- 


ción por Silvana Stabielli. 
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establecimiento definitivo de los límites territoriales de las dos na- 
ciones en cuestión: Francia y Alemania. 

Sin embargo no se trata de un estudio de carácter nacional a 
distancia, sino de un estudio antropológico de un microcosmos 
que combina la sistemogénesis con una investigación de campo? 
que dilucida el status quo del proceso de construcción de las iden- 
tidades nacionales y lo ubica en el contexto de más reciente evo- 
lución en ese dominio, de la identidad europea. De ese modo, po- 
demos determinar los elementos relevantes en la construcción 
social de las identidades nacionales a través de un caso específico 
y así esbozar las bases de una teoría más general relacionada con 
la construcción de identidades. 


t. Construcción social de la frontera nacional 
1.1. Fabitus pronterizo y división política 


Con un procedimiento contrario al tradicional del historiador 
—del centro hacia la periferia (Peter Sahlins, 1989:xv1)—, vamos a 
recorrer la historia desde el punto de vista de la población locali- 
zada en la frontera, o sea privilegiar la evaluación de la historia vi- 
vida en la periferia. Entonces, aplicaremos la etnografía histórica, 
definida por Peter Sahlins como el conjunto de "la historia política 
y diplomática 'macroscópica' [...] y la historia molecular” |... 
(1989:xv, las bastardillas son mías). Con este objetivo, elegimos 
una aldea en la región de Saar-Lorena que pueda proporcionar los 
elementos de esas contradicciones vividas entre ambos, los pun- 
tos de vista y sus prácticas subsiguientes. La aldea seleccionada se 


llama Leidingen/Leiding.3 Las razones de esa elección quedarán en 
evidencia en el corte histórico de la aldea. 


2 La investigación se realizó entre 1 
por un subsidio de gastos para viáticos 
tar con recursos propios. 

3 Se trata de los nombres de cada mitad de 
nombre doble siempre que me refiera 
rroquial, dividida en dos mitades despu 
dos nombres evoca simbólicamente la 


992 y 1995, financiada durante dos años 
de la Comisión Europea, además de con- 


la misma aldea. Decidi utilizar el 
a los intereses de la antigua unidad pa- 
€s del tratado de 1829. La barra entre los 
frontera que pasa por el medio de la al- 
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Hasta las guerras napoleónicas, Leidingens era parte integrante 
de Francia. Esta aldea formaba junto a otras dos, Heiningen y 
Schrecklingen, una parroquia católica de la diócesis de Trier.5 Todas 
las facilidades de la vida social, como la escuela, la iglesia y el ce- 
menterio se localizaban en Leidingen. A pesar del hecho de ser 
francesa, la población hablaba un dialecto germánico transnacio- 
nal, el llamado francique mosellan, practicado también en la región 
adyacente a Prusia. En lo cotidiano, la lengua francesa carecía de 
importancia para los habitantes, ya que no eran confrontados con 
esa lengua ni en la enseñanza ni en la administración pública. 

En oportunidad de los dos tratados de París (1814 y 1815) y final- 
mente, de la rectificación del trazado de la frontera en 1829, la pa- 
rroquia fue dividida de modo de adjudicar a dos de sus integrantes 


en Francia —Heiningen y Schrecklingen— y el tercero, Leidingen, en . 


Prusia, dejando a los dos primeros sin acceso a la infraestructura re- 
ligiosa y educativa construida con el correr de los siglos con la par- 
ticipación activa de las tres comunidades. La decisión tomada de co- 
mún acuerdo por los respectivos gobiernos no se basaba en un 
relevamiento preliminar de la voluntad popular y de los inconve- 
nientes del trazado de la frontera para la población local, afectada 
por esa medida. Un siglo más tarde, esa actitud sería definida como 


dea. Tal vez parezca más dificil la lectura, sin embargo, esa convención permite 
distinguir entre los intereses de la antigua unidad parroquial, los de la mitad 
alemana (Leidingen) y los de la mitad francesa (Leiding). La diferencia mínima 
sonora entre Leidingen y Leiding representa también simbólicamente la virtua- 
lidad de la frontera lineal como medio eficaz de separación. 

4 La mitad francesa de la aldea fue rebautizada Leiding, Annexe de Heinig- 
les-Bouzonville en virtud del tratado de 1829 entre Francia y Alemania. Con an- 
terioridad se utilizaba el nombre alemán Leidingen, a pesar de estar localizada 
en Francia. 

5 Hasta Napoleón, los limites de las unidades administrativas de la Iglesia Ca- 
tólica no respetaban los límites de los estados nacionales. De ese modo, la pa- 
rroquia de Leidingen era de nacionalidad francesa, pero pertenecía a una admi- 
nistración religiosa localizada en Prusia. Esa ambigúedad no favorecía una 
definición clara de la identidad nacional. En tanto ese tipo de indefinición inte- 
resaba al juego político, como Peter Sahlins lo describe en relación a la cons- 
trucción de la frontera entre Francia y España (1989), la delimitación precisa del 
territorio nacional no era considerada una necesidad. Es así que la pérdida de 
una guerra no acarreaba directamente una pérdida de territorio como después 
de la institucionalización del Estado-nación, ofreciéndose la administración re- 
ligiosa para la diócesis del vecino país a modo de compensación financiera 
(1989:27-29, 83, 85). 
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geopolítica, dado que el interés local es sacrificado por los objeti- 
vos politico-militares del poder central (Yves Lacoste, 1991:25-27). 

La frontera nacional existente hoy entre Francia y Alemania en 
esa región data de 1829. Hasta la Segunda Guerra Mundial, sin em- 
bargo, esa división politica no tuvo mayor trascendencia sobre la 
vida comunitaria, persistiendo en los mismos términos que antes 
del tratado de 1829. O sea, todos frecuentaban la iglesia en Leidin- 
gen, así como la escuela permanecía abierta para todos los niños 
de la aldea. Del mismo modo, la vida económica y el mercado ma- 
trimonial dentro de la comunidad no eran afectados por el cambio 
político. Es recién después de la Segunda Guerra Mundial que sur- 
gió una política sistemática que introdujo la ruptura de la vida so- 
cial comunitaria, apoyada por los respectivos poderes centrales. 
Como resultado se crearon dos habitus nacionales distintos en ca- 
da lado de la aldea. Ese cambio fue ciertamente más profundo en 
la mitad francesa que en la alemana, como surgirá claramente a lo 
largo de este artículo. 

La frontera elaborada por los gobiernos francés y prusiano fue 
impuesta a la población local, pero hasta su rectificación en 1829 
pudo ser ignorada por ella, pues de hecho no interfería o amenaza- 
ba la unidad parroquial, a pesar de haber separado a Heiningen de 
los otros dos componentes de la parroquia.6 La vida social de la pa- 
rroquía no sufrió cambios sustanciales. La corrección de 1829, ba- 
sada en razonamientos militares? se tornó en una seria amenaza a 
la vida social en la parroquia: la rectificación impedía a Heiningen 
y Schecklingen el usufructo de los bienes religiosos comunes y difi- 
cultaba el acceso a la escuela. Los intereses de los habitantes de la 
parroquia eran, en todo caso, dar continuidad al estilo de vida an- 


6 Véase Tabla 1. 


7 La relación entre los kilómetros de frontera y la superficie del territorio es 
de importancia fundamental para la defensa del territorio. Friedrich Ratzel, géo- 
grafo alemán (1844-1904), retoma ese razonamiento militar en sus teorias sobre 
la frontera política, en las que explica la lógica de las expansiones territoriales 
de los estados [1988 (1879), pág. 3661: aumentar el territorio de modo de acortar 
las fronteras a fin de optimizar la defensa del territorio. Para Ratzel una de las 
mejores expansiones territoriales de Alemania fue justamente la frontera en la 
región Saar-Lorena: "Asi por la incorporación del territorio del imperio, Alema- 
nia no sólo ocupó el ángulo muerto de Weissenburg y Diedenhofen (Thionville), 
muy incómodo; su superficie aumentó 14.510 Km?, es decir aproximadamente, un 


3%; su población, alrededor de un 4%, en tanto que la frontera sólo se extendió 
77 Kilómetros” (Ratzel, 1988:368). 
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Tabla 1 


MIEMBROS DE a POLÍTICAMENTE | SOCIALMENTE 
La PARROQUIA | FRANCÉS ALEMÁN DIVIDIDO DIVIDIDO 
Ñ de i dd Ñ ER ] lo adelante 


hasta 1815 y 
Schrecklingen después de 1829 


terior a la creación de la frontera, o sea, no permitir que la separa- 
ción se vuelva realidad en la cotidianidad. 

Cuando los habitantes de Leidingen/Leiding se toparon con la 
frontera en el medio de la aldea, reaccionaron sin dudar, munidos 
de elementos legales para defender su antigua unidad, junto con 
los aldeanos vecinos. En primer lugar, pactaron un contrato mutuo 
en 1841, que discriminaba los deberes y derechos de cada uno en 
relación a la iglesia y la escuela, propiedades de la antigua parro- 
quia. Aún en 1826, cuando Schecklingen y Leidingen pertenecían a 
Prusia, habían financiado la construcción de un presbiterio al lado 
de la iglesia. De esa empresa, Heiningen ya no pudo tener más par- 
ticipación legalmente, dado que era francesa. Pero, para mantener 
sus derechos sobre la iglesia, Heiningen donó una campana (Theo- 
bald, 1989:47). Así, las tres aldeas encontraron una salida para los 
obstáculos legales de la frontera política. El contrato marcaba cla- 
ramente la intención de resistir cualquier imposición de identidad 
nacional que no tomara en consideración las voluntades de sus ha- 
bitantes. La iglesia, la escuela y el presbiterio visualizaron la fuer- 
za de la unión y representaron simbólicamente el pasado en co- 
mún que los unía en el presente. 

Poco después, los aldeanos negociaron el reconocimiento de 
ese contrato por la Iglesia Católica, por Francia y por Prusia. Las 
negociaciones fueron dificultosas, ya que revocaba la frontera na- 
cional para el territorio de la parroquia. En 1841, Prusia firmó este 
contrato y cuarenta y tres años más tarde el gobierno de Lorena,8 


8 El hecho de que una parte de Lorena haya sido integrada al territorio ale- 
mán después de la guerra de 1870-1871, facilitó por cierto la negociación. Como 
gobierno regional de Alemania, Lorena no se negaría a firmar un contrato que 
antes ya había sido firmado por Prusia. 
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así como los obispados de Metz (Francia) y de Trier (Alemania) en 
su condición de representantes de la Iglesia Católica (Theobald, 
1989:47). Es el reconocimiento del poder simbólico de los habitan- 
tes a la autodeterminación de su identidad. El poder local y el po- 
der central llegaron así a un momento de equilibrio.9 

En 1829, los habitantes de Leidingen comenzaron a construir ca- 
sas del otro lado de la nueva frontera, que coincide con el camino 
entre Leidingen y Schrecklingen, haciendo en apariencia crecer la 
aldea para el interior de Francia. Eso es verdaderamente incompa- 
tible con los términos de una frontera nacional, pero debe ser in- 
terpretado aquí como una protesta silenciosa, contra la decisión 
del trazado de la frontera. Construir casas a lo largo de la frontera 
no iba en contra de la ley, como lo muestra el artículo V de la Con- 
vención Definitiva del 23 de octubre de 1829 entre Francia y Alema- 
nía, que regulariza la cuestión de la construcción en la frontera. 

En el futuro y en el interés de los dos estados, ningún edificio, 
construcción o alojamiento podría construirse a lo largo de la 
frontera, tanto es así que estas construcciones serían establecidas 
a diez metros de la frontera o a treinta pies de Prusia, de la línea 
que forma el límite. 

Sin embargo, cuando un camino o arroyo constituyera el lími- 
te, esta distancia se reduciría a cinco metros o quince pies de Pru- 
sia, a partir del borde más próximo. 

En esa época, construir lo más cerca posible de la frontera no 
estaba prohibido, pero demostrar de ese modo su compromiso 
emocional con los ciudadanos de otro país, no fue precisamente lo 
que los políticos esperaban para hacer funcionar una línea demar- 
cadora de carácter internacional. La solidaridad local todavía pre- 
dominaba claramente sobre la nacionalidad. 


1.2. Las propiedades transnacionales 
y el Estado-nación 


La Convención Definitiva de 1829 entre Francia y Prusia garan- 
tiza a los habitantes de Leidingen/Leiding el resguardo de sus pro- 


2 Un ejemplo más reciente (19 
la identidad cantonal es el movi 
Windisch y Willener, 1976). 


74) de una lucha por la autodeterminación de 
miento separatista en la Jura de Suiza (véase 
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piedades localizadas del otro lado de la frontera. El artículo VI de 
esa Convención, que define el marco jurídico de esas propiedades, 
fue preservado también en los tratados de las guerras siguientes. 

Sin embargo, el hecho de que los alemanes pudiesen continuar 
siendo propietarios de sus tierras en el territorio francés y vice- 
versa no contribuía al establecimiento de un trazado claro y reco- 
nocido por la población. En compensación, ese reglamento permi- 
tía a las autoridades locales crear oportunamente tensiones que 
obligaban a los habitantes a recordar que estaban en juego dife- 
rentes ciudadanías y la existencia de la frontera. La creación de 
conflictos en la frontera fue instrumentada para dar progresiva- 
mente forma a la división política y a la convivencia con la diferen- 
cia en la cotidianidad. 

La primera correspondencia relativa a un problema de la pro- 
piedad privada transnacional data del 27 de septiembre de 1830 
(Procesos de 1829-1888, "Regierunesbezirk Trier, Kreis Saarlouis, 1. 
vol. Acta betrf.”, archivos del distrito de Saarlouis), o sea, once me- 
ses después de la ratificación del Tratado entre Prusia y Francia. 
Se trata de un problema en Ihn, aldea vecina de Leidingen, en don- 
de un funcionario de la aduana francesa impidió a un alemán re- 
gresar con la madera cortada en el bosque comunal de Ihn ubica- 
do en Francia. La creación de obstáculos de ese tipo no tenía base 
legal, pues todos sabían que en última instancia los derechos del 
ciudadano alemán serían reconocidos. Esa práctica de la aduana 
francesa de atrasar sistemáticamente los procedimientos en la 
frontera puede ser interpretada como una venganza. Era el único 
medio de representar a la autoridad francesa en la frontera, y co- 
mo Francia había perdido las guerras napoleónicas, se mostraba 
particularmente sensible a los nuevos límites de su territorio. 
Atravesar la frontera se tornaba una acción arriesgada para los ha- 
bitantes de cada lado, ya que nunca se podía prever la reacción de 
la aduana. Así, la travesía quedó marcada como una experiencia 


10 Se trata de las guerras de 1870-1871, de 1914-1918 y de 1939-1945. Después de 
la guerra franco-alemana de 1870-1871, la frontera nacional alemana fue adelan- 
tada hacia el interior del territorio francés, incorporando una parte de Lorena 
en su territorio. Pero los derechos de los conglomerados rurales y urbanos so- 
bre sus tierras comunales no fueron modificados. En el Tratado de Versalles, el 
artículo 51 retoma el asunto de las propiedades "transnacionales" que están ga- 
rantizadas en los mismos términos que en la Convención de 1829. 
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desagradable. Esos sentimientos negativos fueron asociados en el 
largo proceso de construcción de la frontera a los ciudadanos 
franceses e incorporados a la imagen enemiga que los alemanes se 
hicieron de Francia. Los resentimientos de los franceses en rela- 
ción al comportamiento de las autoridades alemanas indujeron al 
mismo resultado.'" 

Las propiedades comunitarias, los bosques en particular, ubica- 
dos en Francia, se prestaban muy bien para sembrar la discordia y 
la desconfianza de la población copropietaria de esos bienes. El 
bosque de Leidingen/Leiding fue un obsequio del duque de Lorena, 
después de la Guerra de los Treinta Años, para ayudar en la re- 
construcción económica de la región. Esa donación no fue forma- 
lizada a través de documento alguno, pero el gesto fue perpetua- 
do por la tradición oral y bajo ese título incluido en el catastro de 
Heiningen (Procesos VI. 69 "Leidinger Waldangelegenheiten", ar- 
chivos municipales de Saarlouis, pág. 2). Esa propiedad “de tiem- 
pos inmemoriales” fue calificada por los artículos VI y VIII de la 
Convención de 1829 como propiedad privada, no podía ser expro- 
piada y su usufructo irrestricto está garantizado a sus propietarios, 
A pesar de eso y de la revalidación de esos artículos en cada tra- 
tado ulterior, hubo varios intentos de expropiación o de impedi- 
mento del usufructo, incluso con la intención de provocar. 

La primera vez fue en 1920, en la época que Francia estaba a 
cargo de la administración de Saar por la Sociedad de las Nacio- 
nes. El viceintendente de Boulay, ciudad francesa próxima a Lei- 
dingen/Leiding, destituyó a los alemanes de Leidingen de los de- 
rechos sobre los bosques, para poder vender los derechos de caza 
en subasta a favor de la administración francesa. Él se basó en el 
artículo 56 del Tratado de Versalles, en el que (en su capítulo ll, 
párrafo D), consta que todos los bienes alemanes ubicados en 
Francia pueden ser expropiados sin forma alguna de indemniza- 
ción (ibidem:4). Un año más tarde, el Estado francés confiscó ofi- 
cialmente todos los bosques en la misma situación que la de Lei- 


!! Es el mismo proceso que Norbert Elias demuestra en la sociedad alemana, 
en donde la adhesión de los nobles alemanes al concepto de Kultur en detri- 
mento de la noción francesa de civilización termina transfiriendo el conflicto 
social entre las clases de Alemania hacia un nivel internacional: una vez que los 
valores franceses fueron eliminados de la clase dominante alemana, el odio del 
pueblo se volcó contra el origen de esos valores, hacia Francia y los franceses. 
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dingen/Leiding. Alemania protestó por la medida, fundamentán- 
dose en el artículo 51 del mismo Tratado, según el cual las propie- 
dades privadas están protegidas de la expropiación. La solución 
juridica del problema fue aplazada para después del plebiscito del 
13 de enero de 1935, cuando el pueblo de Saar debía decidir si pre- 
fería continuar bajo la administración de la Sociedad de las Nacio- 
nes o si optaba por reintegrarse a Alemania O bien pasar a ser par- 
te de Francia (Gerhard, 1988:149). Mientras tanto, el bosque fue 
administrado por las autoridades francesas. En 1927 una buena 
parte del bosque fue cortado y la madera vendida por el Estado 
francés. Frente a la situación económica de los habitantes de Lei- 
dingen/Leiding, eso sólo pudo acarrear protestas. Finalmente, los 
habitantes consiguieron que el dinero fuese depositado en un juz- 
gado hasta que se encontrara una solución legal. La actitud con- 
flictiva por parte de Francia continuó hasta 1837, con la intención 
de convencer a los alemanes y franceses de cambiar sus propie- 
dades transnacionales para obtener una situación territorial lim- 
pia.! Las autoridades francesas propusieron el cambio por última 
vez en 1937, en ocasión de la inauguración de la Iglesia en Lei- 
ding.'3 La creación del habitus nacional, después de la Segunda 
Guerra Mundial, era considerada una cuestión de medios de polí- 
tica interna, para ser implementada en una etapa ulterior. Mien- 
tras tanto, la Segunda Guerra Mundial no permitió que esa pro- 
puesta avanzara. 

En el segundo período en el cual Francia administró la región 
de Saar, después de la Segunda Guerra Mundial, las autoridades 
francesas utilizaron otra estrategia de provocación, copiada del 
bosque de Leidingen/Leidine. Fue confiscada una vez más y su ges- 
tión fue realizada sin el acuerdo de los propietarios alemanes. Los 


'2 Puede asociaciarse con la "limpieza étnica” en Bosnia o Kosovo. Si bien con 
una diferencia: en Leidingen/Leiding las familias serian separadas de hecho en 
diferentes naciones, pero la diferencia cultural sería el paso siguiente a estable- 
cer, porque hasta entonces no existía ninguna diferencia. Para usar Mauss 
(1969), el momento de la separación seria el inicio de la construcción de una ra- 
za nacional a través de un habitus en común. En Bosnia o en Kosovo se supone 
esa diferencia de antemano, siendo la base de una separación territorial. Por lo 
tanto, es el camino inverso. Pero la idea fundamental es la misma: crear fronte- 
ras claras con territorios dotados de valores diferentes. o 

'3 Datos provenientes de una entrevista con el intendente de Leiding, 27 de 
Julio de 1993, en Heinine. 
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franceses de la aldea sin embargo, podían usar el bosque para sus 
propios fines. El tratamiento preferencial hacia los propietarios 
franceses produjo efectos negativos sobre las relaciones en la aj- 
dea, como muestra el comentario de un habitante alemán de la 
aldea con respecto a la gestión francesa del bosque: 


¡Ellos lo llamaron gestión, pero lo que realmente hicieron fue cortar 
la madera sin lógica alguna, a su propio antojo! ¡Administrar, (p... 
que lo parió), destruyeron la mitad de nuestro bosque. ¡Solamente 
hicieron esol 


El odio contra la administración francesa es perceptible en esas 
frases que reflejan la opinión de los ancianos que vivieron esa 
época. La impotencia frente a la administración que los condena- 
ba a presenciar todo el día las violencias que sufrían sus bienes, 
quedó marcada en la memoria de esas personas. La autoridad fran- 
cesa y sus vecinos franceses de la aldea se confundieron en una 
unidad. Cuando los alemanes dicen "los franceses”, incluyen inme- 
diatamente en esa categoría al vecino del otro lado de la calle. Es 
decir, más de un siglo después, el objetivo perseguido por el Esta- 
do finalmente fue alcanzado: la diferencia se instaló y fue recono- 
cida socialmente. Mientras tanto, la situación de los bienes, de he- 
cho no cambió en nada. La venta de las propiedades de tiempos 
inmemoriales continúa siendo imposible, porque la situación legal 
no es clara. Esas tierras tampoco pueden ser expropiadas, porque 
existen propietarios privados, que incluso están representados co- 
lectivamente. Legalizar la situación es demasiado caro para incitar 
a alguno a precipitarse en ello. Cada cual continúa trabajando en 
sus campos y nadie paga impuestos, porque ante la ley, ningún in- 
dividuo puede ser reconocido como propietario de una propiedad 
colectiva. Todo quedó como ya estaba en 1829. 

Hoy, el procedimiento administrativo es el siguiente: los im- 
puestos sobre el bosque se pagan a la intendencia de Leiding por 
medio del municipio de Wallerfangen, al cual Lindingen fue incor- 
porado en una reforma administrativa en la década del setenta; 
Leidingen perdió su independencia política y no tiene represen- 
tante en el consejo municipal de Wallerfangen. El intendente de 
Leiding calcula todos los años lo que cada uno de los aproximada- 
mente trescientos ochenta propietarios —franceses y alemanes 
juntos— deben pagar como impuesto. Para eso, deduce de la suma 
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del impuesto el valor que cada uno recibe por la subasta de los 
derechos de caza. Dado que los impuestos municipales son más 
elevados en Alemania que en Francia, el municipio de Wallerfan- 
gen hace un buen negocio con el bosque transnacional, recibien- 
do una diferencia a su favor. Aun así, en 1993, la intendencia de 
Wallerfangen estaba dos años atrasada con el pago del impuesto. 
Eso explica la propuesta que el intendente de Wallerfangen hizo a 
su homólogo de Leiding: la venta de la parte alemana del bosque 
al municipio de Leiding. Sin embargo, cuando el consejo munici- 
pal estuvo de acuerdo con la venta, el intendente de Leiding, 
miembro de una familia tradicional de la aldea, recordó el pasado 
en común de Leidingen/Leiding y reaccionó: 


"¡Soy demasiado Leidingeais para permitir al intendente (alemán) ha- 
cer eso! ¡Usted sabe que el bosque nos fue entregado, a nosotros. No 
será a causa de una reforma administrativa ignorante que van a con- 
seguir sacarnos esa propiedad. 

"Y por sobretodo ellos [los habitantes alemanes de Leidingen] no 
sabían nada, ya que no tienen a nadie en el consejo municipal. Les 
conté todo a ellos para que pudiesen tomar una actitud frente a su 
intendente. La protesta resultó un éxito. 

"Francamente para mí hubiera sido más fácil, ¡pero no en esas 
condiciones! Además la madera no es buena porque los árboles es- 
tán llenos de astillas de bomba" (intendente de Leiding en entrevista 
con la autora el 27 de julio de 1993 en Heining). 


La propiedad transnacional de los alemanes ha sido desde el 
inicio fuente de preocupaciones para las autoridades alemanas. Ya 
en 1830, llegaron a proponer a las autoridades francesas la crea- 
ción de patrullas transnacionales a fin de mejorar la proteccción 
de los bosques en contra de las actividades ilegales. En esa época 
la respuesta del intendente del departamento de Mosela fue clara: 


"Usted expresa en la misma carta el deseo de que los guardias fores- 
tales de las comunas prusianas limitrofes sean admitidos para pres- 
tar juramento en Francia, a fin de poder verificar por medio de de- 
nuncias probadas ante la Justicia los delitos cometidos en bosques 
pertenecientes a las comunas y situados en Francia. Someto este pe- 
dido al señor Guardasellos, ministro de Justicia, pero no debo ocul- 
tarle, señor Consejero, que es poco probable que sea aceptado, por- 
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Región fronteriza de Saar-Lorena entre Alemania y Francia. 


que es regla general en Francia que nadie pueda cumplir funciones 
públicas si no goza de los derechos civiles ligados al carácter de ciu- 
dadano francés” (carta respuesta del 27 de septiembre de 1830 al con- 
sejero de Saarlouis, en Proceso de 1829-1888. "Regierungsbezirk trier, 


Kreis Saarlouis, l.vol. Acta betrf. [...1”, archivos del distrito de Saar- 
louis). 


Se distingue en esa actitud los aires del espíritu del siglo xvn, 
cuando los dominios de poder diferentes en el mismo territorio 
eran normales. Prusia se precipitó con el ímpetu de ayudar a sus 
ciudadanos, pero confundió en su actitud la propiedad privada y el 
territorio nacional: si el bosque de Leidingen fuese parte del terri- 
torio prusiano, la frontera entre Francia y Prusia no sería la des- 
cripta en la Convención. La propuesta de extender el radio de ac- 
ción de los representantes del Estado prusiano significaba para los 
franceses una extensión del territorio prusiano que no podía ser 
aceptada. Además de esto, la respuesta del intendente revela la 
sensibilidad francesa hacia la ciudadanía, porque solamente los 
ciudadanos franceses son admitidos en el ejercicio de una función 
pública. Subrayar eso significa un recordatorio a Prusia de los limi- 


Fronteras, naciones e identidades 


tes de la competencia y el poder. La insistencia en ese asunto du- 
rante algunos años por parte del consejero, pidiendo el permiso 
para perseguir a los infractores también en el territorio francés 
(Proceso VI. 69, Leidinger Waldangelegenheiten, correspondencia 
carta n* 268 del 15 de febrero de 1832), muestra la diferencia en la 
percepción de las prioridades políticas. Esa idea se realizaría sólo 
ciento sesenta años más tarde, en el acuerdo de Schengen y den- 
tro de la evolución de la construcción europea. 

El resultado de esa política de provocación fue la identificación 
de la administración francesa con los ciudadanos franceses por 
parte de los alemanes. El vecino y el pariente es visualizado en pri- 
mer lugar como francés y por lo tanto, asociado a los aspectos ne- 
gativos ligados a esa identidad. Es el inicio de una separación de 
los habitantes de la aldea a través de vincular los valores negati- 


vos hacia los ciudadanos de otro país. Con esto la frontera comien- 
za a ser esbozada. 


1.3. Divida et impera 


En 1937 (Theobald, 1989:57), las autoridades alemanas cerraron 
temporariamente la frontera en Leidingen/Leiding con un cordón 
sanitario,!4 pues en Lorena hubo casos de fiebre aftosa en bovinos. 
El cordón era en verdad el ensayo general para el cierre definitivo 
de la frontera para los habitantes de Leiding, Schrecklingen y Hei- 
ning. La idea de dotar al lado francés de la aldea con una iglesia 
propia" ganó impulso en esa situación y en 1937 el gobierno fran- 
cés, bajo el liderazgo de Edouard Daladier, presidente del consejo, 
y Camille Chautemps, Ministro de Asuntos de Alsacia y Lorena, 
cambia de opinión y el 14 de mayo de 1939, la iglesia francesa de 


14 La técnica del uso del cordón sanitario no es una novedad, porque era mo- 
neda corriente en la frontera entre España y Francia en la región de Cerdeña 
(Sahlins, 1989:75-78, 207). 

¡5 Leíding, Heining y Schreckling ya habían pedido en 1829 una iglesia nueva, 
para compensarlos por la pérdida de la iglesia de Leidingen, pero el gobierno 
francés se había negado, alegando que no había dinero para eso, lo que los ha- 
bítantes sabían de antemano. Con tan poco interés de adosar al cambio de na- 
cionalidad para la población a través de donar la iglesia, los habitantes de la 
parroquia tampoco se sintieron obligados a reconocer la frontera en contra- 
partida. 
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Heining fue inaugurada (Theobald, 1989:7). La propuesta era fo- 
mentada por las fuerzas políticas exteriores a Leiding, si damos 
crédito a la carta del 17 de diciembre de 1935 del padre Lorentz, de 
Leidingen, al consejero del distrito de Saarlouis: 


“Todas las gestiones para una separación jamás fueron iniciadas por 
la gente de la parroquia, sino siempre por los extranjeros” (citado en 
Theobald, 1989:509). 


La donación de la iglesia, en principio como acto que tiene en 
vista el bienestar religioso de la población, se reconvirtió en una 
manifestación política, demostrando ostentosamente la nacionali- 
dad de los leindingeois franceses. Leiding se transforma en el es- 
tandarte simbólico para toda Francia "fronterizada”, es decir, Fran- 
cia haciendo frente al enemigo en sus fronteras. El gobierno 
francés aprovechó la ocasión para probar que el Estado francés 
cuidaba de todos sus ciudadanos sin excepción. En la inaugura- 
ción, los altos representantes de la lelesia, los militares de alto 
rango y los hombres políticos se encontraron en Leidine para ha- 
cer inflamados discursos, teniendo en cuenta más a las personas 


del otro lado de la frontera que a los propios Leindingeois france- 
ses. 


"Esta iglesia ofrecida a la población de Lorena por el gobierno es un 
símbolo, ya que hemos querido que fuera emplazada bajo el sieno de 
nuestra heroína nacional6 que santificamos en todas partes en nues- 
tros días, Esperamos que nuestra Santa proteja nuestra patria y nues- 
tra fe. Debíamos edificar una Línea Maginot espiritual, está hecho" 
(Monseñor Heintz, obispo de Metz, en el periódico Le Republicain lo- 


dedo 15 de mayo de 1939, en Theobald, 1989:9; las bastardillas son 
mías). 


"[...] que si la población no conoce muy bien la lengua francesa, es 
francesa de sentimiento,'7 ella ha dado prueba en gran manera y lo 


16 Se trata de Juana de Arco, nacida en Lorena, asesinada el 30 de mayo de 
1431 y rehabilitada en 1456. Fue redescubiersa al inicio del siglo xx en Francia y 
se convirtió en su heroína nacional. Fue beatificada en 1909 y canonizada en 
1920. Aún hoy figura entre las santas patronas del partido nacionalista de extre- 
ma derecha Front National. 

'7 Con anterioridad a la Revolución Francesa, la idea de que se podía ser fran- 
cés sin hablar la lengua del rey y de no ser francés, a pesar de dominar la len- 
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probará una vez más si fuera necesario" (Tritz, consejero general y 
burgomaestre de Bounzonville, en el periódico Le Républicain lo- 


rraín, 15 de mayo de 1939, en Theobald, 1989:9; las bastardillas son 
mías). 


Los intereses nacionales se mezclaban verdaderamente con las 


preocupaciones locales en la periferia del territorio nacional. La 
nación se instaló con todos sus símbolos en la aldea: 


1. La frontera lineal de ahora en adelante se podrá apoyar en una 

"Línea Maginot espiritual”, ya que la propia Iglesia permitirá el 
establecimiento de una vida religiosa separada de los vecinos, 
lo que contribuirá al distanciamiento de las personas en la co- 
tidianidad. 

A través de Juana de Arco, la santa patrona de la nueva iglesia, 

la población se une a sus co-ciudadanos bajo el símbolo religio- 

so nacional. 

3. La voluntad de ser parte de la gran nación francesa es más im- 
portante que el dominio de la lengua nacional. Los lindengeois 
pueden ser ciudadanos franceses sin problema. 

4. Una eximia demostración de tolerancia es el permiso de hablar 
otra lengua que la francesa en el territorio nacional, pues Fran- 
cia es el país de la libertad. 

5. La aceptación de la iglesia como una donación del Estado fran- 
cés, une a la población irremediablemente al destino de la na- 
ción francesa, la que espera como contrapartida la defensa de 
la frontera nacional (Mauss, 1985:145-285). 


El don compromete en tres obligaciones: dar, recibir y retribuir. 
Si el Estado quiere mantener su autoridad, debe demostrar que es 
capaz de producir riquezas. En ese sentido, donar una iglesia como 
dispensa pública es un acto político muy bien elegido, porque la 
construcción quedará como testimonio de ese acto (ibidem:205- 
206). Rechazar una donación significa reconocer la incapacidad de 
retribuir en los términos esperados. Entonces, rechazar una dona- 


gua, todavía era bastante común. Al contrario de las ideas del siglo xx en el xvi, 
todavía no se veia necesidad de unión entre la lengua y la identidad nacional 
(véase Sahlins, 1989:164-167. en relación a la creación de la identidad francesa 
en el Roussillon). 
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ción es lo mismo que excluirse de la sociedad. De ahí la obligación 
de recibir (ibídem:210-211). Los lindengeois franceses no tuvieron 
elección en esa situación: o aceptaban la iglesia como donación o 
serían excluidos de la sociedad francesa. Lo que convierte a la si- 
tuación en aún más delicada es la obligación de retribuir. Pues, se- 
gún el pensamiento maorí, el hau, una parte espiritual del donador 
contenida en el don (ibídem:159), debe ser devuelta al mismo, a 
través de la retribución o contra-don. En el caso de los linden- 
geois, la contrapartida es la defensa de la frontera, lo que además 
no justifica su cobro en público, como hizo el consejero Tritz en su 
declaración antes mencionada. Esa actitud es indigna del verdade- 
ro espíritu de la donación y corresponde a la percepción racional 
de las relaciones humanas, dominada por la economía. 

Ese primer paso concreto para una separación en la vida so- 
cíal'8 se verá reforzado aún más por la experiencia de la evacua- 
ción por separado a partir de 1943: los habitantes de Leiding van al 
sur de Francia y los de Leidingen para Turingia. Poco a poco, los 
puntos de contacto se alejan y los ritmos nacionales diferenciados 
se establecen, desarrollando también prácticas respetuosas de la 


18 Enseguida, hubo una adhesión a culturas materiales diferentes, concreta- 
das en el estilo de las sepulturas. En consecuencia, la construcción de la segun- 
da iglesia habia creado un segundo cementerio. Es la prueba visible de la nacio- 
nalización de la estética: en el cementerio francés, las tumbas se distribuyen 
según un plano racional, al contrario del alemán, donde las sepulturas se distri- 
buyeron orgánicamente en el espacio durante siglos de existencia; algunas de 
ellas datan del siglo xvim. El aspecto exterior de las tumbas también diverge: las 
francesas están cubiertas en su mayoría con placas de mármol, mientras que só- 
lo una minoría de tumbas alemanas está hecha de esa forma. La sepultura ale- 
mana se asemeja más a un jardín en miniatura, porque sobre ella se plantan pe- 
queños arbustos y flores de estación y para adornarla se hacen diseños 
geométricos en la tierra. Los franceses acostumbran a decorar las tumbas con 
flores de plástico y placas conmemorativas, compradas en lugares de peregrina- 
ción como Lourdes. 

Yo diría que los cementerios delimitan el territorio del mismo modo que las 
balizas en la frontera, pues son espacios de memoria, recordatorios, reapro- 
piándome de la expresión Pierre Nora (1986). La única diferencia es que los ce- 
menterios también expresan estilos de vida, ligados a la cultura nacional del te- 
rritorio en el que se encuentran. No generalizo sobre la estética nacional de los 
cementerios solamente a partir del caso de los cementerios de Leindingen/Let- 
ding, pues realicé relevamientos etnográficos en necrópolis de otras regiones 
de cada país para poder arribar a la conclusión de que existen estéticas nacio- 
nales propias de cada uno. 
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frontera-líneal. El "ritual" aduanero se torna, entre otros, un mo- 
mento fundamental en ese sentido.!9 


1.5. Enseñanza nacional y 
reproducción de la identidad 


La enseñanza es un elemento esencial en la formación y en la 
reproducción de las identidades nacionales y del habitus cultivé 
(Bourdieu, 1979:70-71). En Leidingen/ Leiding hubo una primera se- 
paración en la enseñanza en 1943, al ser evacuado cada lado de la 
aldea hacia distintas regiones en Alemania y Francia. Hasta enton- 
ces hubo continuidad en la enseñanza en contra de todas las nor- 
mas legales. 

Después de la guerra, la separación fue definitva. Los niños de 
Leiding pasaron a la escuela francesa de Heinine y los de Leidingen 
continuaron en la escuela de la aldea. Se consideraba que la base 
de la nacionalidad francesa —al contrario de lo expresado en la 
inauguración de la iglesia en 1939 era la lengua nacional (véase 
Calvet, 1974:183). El gobierno francés empezó una campaña de "co- 
lonización” de las regiones francesas donde aún no se hablaba 
francés, como en el caso de Lorena. Los métodos de aprendizaje no 
fueron diferentes de los aplicados en Argelia o en otras colonias 
francesas. El que fuera sorprendido por el profesor hablando el 
dialecto transnacional o el alemán, debería cargar con un símbolo 
humillante, hasta tanto descubrir a un compañero que cometiera 
la misma “falta”, para así entregarle el simbolo. Al terminar la jor- 
nada, quien lo portara sería severamente castigado.? 

La insistencia en una política lingúística apuntando a la lengua 


19 Este ritual sólo sirve como instrumento de reconocimiento de los límites 
territoriales a posteriori, una vez que la linea demarcadora fue institucionaliza- 
da y una vez los habitus diferentes se establecen de los dos lados de la fronte- 
ra, este ritual pierde mucho de su fuerza simbólica. Con la frontera inculcada en 
la población, el Estado puede comenzar a abrirse a la cooperación internacio- 
nal. La Unión Europea se basa en ese presupuesto, de que la identidad nacional 
de sus ciudadanos se encuentra tan arraigada que cada uno tiene en si la fron- 
tera nacional, garantizando así la existencia de su pais. LEN 

2 De acuerdo a lo narrado al ser entrevistadas dos maestras primarias de la 
escuela de Heinine. Calvet describe las mismas prácticas en diferentes regiones 
francesas en la Tercera República Francesa, cuando Jules Ferry era ministro de 
Educación (1789-1883) (1974:175). 
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única en el territorio francés parece poco lógica en un contexto en 
el que la futura Europa ya estaba seriamente discutida. Además, 
las personas que aprendieron francés de ese modo traumático no 
les enseñaron más el alemán ni el dialecto a sus hijos por el mie- 
do a verlos sufrir la misma escolarización brutal. En.esas condicio- 
nes, la digrosia social (Fishman, 1971:87-88) desaparece en una ge- 
neración en Leidingen/Leiding, eliminando un vehículo importante 
de comunicación. El: Estado-nación somete a mediano plazo a la 
fuerza local; 


La frontera, ese producto de un acto jurídico de delimitación, produ- 
ce la diferencia cultural sobre todo porque es su producto: basta con 
pensar en la acción escolar en.materia de lengua, para ver que la vo- 
luntad política puede deshacer lo que la historia había hecho (Bour- 
dieu, 1982:139). 


Los ritmos escolares, al ser completamente diferentes, impiden 
a los niños de la aldea el encuentro y la socialización: los franceses 
concurren a la escuela de 9 a 16 horas y al regresar deben hacer sus 
tareas, Los alemanes van a la escuela desde las 8 y, cómo máximo, 
hasta las 14 horas; cuando los franceses vuelven de la escuela, los 
alemanes ya están jugando. Los sábados, los alemanes van a la es- 
Cuela, mientras que los franceses no lo hacen. El domingo está re- 
servado para la vida familiar, en el ambiente rural más tradicional. 
Así, cualquier socialización entre los niños de Leindingen/Leiding 
se ve interrumpida. Las vacaciones escolares también difieren, así 
como los feriados nacionales. ¿Cómo practicar una identidad euro- 
pea en esas condiciones? ¿Cómo informarse-sobre.el otro sin el do- 
minio de la lengua del vecino? Estas son cuestiones. actualmente en 
debate en la Unión Europea, ya que son esenciales para crear una 
Europa que supere las medidas jurídico-administrativas. 


2. Status quo 
Durante mi investigación de campo, en la aldea se evidenció el 
resultado del proceso de diferenciación nacional. La resistencia a 


mi inserción.en la vida de la aldea se basaba. en el: hecho de que la 
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investigación forzaba a repensar el pasado reciente, o sea, el pe- 
riodo de la Segunda Guerra Mundial. Yo funcionaba como un cata- 
lizador, precipitando a todos en un proceso de revisión histórica 
para la cual no había ningún espíritu de apertura. La presencia de 
la antropóloga libre de las coerciones sociales de la aldea, pertur- 
baba el status quo que reinaba décadas atrás entre los dos lados y 
que consistía en no hacer alusión a la época. 

Podemos afirmar que ese conflicto fue decisivo para quebrar la 
predominancia de las uniones transnacionales de parentesco en 
favor de la adhesión a un Estado-nación. 

En la práctica, la investigación de campo fue irrealizable duran- 
te un año. Además, tuve que luchar contra los intentos de adjudi- 
carme el rol de mensajera de lo indecible entre los campos opues- 
tos en Leidingen/Leiding. Ambos lados quisieron utilizarme para 
ajustar cuentas pendientes desde la última guerra mundial, cuan- 
do, por vez primera, la solidaridad familiar transnacional fue so- 
metida por razón de Estado. En ambos lados de la frontera ocurrie- 
ron sucesos trágicos, que levantaron rumores y acusaciones de 
traición. El fusilamiento sumario de un joven de Leiding, miembro 
de la Resistencia francesa por cuenta de soldados alemanes, es 
uno de esos hechos que terminaron dividiendo a las familias para 
siempre, inscribiendo de ese modo la frontera nacional en los sen- 
timientos y el habitus nacional. Fue un paso crucial, que completó 
el proceso de construcción de las identidades nacionales, cimen- 
tado más tarde por el sistema educativo, llevando al reconoci- 
miento social la diferencia y la adhesión voluntaria al principio del 
Estado-nación. 

La solución encontrada para dar fin al bloqueo de la investi- 
gación fueron los niños de Leidingen/Leidine, en el contexto de 
las escuelas primarias, localizadas por fuera de la aldea y libres 
del control social en ella ejercido. Fue un desvío que me permi- 
tió la aproximación a los adultos (véase Lask, 1994). Al constituir 
catálogos nacionales de injurias, en ocasión de un proyecto esco- 
lar que permitía la participación de los niños franceses y alema- 
nes en la escuela alemana, conseguí evaluar hasta qué punto es- 
taban bien implantadas las diferentes fronteras. Los tipos de 
injurias y su uso espontáneo prueban el arraigo de los precon- 
ceptos en esa generación a pesar de la tan mentada amistad en- 
tre Alemania y Francia. La categorización del otro a través de in- 
jurias terminó estableciendo definitivamente su estatus, que es 
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renovado en cada uso. Es así como los preconceptos pasan de 
una generación a otra, sin ser cuestionados.* De ese modo, las 
fronteras sociales son sustentadas por palabras inocentes; sin 
embargo, al decir de Bourdieu, "len] realidad, no hay palabras 
neutras” (1982:18). 

La situación actual presenta una tensión latente, en la que los 
conflictos en la vida cotidiana son codificados y ritualizados, a fin 
de permitir la convivencia. Los acontecimientos como el carnaval 
francés, que tiene lugar en la mitad de la cuaresma, es decir, en 
una fecha distinta que en Alemania, son rituales de catarsis, que 
renuevan las uniones nacionales, en detrimento de las relaciones 
transnacionales anteriores, o sea, son rituales de renovación de 
las fronteras. Las referencias a la antigua solidaridad transnacio- 
nal son cada vez más extrañas y carecen de mayor sentido para las 
nuevas generaciones. Falta analizar en qué medida la identidad 


europea puede ser una alternativa al callejón sin salida de las 
identidades nacionales. 


3. Perspectivas 


Como la sistemogénesis mostró a lo largo de este artículo, el re- 
sultado del proceso de la construcción de las identidades naciona- 
les es la institucionalización de las diferencias. Dentro de ese cua- 
dró se establecen fronteras nítidas. Cada uno aprendió a realizar 
en forma natural la distinción entre inside y outside e incorporó 
los valores asociados a su ciudadanía. Esos valores no son más re- 
pensados, pero sí "sentidos" al entrar en con 
tantes de otros países. 

Ese proceso perdura y muchos elementos sólo muestran sus 
efectos a lo largo del camino recorrido recién tardíamente. No se 


tacto con represen- 


2! De ese modo, se explica también el hecho de que particularmente los niños 
franceses aún hoy usan expresiones nacidas en el siglo pasado, tales como *cas- 
que a point” y “chleuhs”, siendo la primera una referencia al casco de los solda- 
dos prusianos y la segunda a una tribu berebere de Marruecos, contra la cual lu- 
charon los franceses y desde donde las tropas francesas fueron transferidas 
para vigilar las fronteras en Lorena a partir de 1871. 
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puede hablar, entonces, de una coordinación entre elementos. 
Sólo en un análisis diacrónico se puede descubrir al sistema que 
funcionó en la base para arribar al resultado final conocido y ex- 
presado en la frontera política, como mencionó Foucher: No es 
suficiente la decisión gubernamental, la población tiene que aca- 
tar e incorporar la decisión para dar vida a la decisión política. 

¿Cuál es el significado de esto para la construcción de la identi- 
dad europea? En primer lugar, podemos constatar que dicha cons- 
trucción debe ser visualizada a largo plazo, dado que el proceso 
aún se encuentra en el estadío de las negociaciones jurídico-admi- 
nistrativas. La práctica de identidad europea no forma parte aún de 
la cotidianidad de muchas personas. Todavía es privilegio de una 
clase habituada a la vida transnacional, del mismo modo que en el 
pasado la nobleza tenía una red internacional de relaciones, una 
lengua vehicular —el francés— y medios para viajar. La nueva mone- 
da europea, el euro, dará la oportunidad a todos los ciudadanos de 
los países miembros de la Unión Europea (UE) de vivir el lado prác- 
tico de ese conjunto supranacional en construcción, llamado Euro- 
pa. Dejando de lado los razonamientos puramente económicos en 
relación al euro, esa moneda permite adquirir una práctica europea 
que es importante para empezar a vislumbrar lo que podría signifi- 
car ser europeo. Se puede desarrollar una percepción de conjunto 
y de límites exteriores, transfiriendo paulatinamente los valores 
nacionales a las fronteras de la UE. 

Tomando en cuenta el tiempo que llevó establecer las fronte- 
ras nacionales, es necesario preguntar cómo aprovechar las lec- 
ciones extraídas de estudios como el presente para, eventualmen- 
te, poder acelerar el proceso. Me refiero particularmente a la 
enseñanza, elemento clave en la construcción de las identidades. 
Las regiones fronterizas, históricamente lugares de encuentro por 
excelencia, podrían favorecer nuevamente un aprendizaje bicultu- 
ral. Se le debe dar a la población oportunidades, lo más temprana- 
mente posible, para moverse en libertad en el espacio europeo, 
munida de las competencias lingúísticas y culturales necesarias. 
Creo en ese sentido que los estudios antropológicos son de una 
importancia estratégica, lo cual desvía nuestra cuestión a las res- 


ponsabilidades políticas del antropólogo... 


Traducción: Laura Abramzón 
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¿Ciudadanos O extranjeros? | 
Espacio fronterizo y soberania territorial 


en el corredor internacional de 
Río Grande del Sur (1923-1935)* 


Julia V. Chindemi 


1. Introducción 
1.a. Frontera internacional e historia regional 


A mediados de la década de 1920, durante una coyuntura revo- 
lucionaria que afectó la región sur del territorio brasileño, ciuda- 
danos de nacionalidad argentina, paraguaya y uruguaya se enrola- 
ron en las tropas —legales y rebeldes— que se desplazaban por la 
frontera internacional del estado de Río Grande del Sur, y crearon 
problemas entre países que en esa zona se consideraban *[...] neu- 
tros sólo por ficción de derecho |...]”.! Los documentos de la canci- 
llería dejaban salir a la luz una vez más en el siglo xx, que en aquel 
corredor, una fuerte impronta de las identidades locales de los 


* La investigación que dio origen a este artículo —desarrollada en el marco 
de la Maestría en Historia de las Relaciones Internacionales de la Universidad 
Nacional de Brasilia— contó con el apoyo financiero conjunto del Fondo para el 
Mejoramiento de la Calidad Universitaria/UBA y del Instituto de Desarrollo Eco- 
nómico y Social/Fundación Rockefeller y su Programa de Investigaciones Socio- 
culturales en el Mercosur. 

' Aprobación del Convenio firmado en Montevideo el 30 de Marzo de 1925 
por los gobiernos de Uruguay y de Brasil. Archivo del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Culto de la República Argentina (AREA), División Política, Brasil, Ca- 
ja 2390, 1925, pág. 11. Traducción propia. 
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países más fuertes del subsistema internacional? —gaúcho,3 co- 
rrentino— coexistían con las designaciones nacionales de paragua- 
yos y orientales. 1 

El extenso corredor internacional que acompaña el curso de 
los rios de la Cuenca del Plata, desde la actual ciudad de Puerto 
Iguazú (en donde confluyen los límites de Brasil, Paraguay y Ar- 
gentina) hasta su desembocadura en el Río de la Plata y desde 
Uruguayana/Paso de Los Libres (Brasil/Argentina) hacia el océano 
Atlántico, entre calles y ríos que brasileños y uruguayos impusie- 
ron como límites a una geografía uniforme que una y otra vez los 
desafiaba, condensa una secular historia entretejida por pujas po- 
lítico-territoriales ibéricas, milicias y troperos, que luego se com- 
plicaron con caudillos, montoneras y alianzas facciosas que con- 
dicionaron los procesos de formación de los estados nacionales 
en el siglo xix. Los límites actuales de Río Grande del Sur coinci- 
den en gran parte con el corredor internacional de la Cuenca del 
Plata y fueron delineándose a través de su historia.5 

A pesar de la relevancia que esta historia internacional/regional 
tiene para comprender los procesos de constitución de los estados 
nacionales, la supervivencia de una dimensión espacial fronteriza y 
su articulación hacia el interior del estado nacional constituye una 
problemática que fue abordada sólo tangencialmente por la histo- 
riografía brasileña y uruguaya, no se ha construido como problema 
en la historiografía argentina y tampoco ha sido abordada desde la 
historiografía de las relaciones internacionales.$ 


2 Estos países constituyen un subsistema regional internacional porque son 
actores geográficamente próximos, tienen reconocimiento interno y externo 
como área distintiva y sus esquemas de relación se tornaron regulares (equili- 
brio de poder entre Brasil y Argentina y subordinación de Uruguay y Paraguay) 
(Pope Atkins, 1991:46). 

3 Habitante de Río Grande del Sur. 

4 Habitante de Uruguay. ] mn 

5 Los rios de la Cuenca forman uno de los tres grandes sistemas hidrográfi- 
cos de América del Sur y a través de 3.200.000 km? surcan territorios de Brasil, 
Bolivia, Argentina, Paraguay y Uruguay. En la actualidad, Rio Grande del Sur tie- 
ne 3.307 km de limites: 18,81% con el océano Atlántico, 28,97% con territorio bra- 
sileño (Santa Catarina); 21,89% con Uruguay y 30.33% con Argentina. Es decir, que 
el 52.222 de su perimetro está constituido por fronteras con naciones ori : 

6 Trabajos historiográficos que analizan el funcionamiento de Río Grande y 
Sur durante la Primera República (Love, 1975), o los factores que cp a 
centralización político-administrativa € integración económica estadual y vel 
cional hacia el interior de Brasil (Bleil de Souza, 1993 Y 1995) y de Uruguay (Ba- 
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Sin embargo, reflexionar sobre la dinámica de las relaciones 
fronterizas se impone como tarea urgente entre los historiadores, 
en tanto la temática está siendo replanteada en la actualidad por 
algunos científicos sociales que esperan que el proyecto Mercosur 
confluya en la formación de un bloque regional capaz de sostener 
frente al mundo su propía identidad (Ferrer, 1996). Así, a la vez que 
intentan rescatarse antecedentes integracionistas entre los países 
del pacto original, van borrándose los vestigios de conflicto regio- 
nal y/o internacional (además de social) en los últimos siglos, has- 
ta encontrar finalmente en ese corredor, el baluarte desde el cual 
es posible reforzar las políticas de integración (Clementi, 1996; Jo- 
chims Reichel y Gutfriend, 1996). 

Esta perspectiva produce una serie de deslizamientos concep- 
tuales que oscurecen y simplifican el análisis histórico. En primer 
lugar, al superponer experiencias cualitativamente diferentes (re- 
laciones entre sociedades coloniales y otras que se construyen 
desde el principio de la nacionalidad o desde políticas integracio- 
nistas), finaliza considerando la parte (frontera) por el todo (esta- 
do nacional) y reemplazando las diferentes tradiciones nacionales 
construidas a partir del proceso independentista por una identi- 
dad "mercosureña” más antigua. En segundo lugar, no permite de- 
tectar las coyunturas conflictivas que pueden estar relacionadas 
tanto con políticas específicas —seguridad nacional, proyectos de 
las hidroeléctricas o el mismo Mercosur por citar algunas de gran 
impacto—, como con la continuidad de problemas políticos, socia- 
les y/o económicos aún no resueltos por nuestros países y que se 
manifiestan más agudamente en la frontera.7 


rrán y Nahum, 1972-1978), consideran la importancia de los circuitos sociales y 
económicos desterritorializados del corredor, pero desde perspectivas que los 
describen como marginales respecto de los procesos nacionales. La historiogra- 
fía de las relaciones internacionales también ha reconocido la importancia de es- 
ta frontera para la definición de la política exterior brasileña en el siglo xix (Cer- 
vo, 1989; Moniz Bandeira, 1995; Bueno, 1995), pero esa herencia parece perder 
valor historiográfico cuanto más avanzamos hacia el final de la República Velha. 
Existen otros trabajos que estudian los vínculos bilaterales regionales más loca- 
lizados, pero no perciben como conflictivo el análisis entre entidades que en el 
ámbito de las relaciones internacionales son política y juridicamente desiguales, 
como entre el estado de Río Grande del Sur y Uruguay (Gobbi Setti Reckziegel. 
1995). 

7 El desplazamiento de los Sem Terra hacia la frontera sur y suroccidental de 
Brasil constituye un ejemplo paradigmático. 
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1.b. Frontera internacional y estado nacional. 
Algunas consideraciones conceptuales 


En las últimas décadas, los científicos sociales acompañaron 
los cambios económicos, políticos y sociales contemporáneos 
abordando el estudio de los mecanismos de "ingeniería social" que 
sentaron las bases materiales e ideológicas de las: naciones moder- 
nas y destacaron la imposibilidad de adjudicar a cada unidad polí- 
tica una Cultura homogénea y un carácter exclusivo y/o universal 
a la identificación nacional entre sus habitantes (Anderson, 1983; 
Gellner, 1983; Hobsbawm, 1991; Smith, 1993). Bajo las variantes de 
la formación de la nación y el estado nacional, este ha sido un te- 
ma recurrente y privilegiado en la historiografía latinoamericanis- 
ta desde sus primeras manifestaciones (Chiaramonte, 1991). 

Que la "conciencia nacional”no se haya desarrollado uniforme- 
mente entre los grupos sociales y las regiones de un país (Hobs- 
bawm, Op. cit.:20) es un aspecto analítico de la construcción del 
estado nacional particularmente relevante para el estudio de las 
fronteras internacionales, donde las taxonomías que definen los 
límites de la nación, al ciudadano y al extranjero, están imbricadas 
necesariamente con mecanismos articuladores de alianzas, nego- 
ciaciones o conflictos entre diferentes sociedades nacionales en el 
espacio acotado por la frontera. Desde esta perspectiva, se torna 
necesaria la utilización de herramientas conceptuales que permi- 
tan distinguir la dimensión territorial o limitante de la frontera, de 
aquella otra dimensión espacial desterritorializada que se proyec- 
ta en el corredor internacional.f 

La geografía crítica, que discutió la idea de espacio receptácu- 
lo/continente y comenzó a analizarlo como una instancia social, 
como tiempo histórico incorporado al paisaje que resiste al cam- 
bio y la demarcación del territorio, habilitó un lugar desde donde 
pensar la distinción entre ambas dimensiones (Santos, 1990; Hier- 
naux y Lindon, 1993). Pero en tanto el emplazamiento espacial 
continúa asociándose a los límites o fronteras que permitan soste- 


8 Juridicamente, la frontera es el conjunto de la relación binomial que abar- 
ca al limite mismo y la zona adyacente a ambos lados. El límite —elemento cons- 
titutivo de la frontera— sin embargo no es territorio, sino su negación, ya que si 
tuviera cuerpo o masa propia surgiría inmediatamente la cuestión de a quién 
pertenece y en qué territorio nacional está (Kaldone, 1992:28). 
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ner una "hipótesis región”, este abordaje del espacio limita el aná- 
lisis de las relaciones fronterizas que aquí nos interesan.? 

¿Qué es lo que hace que grupos sociales pertenezcan a una re- 
gión o queden fuera de sus límites? ¿Es pertinente el concepto de 
región para analizar justamente ese aspecto intersticial de la rela- 
ción entre diferentes grupos nacionales? Si partimos de admitir 
que "una adscripción categorial es una adscripción étnica cuando 
clasifica a una persona de acuerdo con su identidad básica y más 
general” y que "no podemos suponer una simple relación de pari- 
dad entre las unidades étnicas y las similitudes y diferencias cul- 
turales” porque "los rasgos que son tomados en cuenta no son la 
suma de diferencias 'objetivas”, sino solamente aquellas que los 
actores mismos consideran significativas” (Barth, 1976:15), el as- 
pecto central del análisis de la dinámica histórica fronteriza deja 
de ser la existencia de una región o una identidad cultural fronte- 
riza y adquiere relevancia el estudio de prácticas sociales especí- 
ficas que logran articularse desde las diferentes sociedades nacio- 
nales. Esta perspectiva posibilita el análisis histórico de las 
relaciones de vecindad sin dejar de lado las consecuencias jurídi- 
co-políticas e ideológicas que una línea corpóreamente inexis- 
tente —como el límite— pueda tener en el ámbito internacional y 
local. 

Desde el punto de vista conceptual, la dimensión centrada en 
el territorio'* nos permite analizar las prácticas institucionales y 
valores asociados al ejercicio de la soberanía que durante el pe- 
ríodo republicano en Río Grande del Sur (1889-1930) articularon 
poderes federales, estaduales y locales a través de formas de do- 


2 Tanto los exponentes de la geografía crítica antes citados, como historia- 
dores —sobre todo los dedicados al estudio del periodo colonial latinoamerica- 
no— incorporan la construcción del espacio para confirmar la hipótesis de re- 
gión. Para una crítica pos-estructuralista a estos enfoques, cfr. Santamarina, 
1993. 

10 La Séptima Conferencia Panamericana (Montevideo, 1933), inscribe al terri- 
torio entre las condiciones básicas para la existencia del Estado como sujeto de 
derecho internacional, junto con población permanente, gobierno y capacidad 
de entrar en relación con otros estados. Sin embargo, el nexo jurídico entre Es- 
tado y territorio históricamente fue objeto de controversias. La ecuación nación 
» Estado = pueblo soberano vinculó definitivamente la nación al territorio en la 
medida en que el derecho territorial deriva de Imperium (poder de mando) ejer- 
cido por el Estado sobre los habitantes, que son los que tienen la propiedad 
fragmentaria del territorio. 
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minación oligárquicas. Por otro lado, la dimensión espacial nos 
permite caracterizar las prácticas comunes de poblamiento y 
aprovechamiento de recursos sustentadas en la circulación de 
bienes materiales y simbólicos desterritorializados. Finalmente, la 
intersección entre ambas da cuenta de las relaciones entre los 
centros de poder regionales y entre estos y los respectivos pode- 
res centrales, para determinar en qué medida la supervivencia de 
esa dimensión espacial condicionaba las relaciones internacio- 
nales. 

¿Qué condiciones sociales, políticas, económicas, permitían re- 
producir la dinámica fronteriza después de consolidados los esta- 
dos nacionales? ¿Cómo lograban articularse las prácticas sociales 
nacionales y espacial/fronterizas en Río Grande del Sur? ¿Cómo 
afectaba esa dinámica desterritorializada la política local e inter- 
nacional? Con esos interrogantes centrales como guía, este traba- 
jo propone reconstruir un tramo de esta historia para detectar 
—antes que antecedentes seculares— la permanencia de ciertas 
prácticas fronterizas y los conflictos y alianzas que esas prácticas 


generaron en el corredor internacional en el pasaje de la década 
de 1920 a la de 1930. 


2. Corredor internacional y espacio pronterizo 
en la Cuenca del Plata 


Por el protagonismo que tuvo en la definición de la política ex- 
terior de los países del subsistema regional a lo largo del siglo x1x, 
el espacio fronterizo de la Cuenca del Plata se desempeñó como un 
actor internacional, "a la manera que son considerados otros acto- 
res, tales como el Estado, las agrupaciones políticas o las empre- 
sas multinacionales” (Heredia, 1994:12). Este rol sentó las bases pa- 
ra la posterior articulación de la dimensión espacial y territorial en 
los paises del corredor aún después de consolidados los estados 
nacionales, 

A partir del ciclo revolucionario abierto por las guerras de in- 
dependencia en el Virreinato del Río de la Plata en 1808-1810, la 
política exterior de Brasil estuvo fuertemente condicionada por 
la participación del estado sureño en alianzas facciosas internacio- 
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nal/regionales con Argentina, Uruguay y Paraguay." Las inCursio- 
nes luso-brasileñas en la antigua provincia virreinal de la Banda 
Oriental marcaron un hito en la consolidación de intereses de pro. 
pietarios gaúchos en la futura República del Uruguay y al hacerto, 
se sumaron a las disputas facciosas rioplatenses: 


“Durante el siglo xix la tenencia de la tierra fue una permanente man- 
zana de la discordia. Los españoles, el régimen artiguista, el gobier- 
no de las Provincias Unidas, los portugueses, el Brasil, los unitarios 
rivadavianos [facción unitaria de la futura argentinal de 1826, los más 
de veinte gobiernos que tuvo [Uruguay] tras su independencia hasta 
1904... todos ellos cedieron campos a sus aliados politicos mientras 
simultáneamente castigaban a sus enemigos con la confiscación" 
(Caetano y Rilla, 1996:54). 


Entre 1810 y 1853, el conjunto de pueblos que compondrian la 
futura República Argentina careció de texto constitucional y es- 
tructura estatal permanente, En aquel contexto, al peso político y 
militar que la posición económica y la estratégica ubicación terri- 
torial le otorgaban, las provincias del Litoral argentino (Entre Ríos, 
Corrientes y Santa Fe) desafiaban la pretendida hegemonía porte- 
ña haciendo uso de la capacidad de establecer relaciones diplomá- 
ticas por la calidad de estados independientes que se adjudicaban 
en los tratados interprovinciales (Chiaramonte, 1994:118). Durante 
la primera mitad del siglo xix, caudillos del Litoral argentino y la 
República del Uruguay establecieron entre sí y con sus pares de 
Río Grande del Sur y Paraguay alianzas que implicaron el aporte 
de hombres, caballos, alimentos, dinero, armas y salvoconductos. 

Proclamada la Primera República o República Velha (1889-1930), 
el grado de autonomía que el régimen federal brasileño reservó a 
los estados frente al poder central acentuaría la importancia de los 
mecanismos de control que las instituciones locales desplegaban 
para la defensa de los intereses fronterizos en un estado como Río 


*_ La guerra entre las Provincia Unidas del Río de la Plata y el Imperio brasi- 
leño por la Banda Oriental, la revolución de los farrapos (Rio Grande del Sun 
contra el Imperio (1835-1845), el derrocamiento de Rosas en la Confederación af- 
gentina (1852) y la cruentísima guerra de la Triple Alianza (Argentina, Uruguay Y 


Brasil) contra el Paraguay durante 1865-1870, fueron los conflictos que más 
alianzas internacionales implicaron, 
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Grande, marcado por la experiencia secesionista. Esos vínculos se- 
rían reforzados tanto por la tradición autonomista que el Litoral ar- 
gentino —fundamentalmente la provincia de Corrientes—, conservó 
en relación al gobierno federal, como por los sólidos intereses eco- 
nómicos que los riograndenses mantenían en Uruguay desde las 
primeras invasiones de 181: y 1816.'2 

Existieron otros factores económicos que en la larga duración 
posibilitaron la reproducción de la dinámica fronteriza. Durante 
el periodo republicano, el estado experimentó una importante di- 
versificación productiva. Mientras la carne salada! no conseguía 
expandirse a tasas que lo mantuvieran como principal producto 
capaz de aumentar la renta estadual, la diversificación agrícola 
(arroz, trigo) y los otras producciones tradicionales (maderas, ta- 
baco, yerba mate) acrecentaban su importancia relativa (Dutra 
Fonseca, 1980:56-70). 

La inserción regional/internacional de la economía gaúcha no 
generaba contradicciones graves con sus vecinos. Hasta la década 
de 1910, fue el puerto uruguayo de Montevideo y no el de Porto 
Alegre el que daba salida al charque hacia Río de Janeiro, y la ley 
de nacionalización del tránsito de ese producto sólo fue aprobada 
en 1928, cuando el control y la represión al contrabando en la 
frontera se llevó a cabo junto con la organización corporativa de 
los productores bajo la tutela del estado (Bak, 1983:266-273). 

Por un lado, los gaúchos habían desarrollado la industria frigo- 
rífica más tardíamente que los argentinos y los uruguayos y no es- 
taban en condiciones de competir ni en calidad ni en precio con sus 
vecinos en el mercado de exportación, de allí la necesidad de exi- 
gir la protección del mercado interno para su producción industrial 


t2 Los grandes 'hacendados' tradicionales estaban localizados en la frontera 
norte [de Uruguay] con Río Grande del Sur y eran sobre todo brasileños. Estos 
estancieros tradicionales eran dueños de grandes propiedades, criaban predo- 
minantemente ganado vacuno en lugar de ovino y mantenían al bovino “criollo' 
sin mestizar. Los cinco departamentos que reunían estas características, hacia 
1900, eran Artigas, con 472 de estancieros brasileños; Salto, con 44,5%; Tacua- 
rembó, con 28,7%; Cerro Largo, con 35,9% y Rivera con 47,92” (Bleil de Souza, 
1995:162. Traducción propia). 

3 La carne salada era el alimento principal de los sectores populares en todo 
el país, y era procesada en las charqueadas o saladeros del litoral, sobre todo en 
los alrededores de Porto Alegre. En este trabajo se utilizará indistintamente la 
palabra de origen portugués charque o Su equivalente rioplatense carne salada. 
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(Love, 1975:134-135). Por otro lado, el norte de la Mesopotamia y el 
Chaco argentinos no habían desarrollado todavía la producción 
yerbatera y tabacalera a gran escala y privilegiaban el intercambio 
comercial de estos productos con Río Grande, Mato Grosso y Para- 
guay. De esta manera, para algunos criadores de ganado de regio- 
nes fronterizas mal comunicadas, o para productores de yerba ma- 
te, maderas o tabaco que no participaban de los circuitos 
comerciales e industriales del litoral, las plazas rioplatenses eran 
las que continuaban garantizando mercados. 

Como consecuencia de esta inserción económica de Rio Gran- 
de del Sur, en el curso del Alto Uruguay y del Paraná se fueron de- 
finiendo circuitos fluviales con puertos nodales en Foz de Iguazú 
(Paraná/Brasil), Asunción y la ribera argentino-uruguaya (Concor- 
día, Salto), sobre los que se desarrollaron creativas estrategias de 
contrabando de productos locales y otros provenientes del norte 
de Brasil, como cachaga, café y azúcar. A partir de 1916, un nuevo 
reglamento para la represión del contrabando subordinó la Mesa 
de Rendas de Foz de Iguazú a la delegación de Rio Grande del Sur, 
y por lo tanto, el comercio legal e ilegal de aquella frontera se en- 
sambló definitivamente con la estructura administrativa del esta- 
do (Rezende Silva, 1922:458-460). 

Las redes urbanas y los circuitos comerciales delineaban un es- 
pacio común en el cual la complicidad frente a lo prohibido se su- 
perponiía a límites arbitrarios. La continuidad fronteriza de esta red 
entretejía circuitos en los que ”|...] el contrabando se insertaba co- 
mo parte estructural de los mecanismos de intercambio, adaptán- 
dose a la lógica de organización espacial de esta región |...)” (Bleil 
de Souza, 1995:126. Traducción mía). Estas caracteristicas de los cir- 
cuitos comerciales —legales e ilegales— no desaparecieron en el 
transcurso del siglo xx, sino que se adaptaron a la nueva dinámica 
de la circulación del capital comercial. Así, el carácter inter-nacio- 
nal del corredor y la complejidad de los intereses económicos y los 
conflictos sociales que generaba la navegación de aquellos ríos lo- 
gró plasmarse a mediados de la década de 1920 en una huelga de 
obreros marítimos contra la "Compañía Argentina de Navegación”, 
que tenía el monopolio de los fletes en la Cuenca del Plata: 


"l..] la huelga fue desencadenada por la 'Federación Marítima Argen- 
tina para exigir de la antigua Compañía Mihanovich largentinal la 
contratación exclusiva de personal sindicalizado. El movimiento en- 


Fronteras. naciones e identidades 


contró la solidaridad de la "Federación de Obreros Marítimos de Uru- 
guay”, pero no la de la "Federación Naval Paraguaya". Ante la negati- 
va de esta última, ocho sindicatos paraguayos fundaron la 'Liga de 
Obreros Marítimos", y adhirieron a aquel movimiento que paralizó el 
tráfico fluvial casi totalmente en el Plata y llevó a la "Compañia Ar- 
gentina de Navegación' a ceder, después de catorce meses de huelga, 
frente a los sindicalistas argentinos, uruguayos y paraguayos” (Riva- 
rola, 1993:217-219, citado en Doratioto, 1997:389). 


Los ciclos productivos estacionales de la ganadería, la explota- 
ción yerbatera o tabacalera que afectaban mayoritariamente a la 
población rural y demandaban el reclutamiento periódico de bra- 
ceros paraguayos, correntinos y gaúchos (mensú, jornalero o ta- 
refero, según su origen) no sólo complementaban esa particular 
internacionalización del mercado de trabajo, sino que además ga- 
rantizaban la permanencia de otra de sus seculares característi- 
cas: la continua movilidad de la población. La peculiar combina- 
ción de mercantilización de la economía y formación progresiva 
de los mercados capitalistas con el reforzamiento (e inclusive la 
recreación) de relaciones de patronazgo y dominación personal 
(Cavarozzi, 1978; Ansaldi, 1994) constituye otra de las característi- 
cas comunes de los países del corredor que permiten caracterizar 
el espacio fronterizo. En ese contexto, la movilidad de la pobla- 
ción sería reforzada también por el exilio político, que se manten- 
dría como caracteristica distintiva en tanto el funcionamiento de 
regímenes excluyentes provocara revueltas locales o nacionales y 
generara proscripciones. Así ocurrió después de la guerra civil de 
1893-1895 en Rio Grande del Sur, durante las revoluciones radica- 
les en Argentina de 1890, el levantamiento de Saravia contra el 
gobierno colorado en Uruguay en 1904, O durante la coyuntura 
brasileña de la década de 1920 aquí analizada. 

En el espacio fronterizo, la lealtad a la figura del caudillo o la 
subordinación a los poderes públicos en la frontera (jueces de 
paz, policía, la leva del ejército), definían las relaciones de domi- 
nación que facilitaban indistintamente el reclutamiento de mano 
de obra o la formación de milicias plurinacionales,'4 La violencia 


14 Esinteresante notar que ese aspecto de las montoneras, tan importante en 
el siglo xix, no ha sido abordado todavía por la historiografía rioplatense, y eso 
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cotidiana —fisica y simbólica— que acompañaba la organización y 
el ejercicio de la dominación oligárquica reforzaron el mamteni- 
miento de una dinámica fronteriza que trascendía los límites de 
las soberanías territoriales y diluia la percepción del no-ciudada- 
no como extranjero. 


3. Régimen político y jrontera 
en Río Grande del Sur 


3.4. La máquina republicana 


El régimen republicano en Rio Grande del Sur (1889-1930) no 
desmanteló los circuitos desterritorializados de bienes y personas; 
por el contrario, el nuevo orden permitió que las instituciones lo- 
cales se imbricaran en la nueva dinámica política federal y refor- 
zaran mecanismos de control y estrategias de aprovechamiento de 
los circuitos fronterizos.'5 

Los cambios políticos en el estado se resolvieron a través de 
una sangrienta guerra civil entre los partidarios del nuevo orden y 
los federalistas o maragatos cuyo calificativo —derivado del apoyo 
que recibieron de un grupo de uruguayos de la franja norte del 
país, provenientes de Maragatería (España)— los convertía en inva- 


o de quien se disciplinaban las 
de an los principales representan- 
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sores extranjeros.'ó Esta cruentísima guerra llevó a la muerte a 
más de cien mil personas (en la época, la población de Río Grande 
del Sur estaba en torno del millón) y significó el éxodo generaliza- 
do de federalistas hacia Uruguay y Argentina y cuantiosas pérdidas 
financieras entre los ganaderos. Su consecuencia más importante, 
sin embargo, fue la posibilidad de establecer las bases para el de- 
finitivo dominio republicano en el estado. 

Una vez que los maragatos fueron vencidos militarmente, el lí- 
der republicano Julio de Castilhos y su sucesor, Borges de Medei- 
ros, adecuaron las directrices político-partidarias a las condicio- 
nes preexistentes del mando local y consolidaron un sistema 
político altamente centralizado en el ejecutivo que no permitía la 
alternancia que favorecía la estabilidad intraoligárquica en otros 
estados de la federación. El ascenso del republicanismo no signifi- 
có el fin del coronelismo en Río Grande del Sur, sino que por el 
contrario, el nuevo orden desarrolló mecanismos de cooptación 
de bases políticas locales que conjuntamente con los lineamientos 
jurídicos justificadores de la coerción, permitían la hegemonía del 
Partido Republicano Riograndense (Prr) (Otero Félix, 1996:28-30). 

En primer lugar, la coyuntura de guerra había reforzado vincu- 
los preexistentes entre el ejército y el estado y la ideología positi- 
vista que permeaba al ejército que derrocó al Imperio, encontró su 
aliado en el fundador del Prr y constituyó un elemento importante 
para esa converegencia.!'? Los amplios poderes que la Constitución 
estadual le otorgaba al presidente del estado y el control que el 
partido tenía de la Asamblea de Representantes se complementa- 
ban con la rápida organización de la Brigada Militar, un ejército re- 


16 El Partido Federalista aglutinaba a los antiguos liberales que habían go- 
bernado durante las últimas décadas del Imperio, monárquicos y disidentes 
republicanos. Un personaje de frontera (Gumersindo Saravia/Saraiva) fue 
quien comandó la resistencia federalista en el Uruguay y las provincias del Li- 
toral argentino (Corrientes, Entre Ríos). Hijos y nietos de este personaje, con- 
tinuarian participando de los conflictos políticos uruguayos y brasileños en el 
siglo xx. 

1 Desde la época imperial, más de un tercio del Ejército se acantonaba en 
la frontera y el comando de ese distrito representaba una de las atribuciones 
más importantes de la institución, en tanto la única Academia Militar impor- 
tante después de la de Río de Janeiro estaba también en Río Grande del Sur, 
de donde salió el mayor número de presidentes del Club Militar y de ministros 
de Guerra. 
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gional comandado por el gobernador, la decae e las veces me- 
jor entrenado y equipado que el ejército nacional Love, 1975:123). 

Otro mecanismo desplegado por el situacionismo gaúcho que 
facilitaba el control de la oposición fue el apoye que encontró el 
partido para la designación de ardientes republicanos en los car- 
gos de embajadores en la Argentina y Uruguay, y de cónsules y vi- 
ce-cónsules directamente ligados a la administración de la zona 
fronteriza. Esta práctica sólo podía ser efectiva por las negociacio- 
nes del pPrrR a nivel nacional, porque ya no se trataba sólo de dar 
continuidad a la política de tolerancia o represión de antiguos cau- 
dillos que expandían su influencia más allá de las fronteras y se 
complicaban en conflictos internos de los otros países. En el trans- 
curso de la década de 1890, los gaúchos agregan este recurso polí- 
tico-administrativo que formaba parte de las bases de negociación 
legítimas del pr .!8 

La oposición organizó la resistencia desde las provincias de 
Corrientes y Entre Ríos (Argentina) y los departamentos del norte 
uruguayo, aunque jamás consiguió mantener posiciones frente al 
poderío desplegado por la acción conjunta del ejército y las bri- 
gadas estaduales. Sáo Borja y Uruguayana (colindantes con Co- 
rrientes/Argentina) y Quaraí, Santanna do Livramento, Bagé, Ja- 
guarao (Bella Unión, Rivera, el departamento de Cerro Largo en 
Uruguay) se tornaron santuarios desde donde la oposición podía 
lanzar las invasiones. A pesar de esa concentración geográfica, re- 
sulta imposible afirmar que existía una relación lineal entre opo- 
sición política y espacio fronterizo. Los recursos que convertían la 
frontera-límite en móvil no eran patrimonio de un sector político 
y por eso, el PrrR debió crecer también en el espacio "extendido" 
de Río Grande del Sur. Los múltiples papeles desempeñados por 
los jefes políticos locales de uno u otro bando sobre un corredor 
internacional caracterizado por la continua movilidad de perso- 


18 La importancia de esta práctica fue analizada sólo como caso de diploma- 
cia marginal para el caso uruguayo (Gobbi Setti Reckziegel, 1995) y al no remar- 
carse los vinculos federales del prr —que justamente se refuerzan a Jo largo de 
la década de 1890 y permiten construir las bases de su regionalismo— el enfo- 
que deriva en afirmaciones tales como que "En esa coyuntura (1893-1897; 19041 
es comprensible que el grado de autonomía de Río Grande del Sur fuese cada 
vez más reforzado, diferenciándolo del resto del pais y llevándolo, en lo que se 
refiere a la política externa, a conducirse de forma independiente” (Gobbi Set- 
ti Reckziegel, 1995:57; traducción propia). 
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nas y la ausencia de controles oficiales posibilitaban el registro de 
electores "no brasileños” a las listas, Mientras el prr lograba la de- 
sienación de cónsules y vicecónsules que reforzaban actividades 
policíacas con tareas de espionaje para competir con el poder de 
los coroneles maragatos más allá de las fronteras, los enfrenta- 
mientos se trasladaban directamente al país vecino. Después de 
treinta años de dominación de la maquinaria republicana, perso- 
najes destacados —entre los que se encuentran el futuro presiden- 
te Getulio Vargas, o el gobernador Flores da Cunha—, descendían 
de familias fronterizas de Sáo Borja y Uruguayana respectivamen- 
te.!9 


3.b. La coyuntura revolucionaria 


Entre 1921 y 1923, el estado de Río Grande del Sur atravesó por 
una crisis política y económica que cuestionó las bases de domina- 
ción del borgismo? y se manifestó en el avance significativo de la 
oposición, conformada no sólo por antiguos federalistas, sino tam- 
bién por republicanos disidentes y por nuevos grupos que presio- 
naban por la ampliación de la participación. El lanzamiento de la 
candidatura de Borges de Medeiros para su quinta reelección creó 
un clima pre-revolucionario que los resultados oficiales —obra de 
ingeniería de la Comisión de Justicia presidida por Getúlio Vargas— 
precipitaron. El mapa electoral revela que a pesar de que la oposi- 
ción todavía se concentraba en la región sur del estado, esta había 
logrado expandirse hacia los bastiones republicanos del norte 
(Trindade y Noll, 1991:47-48). La consecuencia inmediata de esta 


19 Este aspecto de la dinámica fronteriza se ve oscurecido, por un lado, por la 
falta de “[...) otro estudio sobre los coroneles maragatos, sus bases de apoyo, y 
mecanismos de sustentación local en una política estadual adversa [...]' (Otero 
Félix, 1996:29; traducción mía) y por otro, por la ausencia de trabajos que ana- 
licen el corredor argentino-brasileño. Finalmente, en tanto el espacio fronteri- 
20 continúe siendo analizado como un espacio de hermandad (Villalba, 1996), 
aun la sistematización de datos y la tarea de investigación no otorgarán sufl- 
ciente luz al análisis de esta dinámica histórica en la larga duración. 

2% Desde enero de 1898 hasta enero de 1928, la política estadual estuvo domi- 
nada por el borgismo, periodo de actuación de Borges de Medeiros en el ejecu- 
tivo gaticho como presidente del estado y jefe del par a la vez. Se incluye en el 
periodo el interregno del gobierno de Carlos Barbosa (1908-1912), por continuar 
las directrices políticas del líder republicano (Otero Félix, 1996:28). 
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puja política fue nuevamente la confrontación directa, el exilio y 
la conspiración. z 

La importancia del proceso político abierto en Río Grande del 
Sur no reside sólo en el avance significativo de la oposición, sino 
también en el hecho de que la nueva dinámica partidaria comien- 
za a articularse con movimientos nacionales. Era el mismo sistema 
político de la República Velha el que comenzaba a presentar seña- 
les preocupantes de desequilibrio, y sus manifestaciones más im- 
portantes fueron el aumento de las disidencias regionales y la su- 
cesión de rebeliones (1922, 1924 y 1926), iniciadas desde un sector 
de la oficialidad joven del ejército” (Trindade y Noll, op. cit.; Faus- 
to, 19974). 

Cuando en los últimos días del mes de octubre de 1924 tropas 
del ejército sublevadas en San Pablo —comandadas por jóvenes 
tenientes— se desplazan hacia el sur y establecen en Puerto Igua- 
zú [Paraná] la sede de su Estado Mayor Revolucionario, emisarios 
civiles y militares recientemente enfrentados al gobierno de Río 
Grande del Sur ofrecen su apoyo a la revolución. 

La alineación entre gobierno federal, ejército y gobierno esta- 
dual —facilitada por la antigua alianza entre ejército y PRR— posibi- 
litó la convergencia de los tenientes sublevados con la acción re- 
volucionaría en Río Grande. Paralelamente, al tener sublevados 
importantes contingentes —existieron otros levantamientos en 
Sergipe, Mato Grosso y Pará— el gobierno nacional quedaba en una 
situación de dependencia respecto de las brigadas militares y las 
milicias civiles que el RR pudiera movilizar, razones por las que el 
conflicto adquirió en Río Grande del Sur dimensión nacional.?2 

Tanto para los líderes militares y civiles riograndenses compro- 


21 Los tenientes se autopercibian como soldados-ciudadanos que reclamaban 
junto a otros sectores sociales mayor participación política, pero en el marco de 
la política altamente represiva de la Primera República, el tenentismo no sólo 
logró aglutinar demandas de sectores medios urbanos, también supo negociar 
con sectores de la oligarquía tradicional y del nuevo elenco dirigente que se for- 
mó a partir de la revolución de 1930. 

2 La alianza del ejército con el estado de Río Grande del Sur constituía un im- 
portante factor desestabilizador en el sistema político: *(...] de un lado lel ejér- 
cito) no era aceptado en el circulo interno del poder, de otro, [Río Grande del 
Sur] no podía ser relegado a un segundo plano como otros estados de segunda 
clase. En situaciones de crisis del sistema, la posición de los dos era crucial, por- 
que se tornaban el punto de equilibrio en la balanza (Carvalho, 1986:234; traduc- 
ción propia). : 


Fronteras. naciones e identidades 


metidos en la rebelión, como para los rebeldes de San Pablo, su 
aceleración era el inicio de lo que debería terminar en un cambio 
radical de ta clase política nacional: 


"Nuestro movimiento es el fruto espontáneo que los malos gobiernos 
han creado.|...]. Nuestra obra es la cirugía, pero nunca una obra de 
venganza mezquina. Pretendemos implantar un gobierno regenera- 


dor y creador, con el único fin de redemocratizar a la República 
l...J,3 


En los confines del estado de Río Grande del Sur, sin embargo, 
quienes se pliegan al movimiento logran resignificar esos objetivos: 


*[...] el ejército revolucionario [...] que se encuentra en Foz de Iguazú 
[Paranál, no usó la divisa [roja] y resolvieron adoptar como distintivo 
de las fuerzas revolucionarias de esa zona los colores azul, blanco y 
rojo, en fajas transversales. En cambio [...] el color rojo se utiliza con 
furor en Uruguayana en las filas que dirige Honorio Lemos. El rojo 
constituye una devoción a la que se consagran desde el jefe hasta el 
último soldado, y tienen cuidado especialísimo de llevar la divisa en 
sitio visible y cuanto más grande mejor.”24 


Los relatos periodísticos, los informes consulares argentinos y 
uruguayos y hasta los diarios brasileños, realizan una descripción 
coincidente de las viejas lealtades entre los federalistas. La divisa 
punzó, que habría de remarcar la línea histórica del separatismo 
que Río Grande había forjado contra el Mariscal Peixoto durante 
la "Revolucáo Farroupilha” y la actualización de viejos calificativos 
de maragatos y chimangos derivados de la guerra civil de 1893- 
1895, se conjugaron con esa divisa entre "los más viejos sobre to- 
do, revolucionarios de hace treinta años (...)"2 para pronunciarse 
contra el gobierno de Borges de Medeiros. 

Durante la coyuntura revolucionaria, las maniobras políticas 
que el gobierno gaúcho desplegó para nombrar cónsules y vice- 
cónsules articularon una vez más los mecanismos institucionales 


23 AREA, División Politica, Brasil, 1924. Caja N* 2284. Manifiesto a los pueblos 
de las fronteras del Sud. Traducción de la Cancillería. 

24 La Prensa, 8 de noviembre de 1924, pág. 13. 

35 La Prensa, s de noviembre de 1924, pág. 15. 
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estaduales y nacionales que garantizarian la represión extra-tery;. 
torial. Desde una perspectiva de larga duración, la década de 1920 
marca el cenit de la práctica política que el republicanismo gaticho 
había forjado. 

En el corredor uruguayo, el oriental Nepomuceno Saravia —nie- 
to de quien había apoyado las invasiones federalistas tres décadas 
antes—, había ofrecido al gobernador Borges de Medeiros hombres 
y armas a cambio de dinero, causando un problema diplomático 
que provocó la renuncia del Ministro de Relaciones Exteriores de 
Uruguay.* El enrolamiento de uruguayos en las milicias republica- 
nas y los salvoconductos en territorio extranjero llevaron a pro- 
mover medidas de orden internacional al gobierno brasileño. La 
negociación de un singular convenio que establecía que ante alte- 
raciones del orden, el gobierno del país en conflicto podía inter- 
narse en una zona fronteriza de sesenta kilómetros del otro país 
con el fin de reprimir el movimiento subversivo?” fue dirigida por 
el jefe de la bancada de diputados —el riograndense Nabuco de 
Gouvea— designado como Ministro Plenipotenciario en Uruguay. 
Los motivos para concluir dicho tratado parecían estar más que 
justificados: 


"El Uruguay [...] reclamaba una satisfacción porque las tropas rio- 
grandenses del Coronel Sinhó da Cunha invadieron nuestro territorio 
en persecución de las fuerzas revolucionarias que comandaba nues- 
tro compatriota el teniente coronel Julio César de Barrios; a Su vez, 
el Brasil, se quejaba de que no habíamos mantenido debidamente la 
neutralidad, pues los rebeldes gozaban de libertad en nuestro país, 
desde donde organizaban sus invasiones [...]."28 


Aunque en el corredor argentino la situación no era muy dife- 
rente, la cancillería rechazaría de pleno la iniciativa brasileña de 
un convenio. El tramo Corrientes/San Borja-ltaquí ofrecía otro 


26 El trascendido de esas negociaciones provocó algunas denuncias periodis- 
ticas, pero para un análisis fidedigno y revelador de las imbricaciones del pRR en 
las gestiones diplomáticas entre Brasil y Uruguay, cfr. AGN-Uruguay, Archivo 
Particular Virgilio Sampognaro, caja 222, carpeta 13. 

27 Cfr. Aprobación del Convenio..., cit. Supra., art. 3 al 10. 

28 Informe del embajador argentino en Uruguay, 3 de abril de 1925, AREA, Uru- 
guay, Caja 2390, El Día, Montevideo, s/d sobre pág. Bastardillas mias. 
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ejemplo del funcionamiento de redes locales fronterizas, al punto 
que "[...] en ciertas localidades, se distingue a algunos empleados 
con los calificativos de borgistas [partidarios del gobernador Bor- 
ees de Medeiros] o revolucionarios”.29 

En el año 1928, mientras el Embajador de Brasil en Buenos Ai- 
res sugería la creación de un consulado de carrera en Concordia 
[Entre Ríos) y de un viceconsulado en Corrientes —debido a razo- 
nes estratégicas antes que económicas—, Getúlio Vargas, converti- 
do en el nuevo gobernador de Río Grande del Sur, recibe una car- 
ta en la que se le expresa que ante un posible recambio del cuerpo 
consular, "lo esencial es que tengas al elenco de la compañía listo 
para indicación en breves días” 30 

Sin embargo, las antiguas solidaridades políticas tejidas al calor 
de la resistencia federalista y la gran capacidad represiva del PrR no 
alcanzan a explicar las adhesiones que las fuerzas militarizadas lo- 
eraron en la frontera. En los confines del estado, donde la movili- 
dad geográfica de la población era constante, se revelaba con más 
nitidez que el papel que los empleados públicos tenían para el man- 
tenimiento del sistema de intercambio de favores políticos no se li- 
mitaba al tráfico de votos: las funciones del juez de paz, el juez mu- 
nicipal o el delegado de policía, eran determinantes tanto para el 
reclutamiento de electores como para el control de la mano de 
obra, la competencia entre hacendados rivales, el mantenimiento 
del contrabando o el reclutamiento de soldados entre la peonada. 

La estructura productiva del corredor y los circuitos comercia- 
les reforzaban la dinámica fronteriza en coyunturas revoluciona- 
rias. Empresas radicadas en la zona limítrofe eran capaces de mo- 
vilizar a su peonada de acuerdo a los beneficios propuestos por los 
diferentes bandos, como la argentina Mate Larangeira, radicada en 
Paraguay, entre cuyos peones se formó la "pequeña legión de pa- 
raguayos y argentinos que tenían los revolucionarios |...], gente la 
más aguerrida y más acostumbrada a los montes |...)”.3' 


29 La Prensa, 21 de noviembre de 1924, pág. 12. 

30 Fundacáo Getúlio Vargas, cerpoc, Arquivo Getúlio Vargas (en adelante AGv), 
0132/2 Jóao Neves a Getúlio Vargas, Río de Janeiro, 17 de diciembre de 1928. Tra- 
ducción propia, subrayado en el original 

3 AHI/R], Oficios Embajada Buenos Aires 207/1,6. Anexo informando vincula- 
ciones de la empresa Mate Larangeira con los revolucionarios. De Pedro de To- 
ledo a Félix Pacheco, 24 de noviembre de 1924. s/n2 de pág. 
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Propietarios “binacionales”, emigrados políticos, peones, fue. 
ron conformando grupos parentales —biológicos o afines, ligados a 
la institución del compadrazgo y el padrinazgo— al compás de mi- 


graciones pendulares: 


“ILucas Torres era argentino), sus padres brasilertos y él —a su vez 
contrajo nupcias con una muchacha brasileña. Participará [...j en los 
entreveros del sur brasileño de 1919, 1923 —la última revolución a ca- 
ballo— y en 1924, acción ésta en que derrotada su facción, regresa a 
Misiones (Argentina), acompañado de cientos de brasileños que se 
afincarán en esa provincia argentina [...] para volver en 1930 con Ge- 
túlio Vargas al poder [...)” (Villalba, 1996:253). 


Los peones competían en un mercado de trabajo en el que las 
relaciones salariales se mezclaban con lealtades a viejos "patro- 
nes” de distintas nacionalidades: 


"Veo que el general Jóao Francisco [brasileño] habla afablemente con 
Leopoldo, el dueño del hotel. Resulta que este es un activo correnti- 
no, empleado de aquel hace quince años, cuando el caudillo era pro- 
pietario de un saladero denominado 'Alto Uruguay [...] Anoche unos 
músicos le vinieron a dar una serenata, Era una orquesta típica en el 
sentido riguroso de la frase, compuesta por un negro brasileño con 
Una guitarra, un paraguayo con un arpa rudimentaria y un correnti- 
no con un acordeón."32 


La distinción entre ciudadano y extranjero no constituía una 
taxonomía relevante en el conflicto de clase que las relaciones de 
dominación del espacio fronterizo implicaban. Esas relaciones po- 
dían ser débilmente contestadas sólo desde la marginalidad, co- 
mo ocurrió cuando los trabajadores rurales sin tierra siguieron a 
Luis Carlos Prestes —un teniente sublevado que desconociendo el 
mando revolucionario se proclama comunista—. La "Larga Marcha” 
de la llamada "Columna Prestes” continuó por once años la lucha 
en la frontera occidental de Paraná y el Mato Grosso, internándo- 
se en territorio boliviano y recurriendo a la guerra de guerrillas 
para resistir desde el interior de la selva y la sierra.33 


2 La Prensa, 28 de noviembre de [924, pág. 11. 
33 Luis Carlos Prestes entablará sólidas relaciones con el Partido Comunista 


92 Fronteras. naciones e identidades 


4. La centralización estatal 


En el ámbito estadual, la violencia de enfrentamiento entre 
facciones políticas fue cediendo cuando-durante la gobernación de 
Getúlio Vargas (1928-1930) se armó un gobierno de coalición con 
sectores políticos anteriormente desplazados y se reforzaron me- 
canismos de centralización politico-administrativa a través de mo- 
delos corporativistas de organización social (empresarios, produc- 
tores, obreros). El proceso conllevó el desmantelamiento —no0 sin 
resistencias— del aparato partidario del 'borgismo que durante dé- 
cadas había posibilitado la articulación de intereses fronterizos en 
la estructura partidaria. 

Otras medidas para controlar el comercio en la frontera —como 
la ley de nacionalización del charque y el subsidio a sus producto- 
res— también favorecieron la centralización. La atención a los re- 
clamos de mejoramiento de puertos y ferrocarriles y regulación 
de los fletes fluviales y marítimos provenientes de productores de 
yerba mate, tabaco, maderas, deberían considerar indefectible- 
mente los intereses regionales argentinos, uruguayos y paragua- 
yos, implicaban la toma de decisiones a nivel nacional y se demo- 
raron algunos años más. Los debates parlamentarios en torno de 
la incompetencia de los fletes del Lloyd Brasileiro y el monopolio 
ejercido por la Compañía Argentina de Navegación en el Alto Uru- 
guay, al igual que otros realizados en torno a los acuerdos comer- 
ciales con Uruguay (demandas de mejoras en los transportes en la 
región centro-sur, la construcción de un puerto alternativo al de 
Río Grande), son ilustrativas de los intereses regionales que en la 
década de 1920 no estaban directamente articulados al eje litora- 
leño. 

Después del golpe de Estado que lo llevó al poder nacional, ha- 
biéndose resuelto ya problemas limítrofes con Argentina y Para- 
guay. Getúlio Vargas sella definitivamente el estatuto jurídico de la 
problemática frontera fluvial y terrestre con Uruguay en 1935 y fir- 
ma con ese país un tratado bilateral de comercio y navegación que 
regula el tránsito de mercancías en la frontera. Hacia fines de la 
década, el gobierno militar argentino firmará con Brasil un acuer- 


argentino, que le garantizará un breve exilio en Buenos Aires entre 1930 y 1932. 
Prestes será encarcelado por Getúlio Vargas en 1935 y la columna -de algunos 
pocos hombres—, sería totalmente desmovilizada. 
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do que pauta el intercambio comercial de la yerba mate y los ce. 
reales. Filiales de las casas comerciales importantes del pais radj-. 
cadas ahora en provincias fronterizas, tratados internacionales 
que regulan cuotas de exportación, mejoras de fletes marítimos y 
reducción de costos serán algunos de los factores derivados de 
procesos comunes de los países de la región —ortalecimiento del 
poder del Estado, reafirmación de la ideología nacionalista, divj- 
sión nacional del trabajo— que determinan una pérdida progresiva 
de los mecanismos de control de circuitos desterritorializados so- 
bre los que se sustentaba la dinámica fronteriza. 

La vertiente anticomunista de la ideología nacionalista, por su 
parte, reforzará el control del ejército brasileño en la frontera y 
restará importancia a las estrategias de espionaje de antiguos cón- 
sules privativos, que fueron suprimidos durante el período del Go- 
bierno Provisorio (1930-1933). Durante ese periodo, las redes de 
salvoconductos de la oposición también se fueron desplazando 
progresiva y más exclusivamente hacia los centros de poder ex- 
tranjeros. A la rebelión de los republicanos históricos que se resis- 
tían a perder el control del gobierno en Río Grande del Sur, le su- 
cedió la llamada "revolución constitucionalista” comandada por 
San Pablo de 1932; los opositores al nuevo régimen contaban con 
células revolucionarias en Buenos Aires y Montevideo y hacia 1935, 
cuando Getúlio Vargas consiguió reprimir la oposición de izquier- 
da y de derecha, los comunistas comandados por Prestes, también 
encontraron apoyo en Buenos Aires. 


5. Conclusiones 


El fin de las guerras civiles ya no habilitaba el juego de alianzas 
facciosas que a través de movimientos separatistas, montoneras e 
indefinición de limites complicaron los procesos de constitución 
de los estados nacionales, pero el mantenimiento de circuitos de 
bienes desterritorializados determinó la supervivencia de una di- 
námica fronteriza que diluía la percepción del no-ciudadano como 
extranjero y legitimaba las relaciones de dominación oligárquicas 
en la frontera. 


Por las características de funcionamiento de su régimen políti- 
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co, Río Grande del Sur contribuyó particularmente al manteni- 
miento de esa dinámica, en tanto las instituciones y las prácticas 
politicas posibilitaron la articulación de intereses fronterizos al 
compás de la política o los ciclos económicos estaduales y de esta 
manera trasladaron los conflictos —sociales, económicos, políti- 
cos, ideológicos— al espacio fronterizo. 

Desde una perspectiva de larga duración, la década de 1930 
marca un punto de inflexión en el impacto que los problemas de- 
terminados por la dinámica desterritorializada de Brasil causaban a 
nivel nacional e internacional y en la tradición que el republicanis- 
mo gaúcho había desarrollado para adaptarse a esa dinámica. Los 
procesos de centralización política estadual y nacional, sumados a 
los procesos de cambio más profundos que determinaron la rearti- 
culación de los estados nacionales a partir de la segunda posgue- 
rra, actuaron como factores inhibidores de la dinámica espacial. 

La coyuntura aquí analizada permite concluir que la supervi- 
vencia de vínculos "pre-nacionales”, aunque se sustenten en redes 
sociales, políticas y económicas de alcance regional, está vincula- 
da a cuestiones que afectan a cada estado nacional y no pueden 
comprenderse sin el análisis de las relaciones entre poderes loca- 
les y nacionales. 

Si la dinámica fronteriza en la Cuenca del Plata puede tornarse 
particularmente relevante para el análisis de una nueva etapa 
marcada por los procesos de globalización y las políticas que pro- 
mueven la formación de bloques regionales, antes que los antece- 
dentes, es la perspectiva histórica desde la cual se analiza el nue- 
vo escenario la que nos permitiría reconstruir un pasado de 
encuentros o desencuentros, detectar problemas o vislumbrar so- 
luciones. 

Los procesos actuales pueden delinear con más nitidez proble- 
máticas que condensen en si mismas, la multiplicidad del tiempo y 
del valor excepcional del tiempo largo que nos legaba Fernand 
Braudel. La dimensión espacial que durante siglos se construyó 
desde la frontera de nuestros países puede reconocerse hoy en la 
vigencia de procesos 'ilegales', en la persistente movilidad de la po- 
blación, en rasgos culturales similares o en proyectos de coopera- 
ción internacional más localizados como el de las "mercociudades”, 
pero esa vigencia continúa correspondiéndose con las característi- 
cas que adquiere el ejercicio de la ciudadanía en estos países. 

A modo de ejemplo, podríamos afirmar que si la estructura pro- 
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ductiva del corredor continúa exigiendo mano de obra estacióna!, 
el sustrato histórico fronterizo constituiría una buena plataforma 
para favorecer la construcción de nuevas estrategias y dar conti- 
nuidad a la persistente movilidad de los personajes fronterizos y a 
las ventajas y desventajas que esa movilidad otorga a nuevos y 
viejos propietarios y migrantes. La perspectiva histórica, sin em- 
bargo, nos permitiría ir un poco más allá, y reconocer, en el rostro 
de un trabajador rural migrante, no sólo a un seguidor de la Co- 
lumna Prestes, sino también a un actor que encarna una proble- 
mática que trasciende las fronteras nacionales, pero que hoy —co- 
mo ayer— no puede comprenderse sin ellas. 
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Fronteras, naciones e identidades 


La teoría de jrontera 
versión norteamericana 
Una crítica desde la etnograpía 


Pablo Vila 


Podemos considerar las identidades jronterizas como 
construidas a partir de la empatía por los otros, a partir 
de la conexión apasionada, a través de la diperencia. Tal 

conexión es potenciada por una imaginación narrativa 
que posibilita que ¿e pueda establecer una ligazón entre 
nuestras propias historias y las historias de los que son 
culturalmente distintos a nosotros (Peter MeLaren. citado 
en Harrison y Montoya, 1998). 


La frontera entre los Estados Unidos y México es un 
paradigma de cruce, circulación, mixtura material y 
resistencia cultural (Saldívar, 1997). 


Rosario: ¡Por eso le digo! “ora muchos se quejan que les 
quieren sacar a sus hijos de las escuelas, a los ilegales. Yo 
digo que eso también está bien... yo también suprí mucho 
en México, mi niñez yo la suprí mucho, pero digo yo no es 
justo también de que nuestros hijos les quiten los 
benepicios pa' dárselos a los que no son... no están 
legales... ¡les racionan todo y yo eso no lo veo justo 
tampoco!... es que antes era la gente menos, “ora ya no 
cabemos... (citado en Vila, 2000). 


Felipe: A mí me da mucho coraje... y yo siempre... no sé si 
todos los que vivimos aquí, los que nacemos aquí len 
Ciudad Juarez] pensamos... “si yo fuera gobernante, yo 
pararía el éxodo que hay de gente del sur de México hacia 
acá”... o sea regularlos... casi, casi hacerlo como Estados 
Unidos. una especie de frontera... (citado en Vila, 2000). 
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Introducción 


Uno de los debates más interesantes acerca de la multicultura- 
lidad que se está dando en la actualidad en los ámbitos académi: 
cos norteamericanos gira alrededor de lo que se dío en llamar 
"border studies” o "border theory” (de aquí en más estudios de 
frontera y teoría de frontera). Así, en la última década se han pro- 
ducido cambios muy interesantes en estas disciplinas de investiga- 
ción. Me estoy refiriendo al cambio del centro de gravedad de los 
estudios fronterizos desde la sociología, la antropología, la econo- 
mía y la historia (con su particular énfasis en la investigación em- 
pirica), hacia la critica literaria y su énfasis en la teoría. Si esto es 
lo que ocurrió desde el punto de vista disciplinario, desde el pun- 
to de vista geográfico, la versión hoy hegemónica de los estudios 
de frontera ha pasado de ser una empresa binacional (es decir, que 
estudiaba la frontera México-Estados Unidos desde ambos lados 
de la línea demarcatoria nacional) a ser un emprendimiento ma- 
yormente estadounidense, que estudia la frontera sólo desde el la- 
do nortemericano. 

Como punto de partida de estos cambios podríamos señalar la 
aparición hacia fines de los años ochenta y principios de los noven- 
ta de una serie de libros muy importantes que cambiaron comple- 
tamente la dirección de los estudios de frontera. Entre dichos li- 
bros se destacan particularmente los trabajos de Gloria Anzaldúa, 
Borderlands/La Frontera: The New Mestiza (1987), de Renato Rosal- 
do, Culture and Truth: The Remaking of Social Analysis (1989), de 
D. Emily Hicks, Border Writing: The Multidimensional Text (1991), 
como también la colección de ensayos compilada por Héctor Calde- 
rón y José David Saldivar, Criticism in the Borderlands (1991). Y es- 
tos libros no sólo fueron cruciales para los estudios de frontera, si- 
no que tambiérr modificaron el devenir de otras disciplinas como la 
antropología, la literatura, los estudios étnicos y de género. Ha- 
biendo sido entrenado como sociólogo culturalista, mi pensamien- 
to fue muy influenciado por dichos trabajos, sobre todo por auto- 
res como Anzaldúa y Rosaldo. 

El impacto que produjeron estos magníficos libros fue tal que 
prácticamente borró no sólo la rica historia de la disciplina "estu- 
dios fronterizos” que precedió a su aparición, sino también el tra- 
bajo de aquellos investigadores que estuvieron trabajando (y aún 
lo hacen) en estudios de corte más empirico, En este sentido es 
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sintomático que ni Anzaldúa, ni Rosaldo, ni Hicks hacen mención 
alguna a la importante investigación empírica que se hizo en el pa- 
sado sobre los temas fronterizos que cubren en sus libros (raza, et- 
nicidad, identidad, género, etcétera). La negación de ese pasado es 
tal, que mucha gente en los Estados Unidos cree que los estudios 
de frontera y la teoría de frontera nacieron con la aparición de 
esos libros a fines de los años ochenta. 

Sin embargo, luego de ser hegemónico en el campo por espacio 
de varios años, este cuerpo teórico ha sido criticado últimamente 
desde una variedad de posiciones diferentes. Tal crítica no niega el 
carácter sumamente innovador de los mismos, sino que busca 
puntualizar algunos problemas que, con el paso del tiempo, se han 
vuelto más o menos evidentes. Como bien dice Heyman "el uso de 
una única imagen representando aseveraciones teóricas tan abar- 
cadoras es demasiado general para representar el medio ambien- 
te político y económico de la frontera. Yo propongo que especifi- 
quemos nuestras herramientas analíticas para el caso específico 
de la frontera: esto es, que respetemos la naturaleza concretamen- 
te localizada de la frontera entre México y los Estados Unidos" 
(1994:43). En primer lugar, algunos académicos mexicanos han 
planteado que la frontera México-Estados Unidos que la mayoría 
de estos libros retrata de manera tan sofisticada, poco tiene que 
ver con la frontera que ellos experimentan (y muchas veces literal- 
mente "sufren”) desde el otro lado del vallado divisorio (Barrera, 
1995; Tabuenca Córdoba, 1997). En segundo lugar, otros estudiosos 
han puesto el énfasis en el carácter excluyente de la versión hege- 
mónica de los estudios fronterizos tal cual se. expresa en los libros 
mencionados antes, planteando que la teoría de frontera suele 
esencializar las culturas que tienen que ser cruzadas (Johnson y 
Michaelsen, 1997). En tercer lugar, en mi libro Crossing Borders. 
Reinforcing Borders planteo que en la gran mayoría de los traba- 
jos norteamericanos recientes sobre teoría de frontera la posibili- 
dad teórica de que la fragmentación de la experiencia cotidiana 
que caracteriza a la posmodernidad pueda llevar al reforzamiento 
de fronteras en lugar de invitar a cruzarlas no es con frecuencia 
considerada, y que la metáfora del "cruzador de fronteras” se pri- 
vilegia a la del "reforzador de fronteras”. 

Un corolario de esta última tendencia es que la teoría de fron- 
tera norteamericana es proclive a construir al "cruzador de fronte- 
ras” o “híbrido” (en algunos casos el migrante latinoamericano en 
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genetal, pero con mayor frecuencia —al menos en los libros men- 
cionados— el chicano en particular) como algo así como el nuevo 
“sujeto privilegiado de la historia” (Vila, 1998). En quinto-lugar, los 
estudios fronterizos norteamericanos recientes se han desplazado 
desde el estudio de temas relacionados con la frontera entre Me- 
xico y los Estados Unidos en particular, hacia temas mucho más 
amplios, donde la metáfora de "la frontera” es usada para dar 
cuenta de cualquier tipo de situación en la que la idea de límites 
esté presente, esto es, cualquier espacio físico o psíquico sobre el 
cual se puedan puntualizar problemas de límites: fronteras entre 
países, entre grupos étnicos en los Estados Unidos, entre géneros, 
entre disciplinas académicas, etcétera (Fox, 1994). De esta manera, 
los conceptos de "frontera" y "cruzador de fronteras” parecen ha- 
berse convertido en términos muy ubicuos que representan la ex- 
periencia de (alguna) gente en el mundo posmoderno, que es des- 
cripto como fragmentado y que produce continuamente nuevas 
fronteras que tienen que ser cruzadas todo el tiempo ad novo. A 
esto se suma que, si la más reciente encarnación de los estudios de 
frontera norteamericanos plantea que las fronteras existen por 
doquier, a veces pareciera como si la experiencia de cruzar todas 
estas distintas fronteras fuera predicada como muy similar. Para 
decirlo de otra forma (Grossberg, 1996), pareciera que para el "cru- 
zador de fronteras” o el "hibrido" la experiencia de moverse entre 
diferentes disciplinas, etnicidades, culturas y países no es esen- 
cialmente muy distinta. Así, este tipo de acercamiento no sólo 
tiende a homogeneizar experiencias que pueden ser muy diferen- 
tes, sino que también tiende a homogeneizar las fronteras. 

En sexto lugar, en gran parte de la nueva teoría de frontera 
norteamericana hay una tendencia muy marcada a confundir com- 
partir una cultura con compartir una identidad (Vila, 1998). En es- 
te trabajo, por obvios motivos de espacio, sólo me concentraré en 
tres de las más recientes críticas que la nueva versión de los estu- 
dios fronterizos norteamericanos ha recibido en los últimos años. 
Así sólo analizaré cuán distinta se ve la frontera México-Estados 
Unidos cuando se la observa desde el lado mexicano, la predilec- 
ción de la metáfora del “cruzador de fronteras” por sobre la del 
"reforzador de fronteras”, y la extensión de la idea de frontera a 
toda situación en la que la idea de límites está involucrada. 
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"The U.S.-Mexico border” versus “la frontera 
entre México y los Estados Unidos” 


Como ya he mencionado, varios académicos mexicanos que du- 
rante más de veinte años han estudiado el lado mexicano de la 
frontera no se sienten representados por la frontera tal cual es 
conceptualizada por la actual versión hegemónica de los estudios 
fronterizos norteamericanos. Como bien dice Tabuenca Córdoba 
(1997:87): "En Estados Unidos la metáfora de la frontera ha consti- 
tuido la ruptura de estructuras monolíticas. Lo que definimos co- 
mo border literature or border writing, en la mayoría de los casos 
se refiere a Conceptos, más que a una región geográfica. No obs- 
tante, para quienes hacemos estudios de este tipo en el lado me- 
xicano nos es difícil pensar en la frontera sólo como metáfora". 

O, en palabras de Eduardo Barrera (1995:14): 


Estas figuras lla frontera y los migrantes] son usadas como meros 
tropos para ilustrar los procesos de diferenciación identitaria y des- 
territorialización (o reterritorialización). La frontera se convierte en 
una abstracción que sirve para medio delimitar las otredades, mien- 
tras que los/as migrantes son sólo portadores/as de códigos cruzan- 
do las abstractas fronteras entre territorios que son sólo grandes es- 
pacios semióticos. El migrante que es migrante como estrategia 
material de supervivencia y que arriesga su integridad cuando me- 
nos física queda reducido a mero nómada semiúreico. 


Tabuenca Córdoba va un poco más allá y plantea que describir 
la frontera tal como se la ve desde el lado norteamericano sola- 
mente, es decir, lo que ella critica como la "apropiación chicana de 
la frontera y de los procesos de cruce fronterizo”, propicia "la in- 
visibilidad o el colonialismo intelectual que hasta la fecha han so- 
brellevado la frontera norte mexicana, sus referentes y su litera- 
tura” (1997:87). 

Así, de acuerdo con Tabuenca Córdoba, lo que comenzó como 
un movimiento para dar voz a un sector previamente mareginaliza- 
do (los chicanos en los Estados Unidos) se ha convertido en un 
movimiento que a su vez marginaliza a otros (los ciudadanos me- 
xicanos allende la frontera), "silenciando sus voces”. Uno de los 
ejemplos que esta autora presenta para explicar su posición es el 
trabajo de Guillermo Gómez-Peña y su “autorización” escolástica 
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por algunos de los más importantes autores que desarrollan el 
concepto del “hibridación” (Néstor Garcia Canclini y Homi Bhab- 
ha) y ciertos antropólogos que estudian la frontera México-Esta- 
dos Unidos, como Robert Álvarez (1995:448), que, por ejemplo, 
plantea que: "Gómez-Peña ilustra cómo la metáfora de la fronte- 
ra puede ser elusiva, indefinible, tautológica y aun mistificante.,, 
su experiencia es ambigua y caracterizada por múltiples identida- 
des, experiencia que, como la metáfora de la frontera misma, es 
difícil de definir precisamente”. Sin embargo, de acuerdo con Ta- 
buenca Córdoba (1997:88): 


La frontera de Gómez-Peña y la de los mexicanos, especialmente la 
de los mexicanos fronterizos, son muy diferentes... en nuestra épo- 
ca, con el fin de la Guerra Fría y aun con la firma del Tratado de Li- 
bre Comercio (rLc/NAFTA), ya en la práctica social Estados Unidos ha 
resuelto ver a las y a los migrantes (in)documentados/as como uno 
de los enemigos públicos principales, ha fortalecido sus confines 
geopolíticos hacia el sur, ha tomado a los/as migrantes como chivos 
expiatorios y ha reelaborado un discurso antiinmigrante. Por consi- 
guiente, en este caso, el performance de Gómez-Peña, en vez de ser 
una "realidad alternativa” o crear un diálogo internacionalista, se 
vuelve riesgoso. Cuando el artista proyecta la imagen de un migran- 
te y desplaza al referente de carne y hueso, "lo/a deja ante el blo- 
queo real y la 187" más solo/a y explotado/a tras haber explotado la 
plusvalía existencial” (Barrera, 1995:16). De la misma forma, su repre- 
sentación artística de la frontera desvanece y oprime las otras mu- 
chas re-presentaciones artísticas fronterizas. 


Así, cuando el migrante” de la versión hegemónica de los estu- 
dios fronterizos norteamericanos es ejemplificado por las perfor- 
mances artísticas de Gómez-Peña, las experiencias de muchos 
otros migrantes quedan silenciadas. Por ejemplo, el migrante del 
canon (tal cual es representado por Gómez-Peña) es un migrante 
que celebra la migración internacional, algo que muchos mexica- 
nos no osarían celebrar, dado que "rechazan la celebración de las 
migraciones causadas muchas veces por la pobreza, que se repite 
en el nuevo destino” (Garcia Canclini, 1990:302). El migrante del 


* Hace alusión a la célebre Resolución 


187 de California contra los inmigran- 
tes:(N. del Comp.). 
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canon, el epítome del "cruzador de fronteras”, es alguien que es 
completamente bilingúe (para poder sacar toda la ventaja que sig- 
nifica estar en el "in-between" de Bhabha, por ejemplo), mientras 
que muchos inmigrantes mexicanos son monolingiles o tienen un 
muy precario conocimiento del idioma inglés. El migrante del ca- 
non, Gómez-Peña, el "híbrido" par excellance, quiere quedarse a 
vivir en los Estados Unidos, mientras que muchos inmigrantes me- 
xicanos lo que quieren es hacer algo de dinero en los Estados Uni- 
dos y regresar a México tan pronto como puedan.! El migrante del 
canon, Gómez-Peña, el artista consagrado, tiene habilidades que 
el mercado estadounidense valora altamente, algo que muchos de 
los inmigrantes mexicanos no poseen, Y la lista de diferencias en- 
tre Gómez-Peña, el híbrido, el cruzador de fronteras por excelen- 
cia, y los millones de mexicanos que cruzan la frontera todos los 
años podría continuar ad finitum. 

El problema, de acuerdo a Eduardo Barrera, es que un cierto ti- 
po de relación "incestuosa” parece haberse establecido entre Gó- 
mez-Peña y algunos de los más importantes teóricos de la "hibri- 
dez”, donde: 


Los textos del artista son producto de su fascinación con el sincretis- 
mo de la frontera y sería ingenuo pensar que no se encuentra influi- 
do por la bibliografía posestructuralista. Mientras que los académi- 
cos "prueban" sus argumentos con los textos de Gómez-Peña, este 
construye su frontera abrevando en las mismas fuentes teóricas, Es- 
ta relación cuasi-incestuosa se convierte en un circuito que excluye 
a los referentes primarios. La frontera de Gómez Peña se convierte 
en La Frontera... y el artista se convierte en El Migrante. Este migran- 
te es un migrante semiúrgico donde el signo ha reemplazado total- 
mente a la materia (1995:15). 


Es interesante puntualizar aquí que Gómez-Peña también pare- 
ce representar al migrante por antonomasia en algunas investiga- 
ciones etnográficas realizadas en la frontera, y no sólo en la lite- 


1 En una entrevista radíal, el reportero le preguntó a Gómez-Peña; "Si ama 
tanto a nuestro país, como usted dice, ¿por qué vive en California?””. Gómez-Pe- 
fa responde: “Me estoy desmexicanizando para mexicomprenderme...” (citado 
en García Canclini, 1990:301), 
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ratura o los trabajos más teóricos sobre el tema. Como plantea 
Clajre Fox (1994:69): 


La auto-representación de Gómez-Peña como un shamán en actuacio- 
nes del tipo de "El brujo de la Frontera” claramente han sido leídas 
por académicos, periodistas y Otros intelectuales como representan- 
do al vocero de todos los cruzadores de fronteras. Sus descripciones 

- dela "conciencia fronteriza”, por ejemplo, aparecen citadas repetida- 
mente en un reciente artículo escrito por un antropólogo (Rouse, 
1991) que trata sobre el circuito de migración transfronteriza de tra- 
bajadores ilegales entre Angulilla, México y Redwood City, California, 
pero en ningún lugar del artículo el autor cita a sus propios informan- 
tes respecto de sus estilos de vida y su conciencia. 


Y si esto es lo que ocurre en la costa oeste (Tijuana-San Diego) 
de la frontera entre México y los Estados Unidos, en la costa este 
(el valle bajo del Río Grande/Bravo), también se verifica un proce- 
so bastante similar de “apropiación”, "silenciamiento” y “esenciali- 
zación”. Me estoy refiriendo aquí al renombrado trabajo de Gloria 
Anzandúa, Borderlands/La Frontera, en el que de nuevo encontra- 
mos que la frontera entre México y los Estados Unidos es reduci- 
da a su expresión norteamericana. Como bien dice Tabuenca Cór- 
doba (1997:89): 


En el texto de Anzaldúa... la frontera geográfica y las relaciones en- 
tre México y Estados Unidos se esencializan. En él se presentan a los 
blancos estadounidenses como "ellos" y a las minorias como "noso- 
tros”. Su frontera “es una herida abierta donde el tercer mundo se 
desgarra contra el primero y sangra” (3). Pero ese tercer país, esa cul- 


tura de la frontera de Anzaldúa, es también una cultura metafórica 
narrada desde el primer mundo. 


De esta manera, en la "versión norteamericana del tercer país" 
de Anzaldúa, los actores aparecen como muy rígidos, muy demar- 
cados, en contra del autoproclamado intento de mostrar todas las 
posibilidades que cruzar fronteras implicaría. “Nosotros” (todos 
los posibles marginales o subordinados del lado norteamericano 
de la frontera) somos diferentes en relación a "ellos" (todos los 
poderosos del mismo lado de la línea divisoria). ¿Pero dónde que- 
dan todos los otros actores fronterizos? En mi libro Crossing Bor- 
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ders. Reinforcing Borders dedico más de doscientas páginas a des- 
cribir la multiplicidad de “otros” que la frontera genera (el migran- 
te del sur de México como "el otro” para el nativo del norte de Mé- 
xico como aparece en el testimonio de Felipe citado al comienzo 
de este trabajo; el inmigrante ilegal mexicano como "el otro” en 
relación al inmigrante legal— tal cual lo expresa Rosario antes; el 
migrante reciente mexicano como "el otro” comparado con el mi- 
grante con más tiempo de residencia; el migrante mexicano en ge- 
neral como "el otro” en relación a los méxico-americanos, anglos 
y afro-americanos; la gente de ascendencia mexicana —indepen- 
dientemente de su nacionalidad— como "el otro” respecto de los 
anelos y los afro-americanos; y la lista continúa). 

Desde la perspectiva norteamericana muchas de estas diferen- 
cias directamente no se pueden ver, y muchas otras tienen un sen- 
tido completamente diferente que el que opera en el lado mexica- 
no de la frontera. La construcción teórica de un "tercer país” en la 
frontera México-Estados Unidos es una iniciativa norteamericana, 
y no muchos ciudadanos mexicanos (académicos o no) acuerdan 
con esta iniciativa. La experiencia tejana todavía es recordada por 
muchos en el norte de México cuando alguien plantea la creación 
de otro país en la frontera. Esta es la razón por la cual la versión 
hegemónica de los estudios fronterizos norteamericanos es vista 
por muchos intelectuales mexicanos como otra astucia del poder 
norteamericano: 


Anzaldúa y Gómez-Peña (entre otros), al hablar desde los intersticios 
de la cultura estadounidense, han autorizado su hibridez en el discur- 
so social de la diferencia. Sin embargo, al autorizarse y canonizarse... 
se alían a las prácticas del poder político y económico a nivel inter- 
nacional, a pesar de que su escritura o su toma de acciones resistan 
dichas prácticas. Y, como sucede con toda consagración de unos/as, 
apoyan el silenciamiento de otros/as, En este sentido, podemos ad- 
vertir la tensión y la distancia entre teoría y práctica, a pesar de las 
negociaciones textuales de estos/as y otros/as escritores/as (Ta- 
buenca Córdoba, 1997:90). 


Para aquellos que realizan investigaciones sobre la frontera 
desde el lado mexicano de la misma, es muy dificil verla sólo co- 
mo una metáfora, como la posibilidad por excelencia de todos los 
cruces, las hibridaciones y tropos afines. Para aquellos que viven 
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del lado mexicano, la metáfora del eruzador de frontéras de la ver- 
sión hegemónica de la disciplina frecuentemente se concreta en 
largas (y no muy placenteras) horas de espera en los puentes ín- 
ternacionales, tediosos trámites inmigratorios, continuos hostiga- 
mientos de parte de los agentes fronterizos o la patrulla fronteri- 
za, posibles (y muchas veces letales) encuentros con el ejército 
norteamericano que patrulla la frontera, acalorados debates con 
los ciudadanos norteamericanos (anglos y méxico-americanos por 
igual) acerca de la “insultante” bandera mexicana (del tamaño de 
una cancha de fútbol) que actualmente ondula cerca de la linea di- 
visoria en las principales ciudades mexicanas de la frontera, etcé- 
tera, etcétera. Es por esto que Tabuenca Córdoba (que estudia te- 
mas fronterizos desde Ciudad Juárez) plantea lo siguiente: 


En estos discursos [norteamericanos] sobre la frontera hay una cons- 
tante: the Borderlands para la mayoría de las y los chicanos es la tíe- 
rra prometida, el regreso a la tradición mexicana o latinoamericana, 
el asiento de la identidad deseada. Es un sitio al que se acude, gene- 
ralmente, a través del recuerdo, de la lectura o de la escritura; es un 
lugar, empero, que raramente visitan o en el que pocas veces se es- 
tablecen los promotores de dichos discurso... para quienes estudia- 
mos, cruzamos y vivimos la frontera geográfica tanto en los discursos 
como en la cotidianidad resulta problemático verla como metáfora o 
como utopía... (1997:92). 


Obviamente una cosa es escribir acerca de la metáfora y otra 
muy diferente es cruzarla penosamente todos los días. 


Cruzando pronteras/rejorzando fronteras 


Como he mencionado antes, en la vasta mayoría de los trabajos 
recientes sobre estudios y teoría de frontera la posibilidad teórica 
de que la fragmentación de la experiencia que parece caracterizar 
la vida posmoderna pueda llevar al reforzamiento de fronteras en 
lugar de una invitación a su cruce, con frecuencia no es considera- 
da, y "cruzando fronteras” y no "reforzando fronteras” es la metá- 
fora preferida por la actual versión hegemónica de los estudios de 
frontera norteamericanos, Como bien plantea Heyman (1994:46): 


Fronteras, naciones e identidades 


"L..Jel peso de la imagen fronteriza está en lo cultural, en la noción 
de dos lados, dos sentidos, uno frente al otro, en lugar de hacer 
hincapié en la noción de poder, en la idea de una forma de control 
territorial forzosa. Sin negar ninguno de los dos aspectos, me preo- 
cupa el enfatizar el primero sobre el segundo”. 

Permítaseme aquí reiterar una porción de la cita de McLaren 
con la que abri este trabajo: 


“Podemos considerar las identidades fronterizas como construidas a 
partir de la empatía por los otros, a partir de la conexión apasiona- 
da a través de la diferencia, Tal conexión es potenciada por una ima- 
ginación narrativa que posibilita que se pueda establecer una ligazón 
entre nuestras propias historias y las historias de los que son cultu- 
ralmente distintos a nosotros (Peter McLaren, citado en Harrison y 
Montoya, 1998). 


En este tipo de acercamiento a la temática fronteriza no hay es- 
pacio alguno para entender los dos testimonios de actores fronte- 
rizos con los que empecé este artículo. El retrato idílico de aque- 
llos que viven en las fronteras como “cruzadores de fronteras" 
paradigmáticos no ofrece lugar alguno a gente como Rosario y Fe- 
lipe que, por distintos motivos, desean reforzar dichas fronteras. 

Y qué podemos decir de esta otra descripción de la frontera: 
"La frontera... es un lugar donde el individuo es cruzado por múl- 
tiples identidades, donde uno es un yo plural, un yo que prospera 
en la ambigúedad y la multiplicidad” (Harrison y Montoya, 
1998:652). Qué tipo de "identidad múltiple”, "yo plural” y "ambigúe- 
dad y multiplicidad” está presente en agentes de la patrulla fron- 
teriza de El Paso (que son mayoría en dicha ciudad) que, como Ali- 
cia, expresan lo siguiente: 


Alfredo: Y mi tia, la que trabaja en inmigración, dice cosas re-locas 
como: "¡los odio, los odio, los odio!”. Y ella se ha vuelto tan amarga, 
tan amargada con su trabajo y lo que ve en la frontera, que llega a 
decir: “¡Yo no soy mexicanal!”,.. Y mi hija le dice: “Alicia, discúlpame, 
pero tú eres mexicana”. A lo que ella responde: "¡No, yo no soy me- 
xicanal”. 


¿Cómo puede Alicia conectar su propia versión de la frontera 
con la frontera de Harrison y Montoya que promueve "la empatía 
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por los atros, a partir de la conexión apasionada a través de la di- 
ferencia”? Como bien nos dice Heyman (1994:47): L..buna idea fá- 
cil —en la frontera, dos lados son igual a un híbrido— remplaza al 
análisis. Todavía no contamos en la frontera con etnografias sufi. 
cientemente sensitivas o testimonios inequivocos Como para de- 
clarar que la frontera es experimentada a través de una subjetivi- 
dad o identidad híbrida”. 

Esta es justamente la principal crítica de Russ Castronovo a la 
disciplina, porque "Como un lugar de producción cultural en dispu- 
ta, la frontera ofrece un terreno cambiante maduro para la articu- 
lación de una conciencia oposicional; sin embargo, este terreno 
incierto está cargado de "trampas"... que suturan homogeneidad y 
confirman las estructuras jerárquicas” (1997:196). De esta manera 
Castronovo nos recuerda que el nacionalismo, como fuerza que 
consolida, demarca y jerarquiza, también puede estar presente en 
la frontera, como respuesta a la permeabilidad y fluidez de la cul- 
tura fronteriza: "Como el sitio de la diferencia, la frontera se torna 
estratégica para promover el deseo de similitud l...] "la teoría de 
frontera”, y las narrativas de resistencia y subversión que la misma 
provee, no viajan bien; muy rápidamente construye una perspec- 
tiva que pasa por alto la fuerza y el atractivo del Estado-nación" 
(1997:197-198). Tenemos que recordar aqui que el nacionalismo es 
siempre negociado, precisamente, en relación a la diferencia. Co- 
mo bien nos recuerda Stuárt Hall (1991:22): "Siempre tiene que ab- 
sorver todas las diferencias de clase, región, género, para presen- 
tarse a sí mismo como una entidad homogénea”. 

Pienso que es importante considerar en este contexto lo que 
Slavoj Zizek plantea en relación a la relación dialéctica que existe 
entre lo universal y lo particular. De acuerdo a Zizek (1997:28), “ca- 
da noción ideológica universal está siempre hegemonizada por al- 
gún contenido particular que colorea su misma universalidad y da 
cuenta de su eficiencia”. En este sentido, los estudios contemporá- 
neos de teoría de frontera en los Estados Unidos han sido hegemo- 
nizados por la metáfora del "cruzador de fronteras” hasta tal pun- 
to que la posibilidad de que las fronteras también puedan producir 
el reforzamiento de las diferentes (imaginadas, narrativizadas, y 
fragmentadas) identidades que supuestamente separan, ha sido 
olvidada casi totalmente. Así, en la actual versión dominante de 
los estudios y la teoría de frontera norteamericana, la noción uni- 
versal de la frontera como lugar de encuentro es sostenida por la 
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seudo-concreta representación del "cruzador de fronteras” —de 
manera tal que el caso particular del cruzador de fronteras es si- 
lenciosamente concebido como "típico” de las experiencias de 


frontera en general y de lo que les es peculiar—. De esta manera, 
de acuerdo a Zizek (1997:29): 


Este rasgo específico, un contenido particular que es promulgado co- 
mo siendo una instancia "típica" de la noción universal, es el elemen- 
to de fantasía, el background/soporte fantasmagórico de la noción 
ideológica universal. Para ponerlo en términos kantianos, juega el 
rol del "esquematismo trancendental”, traduciendo el concepto uni- 


versal vacío a una noción que se relaciona y se aplica directamente 
a nuestra "experiencia real”. 


Pero lo que también plantea Zizek es que la especificación con- 
creta no es sólo una mera ejemplificación (1997:29). Estoy de acuer- 
do, ya que creo que es precisamente a este nivel donde finalmente 
se va a definir la lucha ideológica sobre la dirección que deben to- 
mar los estudios y la teoría de frontera norteamericana —por ejem- 
plo, al momento en que percibamos como “típico” el caso del "re- 
forzador de fronteras”, la perspectiva cambia radicalmente—. Sin 
embargo, para poder constituirse en hegemónica, la teoría que se 
apoya en el "border crosser” como lo prototípico de lo que aconte- 
ce en las fronteras debe apelar a algo que no aparezca como "ideo- 
lógico”. En palabras del propio Zizek (1997:30): "De esta manera, la 
lucha por la hegemonía ideológica y política es siempre la lucha por 
la apropiación de los términos que son "espontáneamente experi- 
mentados como 'apolíticos', como trascendiendo los límites políti- 
cos”. En el caso particular de la versión actualmente hegemónica de 
los estudios y la teoría de frontera norteamericana, lo que aparece 
como "apolítico” es la idea de que todo el mundo es (al menos po- 
tencialmente) un cruzador de fronteras, y la tarea “apolítica” de 
cualquier cruzador de fronteras es la de salvar todas las culturas in- 
dividuales de la destrucción, proponiendo un proyecto de bienes- 
tar global que preserve todas las culturas y lenguas existentes hil- 
vanando las subjetividades fronterizas que las encarnan (Johnson y 
Michaelsen, 1997:12). Así, el anhelo de preservación cultural es lo 
"no ideológico” que es absolutamente indispensable para sostener 
el proyecto ideológico de la actual versión hegemónica de la teoría 
de frontera norteamericana. 
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Y lo interesante es que aún los críticos que claramente pere. 
ben lo sesgado del acercamiento a las fronteras de parte de la co- 
rriente principal de la disciplina en los Estados Unidos (y que fá. 
cilmente reconocen la hegemonía de la narrativa aterca del 
“cruzador de fronteras”), se quedan bastante cortos en sus criti. 
cas. Me estoy refiriendo aquí a la, por demás, muy interesante 
contribución de Russ Castronovo en Border Theory. Este autor 
plantea que las negociaciones a lo largo de la frontera también 
tienen como resultado no buscado la solidificación y extensión de 
los límites raciales y nacionales (1997:196), pero remarca que es la 
“nación” la que refuerza la frontera, no permitiendo la posibilidad 
de que otros aspectos de la identidad fronteriza, además del na- 
cionalísmo, puedan también ser reforzados en lugar de ser cruza- 
dos: "Los cruzadores de fronteras no son los únicos que encuen- 
tran ventajas en la liminaridad de los márgenes de una cultura. La 
nación regula este espacio también, excepto que en este caso ta- 
les límites aparecen como oportunidades para imaginar, a veces 
agresivamente, estándares de ciudadanía y pertenencia fijos e 
inamovibles” (1997:196). 

Mi desacuerdo con la propuesta de Castronovo tiene dos ver- 
tientes. Por un lado yo pienso que la idea de la “nación” en gene- 
ral oscurece el hecho de que el Estado no es el único que se sien- 
te amenazado por el continuo cruce de sus fronteras, Algunos 
habitantes de las fronteras también perciben como una amenaza a 
sus identidades nacionales tales cruces. Por otro lado, existen una 
infinidad de identidades fronterizas, no sólo las nacionales, que 
también se sienten amenazadas. Para mencionar sólo un ejemplo, 
esto es precisamente lo que ocurre con las identidades regionales 
y citadinas de muchos mexicanos norteños y/o juarenses en la 
frontera entre México y los Estados Unidos, que sienten que el 
proceso de globalización (que en el particular caso de la frontera 
norte de México significa la presencia de miles de plantas ensam- 
bladoras extranjeras que han atraido a la zona a cientos de miles 
de migrantes provenientes del sur y centro del país) está minando 
su cultura y su tradicional forma de vida debido a la “invasión” que 
están sufriendo por parte de los, muchas veces, despreciados ha- 
bitantes del sur de México, 

Y el problema no es que los "reforzadores de fronteras” tengan 
una presencia más activa que los "cruzadores de fronteras” en 
Cualquier situación específica de frontera, sino que ambos convi- 
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ven en un mismo ámbito fronterizo e inclusive una misma persona 
puede ser, en distintas circunstancias y respecto a diferentes as- 
pectos de su identidad, un "reforzador” y un "cruzador" de fronte- 
ras al mismo tiempo. Como bien plantea Stuart Hall (1991:26-27): 


Una de las cosas que pasan cuando el Estado-nación comienza a de- 
bilitarse y se torna menos convincente y poderoso, es que la res- 
puesta parece dirigirse hacia dos direcciones simultáneamente. Por 
un lado va por encima del Estado-nación y por otro lado va por de- 
bajo del mismo. La respuesta es global y local al mismo tiempo, Glo- 
bal y local son las dos caras del mismo movimiento que va de una 
época de la globalización, aquella que ha sido dominada por el Esta- 
do-nación, la economía nacional, las identidades culturales naciona- 
les, hacia algo nuevo. 


En este sentido yo estoy convencido de que el proceso de glo- 
balización e hibridación ha llegado para quedarse, donde capital, 
gente y cultura se movilizan constantemente, permitiendo a los ac- 
tores sociales el anclaje de sus identidades en las nuevas entida- 
des híbridas que tal proceso va creando, con la posibilidad de usar 
como rótulo identitario el viejo nombre de la región que adquiere 
un nuevo significado ("Fronterizos” es un buen ejemplo en el nor- 
te de México), o también anclar la identidad en la nueva entidad 
supranacional que está siendo construida (europeo es un ejemplo 
pertinente... tal vez en el futuro nafterio también lo sea en Améri- 
ca del Norte...). Esto son precisamente los "cruzadores de fronte- 
ras”. Pero también pienso que mucha gente (en este caso los "re- 
forzadores de fronteras”) se siente amenazada por la idea de 
abandonar un tipo de identidad y cultura (ser americano, mexica- 
no, etcétera) que la ha identificado durante generaciones; y en la 
Cual ha invertido esfuerzo, deseos y aspiraciones, Como plantea 
Stuart Hall (1991:26): "cuando la era del Estado-nación en el proce- 
so de globalización comienza a declinar, uno puede ver una regre- 
sión hacia una forma muy defensiva y altamente peligrosa de iden- 
tidad nacional que es impulsada por una forma muy agresiva de 
racismo”. De esta manera muchos mexicanos fronterizos están su- 
mamente preocupados por su identidad de "mexicanos" porque 
McDonald's está desplazando muchas taquerías en Juárez, al mis- 
mo tiempo que los americanos sienten que su identidad y su cul- 
tura está amenazada porque la salsa mexicana ha desplazado al 
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ketchup en varios estados de la Unión, o porque en alguna de sus 
misiones al espacio, la tripulación del transbordador llevó tortilias 
en lugar de pan, ya que las tortillas no producen migas, algo a te- 
ner muy en cuenta en contextos no gravitatorios. El problema es 
que ambos procesos están ocurriendo simultáneamente, y diferen- 
tes actores en la misma región (por diferentes razones) reaccionan 
de manera distinta. 

Al mismo tiempo podríamos agregar que también existe un ter- 
cer ingrediente en relación a cómo el proceso de globalización in- 
cide en la construcción de las identidades, que Zizek denomina "la 
etnicización de lo nacional” (1997:42), en el que en lugar del proce- 
so que caracterizó la constitución inicial de la nación, es decir, la 
"nacionalización de lo étnico”, se estaría operando una renovada 
búsqueda o reconstitución de las "raíces étnicas” y otras formas 
identificatorias primarias como la comunidad local, la religión, etc. 
La gente que opta por esta forma de construcción de sus identida- 
des también serían "reforzadores de fronteras” y no "cruzadores de 
fronteras”. De acuerdo a Stuart Hall (1991:34): 


El retorno a lo local es a menudo una respuesta a la globalización. Es 
lo que la gente hace cuando, frente a un formato particular de mo- 
dernidad que los confronta en forma de globalización [...] optan por 
salirse de la misma y dicen "Ya no sé nada sobre eso. No lo puedo 
controlar. No sé de ninguna forma de política que lo pueda contener, 
Es demasiado grande. Es demasiado inclusivo. Todo está de su lado. 
Hay algunos terrenos entre medio, pequeños intersticios, los espa- 
cios más pequeños dentro de los cuales tengo que trabajar". 


Lo que tanto Hall como Zizek describen cuando hablan de la 
"etnicización de lo nacional” o "el retorno a lo local" es el proceso 
por el cual, alguna gente, amenazada en sus identidades por el 
proceso de globalización, retorna a formas de identificación y re- 
lacionamiento primarias, aquellas comunidades pequeñas que son 
conocibles, localizables, donde uno conoce las voces y las caras de 
los “otros” (Hall, 1991:35). 

Y si los tres escenarios que presento en páginas precedentes 
podrían ser considerados como los "tipos ideales" de cruzado- 
res/reforzadores de fronteras, la vida cotidiana de la frontera es 
todavía mucho más problemática y compleja, y a veces las mismas 
gentes pueden ser definidas, alternativamente, como cruzadores 
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de fronteras y como reforzadores de las mismas. Consideremos el 
caso de los indios mixtecos que, siendo originarios del sur de Mé- 
xico, ahora tienen una presencia muy importante en California. Los 
mixtecos en la actualidad han asumido una identidad de "comuni- 
dad indígena binacional” y han comenzado a enterrar a sus muer- 
tos también en California en los últimos años. ¿Cómo podríamos 
clasificar a este grupo nativo mexicano? ¿Son cruzadores de fron- 
teras o reforzadores de fronteras? Depende. Desde el punto de vis- 
ta de la nacionalidad son claramente "cruzadores de fronteras”, ya 
que se consideran a sí mismos una comunidad binacional con raí- 
ces a ambos lados de la frontera. Desde el punto de vista de la et- 
nicidad son cruzadores y reflorzadores de fronteras simultánea- 
mente, porque si por un lado están dejando atrás su identificación 
primaria de "mixtecos” y aceptan ser interpelados como "indíge- 
nas”, al mismo tiempo refuerzan esta última identidad contrastán- 
dola respecto de su identidad de mexicanos y/o norteamericanos. 

Por todas estas razones yo pienso que la metáfora del "cruce 
de fronteras” que autores como Anzaldúa y otros están propo- 
niendo es correcta, pero también parcial. Me parece que habría 
que complementarla con otra metáfora que refiriera al "reforza- 
miento de fronteras” o algo parecido, ya que mucha gente no tie- 
ne ninguna intención de cruzar dichas fronteras, o de vivir "en 
fronteras y en márgenes, manteniendo intacta la cambiante inte- 
eridad e identidad de uno” (Anzaldúa, 1987:1). Por el contrario, 
mucha. gente quiere reforzar dichas fronteras. Me parece que la 
tarea de una teoría de frontera renovada debiera ser mirar a am- 
bos lados de la frontera en búsqueda de estas múltiples lecturas 
de la situación fronteriza, donde distintos tipos de narrativas pue- 
dan coexistir en un mismo lugar. Algunas de estas narrativas ya 
están utilizando el modelo de la hibridación propuesto por Anzal- 
dúa, Rosaldo y otros, un modelo más ligado a la lógica derrideana 
del suplemento, de la différence, que a la lógica identitaria mo- 
dernista, Pero otras narrativas fronterizas buscan reforzar los lí- 
mites rígidos, las estrictas distinciones categoriales, la lógica 
identitaria occidental del "este o aquel” que está en las antípodas 
de la manera de pensar híbrida o mestiza. En este sentido pienso 
que el hermoso texto de Anzaldúa es la utopía que tenemos que 
mirar y por la cual luchar en la frontera. Una utopía que, dado que 
la identidad es aquella extraña sedimentación de pasado, presen- 
te y futuro, ya está presente en algunos actores fronterizos. 
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Fronteras por todos lados 


Reflexionando sobre la situación de los estudios de frontera al 
terminar el milenio, Ulf Hannerz plantea lo siguiente (1997:537-538): 


Algo de nuestra preocupación por las fronteras viene del hecho de 
que usamos la noción (y un número estrechamente vinculado de no- 
ciones similares), no sólo para referirnos a la entidad político-geográ- 
fica, o algún otro tipo de línea de demarcación espacial, sino en un 
sentido metafórico muy amplio. Espacios fronterizos, límites, fronte- 
ras —en algunos lenguajes estos términos pueden muy bien llegar a 
significar lo mismo, combinados en un mismo término; y en otros len- 
guajes las mismas palabras pueden llegar a sostener cargas históricas 
y simbólicas muy diferentes— se han convertido en un vocabulario ge- 
neral de discontinuidad y diferencia en la sociedad y la cultura. 


Este uso muy general de los conceptos de "frontera" y "cruza- 
dores de frontera” en la versión hegemónica de los estudios fron- 
terizos norteamericanos ha reemplazado, en algunos casos, su uso 
más específico para referirse a la experiencia de vivir cerca de lí- 
mites nacionales (en particular, de vivir en la frontera entre Méxi- 
co y los Estados Unidos). Como plantea Claire Fox (1994:61): 


Pero aunque la frontera entre México y los Estados Unidos retiene 
una vaga presencia en el uso de estos términos, la frontera que está 
actualmente en boga en los Estados Unidos [...] es raramente una 
frontera situada en un sitio específico. En su lugar, la frontera es in- 
vocada como un símbolo de las subjetividades híbridas o liminares, 
tales como aquellas subjetividades que serían experimentadas por 
personas que negocian entre múltiples sistemas culturales, lingúísti- 
cos, raciales o sexuales a través de sus vidas. Cuando la frontera es 
espacializada en estas teorías, dicho espacio es casi siempre univer- 
sal. "El Tercer Mundo ha colapsado en el primero”, como sostiene el 
argumento, la frontera ahora ha de ser encontrada en cualquier gran 
ciudad, donde poblaciones pobres, desplazadas, émicas, de inmi- 
grantes o de minorías sexuales chocan con la población "hegemóni- 
ca", que frecuentemente es entendida como consistiendo en gente 
blanca, anglosajones, protestantes de clase media y media alta. 


De esta manera, muchos teóricos de la frontera, al construir al- 
go así como una "frontera globalizada", pierden de vista la especi- 
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ficidad de regiones fronterizas tales como la frontera entre México 
y los Estados Unidos, donde estados-nación continúan reforzando 
sus fronteras. Con este movimiento teórico, la versión hegemónica 
de los estudios y la teoría de frontera norteamericana se ha con- 
vertido en una disciplina que, paradójicamente, no necesita mo- 
verse para cruzar fronteras. Como bien explica Fox (1994:68): "La 
emergencia de facto de la metrópolis como el sitio de los cruces de 
fronteras en los trabajos de los teóricos posmodernistas, después 
de la alegada caída de las fronteras nacionales, ha hecho posi- 
ble, de alguna manera, que estos intelectuales conciban el cruza- 
miento de fronteras mientras se quedan en el mismo lugar, simple- 
mente llevando adelante los deberes de sus profesiones”. 

Este es el motivo por el cual muchos teóricos de la frontera que 
adscriben a la versión hegemónica norteamericana de la disciplina 
no ven ninguna contradicción en escribir acerca de la frontera sin 
vivir o ni siquiera hacer trabajo etnográfico en alguna frontera po- 
lítica o geográfica en particular. Si las fronteras existen en todas 
aquellas situaciones donde cualquier población minoritaria en tér- 
minos de etnicidad, inmigración, sexualidad, etcétera, choca con 
otras poblaciones mayoritarias y/o hegemónicas, y si se asume que 
cruzar fronteras es un proceso más o menos similar en todos estos 
casos, Gloria Anzaldúa y Renato Rosaldo pueden escribir acerca de 
la frontera entre México y los Estados Unidos desde el norte de Ca- 
lifornia sin necesidad de moverse geográficamente o conducir al- 
gún tipo de estudio etnográfico en los escenarios sobre los cuales 
escriben. Por supuesto, asumir simultáneamente el rol de "sujeto 
privilegiado", "verdadero híbrido”, "dueño de la virtud” y "aquel 
que, por ser subordinado, puede ver más claramente la realidad" 
(rol que muchas veces es asumido por los exponentes de la versión 
hegemónica de los estudios fronterizos y que no puedo tratar aquí 
por falta de espacio; véase Vila, 1998), también ayuda a mirar las 
fronteras lejos de las fronteras físicas reales. Pareciera ser que se 
presume que la "buena visión” supera las distancias mejor que la 
“mala visión”. 

En el caso de Anzaldúa en realidad no tenemos ningún derecho 
a reclamarle un trabajo etnográfico de la frontera física real que 
sustente su posición, ya que Anzaldúa no es antropóloga, pero en 
el caso de Renato Rosaldo creo que si tenemos ese derecho. Y es 
realmente sorprendente que Rosaldo, que ha realizado trabajo et- 
nográfico extensivo en las Filipinas y California, a la hora de ha- 
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blar sobre la frontera entre México y los Estados Unidos sólo haga 
mención al trabajo literario de Anzaldúa en su justamente aclama- 
do Culture and Truth, o alos textos de Arturo Islas (Rosaldo, 1994), 
como si no hubiera trabajos etnográficos sobre las fronteras die- 
nos de ser mencionados, o como si la "buena visión” de los chica- 
nos liberara al antropólogo chicano de la necesidad de hacer emo- 
grafía en "su” frontera. 


Conclusiones 


Este trabajo ha querido analizar un tema muy importante en 
los debates acerca de la multiculturalidad en los Estados Unidos: 
los estudios y la teoria de frontera. Mayormente llevada adelan- 
te por miembros de minorías étnicas norteamericanas, en espe- 
cial por estudiosos chicanos, la versión actual hegemónica de los 
estudios fronterizos se caracteriza por su impronta teórica ligada 
mucho más a los estudios de crítica literaria que a la investigación 
sociológica o antropológica. Claramente influenciados por la teo- 
ría de la "hibridez”, la globalización, la multiculturalidad y la pos- 
modernidad, los estudios de frontera norteamericanos parecen 
haber sido "apropiados" por los intelectuales chicanos, que, en el 
proceso de construir una teoría englobadora (y como bien decía 
Foucault respecto de cualquier teoría que no fuera local), han si- 
lenciado las voces de otros actores fronterizos que vivencian la 
frontera y los procesos de cruce de manera muy distinta a ellos 
mismos. 

En este proceso de silenciamiento ha ocupado un lugar central 
el privilegio de la metáfora del "cruce de fronteras” por encima de 
otras metáforas posibles acerca de la experiencia fronteriza, como 
por ejemplo, aquella que se refiere al “reforzamiento” de los lími- 
tes fronterizos. Dada la actualidad de lo que ocurre en los Estados 
Unidos, este sesgo no deja de ser llamativo. En la década que ha 
visto uno de los ataques más feroces hacia los inmigrantes en ge- 
neral y los indocumentados mexicanos en particular (la Proposi- 
ción 187 en California que niega la educación y los servicios médi- 
cos a todos los inmigrantes indocumentados, la reforma del 
sistema de bienestar a nivel nacional que niega una buena canti- 


Fronteras, naciones e identidades 


dad de beneficios sociales a los inmigrantes legales, la Proposición 
202 en California que abole la educación bilingie, la Operación 
Bloqueo en El Paso, etcétera, etcétera), privilegiar al "cruzador de 
fronteras” por encima del "reforzador” no deja de ser paradójico. 

Lo que ocurre es que este movimiento teórico que privilegia al 
*cruzador de fronteras” por sobre la imagen del "reforzador" de las 
mismas tiene como asunción implícita una muy rígida separación 
entre “nosotros” (generalmente concebidos como los “chicanos”) y 
“ellos” (los anglos), como si los chicanos in toto fueran los cruza- 
dores y los anglos in toto reforzadores, esencializando en el pro- 
ceso ambas identidades. Si esta es la realidad fronteriza que se 
percibe desde los lugares no fronterizos desde los cuales estos 
teóricos de la frontera suelen escribir, lo que ocurre todos los días 
en la frontera real se les aparece como algo muy distinto a los in- 
vestigadores que viven y hacen etnografía en lugares como Tijua- 
na/San Diego, Juárez/El Paso, o Matamoros/Brownsville. Desde es- 
tas fronteras reales y desde las etnografías que en ellas se realizan, 
la frontera de la teoría hegemónica norteamericana aparece como 
parcial y sesgada, teniendo mucho más que ver con la búsqueda 
identitaria de un grupo social muy particular (los chicanos de cla- 
se media con inserción académica) que con la vida cotidiana de 
millones de fronterizos (mexicanos, anglos, afro-americanos, indí- 
genas, asiáticos, etcétera), para quienes la frontera es mucho más 
que una mera metáfora. 
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Nación, Estado y €uropa 
en la frontera de Irlanda del Norte* 


Thomas M. Wilson 


os temas de cultura e identidad han sido tratados marginal- 

mente desde hace mucho tiempo en los estudios generales de 
la Unión Europea (UE). La mayoría de los estudios académicos de la 
UE son de especialistas en política, economía y derecho que han 
tratado los espinosos problemas de las identidades locales y nacio- 
nales, de las lealtades, de las tradiciones, de las ideologías y de las 
afiliaciones como preocupaciones secundarias frente a los proyec- 
tos más importantes de crear, sostener y entender la UE como una 
entidad política y económica. A pesar de esta tendencia al estudio 
institucional, desde el rechazo inicial de Dinamarca al tratado de 
Maastrich sobre la Unión Europea (Bellier y Wilson, 2000) se han 
intensificado los esfuerzos por comprender la importancia que tie- 
nen las culturas nacionales y otras culturas en los procesos de 
"construcción europea” (expresión muchas veces usada para refe- 
rirse al fortalecimiento de las instituciones de la UE y a la expan- 
sión de su membrecía) y en la “europeización” (proceso mucho más 
amplio que denota el rol de la cultura europea en la integración de 
comunidades y sociedades europeas dispares). 


* Este capítulo se basa en un trabajo de campo llevado a cabo desde 1991 en 
la región oriental de la frontera irlandesa. Esta investigación ha sido apoyada 
en parte por la US National Endowment for the Humanities y la Fundación Wen- 
ner Gren para la investigación antropológica. 
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Gran parte del interés antropólogico por la UE se ha centrado 
en el rol que juega la cultura nacional en la creación de un nuevo 
sentido de europeidad, tanto entre los diseñadores de políticas y 
los burócratas en lugares tales como Bruselas y Estrasburgo (véan- 
se, por ejemplo, Abélés, 1992; Bellier, 1997; Shore, 1993; McDonald, 
1997), como entre personas en toda la Unión que han sido afecta- 
das por los esfuerzos por construir un sentido de identidad euro- 
pea como una manera de asegurar su participación en la amplia 
agenda europea de la integración económica y política (véase Za- 
busky, 1995; para una reseña sobre la antropología de la UE, Wil- 
son, 1998). Este proceso de creación de una nueva conciencia eu- 
ropea debería afectar a casi todos los que viven y trabajan en la 
UE, pero esto debe ser demostrado más que simplemente afirma- 
do, razón por la cual se transforma en un tema central de los estu- 
dios antropológicos de la UE. Esta temática podría ser redefinida 
como una pregunta: ¿en qué medida y de qué forma han sido afec- 
tados los pueblos de la Unión por los diversos intentos de las eli- 
tes europeas —trabajen en la UE, en los gobiernos nacionales, en 
las sedes corporativas, o en las universidades— de crear una nue- 
va identidad europea o de modificar y adaptar las nociones de una 
herencia y una identidad europea común, ya sostenida por varios 
grupos de personas, de diferentes formas? Este capítulo examina 
algunas respuestas posibles a esta pregunta al centrar el estudio 
en un área periférica de una región europea periférica, es decir las 


tierras fronterizas entre la República de Irlanda y el Reino Unido, 
en Irlanda de Norte.! 


Las zonas pronterizas 


Uno de los escenarios importantes en los que la integración eu- 
ropea y la europeización tienen asombrosos y a veces radicales 
efectos son las zonas fronterizas, es decir, las fronteras de la na- 


' En este capitulo el término frontera norirlandesa hace referencia al terri- 
torio y las personas que se encuentran en el lado de Irlanda del Norte de la 


frontera entre la República de Irlanda y el Reino Unido de la Gran Bretaña e Ir- 
landa del Norte. 
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ción y el Estado que delimitan el territorio y la soberanía de un es- 
tado miembro de la Unión Europea. Las zonas fronterizas, al igual 
que muchos otros lugares en la UE, son escenarios fértiles para el 
estudio de la creación de nuevas entidades políticas y culturales, 
incluyendo su proceso concurrente de significación. No sorpren- 
de, quizá, que el "proyecto Europeo”, tal como está siendo dirigido 
desde Bruselas y otros lugares, esté entrando en conflicto con 
nuevos espacios políticos alternativos, así como con un buen nú- 
mero de los viejos, probados y verdaderos espacios políticos del 
Estado-nación. Las fuerzas que impulsan una mayor integración en 
la UE también están, de hecho, reconstruyendo a la UE como sis- 
tema social. Las fronteras limítrofes han sido cambiadas pero no 
eliminadas, desde el impulso de la UE del año 1992 hacia un mer- 
cado común, y las identidades culturales de los habitantes de las 
zonas fronterizas reflejan estos cambios (Wilson, 1993b). A pesar 
de que las ciencias sociales están al día con los cambios en la UE a 
un nivel macro, no han sido muy exitosas en reconocer y entender 
el cambio social que se produce en ámbitos más reducidos y loca- 
les. Con respecto al estudio de los límites internacionales de Euro- 
pa, esto se debe en parte a la relativa falta de atención prestada a 
la cultura local y nacional. 

El interés antropológico en los sentidos que la gente adscribe a 
sus culturas nacionales tiene una particular relevancia en las fron- 
teras y límites internacionales, en áreas en las que el Estado ha in- 
vertido mucho para imponer sus definiciones de límite (para una 
reseña de la antropología de las fronteras internacionales, véase 
Donnan y Wilson, 1999). La investigación antropológica de los lí- 
mites culturales e internacionales pone de relieve una multiplici- 
dad de formas en las que la construcción del Estado y la construc- 
ción de la nación son dos procesos muy diferentes, en los que la 
proyección del Estado de "su propia" cultura nacional puede con- 
tradecir la experiencia vivida por una parte importante de su po- 
blación. Algunos cientistas sociales, al reconocer la convergencia 
de estructuras sociales y organizaciones políticas que fomentan la 
cooperación transfronteriza en Europa, quizá se han apresurado y 
han pasado por alto la divergencia y la convergencia de las cultu- 
ras de las zonas fronterizas. Esta miopía refleja las ideas dominan- 
tes de la "construcción de la nación" en cada uno de los estados, 
un proceso por medio del cual las diversas culturas que se supo- 
nen internas al Estado se sintetizan en una cultura nacional. Sin 
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embargo, las zonas fronterizas a menudo han demostrado ser 
áreas complejas para que el Estado alcance dicha sintesis, precisa. 
mente porque el panorama cultural de las zonas fronterizas tras- 
ciende a la línea de frontera. Pero estos procesos simultáneos y 
gemelos de la integración europea y de la construcción de los es- 
tados conviven con dificultad porque el Estado se ha preocupado 
históricamente por el fortalecimiento de la definición del "noso- 
tros” nacional versusel “ellos”. Por lo'tanto, mientras las elites de 
la UE promueven la ciudadanía europea y una identidad europea 
común, las fronteras de los estados todavía actúan al mismo tiem- 
po como marcas de los procesos de inclusión y exclusión que re- 
presentan nociones de diversidad, diferencia y otredad. 

A pesar de las celebraciones de una "Europa sin fronteras”, to- 
davía subsisten fuertes barreras culturales y nacionales a la inte- 
gración europea en la frontera norirlandesa, como quizá también 
en otras fronteras europeas (Wilson, 1993b). El impulso de la UE ha- 
cia un mundo de capitalismo de libre mercado puede pasar por al- 
to —0 al menos parecer, a veces, que no tiene en cuenta— a las per- 
sonas, las regiones o a naciones enteras, que experimentan una 
mayor integración económica como la exageración de la diferencia 
cultural, un reforzamiento de la distinción de clase o la acentua- 
ción del nacionalismo. Debido a que la construcción de la UE crea 
oportunidades para acumular riqueza, poder y prestigio para mu- 
chos grupos de personas a lo largo de los quince estados miembros, 
es cierto que a medida que se vaya cumpliendo cada etapa de la 
agenda de la UE habrá "ganadores" y “perdedores” en términos po- 


líticos y económicos, como ha ocurrido desde la formación de un 
Mercado Común. Muchas de esta 


equivocada o acertadamente, com 
O Su Caida. 
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to económico local. Esta situación es en parte la consecuencia de 
las propias iniciativas de la UE para proporcionar los fondos para 
el desarrollo de la región, pero es también producto de la imagen 
ofrecida por algunas elites locales y otras del Reino Unido, que han 
solicitado apoyo local para la integración europea enfatizando los 
potenciales beneficios económicos. 

Este especial interés de las elites en el rol de la UE en el desa- 
rrollo económico de la provincia ha prevalecido por sobre las in- 
terpretaciones políticas y sociales del mismo proceso formuladas 
por las elites de la UE. Como sugirió recientemente en su discurso 
Jacques Delors, ex presidente de la Comisión Europea, en una con- 
ferencia sobre desarrollo transfronterizo en Irlanda, la UE puede 
ayudar al pueblo de Irlanda del Norte y a la región fronteriza de Ir- 
landa en general, al continuar "haciendo una contribución muy va- 
liosa, que va más allá del aporte financiero, agregando una dimen- 
sión adicional esencial" (1997:25). Según Delors, la UE puede darle 
a Irlanda del Norte una perspectiva neutral estimulando a su gen- 
te a buscar soluciones externas a sus problemas. La UE brinda tam- 
bién un modelo y un marco de referencia para la cooperación y la 
asociación internacional, que son esenciales para la integración 
exitosa de las economías y las sociedades en Irlanda. La UE, sin 
embargo, tiene aún más para ofrecer, según la visión de Delors: 
"Quizá lo más importante sea que provee un modelo en el que la 
diversidad es vista como una fortaleza más que como una debili- 
dad" (Delors, 1997:25). 


La dimensión adicional 


¿Quién o qué define esta "dimensión adicional”? Para algunos 
este marco de referencia de la dimensión adicional de la UE en Ir- 
landa del Norte se basa en el modelo de la Europa de las Regiones, 
que apoya a las alternativas organizaciones políticas subnaciona- 
les a costa de los estados miembros. Para otros se trata de una are- 
na política neutral, en la cual la retórica del nacionalismo postula- 
da en el pasado tanto por británicos como por irlandeses puede 
ser menos necesaria en el futuro, promoviendo por ese medio una 
discusión productiva sobre el futuro para la región. Pero todavía 
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para algunos otros esta dimensión adicional puede ser un llamado 
a la identidad y a la cultura en común que diferencia a los euro- 
peos de otros, y da impetu al proyecto europeo. 

No obstante, mientras que la ayuda económica a través de los 
Fondos Estructurales es bienvenida en Irlanda del Norte, los indi- 
cios de que la UE puede brindar modelos y marcos para el acuer- 
do socíal y político entre las dos principales comunidades de Irlan- 
da del Norte a menudo cae en oídos sordos, no solamente entre la 
población en general sino también entre los políticos y funciona- 
rios públicos que ven los “Problemas” de Irlanda del Norte (el tér- 
mino local usado para describir la guerra civil y terrorista en la 
provincia que desde los recientes ceses del fuego puede quedar en 
suspenso) como una preocupación exclusivamente interna de los 
británicos. La disputa ideológica sobre el rol de la UE en Irlanda 
del Norte evidencia que el nuevo espacio político y cultural de la 
UE actuará como campo de batalla entre los estados, y entre estos 
y la UE, acerca de los límites al poder y a la soberanía. La econo- 
mía de la integración produce como resultado la reconfiguración 
de la política de los estados-nación, y la UE es vista por las partes 
interesadas de los estados miembros como actora en este proceso. 

El cambio estructural fundamental en el Estado británico está 
en curso con los actuales movimientos hacia la devolución en Es- 
cocia, Gales e Irlanda del Norte, Independientemente de los acuer- 
dos finales sobre el gobierno en las islas británicas, los académicos 
deben preguntarse sobre el rol de la UE y, en particular, la retórica 
y la realidad que una Europa de las Regiones tendrá en el resulta- 
do. En Irlanda del Norte una forma de observar las críticas relacio- 
nes entre la nación, el Estado y Europa es concentrarse en los mo- 
dos en que la UE provee una dimensión adicional a la vida local. 
Este aspecto adicional de la sociedad y la cultura locales, cuyas Ca- 
racterísticas son generalmente reducidas en Irlanda para que encá- 
jen en el título "Europa", tiene muchas fachadas. 

El pueblo de Irlanda del Norte se topa con la Europa de la UE 
en sus programas directos de ayuda económica, que provee capi- 
tal para el desarrollo económico y social a esta región periférica 
que se ha hecho conocida por la guerra que la asola desde hace 
treinta años. Pero la UE también ha cambiado la esencia misma de 
la vida de todos los días en Irlanda del Norte a través de su trans- 
formación legal de las políticas nacionales en terrenos tales como 
los derechos de los trabajadores, el medio ambiente, el consumo, 
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las prácticas comerciales y los movimientos libres y justos de per- 
sonas, bienes, capital y servicios entre los estados miembros. La 
UE ha creado nuevas formas de instituciones políticas y expresión 
política locales y nacionales —tanto dentro del Estado-nación co- 
mo a nivel internacional— que, al menos para algunas pocas per- 
sonas, en Irlanda del Norte, ofrecen alternativas a la situación de 
división profunda en que se encuentra la provincia. Además la UE 
ha llegado a representar nuevos sistemas de significado. Por me- 
dio de sus propios esfuerzos y en la explosiva expansión de la eu- 
ropeización que marca todas las formas de sociedad política, civil 
y artística en el continente, la UE es vista como una nueva forma 
de comunidad, un contexto nuevo y normal dentro del cual la gen- 
te realiza sus actividades diarias y quizá sus círculos vitales com- 
pletos. En este sentido la UE es la fuente de nuevas nociones de 
hogar y pertenencia para los europeos. 

Excede el alcance de este capitulo la discusión de los avances 
relativos que cada clase de europeización ha hecho en Irlanda del 
Norte, pero como he indicado en otra parte (Wilson, 1996) en el 
extremo oriental de las tierras fronterizas de Irlanda del Norte la 
única dimensión adicional que parece importar más a los locales 
es la de los subsidios económicos y de subvención que les lleva la 
UE. Pero incluso esa dimensión es problemática para muchas per- 
sonas en esta región. Los obstáculos y limites a la europeización 
inspirada por la UE en las tierras fronterizas de Irlanda del Norte 
son tratados en las páginas siguientes. 


Barreras a la dimensión adicional 
de la Unión Europea 


En las definiciones europeas y de política nacional, la región 
fronteriza irlandesa está compuesta por cuatro de los seis conda- 
dos de Irlanda del Norte, así como por la mayoría, si no todos, de 
los seis condados en la República. Este área equivale al 20% del te- 
rritorio total de la isla, y es el hogar del 15% de su población total 
(aproximadamente 750.000 personas) (Kilmurray, 1997). Desde la 
creación de la frontera en 1920, que impuso una barrera interna- 
cional a la vida política y económica de muchas ciudades, aldeas y 
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comunidades ubicadas en la nueva frontera y a veces atravesadas 
por ella, la región ha estado marcada por condiciones económicas 
y sociales de periferización, marginalización, subdesarrollo y ex- 
clusión. Ambos lados de la frontera han sufrido altos niveles de 
desempleo, desempleo prolongado, bajo ingreso per capita y un 
alto nivel de emigración, aspectos de la vida diaria de la comuni- 
dad exacerbados por la pobre infraestructura de transporte y co- 
municación y por el deterioro constante de la base productiva de 
sus pocas áreas urbanas. En Irlanda del Norte las terribles condi- 
ciones sociales y económicas que resultaron de la creación de una 
frontera se han agravado desde 1969, con.el retorno de los "Pro- 
blemas”. 

Mientras que el apoyo económico para los granjeros ha sido un 
ingrediente clave en el entusiasmo por la UE en Irlanda del Norte, 
a otras iniciativas económicas no les ha ido tan bien en sus esfuer- 
z0S por conseguir aceptación entre la población. Esto no quiere 
decir que la gente no tiene conciencia sobre las instituciones de la 
UE y su importancia en la vida cotidiana de los europeos. Después 
de todo una gran parte del presupuesto de comunicación de la UE 
es destinado a transmitir su mensaje e informar al público acerca 
del rol y la estructura de sus instituciones. Tampoco sería justo de- 
cir que los proyectos de financiamiento de la UE han tenido un im- 
pacto menor en Irlanda del Norte porque el dinero de la UE no ha 
estado disponible. De hecho la UE ha sido muy generosa con Irlan- 
da del Norte, en relación con el apoyo dado a otras regiones peri- 
féricas, por medio de iniciativas de subvención directa tales como 
LEADER (desarrollo rural), iNTERRREG (desarrollo transfronterizo), y el 
Programa de Apoyo Especial para la Paz y la Reconciliación (que es 
sólo para Irlanda). Pero a pesar de estos programas, muchos habi- 
tantes de la zona fronteriza no están satisfechos con respecto a 
quiénes entre ellos han recibido los fondos de la UE y sobre la for- 
ma en que han sido distribuidos y administrados por el Estado bri- 
tánico y el Estado irlandés. 

En esta sección reseñaré las barreras a tres posibles dimensio- 
nes adicionales de la UE en Irlanda del Norte. Estas tres dimen- 
siones que he elegido en base a su importancia real o proyectada 
para las personas en la zona fronteriza, son: las iniciativas econó- 
micas que apuntan a una inversión directa de la UE en la región. 
con sus esfuerzos para establecer y mantener una cooperación y 
un desarrollo transfronterizo; los intentos para inculcar en las Co- 
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munidades locales un sentido de una identidad y una cultura eu- 


ropea comunes; y la importancia del concepto de una "Europa de 
las Regiones” para la vida local. 


Barreras a las iniciativas económicas 


Hasta los años ochenta, había muy poca cooperación trans- 
fronteriza formalizada en Irlanda y casi no existía una actividad 
económica transfronteriza coordinada oficialmente. Sólo a partir 
del momento en que promueve la creación de un único Mercado 
Común Europeo, la UE comienza a concentrarse en los problemas 
particulares de las reglones de fronteras internacionales, como 
una parte del desarrollo de su Política Regional. Como resultado 
de este nuevo interés, la Comisión Europea estableció la iniciativa 
del INTERREG, específicamente dirigida a atender problemas de re- 
glones fronterizas á lo largo de la UE, en parte tratando de promo- 
ver la cooperación económica transfronteriza (para una reseña de 
la estructura y objetivos de INTERREG en Irlanda, véase INTERREG De- 
velopment Office, 1994). INTERREG es, de hecho, una iniciativa de la 
comunidad europea que descansa en el corazón de la Política Re- 
gional y de toda la agenda de la UE para la unión económica y po- 
lítica. Las Iniciativas Comunitarias son propuestas de la Comisión 
Europea, que son patrocinadas por el Consejo de Ministros y pues- 
tas en marcha en forma concreta y delimitada para lograr objeti- 
vos específicos que promuevan las metas de la integración (Simp- 
son, 1996). 

INTERREG busca fomentar proyectos de asociación innovadora y 
sustentable en la cooperación transfronteriza, que vinculen a go- 
biernos, empresas, organizaciones comunitarias locales y volunta- 
riado. Los proyectos "Stand Alone”, es decir, proyectos locales que 
apoyan el desarrollo económico en regiones periféricas pero ha- 
cen poco por promover la cooperación transfronteriza, no son el 
objetivo de los fondos de INTERREG, aunque pueden conseguir apo- 
yo financiero de otras iniciativas o programas. La barrera adminis- 
trativa más importante para- lograr acrecentar la cooperación 
transfronteriza y el desarrollo de proyectos transfronterizos es el 
grado de centralización de los estados irlandés y británico. Desde 
1972 hasta 1998 Irlanda del Norte fue gobernada directamente des- 
de Westminster por el gobierno británico. Todos los programas de 


Nación. Estado y Europa en la frontera de Irlanda del Norte 


129 


Bo 


desarrollo económico fueron gestionados por la administración 
pública en Belfast y en otros lugares del Reino Unido, Esta centra- 
lización de las políticas y de la administración política británica e 
irlandesa tuvo como resultado la ausencia de estructuras regiona- 
les efectivas para la cooperación transfronteriza. La centralización 
también significó un grado considerable de desajuste y desacuer- 
do en términos de las prioridades económicas y políticas locales y 
nacionales, y relativamente poca planificación del desarrollo de 
naturaleza transfronteriza. 

El rol limitado de las autoridades locales en ambos lados de la 
frontera restringió la cooperación transfronteriza formal entre los 
gobiernos locales, lo cual en algunos casos ya había sido dificulta- 
do por otros factores más volátiles de la vida en la frontera, Es jus- 
to decir, al menos, que la estructura del gobierno local, tanto en 
Irlanda del Norte como en Irlanda, en combinación con las barre- 
ras sociales y culturales que se han desarrollado durante más de 
setenta años de divergencia política entre ambos, ha debilitado se- 
riamente la infraestructura política y la voluntad de cooperación 
transfronteriza entre los estados (0'Dowd y Corrigan, 1995). Inde- 
pendientemente del grado de voluntad política de cooperar, sín 
embargo, las finanzas eran controladas por el gobierno central. 
Como resultado, los consejos distritales locales hicieron poco pa- 
ra facilitar la total implementación del inTerREG, especialmente en 
términos de apoyar el desarrollo de la cooperación transfronteri- 
za, excepto en los proyectos que ellos mismos habían diseñado. 

La centralización del Programa INTERREG fue percibida como un 
problema por el voluntariado y por los grupos comunitarios en la 
región de frontera de Irlanda del Norte. Desde el inicio del progra- 
ma ha habido muchas quejas sobre la falta de información inicial y 
la dificultad para obtener y llenar los formularios importantes, so- 
bre la confusión acerca de los procedimientos de solicitud y la re- 
serva sobre las decisiones y responsabilidades del programa. En 
entrevistas que realicé a personas que solicitaron el apoyo de INTE- 
RREG, algunas de las cuales llegaron a buen puerto, surgieron temas 
que se centraban en el rol de la administración pública y del mane- 
jo de la información. Los departamentos del gobierno en Belfast 
eran vistos por los solicitantes locales como distantes y relativa- 
mente desinteresados por sus preocupaciones locales. Mientras 
que algunos advirtieron que en esos departamentos las personas 
eran sensibles y a menudo comprensivas, las complicaciones de los 
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procedimientos de solicitud junto con las complejidades de las me- 
didas de Jos programas —muchos de los cuales son administrados 
por distintos departamentos del gobierno— parecían sugerir un la- 
berinto burocrático que conspiraba para convertir a todo el proce- 
so en insondable e inmanejable. Esta situación era exacerbada en 
los primeros días de implementación de iNTERREG, cuando no existía 
una oficina local para consultas, un problema parcialmente resuel- 
to con el establecimiento de un agencia de desarrollo de INTERREG en 
la región fronteriza. 

Sin embargo, y a pesar de esta oficina, el procedimiento buro- 
crático continúa siendo amedrentador para muchos habitantes de 
la región que no sólo se quejan de una falta de apoyo adecuado en 
relación a los procedimientos de solicitud del programa sino que 
algunos también ven que sus esfuerzos no son recompensados 
porque desde su punto de vista los consejos locales del gobierno 
son cómplices en el esfuerzo para mantener el financiamiento de 
INTERREG dentro del dominio del gobierno central y local, para aten- 
der las necesidades de sus agendas. Es así que muchas personas de 
la frontera han llegado a la conclusión de que el control del go- 
bierno central de los procesos de postulación y la íntima cercanía 
del gobierno local con las autoridades centrales hace más difícil a 
la comunidad y a los grupos del voluntariado alcanzar una justa 
evaluación en sus intentos para conseguir el dinero de INTERREG. 

Finalmente, es importante señalar que otra barrera clave para 
la cooperación transfronteriza han sido los “Problemas” mismos. 
Las condiciones casi bélicas que han marcado la región durante 
más de una generación han afectado todos los aspectos de la eco- 
nomía y las organizaciones políticas locales, y presentan obstácu- 
los especiales para la integración social y cultural, Muchas de las 
diferencias políticas sobre la cooperación transfronteriza en el go- 
bierno y la administración de Irlanda del Norte tienen raíces en 
causas y lealtades nacionalistas. La frontera es tanto un símbolo 
como una arena de los conflictos nacionales e internacionales que 
han definido los “Problemas” desde 1969. Esto tiene un efecto im- 
portante en la forma en que INTERREG ha sido organizado y percibi- 


do en Irlanda del Norte. 
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Barreras a la integración cultural 


La misma UE se ha preocupado desde hace tiempo por crear y 
diseminar símbolos de identidad y cultura comunes, tales como un 
pasaporte, un himno, una bandera, y días feriados. También ha de- 
signado y promulgado una ciudadanía europea común y ha esta- 
blecído canales de comunicación y experiencia cultural a través de 
programas como Sócrates, Erasmus, y Kaleidoscope, que podrían 
finalmente conducir a alguna clase de identidad común europea de 
la UE. No obstante, los esfuerzos para usar kioskos de información, 
la educación y los medios para que las personas de Irlanda del 
Norte tengan mayor conciencia de su identidad europea común, o 
ayuda para darles una, han tenido poco impacto en las tierras 
fronterizas de Irlanda del Norte, donde las barreras de cultura e 
identidad nacionales son muy fuertes. 

Los movimientos inspirados por la UE para crear una "Europa 
sin fronteras” han sido sólo parcialmente exitosos en la región 
fronteriza de Irlanda del Norte. En la frontera irlandesa los aspec- 
tos de cultura compartida y los aspectos de disputa cultural facili- 
tan tanto como impiden el comercio y la comunicación transfron- 
terizos, de formas que bien pueden tener paralelos en otras partes 
de Europa, y no sólo en zonas fronterizas periféricas. En áreas de 
frontera de Irlanda del Norte la identidad nacional de cada uno, es 
decir, si uno es irlandés o británico, predomina por sobre otras 
identidades políticas. Como todas las otras identidades étnicas y 
nacionales, las identidades irlandesa y británica en Irlanda del 

Norte conllevan aspectos de adscripción y de elección, en los cua- 
les ciertas formas de comportamiento y de creencias son general- 
mente consentidos y aceptados entre los propios, mientras que al 
mismo tiempo otros comportamientos y valores son adscriptos a 
ese mismo grupo por extraños (outsiders), sus “otros”. Estos dos 
conjuntos de acciones y creencias pueden Superponerse, pero ra- 
ramente coinciden, Sin embargo, en Irlanda del Norte, donde casi 
todo aquel que haya nacido allí o bien elige o bien es forzado a ele- 
gir alguna identificación con alguno de los principales “lados” en el 
conflicto, las ideftidades nacionales pueden no ser siempre los 
modelos prescriptivos para cierta clase de comportamiento, pero 
son muy buenos indicadores de nociones de comunidad y perte- 
nencia —nociones moldeadas por generaciones de sectarismo. 
guerra y prejuicio que también proveen claves a los problemas 
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que enfrenta la integración europea en la región. De hecho, las 
identidades nacionales dominan de tal manera las identificaciones 
culturales de la población fronteriza, del conjunto de la población 
de Irlanda del Norte, que la identidad europea —hasta donde pue- 
de ser reconocida como una alternativa— es a menudo ridiculizada 
como poco más que un rol que debe jugarse para conseguir un sub- 
sidio de la UE. 

Muchas personas me han expresado en entrevistas que puede 
ser que sean europeos por accidentes de la historia y la geografía, 
pero que esa identidad es secundaria frente a ser irlandés o britá- 
nico. Las barreras a la integración cultural son claras entre las dos 
“comunidades” principales de Irlanda del Norte, los nacionalistas 
(es decir, aquellos irlandeses del norte católicos y cuya cultura y 
política simpatiza con la meta de reunificación de la nación irlan- 
desa) y los unionistas (los irlandeses del norte protestantes, cuya 
cultura y política apoya la inserción de Irlanda del Norte en el Rei- 
no Unido). Estas barreras inhiben las relaciones intercomunitarias 
en todos los niveles de la sociedad local y en la mayor parte de los 
aspectos del discurso cotidiano del trabajo, el deporte, la religión 
y la política. La división nacionalistas-unionistas también se mani- 
fiesta a menudo en términos de la cooperación transfronteriza gu- 
bernamental local, como sucede cuando la mayoría unionista del 
consejo distrital en el Norte se rehúsa a trabajar con su contrapar- 
te en la República. Divergencias culturales también presentan ba- 
rreras a la comunicación y al comercio entre la República de Irlan- 
da y los nacionalistas del Irlanda del Norte. Esto es así porque el 
nacionalismo irlandés de la República se ha desarrollado por dife- 
rentes medios desde la división de la isla en los años veinte. Como 
resultado, han surgido dos culturas políticas separadas en la isla, 
la de Irlanda y la de Irlanda del Norte, lo cual pone barreras a la 
cooperación internacional e intranacional, incluyendo la relación 
entre gente de la misma religión a ambos lados de la frontera ir- 
landesa. Incluso más aún, en mi experiencia de más de una déca- 
da de observación, los esfuerzos de la UE para introducir o reavi- 
var la noción de una identidad europea común casi no han tenido 
impacto en la región fronteriza. 
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Barreras a una €uropa de las Regiones 


Las políticas culturales divergentes son indicativas-de otra ba- 
rrera clave a muchas formas de europeización, pero quizás espe- 
cialmente a cualquier futura Europa de las Regiones, es decir, una 
organización política y una comunidad europea que refuercen la 
identidad y el ejercicio del poder de un gobierno subnacional a ex- 
pensas directamente del Estadc. Esta barrera es simplemente el 
mismo estado miembro, personificado en sus elites administrati- 
vas y gubernamentales, que deben trazar el rumbo del Estado en 
su viaje a un destino futuro y desconocido de la integración euro- 
pea. Para estas elites, en este caso en el Reino Unido e Irlanda pe- 
ro quizá también en otros lugares en Europa, las descentralizacio- 
nes política y económica no son necesariamente beneficiosas, 
tanto para el estado miembro como para la región, independiente- 
mente de las intenciones de las elites de la UE y los objetivos inte- 
gracionistas totales de varias circunscripciones nacionales. 

. Desde su ingreso a la Comunidad Europea en 1973, las elites 
políticas y económicas británicas han tenido opiniones ambiva- 
lentes sobre el rol del Reino Unido en la UE, opiniones que han si- 
do un rasgo en las políticas habitualmente contradictorias que el 
Estado británico ha instituido en Irlanda del Norte. Por ejemplo, 
mientras que el Reino Unido en los papeles apoya firmemente una 
"Europa sin fronteras” en términos de la remoción de barreras in- 
ternacionales a los trabajadores, el capital, los servicios y los pro- 
ductos, los gobiernos británicos también han optado por perma- 
necer al margen de una serie de movimientos hacia la integración 
que podrían haber apoyado y aumentado esas libertades. En la 
frontera norirlandesa es también irónico ver que, en medio de los 
esfuerzos para facilitar la implementación del programa de 1992 
para un mercado común único, el gobierno británico en realidad 
reforzó e incrementó las fortificaciones militares a lo largo de la 
línea fronteriza, como ha señalado 0'Dowd (0O'Dowd, 1995; tam- 
bién O'Dowd y Corrigan, 1996 y Wilson, 1996), intensificando el 
rol de la frontera tanto como el símbolo y la realidad de la sobe- 
ranía de Estado. Esta soberanía es un puntal crucial tanto en la 
agenda del Estado como en la de los unionistas en Irlanda del 
Norte. Quizás el desarrollo más contradictorio en la ambivalencia 
del Reino Unido hacia la UE pueda ser encontrado en su simultá- 
nea destrucción de los caminos transfronterizos y su incondicio- 
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nal apoyo para el establecimiento de vías navegables transfronte- 
rizas para el turismo. 

De hecho, los gobiernos británico e irlandés han tenido dife- 
rentes enfoques acerca de Europa y el financiamiento europeo. 
Cada Estado tiene una agenda, lo cual puede fácilmente convertir 
a su burocracia tanto en una fuerza de apoyo como en una de hos- 
tilidad hacia la comunidad local, de maneras que no pueden ser 
entendidas solamente en términos de identidades nacionales. Ca- 
da uno de los estados busca usar a la UE y sus recursos para alcan- 
zar lo que ellos creen que son las prioridades políticas dentro de 
sus jurisdicciones, y estas prioridades bien pueden ser contradic- 
torias con las locales, especialmente cuando ha habido poca con- 
sulta local y cuando las agencias del gobierno están compitiendo 
con asociaciones privadas y voluntarias locales por los fondos que 
son limitados, 


Conclusión 


El hecho de que las políticas culturales nacionales, las políticas 
del Estado y las perspectivas de las elites sobre la UE y la devolu- 
ción y descentralización sean divergentes, hace que su impacto en 
las zonas fronterizas entre el estado irlandés y el estado británico 
sea tanto más fuerte debido a que en muchas áreas nacionalistas 
en Irlanda del Norte este último ya es considerado represivo y tal 
vez ilegítimo. Como resultado de esta mezcla explosiva de nacio- 
nalismo y europeismo, muchas personas en las áreas nacionalistas 
de la frontera desestiman que pueda haber una dimensión política 
en el rol de la UE en Irlanda del Norte. El apoyo y la oposición a la 
UE, de hecho, son parte de unos procesos más amplios de las dia- 
lécticas de la integración europea, en donde la construcción de la 
nueva Europa a través de la creación de identidades alternativas 
de ciudadanos, trabajadores y consumidores, junto con los medios 
alternativos de organizaciones políticas subnacionales y la formu- 
lación de políticas que brinda la UE, pueden muy bien estar debi- 
litando la identificación de los ciudadanos con el Estado (Wilson, 
1996). Estos procesos de integración internacional y supranacional 
pueden algún dia hallar paralelos en otros lugares, tales como el 
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Cono Sur con el Mercosur. La UE ofrece alternativas al Estado-na- 
ción que son percibidas por algunos como plausibles y alcanzables, 
incluso si esa alternativa es apenas algo más que un Estado-nación 
transformado. Esto crea una tensión entre los estados miembros y 
la UE, que es agravada por una falta de adecuación entre las insti- 
tuciones e identidades locales y nacionales y entre estas y las ins- 
tituciones y la identidad europea. 

El caso de Irlanda del Norte indica que en los estados centra- 
lizados en la UE las instituciones y las funciones de formulación 
de políticas de Estado tienen prioridad por sobre las principales 
iniciativas de la UE. En áreas en las que el nacionalismo se siente 
fuertemente —Irlanda del Norte puede ser un ejemplo extremo de 
esto, pero es quizás un ejemplo que pone de relieve los temas 
de la política de Estado y de los movimientos etnonacionales y re- 
gionales que a menudo dividen aguas—, las identidades naciona- 
les sirven como fueros que inhiben la integración política y eco- 
nómica entre los estados. Esto ocurre tanto cuando se trata de las 
identidades nacionales de las poblaciones mayoritarias o minori- 
tarías, o cuando se trata de los agentes del Estado o sus enemigos. 
Más aún, en el caso de la frontera norirlandesa, los beneficios 
económicos conseguidos por medio de los programas de la UE son 
considerados valiosos en términos nacionalistas a nivel local. Co- 
mo resultado, “Europa” ha sido percibida como otro agente del Es- 
tado o poder político para-estatal, para ayudar o herir a los nacio- 
nalistas irlandeses o a los unionistas británicos. 

Tales consecuencias desafían abiertamente las intenciones de 
los encargados de la formulación de políticas, que creen que el de- 
sarrollo económico será el aliciente principal en el forjamiento de 
la conciencia tanto de la integración como de la identidad euro- 
peas. En Irlanda del Norte, en realidad, parece haber ocurrido lo 
contrario: el financiamiento de la UE ha reforzado el predominio 
de las identidades nacionales en la vida diaria en las zonas fronte- 
rizas y también en otros lugares de Irlanda del Norte. Estas identi- 
dades nacionales se basan en la continua convicción sobre la 
esencial convergencia de la nación, el Estado, la soberanía y el te- 
rritorio, que para algunos hace Poco para hacer avanzar los obje- 
tivos de la integración europea. 

Los antropólogos tienen un rol que jugar en los estudios acadé- 
micos de la UE, especialmente en los temas de cultura, identidad y 
nacionalismo (Wilson, 1993a, 1996). Un antropólogo de la UE debe 
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explorar los procesos y las instituciones de la UE tal como son vi- 
vidos en la vida cotidiana, en cada nivel de la sociedad y la cultu- 
ra a lo largo de los estados miembros e incluso más allá de los lí- 
mites de la UE. Para integrar a la UE en sus vidas, como una idea y 
como un conjunto de instituciones y leyes, la gente construye sim- 
bólicamente la UE de maneras que difieren de las que sus líderes 
pueden desear. Debido a que la UE también se hace a sí misma, a 
través de complejos procesos de construcción de imagen, busca 
influir en las maneras en que es percibida en la vida diaria de sus 
ciudadanos. Pero las imágenes y sus significados no pueden ser 
completamente controlados en las esferas públicas de la UE y sus 
estados miembros. Aquellas que pueden aparecer como imágenes 
claramente definidas de la unión económica son usadas por las eli- 
tes nacionales para reforzar los límites del Estado tanto como pa- 
ra reafirmar o debilitar las fronteras metafóricas de la identidad 
que aparecen de modo prominente entre diversas poblaciones de 
la UE. La antropología de las zonas fronterizas europeas debería 
comenzar por centrarse en la cultura y la identidad en tanto au- 
mentan o impiden la integración económica, política y cultural na- 
cional e internacional, como una importante estrategia para com- 
prender la cambiante relación entre las naciones y los estados en 
este tiempo de transformación global. 


Traducción: Brenda Pereyra y Rodrigo de Zavalía 
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Fronteras. naciones e identidades 


¿De qué lado estás? 
Metáporas de la prontera 
de México-Estados Unidos 


Néstor García Canclini 


» Qué hacer con las afirmaciones contradictorias que suelen 
l enunciarse sobre las fronteras? Por una parte, las concepcio- 
nes modernas, que identifican al Estado-nación como unidad cla- 
ve de la organización social, tienden a pensar las fronteras como 
delimitaciones territoriales nítidas, lugares donde comienza y ter- 
mina el país, donde una población se diferencia de los otros, y 
controla lo que entra y sale de su dominio. A la inversa, muchos 
autores posmodernos, atentos a la intensificación de flujos migra- 
torios y turísticos transnacionales, a la circulación global de bie- 
nes y mensajes, describen las fronteras no como algo que divide 
sino como zonas permeables donde la interculturalidad se acen- 
túa. 

Al realizar trabajo de campo en diversas fronteras, encontra- 
mos datos de segregación y datos de porosidad, que no permiten 
optar por una de estas dos líneas interpretativas. Pero ¿cómo com- 
binarlas, cómo trabajar con sus contradicciones? Dos relatos de 
hechos ocurridos en la frontera entre México y Estados Unidos 
pueden ayudarnos. El primero fue registrado por el escritor Luis 
Humberto Crosthwaite al pasar de Tijuana a San Diego: 


"¿Qué trae de México? 
"Nada, 
“—¿Qué trae de México? 
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"Nada. 

“Tiene que contestar sío no. 
"—No. 

"—Está bien, Puede pasar,” 


La otra historia ocurre periódicamente, y a mí me tocó verla en 
el mismo punto de esa frontera, en noviembre de 1997, Después de 
pasar la caseta de migración, había que circular lentamente con el 
coche entre sinuosas bardas de cemento que obligaban a ir en zig 
zag. Cada varios coches, elegían a un chofer y lo hacían caminar 
sobre una línea recta de color amarillo, de la que no había que sa- 
lirse. 

Puede detectarse en este último ejemplo cierta racionalidad. La 
circulación serpenteante hace lento el pasaje frente al personal de 
migración y les permite observar mejor quién va y qué lleva den- 
tro de cada coche, en tanto caminar recto es una prueba para ave- 
riguar si el chofer está alcoholizado. Pero en ambos casos el auto- 
ritarismo con que se ordenan las acciones marca la sumisión 
impuesta al que cruza la frontera. Esa sumisión llega a la humilla- 
ción ridiculizante en la prueba para “valorar” el alcoholismo. La ar- 
bitrariedad con que se ejerce el poder asemeja estos ejemplos a la 
lógica extravagante del diálogo en el que se controla qué trae de 
México el que ingresa a Estados Unidos. 

En estas y otras formas de vigilancia es evidente la interacción 
asimétrica entre el que controla y el controlado, que contrasta con 
la facilidad del paso inverso, de Estados Unidos a México: a veces 
hay que mostrar sólo el pasaporte y en otros casos ni siquiera eso. 
Como si en este último paso, del norte al sur, importara poco quién 
pasa y qué trae. Por tanto, queda clara la estructura desigual de la 
relación. Sin embargo, la forma en que se ejerce la autoridad del 

lado fuerte hacia el débil, y las maneras en que se responde por 
parte del débil presentan una complejidad y unas ambigiedades, 
que aparecen menos en la estructura dela relación que en las si- 
nuosidades de los diálogos y de los comportamientos, en las com- 
binaciones de lo sinuoso con lo recto. La mezcla de lo rígido.con lo 
zigzagueante en el cruce físico es metáfora del conjunto de signifi- 


cados implícitos; a veces contradictorios, en la noción misma de 
frontera. 


Me parece que esta es una de las razones por las cuales las na- 
rrativas y metáforas son indispensables para comprender el senti- 
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do de las situaciones fronterizas. Es básico, por supuesto, conocer 
los datos duros: por ejemplo, que de los treinta millones de hispa- 
nohablantes existentes en los Estados Unidos unos siete millones 
son mexicanos, 2.400.000 sin documentos y el resto legales; que la 
tasa del movimiento de migrantes de México a Estados Unidos, de 
ida y vuelta, bajó de 790.000 personas en 1993 a 433.000 en 1995. 
En tanto, el costo del pasaje ilegal, en el mismo período, aumentó 
de doscientos hasta seiscientos o mil dólares por persona. 

Sin embargo, estos datos adquieren significados variables en 
medio de los acontecimientos y de los imaginarios que los ponen 
en escena. Las narrativas de estos acontecimientos y las metáforas 
disparadas por los imaginarios contienen buena parte del sentido 
que adquieren las fronteras particulares, y de lo que hoy se quie- 
re decir cuando se trata de teorizar lo que puede entenderse en 
general por frontera, 


De los malentendidos a las metáporas 


Voy a exponer algunos relatos y metáforas que encontré en una 
investigación sobre la frontera Tijuana-San Diego con motivo de la 
exhibición de instalaciones artísticas inSITE, realizadas en 1992, 
1994 y 1997. Para ello, debo explicar brevemente el proyecto de in- 
SITE y su ubicación en lo que actualmente se debate sobre arte pú- 
blico. 

El programa inSITE fue creado por una galería de California, 
Installation Gallery, y ha contado con el apoyo del Consejo Nacio- 
nal para la Cultura y las Artes de México, la Fundación Rockefeller 
y otras fundaciones y esponsors privados mexicanos y estadouni- 
denses. Convoca a artistas de muchos países para realizar instala- 
ciones y acciones artísticas en Tijuana y San Diego, pero se dife- 
rencia de las bienales y otras exposiciones internacionales porque 
exige a los artistas seleccionados, a cada uno de los cuales entre- 
ga diez mil dólares para realizar su obra, que antes de formular sus 
proyectos residan varias semanas en esa frontera, hagan recorri- 
dos guiados por expertos locales y convivan Con distintos sectores 


de la población. 


¿Qué desafíos plantea hacer obras en los espacios públicos de 
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una frontera? En general, se señala que el arte público debe [y- 
char hoy con dos lógicas: la del monumento y la del espectáculo 
(Brea, Joseph). El monumento representa lo instituido, lo ya dado, 
Ubicar el arte urbano bajo esa lógica implica restringirlo a conme- 
morar lo existente. En cambio, un gran sector de la producción 
artística contemporánea se concibe como inmersión en la inten- 
sidad del presente, juego con lo que está aconteciendo y es trans- 
formable. 

En cuanto al espectáculo, se presenta, en las sociedades hege- 
monizadas por los medios, como celebración del instante e impac- 
to de rápida obsolescencia. No faltan artistas que se inscriben di- 
chosos en este sentido efímero. Pero quienes piensan que el arte 
urbano debe contribuir a revitalizar la esfera pública, imaginan sus 
obras situadas en una historia y proyectadas hacia un futuro de- 
seado. En esta dirección, se proponen trascender la simple espec- 
tacularización del presente. 

Para examinar cómo se sitúa el arte de la frontera México-Es- 
tados Unidos en estos dilemas del arte público, voy a partir de tres 
malentendidos o contradicciones entre ambos países, 


Primer malentendido 


El estereotipo afirma que México es un país atractivo por su ri- 
queza histórica y su grandeza expresada en múltiples monumen- 
tos. Sin embargo, me decía un habitante de Tijuana, en esta ciu- 
dad falta ese "tipo de Cosas, no es como en el sur que hay 
pirámides. Aquí no hay nada de eso”. Luego, aludiendo a las "ce- 
bras”, o sea los burros pintados de la Avenida Revolución, usados 
por los turistas para fotografiarse junto a paisajes de otras regio- 
nes de México (volcanes, edificios precolombinos), agregaba: "co- 
mo que algo hay que inventarle a los gringos”. Otro entrevistado, 
en la década de los años ochenta, cuando la frontera estaba mar- 
cada por una barda de alambre, decía que "si hay monumentos en 
Tijuana, debería haber un monumento con ese diseño”. En años 
recientes, cuando la barda se volvió de acero, hecha con las plan- 
chas usadas por Estados Unidos para construir pistas de aterriza- 
je en el desierto durante la Guerra del Golfo, varios afirman que 
esa rotunda separación, extendida muchos kilómetros, es “el sim 
bolo más representativo de lo que sucede aqui, de nuestra histo- 
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ria”. ¿Qué representa este monumento? "El cruce masivo o el in- 
tento de cruce, no sólo la división geográfica o política.” 

Dos paradojas, entonces. Una es que la frontera, donde se pro- 
duce la mayor interacción entre México y Estados Unidos, es a la 
vez un lugar ocluido por la barda. La otra consiste en que el paso 
Tijuana-San Diego, el sitio donde más se acercan ambos países y 
más gente de un lado se asoma al otro (sesenta millones de cruces 
cada año), no es la zona en que se encuentra lo que el "sentido co- 
mún” supone más representativo de cada nación. Es posible pen- 
sar que estos desencuentros tienen bastante que ver con el hecho 
de que haya "que inventarle” escenas a los otros. Los malentendi- 
dos fomentan simulacros. 


Segundo malentendido 


Muchos comentaristas sobre inSITE asocian esta experiencia de 
colaboración entre estadounidenses y mexicanos con el Tratado 
de Libre Comercio firmado entre estos dos países y Canadá. Las co- 
nexiones posibles fueron destacadas por la prensa, los artistas y 
aleunos críticos, especialmente en la segunda edición de inSITE, 
inaugurada en septiembre de 1994, cuando hacía ocho meses que 
había comenzado a aplicarse el Tratado. No obstante, el TLC no in- 
cluyó los intercambios artísticos ni culturales en el libre comercio. 
Además, es significativo que el acuerdo comercial fue gestionado 
por las autoridades de Estados Unidos, residentes en Washington, 
y las mexicanas desde la capital, ambas ciudades muy lejanas po- 
lítica y culturalmente de las dos Californias. Se sabe que el norte 
de México es una zona con escaso equipamiento cultural, sin mu- 
seos importantes, con pocas casas de cultura, bibliotecas e institu- 
ciones de enseñanza superior, carencias que empezaron a Com- 
pensarse con el Programa Cultural de las Fronteras, creado por el 
gobierno mexicano en 1982, el mismo año en que se inició la aper- 
tura económica del país, que en cierto modo culminó en el TLC. De 
modo análogo, aunque San Diego cuenta con varios museos, uno 
de arte contemporáneo, teatros, orquestas y un sistema de institu- 
ciones culturales más denso que las ciudades del norte mexicano, 
resulta una zona débil comparada con las capitales culturales del 
este de Estados Unidos (Nueva York, Boston, Washington) y aun 
con Los Angeles. 
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Por todo esto, no hay que establecer conexiones mecánicas 
entre el tic e inSITE. Como en otros acuerdos de libre comercio 
(en la Unión Europea y en el Mercosur), se observa cierta inde- 
pendencia entre los convenios económicos intergubernamentales 
y la interacción cotidiana en las fronteras, entre la macroecono- 
mía y la dinámica de los intercambios culturales. Si dejamos de la- 
do la gran exposición México: 30 siglos de esplendor, vitrina pu- 
blicitaria destinada a asociar la fortaleza cultural de México con el 
tc (exhibida a principios de los años noventa en Nueva York, San 
Antonio y Los Angeles), el acontecimiento más importante de in- 
tercambio y cooperación en las artes de ambos países en esta dé- 
cada, inSITE, ocurre en dos zonas que no son las de mayor desa- 
rrollo cultural comparativo dentro de cada país. 


Tercer malentendido 


Los vínculos de inSITE con el tc han sido más frecuentes en la 
prensa mexicana que en la estadounidense. Los periodistas de Mé- 
xico, siguiendo el discurso de los organizadores de inSITE, subra- 
yaron el carácter binacional de este programa de instalaciones y lo 
vieron como expresión de un corredor cultural que enlazaría a Ti- 
juana y otras ciudades mexicanas con San Diego y quizá California. 
Algunos estudios académicos sobre esta zona comparten esta 
perspectiva, por ejemplo el libro de Basilio Verduzco Chávez y 
otros, que se titula La ciudad compartida. Desarrollo urbano, Co- 
mercio y turismo en la región Tijuana-San Diego. 

Sin embargo, llama la atención que la información de prensa y 
las críticas publicadas de ambos lados se ocuparon casi exclusiva 
mente de los artistas de su propio país. De las ciento tres notas en- 
contradas en diarios mexicanos, a propósito de la muestra efec- 
tuada en 1994, sólo catorce examinaban las obras realizadas por 
artistas estadounidenses o de otros países, casi siempre de los mis" 
mos (Kaprow, Roolf, Yanagi). En tanto, los noventa y cuatro artícu- 
los publicados en periódicos de Estados Unidos sobre ¡nSITE se in” 
teresaron por los latinoamericanos en veintidós casos y laS 
referencias fueron a muy pocos artistas (Ehrenberg, Escobedo, Gru- 
ner, Ramírez Erre). Aunque titulaban que "inSITE breakes Culturá 
boundaries” ("inSITE quiebra las barreras culturales”), su manera de 
informar exhibió las dificultades para lograrlo. 
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La muestra de 1997 recibió aún mayor eco: cientoveintiún ar- 
tículos en inglés, ciento dieciocho en español y dos en portugués, 
Sobre todo, creció la atención de las principales revistas interna- 
cionales de arte. Art in America, Art Forum, Sculpture y Artes de 
México le dedicaron extensos artículos, que reflexionaron sobre 
aspectos estéticos y socioculturales. La amplia repercusión conce- 
dida por los principales diarios californianos, en varios casos a 
cargo de sus críticos de punta, tuvo más cuidado en registrar a los 
artistas latinoamericanos y supo leer a veces en inSITE las trans- 
formaciones de la región. "A new Tijuana needs a new image" 
(Una nueva Tijuana necesita una nueva imagen”), tituló The San 
Diego Unión Tribune (18 de marzo de 1998) un artículo de Larry 
Herzog, profesor de planificación urbana en la Universidad de San 
Diego, que se aparta del estereotipo de esta ciudad como centro 
de cantinas, prostitución y narcotráfico, y se pregunta si su reubi- 
cación productiva en la economía global "could become the next 
Hong Kong” ("podría convertirla en la próxima Hong Kong”). Va- 
rios periodistas y críticos estadounidenses y de la ciudad de Mé- 
xico interpretaron las instalaciones en relación con las luchas de 
los colonos por legitimar su territorio, de los migrantes frente a 
las restricciones estadounidenses, con antecedentes culturales de 
cada región, indicando tanto la utilidad de este programa para di- 
fundir las condiciones de la frontera en los medios internaciona- 
les como. para que los artistas repiensen su trayectoria interac- 
tuando con una región multicultural específica. 

En Folha de Sáo Paulo, Celso Fioravante llegó a proponer una 
hipótesis audaz: los tres acontecimientos más importantes de 1997 
en el arte internacional habrían sido las bienales de Johanesburgo 
y del Mercosur (esta celebrada en Porto Alegre) e inSITE, todos lu- 
gares destinados a elaborar "rupturas de fronteras, nacionalidad, 
centro, periferia, identidad, etnicidad, globalización, inaugura- 
ción, choque de culturas” (28 de noviembre de 1997). 


Una jrontera no es todas las hronteras 


¿Cómo representan las obras creadas para inSiTE las condicio- 
nes de interculturalidad en la frontera? Voy a analizar tres ejem- 
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plos. El primero me interesa porque permite discutir la perspecti- 
va posmoderna que desafía las concepciones de las fronteras co- 
mo límites y barreras para exaltar los datos del nomadismo y los 
flujos transfronterizos (Lyotard). En parte, eso se lleva bien con la 
ideología globalizadora que imagina un mundo en el que las nacio- 
nes irían diluyendo sus diferencias y todas las interacciones se 
volverían fáciles. Esta posición favorece la posibilidad de que ar- 
tistas de distintos países y culturas experimenten enunciaciones 
en fronteras o ciudades de intensa multiculturalidad, no importa 
de qué países se trate o cuáles sean sus conflictos específicos, Es- 
to ocurrió con la obra expuesta en 1994 por Yukinori Yanagi con el 
título América. Consistió en colocar sobre una pared treinta y seís 
banderas de este continente hechas con cajitas de acrílico llenas 
de arena coloreada. Las banderas estaban interconectadas por tu- 
bos de plástico dentro de los cuales viajaban hormigas que iban 
corroyendo y confundiendo cada una de esas banderas naciona- 
les. Después de dos o tres meses todas las banderas se volvieron 
irreconocibles. Puede interpretarse la obra de Yanagi como metá- 
fora de los trabajadores que, al migrar por el mundo, van descom- 
poniendo los nacionalismos e imperialismos, Pero no todos los re- 
ceptores se fijaron en eso. Cuando el artista presentó esta obra en 
la Bienal de Venecia de 1993, la Sociedad Protectora de Animales 
logró clausurarla por unos días para que Yanagi no continuara con 

la “explotación de las hormigas”. Otras reacciones se debían a que 
los espectadores no aceptaban ver desestabilizadas las diferencias 
entre naciones. El artista, en cambio, intentaba llevar su experien- 

cia hasta la disolución de las marcas identitarias: la especie de hor- 

miga que utilizó para la Bienal de San Pablo, conseguida en Brasil, 

le parecía a Yanagi demasiado lenta, y él manifestó al comienzo de 

la exhibición su temor de que no llegara a trastornar suficiente- 

mente las banderas nacionales. 

Este juego de Yanagi coincide con los relatos que presentan la 
globalización como un sistema de flujos e interactividad que colo- 
ca a todos los pueblos en situación de copresencia. ¿No necesita- 
ríamos otro tipo de metáfora para hablar —junto con el debilita- 
miento de fronteras nacionales— de las asimetrías entre las 
naciones y las tendencias a reafirmar lo distintivo? No todas 
las fronteras son reductibles a un mismo tipo de metáfora. 

Hay una segunda obra que lleva a preguntar qué puede decir 
un artista perteneciente a un contexto cultural lejano cuando ins" 
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tala su obra en una situación nueva, qué discrepancias ocurren 
entre su discurso, la recepción de los especialistas en arte y los 
habitantes locales. Son ilustrativas de la ambigúedad que se crea 
en estos casos las interpretaciones suscitadas por la obra del sue- 
co UIf Rollof. Colocó en 1994, junto a la barda de la frontera, una 
vía circular rodeada con un arco de llantas apiladas al modo en 
que lo hacen los tíjuanenses para afirmar la tierra y las viviendas 
en zonas de deslaves. Un trencito transportaba cinco abetos, 
mientras el observador, sentado en un sillón, giraba acompañan- 
do el movimiento en redondo de los árboles. 

Según el texto de Dave Hickey, publicado en el catálogo, esta 
obra de Rollof "significaba el filtro cultural a través del cual el ar- 
tista necesariamente debe ver esta cultura a la orilla del Pacífico. 
Para un pasajero como yo, sin embargo, que conoce íntimamente 
esta mezcla intercultural, que ha viajado sobre las vias del ferro- 
carril a través de las sierras, la experiencia de viajar en el tren de 
Rollof proveía el extraño simulacro de viajar en el carro observa- 
torio de aquellos ferrocarrrriles. La dinámica visual del movimien- 
to se invertía, por supuesto, exactamente al revés. Así, para el pa- 
sajero en la vía de Rollof, la imagen de los árboles al frente 
permanecía estable, mientras que el paisaje en el fondo pasaba rá- 
pidamente; en tanto que en un tren real, el frente pasa mientras 
que el fondo permanece estable. Nuestros procesos cognoscitivos, 
sin embargo, están acostumbrados a decodificar y reinvertir tal in- 
versión en nuestra experiencia artística; de esta manera, la Vía de 
Rollof nos proveía de una compensación empírica que, si somos lo 
suficientemente valientes o suertudos, podríamos confirmar en la 
realidad". 

La interpretación puede ser distinta al recoger comentarios de 
pobladores de la región. Algunos señalaron que los abetos no son 
árboles propios de Tijuana: son un trasplante irónico, como las ce- 
bras de la avenida Revolución, o sarcástico, como el trasplante de 
la barda de la Guerra del Golfo a la frontera de México-Estados 
Unidos. Esos árboles, montados en un dispositivo que viajaba mo- 
nótonamente en círculo, subrayaban su artificialidad en el paisaje 
de la región, en medio de una zona árida y de construcciones pre- 
carias. No sorprenderían en San Diego, pero del lado mexicano 
Creaban una imagen paradisíaca burlonamente representativa de 
los múltiples signos de confort y consumo llegados del mundo en- 
tero para estacionarse junto a la barda que separa violentamente, 
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construida con restos de violencias de otras partes. Al girar, los 
abetos tapan y no tapan la barda, luego las viviendas precarias, 
otra vez la barda, y así hasta el infinito en un viaje que no va a nin- 
guna parte, que se hace siempre de un solo lado de la frontera, 
¿Realización simbólica del deseo o parodia del trabajo de Sísifo de 
los migrantes expulsados que vuelven a migrar y a ser expulsados? 
Es posible encontrar aspectos coincidentes entre las fronteras 
de distintas regiones, y aun en sus actuales procesos de transfor- 
mación. "La Muralla China, el Muro de Berlín, la línea de Maginot, 
los fuertes coloniales del Caribe, los complejos subterráneos de los 
guerrilleros vietnamitas... Cuando las fortalezas caducan se con- 
vierten en sitios de visita melancólica, en monumentos a la vulne- 
rabilidad o la terquedad. No sería descabellado decir que el hecho 
mismo de contemplarlas por ambos lados es evidencia suficiente 
de su muerte política: han dejado de ser demarcaciones para pu- 
drirse bajo la forma de monumento, dejan de ser contenedores pa- 
ra ser atracciones turísticas.” Podemos compartir esta afirmación 
de Cuauhtémoc Medina en su texto para el catálogo de inSITE 94. 
Pero al mismo tiempo es indispensable, como lo sugiere este autor, 
distinguir lo singular de cada frontera. Aun en la que separa a Esta- 
dos Unidos de México es preciso diferenciar, en sus 3.100 km, zonas 
con interacciones diversas entre dichos países. La frontera entre El 
Paso y Ciudad Juárez tiene una historia y una estructura muy dis- 
tinta que la que separa San Diego y Tijuana, y ambas difieren de 
Otros puntos de esa línea que divide a Estados Unidos de México. 
Ni siquiera en un mismo punto de la frontera, la mirada'Sobre lo 
que ella significa es igual de un lado o del otro. A veces la frontera 
es sinónimo de zona de contacto e intercambios, otras de conflic- 
to, intermediación o discontinuidad (Hannerz, Valenzuela, Vila). 

A mi manera de ver el mayor contraste entre las obras que te- 
matizaron la frontera se encuentra si comparamos los trabajos 
presentados por Yukinori Yanagi en 1994 y por Marcos Ramírez 
Erre en 1997. Este último colocó un enorme caballo de Troya, de 
veinticinco metros de alto, a pocos metros de las casetas que de- 
ben atravesarse para pasar de Ti juana a San Diego. El caballo tenía 
dos cabezas, una hacia Estados Unidos, otra hacia México. Evitaba 
así el estereotipo de la penetración unidireccional del norte al sur. 
También se alejaba de las ilusiones opuestas de quienes afirman 
que las migraciones del sur están contrabandeando lo que en Es- 
tados Unidos no aceptan, sin que se den cuenta. Me decía el artis- 
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ta que este "antimonumento” frágil y efímero es "traslúcido porque 
ya sabemos todas las intenciones de ellos hacia nosotros, y ellos 
las de nosotros hacia ellos”. En medio de los vendedores mexica- 
nos circulando entre autos aglomerados frente a las casetas, que 
antes ofrecían calendarios aztecas o artesanías mexicanas y ahora 
agregan “al Hombre Araña y los monitos del Walt Disney”, Ramírez 
Erre no presentó una obra de afirmación nacionalista sino un sím- 
bolo universal modificado. La alteración de ese lugar común de la 
iconografía histórica que es el caballo de Troya busca indicar la bi- 
direccionalidad de los mensajes y las ambigijedades que provoca 
su utilización mediática. El artista reprodujo el caballo en camise- 
tas y postales para que se vendieran junto a los calendarios azte- 
cas y “los monitos de Disney”. También disponía de cuatro trajes 
de troyanos a fin de que se los pusieran quienes desearan fotogra- 
fiarse al lado del "monumento", como alusión irónica a los regis- 
tros fotográficos que se hacen los turistas junto a los símbolos de 
la mexicanidad y del "american way of life”. 

Me parece que la metáfora del caballo de Troya representa me- 
jor el carácter multidireccional de la globalización y lo que la in- 
terculturalidad sigue teniendo, en esta época de competencias fe- 
roces, de guerra enmascarada. También me resulta atractiva la 
adaptación de un símbolo universal para dar cuenta de conflictos 
regionales. En relación con otras imágenes que circulan en las ar- 
tes visuales y en los medios masivos, la del caballo de Troya tiene 
la ventaja de no hablar ingenuamente de una coexistencia univer- 
sal reconciliada, al modo de los carteles publicitarios de Benetton. 
Tampoco concibe la integración supranacional como homogeniza- 
ción indiferenciada, según las banderas deconstruidas de Yukinori 
Yanagl. 


Las jronteras necesitan representaciones 
múltiples y plexibles 

En una época en que no hay identidades esenciales ni auto- 
contenidas, representables con símbolos exclusivos, cuando los 


ciudadanos son consumidores que se apropian de repertorios he- 
terogéneos y multinacionales de bienes y mensajes, las formas de 
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metaforización más fecundas son las que propician la reflexión 
crítica acerca de la interculturalidad. El trabajo artístico e intelec. 
tual, entonces, más que afirmar identidades autosuficientes, pue- 
de dedicarse a discernir la complejidad y las ambigiedades de las 
narrativas elobalizadoras, así como las nuevas diferencias que 
provoca. 

Se ha dicho muchas veces que lo que ocurre en las fronteras, 
como sitios que separan y que comunican, es representativo de los 
vínculos entre lo global y lo local, de las tensiones interculturales, 
en las sociedades de fin de siglo. Pienso que las fronteras-son em- 
blemáticas también del hecho de articularse con procesos ambiva- 
lentes, con malentendidos y modos paradójicos de transacción, de 
caminar recto y sinuoso a la vez. Quienes pretenden que nos defi- 
namos binariamente, piden que contestemos sí o no: ¿estadouni- 
dense o mexicano? ¿Con Milosevic o con la OTAN? ¿De qué lado es- 
tás? 

Como cada vez más gente vive en varios países, o pertenece a 
diversos sistemas identitarios dentro de su nación, es frecuente 
que vivamos en varios lados de las fronteras. La frontera es eso que 
separa, comunica, y que se puede mirar de diferentes perspectivas. 
Aunque proliferen los fundamentalismos y las exclusiones, en rea- 
lidad es difícil ser militante absoluto de lo uno o de lo otro. Pros- 
cribir la alteridad —o lo que es lo mismo: ensimismarse en la propia 
identidad, ya sea monumentalizándola o espectacularizándola— es 
hoy uno de los obstáculos decisivos para conocer lo heterogéneo y 
para actuar democráticamente. Hay momentos en los cuales la es- 
pectacularización de la identidad es necesaria como rito fundacio- 
nal y como renovación de ese rito, así como la monumentalización 
sirve para darle continuidad y memoria. Pero la mera repetición del 
espectáculo y la preservación del monumento, quedándose de un 
solo lado de la frontera, u obligando al otro a permanecer atrapa- 
do de su lado, puede convertir a la frontera en un monumento 
opresivo y hacer del espectáculo identitario un juego circular, co- 
mo el de los abetos trasplantados, un viaje que no conduce a nin- 
guna parte. 

La ciudadanía multicultural y multinacional comienza cuando 
podemos ver la frontera de los dos lados, descubrimos que el ca- 
ballo que la atraviesa es bicéfalo y más o menos transparente, los 
monumentos y los espectáculos son frágiles, quizás instalaciones 
efímeras. No desaparecen las diferencias, pero pueden comunicar- 
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se, y por lo tanto en el conflicto y en las luchas de poder puede 
crecer también la negociación. La ciencia y la democracia sólo 
pueden existir como territorios multifocales, donde cada enfoque 
necesita que otro lo haga dudar. 
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Tras la genealogía del diablo 
Discusiones sobre la nación 

y el Estado en la frontera 
argentino-boliviana' 


Gabriela A. Karasik 


| comenzar 1998, un grupo de jóvenes que acostumbraba 
danzar en el Carnaval de Villazón, bailó la Diablada en La 
Quiaca. Esto generó fuertes conflictos y un intenso debate a am- 
bos lados de la frontera andina entre Argentina y Bolivia. El deba- 
te en torno de la apropiación quiaqueña de la Diablada, y los con- 
flictos suscitados en torno de la danza ritual más característica de 
las “Entradas” del Carnaval de Oruro, y símbolo por excelencia del 
"carnaval boliviano”, permitió examinar la relación polémica y es- 
tratégica que plantea el surgimiento, del lado argentino, de nuevas 
prácticas y relatos de reconocimiento e identificación social, En un 
contexto de crecientes restricciones jurídicas y socioculturales al 
asentamiento de migrantes bolivianos por un lado, y de la crecien- 
te periferización material y simbólica del noroeste argentino, este 
conflicto permitió examinar la dinámica de los posicionamientos 
sociales en una de las arenas de las disputas por la ciudadania so- 

ciopolítica y cultural. 
A través del proceso de constitución del Estado moderno des- 


! Reconocimientos: Para la realización del trabajo de campo recibi la ayuda 
de una Beca del Programa de Investigaciones Socioculturales en el Mercosur 
con auspicio de la Fundación Rockefeller y de la Universidad Nacional de Jujuy. 
Agradezco los comentarios realizados por Elizabeth jelin, Alejandro Grimson Y 
Verena Stolcke a versiones anteriores de este trabajo. 
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de fines del siglo xix, las provincias más norteñas de la Argentina 
resultaron crecientemente marginalizadas, por su articulación en 
un modelo de desarrollo capitalista cuyo mayor dinamismo se ha 
ubicado en la zona pampeana y el puerto de Buenos Aires. La arti- 
culación de los intereses de las burguesías agroindustriales de Sal- 
ta y Jujuy, asentados básicamente en la zona circum-tropical del 
Valle del Rio San Francisco y de los valles templados más.meridio- 
nales (con eje en la producción de azúcar, tabaco y leguminosas), 
resultó en la integración subordinada de otros territorios sociales, 
como fue el caso de la Quebrada de Humahuaca y especialmente 
de la Puna de Jujuy, ámbito de la franja fronteriza inter-estatal con 
Bolivia (donde está el Paso de La Quiaca) y con Chile (por el Paso 
de Jama).? 

Las formas, sin duda contradictorias, en que la sociedad jujeña 
experimenta su posición de periferia del Estado argentino, atravie- 
san los procesos de conformación de las relaciones federales y de 
las propias clases que controlan el poder del Estado y la sociedad 
provincial, pero también concurren a la constitución del lenguaje 
del conflicto y la protesta social. Los reclamos de inclusión en el 
Estado y la nación, de los que los jujeños parecen sentirse simbó- 
lica y socialmente excluidos, son asi parte fundamental de los pro- 
cesos identitarios en toda esta provincia (cfr. Karasik, 1994).3 

La actual situación de marginalización parece agudizar la per- 
cepción del territorio provincial como frontera del país. La catego- 
ría de frontera en términos nativos remite simultáneamente a imá- 
genes de pertenencia y exclusión, de apertura y cierre, hacia otros 
territorios estatales-nacionales y hacia el mismo país del que for- 
man parte. Esta categoría se despliega frecuentemente a través de 
posicionamientos en la situación de marginalización social y polí- 
tica de la provincia. Algunos de los enunciados que la expresan, se 


2 El paso internacional argentino-boliviano de La Quiaca se ubica a 3.800 
m.s.n.m, mientras que el argentino-chileno por el Paso de Jama, se ubica a casi 
4.000 m.s.n.m., en ambos casos en plena Puna (cfr. un análisis preliminar de la 
construcción de una nueva frontera septentrional con Chile en Karasik, 1993). 
Los pasos argentino-bolivianos por territorio de la provincia de Salta están ubi- 
cados en la franja selvática, y en contextos socioeconómicos mucho más diná- 
micos (cfr. Rabey y Jerez e/p para Aguas Blancas-Bermejo y Belli y Slavutsky, 
2000 para Salvador Mazza-Pocitos). 

3_ Cfr. Vidal (1997) para este componente del discurso de la protesta social en 


la Patagonia. 
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articulan en torno a referencias espaciales (como frontera del te- 
rritorio nacional). Al ingresar a la provincia de Jujuy desde el sur, 
por la provincia de Salta, un cartel proclama: "Jujuy: Pórtico mara- 
villoso de la Patria”, y es frecuente escuchar frases como "se creen 
que la Argentina termina en Salta”. En La Quiaca, la marca fronte- 
riza del territorio se desplaza hacia el norte, transformando el 
enunciado en que "parece que la Argentina terminara en Huma- 
huaca”. 

Otro de los ejes se despliega en torno a la tensión entre inclu- 
sión-exclusión en el espacio imaginario de la nación (como fronte- 
ra de la comunidad nacional), y aparece como la denuncia del es- 
caso o erróneo conocimiento de la sociedad y el contexto local. 
Dicen que se desconoce "cómo somos, nuestras costumbres, por- 
que esto también es Argentina”. El otro que desconoce y que exclu- 
ye, se corporiza en diferentes sujetos: "la Nación” (i.e., el Gobierno 
Nacional o el país, en contraste con "la Provincia”), a veces "Bue- 
nos Aires”; o "los medios” (nacionales), o más genéricamente "los 
porteños”. Efectivamente, la producción periodística de los medios 
de alcance nacional, por ejemplo, reproduce una mirada metropo- 
litana que carga de otredad y exotismo la vida social en las provin- 
cias no pampeanas, especialmente la de sus sectores populares. Así 
por ejemplo, la gran atención que recibió La Quiaca por parte de los 
medios periodísticos, por haber sido sede de entrenamiento y acli- 
matamiento a la altura de la Selección Argentina de Fútbol antes de 
ir a jugar a La Paz (Bolivia), fue altamente valorada por los quiaque- 
ños, aunque, sin embargo, se manifestaron molestos por la repro- 
ducción del paisaje mediático de "la golla con la llama y el cardón” 
Oo "las cholitas caminando por las avenidas”.5 


4 La referencia se afirma en las muy evidentes dificultades para la conexión 
por vía terrestre con el resto del territorio provincial y nacional, agudizadas por 
el cierre del ramal del ferrocarril Mitre que comunicaba San Miguel de Tucumán 
con La Quiaca, y es evidente que las dificultades para este tipo de comunicación 
expresan (y reproducen) la situación periférica de la región. Sólo 140 de los 300 
Km. entre San Salvador de Jujuy y La Quiaca, por la Ruta 9-Panamericana, están 
pavimentados, pasando apenas la ciudad de Humahuaca. Los 160 km. restantes 
son de ripio, y la circulación de los vehículos es realmente dificultosa en época 
de lluvias, Próximamente será habilitado un tramo pavimentado entre Tres Cru- 
ces y La Quiaca. 

5 Hasta hace poco tiempo, la calificación de qolla a la población nativa fue 
predominantemente una exo-atribución étnica, aunque es recuperada por la 
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Aunque hay voces contrastantes, desde la perspectiva de los 
proyectos dominantes de modernidad quiaqueña, se desea elimi- 
nar la posible ambigiledad de la referencia cultural y ambiental, ya 
que la línea jurídica inter-estatal argentino-boliviana atraviesa un 
ambiente ecológicamente y socio-culturalmente similar. Y para es- 
te proyecto, el paisaje puneño, la población qolla y la vecindad 
con Bolivia, no son los rasgos que se desea asumir o mostrar a "la 
Nación”, en un proceso de construcción de límites políticos, socia- 
les y culturales entre lo que se imagina como "claramente argenti- 
no" y lo que no lo sería.£ 

El reclamo quiaqueño de ser reconocidos como parte del terri- 
torio y de la sociedad nacional, ha resultado, entre otras cosas, en 
un proceso de sobremarca de la diferencia y la "identidad nacio- 
nal”. En las acciones y actuaciones de las instituciones públicas se 
observan procesos de exacerbación de lo que se entiende por cul- 
tura oficial "nacional" como sinónimo de una “cultura argentina” 
que toma la forma de un corpus rigido y arcaico. Las instituciones 
educativas, como en toda la Argentina, representan uno de los ám- 
bitos más característicos de incorporación del habitus nacional? 
básicamente a través de la cuasi-sacralización de los símbolos y 
valores patrios, y de acciones disciplinadoras sobre el habla local,8 


población local de diferentes sectores sociales como una referencia de origina- 
riedad y oposición cultural con los “sureños”. Esta categoría clasificatoria y de 
interacción social asume significados variables según los contextos sociales y 
territoriales. Puede expresar intereses supuestamente “elobales” de la sociedad 
provincial, en tanto enfrentada a otras menos periféricas, pero básicamente ex- 
presa la diferencia entre poblaciones de tradición surandina, la vida rural o de 
pequeños pueblos, y de las tierras altas como referencia territorial (de hecho, 
los “norteños” en Jujuy son los "puneños”, los ”vallistos” y los "quebradeñios” 
(cfr. Karasik, 1994). 

6 Esta ambigúedad tiene su efectivo correlato en construcciones (y disputas) 
de sentido de alcance nacional. Hay evidencias, también en otras regiones del 
pais, de que es común que ciertas prácticas sociales distintas a las metropolita- 
nas argentinas, sean decodificadas como "no argentinas”, y eventualmente den 
pie a prácticas de exclusión. Las prácticas diferenciales —y los rasgos somáti- 
cos— hacen que para muchos argentinos, Jujuy se “confunda” con Bolivia. 

7 Elias caracteriza el "habitus nacional” como una noción de pertenencia y 
posesión de derechos políticos y económicos exclusivista, que caracteriza a la 
idea moderna de Estado-nación (cit. por Stolcke, 1995:3). 

B El castellano que se habla en Jujuy es diferente de la variedad que se ha- 
bla en Buenos Aires (considerado castellano estándan, pero es común la repre- 
sión en la escuela de los rasgos del habla local popular y regional. 
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la estética andina y la vestimenta popular. La rigidez de las formas 
que se practican y promueven, operan la reafirmación de una dis- 
tancia radical con las prácticas de los campesinos qollas y espe- 
cialmente con los bolivianos, sean de la ciudad o del campo, hacia 
quienes se alientan "prácticas de diferencia” muy marcadas. 


La construcción de una hrontera 
del Estado-nación 


El Paso Internacional por La Quiaca y Villazón, pone en contac- 
to a la provincia de Jujuy (Argentina) y el departamento de Potosí 
(Bolivia), que son actualmente las dos regiones más pobres de sus 
respectivos países, lejos ya del momento en que Potosí era el cen- 
tro dinamizador y articulador de la economía colonial, y las tierras 
altas de Jujuy un ámbito dinámico de producción y circulación pa- 
ra el abastecimiento del mercado potosino (Conti, 1993 Y 1995). 

El pueblo de La Quiaca se fundó en 1907 cuando finalizó el ten- 
dido de las vías del Ferrocarril a Bolivia, sobre terrenos de lo que 
había sido una posta colonial.'" Los primeros pobladores que se in- 
corporaron fueron los de Yavi, pueblo cercano que había sido el 
más dinámico de esta región desde tiempos coloniales (Abán, 
1982:13; Madrazo, 1982; Echenique, 1995:82). Al mismo tiempo, en 
terrenos ubicados al otro lado del río, se fundó el pueblo bolivia- 
no que sería cabecera del ferrocarril a Tupiza, y que en 1913 es de- 
nominado Villazón.!! Vecinos de Challapata, Moraya y Sococha fue- 
ron los primeros pobladores de Villazón (Kilibarda, 1998:25). 

La persistencia de antiguos circuitos comerciales que articula- 
ban Yavi con Tupiza, Talina o Tarija, y el creciente dinamismo de la 


9 Cfr. el análisis de Bou 
ca (1984 y 1969). 

10 El río La Quiaca ha 
(entre Potosí y el Tucu 


rdleu sobre los procesos de hipercorrección lingúist- 


bía cumplido funciones de separación de jurisdicciones 
mán), y como límite de origen republicano se estableció 
firmemente en acuerdos bi-nacionales a fines del siglo xix. Un análisis más am- 
plio del proceso histórico local puede consultarse en Karasik, 1999. 

"Cfr. las resoluciones de fundación y de nominación en el periódico Sur, de 


Villazón, del 20 de mayo de 1987. Agradezco a Mercedes Costa que me haya fa- 
cilitado esta documentación. 
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Zona fronteriza argentino-boliviana 


zona hizo crecer rápidamente a los nuevos pueblos fronterizos, 
con pobladores provenientes de los dos países. El sesgo fronterizo 
de estos pueblos tuvo durante mucho tiempo un carácter básica- 
mente aduanero, ya que la presencia de los respectivos estados no 
implicó, hasta mediados del siglo xx, un proceso de construcción 
propiamente política de esta frontera. La vida social local no esta- 
ba segregada hasta entonces por la pertenencia a una u otra comu- 
nidad política, y parientes y amistades podían residir a ambos la- 
dos del límite estatal y circular a través de él sin obstáculos 
institucionales, Al decir de un historiador de Villazón, hubo un 
tiempo en que La Quiaca y Villazón eran “como un solo pueblo” (Ki- 
libarda, 1998:58). 

La construcción política y social de una "nueva frontera” entre 
1945 y 1952, no puede aislarse de las transformaciones que produjo 
el peronismo en el Estado y la sociedad argentinos y las que casí 
contemporáneamente produjo la Revolución Boliviana en el país 
vecino, El carácter abstracto y supuestamente universal de la nacio- 
nalidad en estos ámbitos marginales de los estados argentino y bo- 
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liviano (cfr. Hobsbawm, 1987:10-11), se agudizó en el caso argentino 
por el fuerte contraste con la “cultura oficial metropolitana" y porel 
arribo más tardío de los derechos asociados con la ciudadania. Ser 
"ciudadano argentino” comenzó a tener en la Puna una significación 
concreta, luego de la extensión de derechos civiles y laborales del 
período temprano peronista, en la década de 1940, cuando se pro- 
hibió el pago del arriendo de la tierra con trabajo en los ingenios 
azucareros y la prisión por deudas, finalizando con mecanismos de 
sujeción laboral que ya habian sido eliminados en otros territorios 
del país (Rutledge, 1987: Karasik, 1989; Abduca, 1999). En tanto, las 
masivas migraciones de campesinos bolivianos para trabajar en los 
ingenios azucareros de Jujuy y Salta desde 1940 a 1960, respondie- 
ron tanto a esta situación del lado argentino, como a la crisis de las 
economías campesinas del sur boliviano luego de la Reforma Agra- 
ría. La crisis del sector agrario de un país con una importante eco- 
nomía campesina y el peso dominante del sector minero en la eco- 
nomía nacional y su crisis desde mediados de la década de 1980 
están en la base de la continuidad e intensificación de las migracio- 
nes de bolivianos a la Argentina hasta la actualidad. 

La convergencia de dominios estatales del territorio con otras 
territorialidades en la franja de frontera argentino-boliviana, se 
expresa de un modo dramático en las ciudades fronterizas de La 
Quiaca y Villazón.13 Es precisamente en esos puntos y en la institu- 
cionalidad de la presencia y los controles estatales, donde la ex- 
periencia de atravesar los límites jurídico-administrativos de los 
estados revierte como experiencia de "estar en otro país”. Al cru- 
zar los escasos cien metros del Puente Internacional se pasa en 
instantes a una ciudad diferente, otra manera de hablar, otra ma- 
nera de vestirse, ruidos y autoridades diferentes. La memoria po- 
pular remite a la presencia de la Gendarmería Argentina —y no la 
de otros agentes del Estado— en la transformación del puente en- 


12 Para un análisis de las migraciones bolivianas a la Argentina cfr. Marshall y 
Orlansky, 1983 y 1980; Whiteford, 1981; Balán, v.g 1988; Benencia y Karasik, 1995; 
Grimson, 1999; Karasik y Benencia, 1999. 

3 Abduca —siguiendo en gran medida el análisis teórico de Zavaleta Mercado 
sobre la constitución del espacio boliviano (1986) analizó para esta misma 20- 
na lo que denominó como "territorialidades superpuestas”: la regional campest- 
na, la de los sistemas productivos complejos, la de las relaciones propiamente 
estatales-nacionales, la regional fronteriza, y la liminar (Abduca, 1999:16). 
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tre La Quiaca y Villazón en puente entre Argentina y Bolivia, re- 
marcando —aunque con opacidad— el programa estatal de estable- 
cimiento de un nuevo dominio que subordinara y reorganizara a 
las otras territorialidades. Los pobladores de mayor edad fechan 
en 1946 el momento en que esta frontera comenzó a tener visibili- 
dad institucional y consecuencias político-sociales, transformán- 
dola en frontera de la vida social y política local, al imponer un 
control políticamente marcado de la circulación por el Paso.!4 

El Puente” se transformó en un espacio hostil. Relatos de la 
época en que llegó la Gendarmería a la zona describen sus prácti- 
cas institucionales como violentas y arbitrarias,'6 recuerdan los 
quiaqueños que, por la brutalidad de los gendarmes, se decía que 
el Gobierno había enviado convictos y asesinos a la zona. El Puen- 
te Internacional continúa siendo un espacio hostil en ambas direc- 
ciones de circulación, un espacio marcado por el ejercicio real o 
potencial de la fuerza de ambos estados. Cuando se ingresa desde 
Bolivia a la Argentina puede observarse que el poder represivo, si 
bien afecta al conjunto de los pobladores fronterizos y los viaje- 
ros, se ejercita diferencialmente sobre la población campesina y 
popular, especialmente los bolivianos y las mujeres. En Tres Cru- 
ces O Abra Pampa, donde termina oficialmente el área fronteriza, 


14 Cuestiones de espacio impiden un análisis del proceso realizado en el pe- 
ríodo temprano-peronista, de ampliación y transformación de la penetración 
estatal, con cambios en la presencia represiva, y la profundización de la presen- 
cia material e ideológica del Estado argentino (Oszlak, 1978:11 y sigs.) en esta 
frontera, y del peronismo como fenómeno de incorporación política y de forma- 
ción de identidades y transformación cultural de la cotidianidad (Jelin, 1996). 

15 En 1917 se construye el Puente ferroviario, que también utilizaban los pea- 
tones. Recién en 1960 se construirá el actual Puente para vehículos y peatones. 

16 Una descripción de los gendarmes del puente a mediados de siglo los pre- 
sentaba asi: “bien ajustadas al costado de la cintura las cartucheras de sus pis- 
tolas; las caras serias, los gestos bruscos y autoritarios, siempre severos; (...] mí- 
ran con ojos inquisidores a la gente que pasa desde allí para aqui, desde aquí 
para allí, casi sin interrupción durante todo el día. Al rato jalto! las detienen, 
jalto carajo!, las hacen de mala manera formar colas y por turnos las revisan, 
las empujan, las manosean, les quitan cosas que se las guardan, o por hacerse 
ver lo que son las tiran al rio; la harina vuela como en carnaval, el pan cae re- 
botando en las piedras, el aceite de la botella hace una mancha en la tierra, el 
maiz se expande como disparado por una escopeta, Después los botan a los em- 
pellones, a culatazos de carabinas, cuando algunos se animan a reclamarles los 
meten adentro sin más trámite” (del escritor quiaqueño Carlos Hugo Aparicio, 
Citado por Kilibarda, op.cít.:61). 
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la violencia y agresividad con que los gendarmes solicitan docu- 
mentos, preguntan destinos, revisan y desarman bolsos de pasaje- 
ros inermes y obedientes, se manifiesta como un plus totalmente 
exagerado en relación a sus funciones de control. 

Este paso está muy lejos de tener ta importancia económica de 
Yacuiba (provincia de Salta), pero sin duda representa más densa- 
mente en términos históricos y simbólicos la frontera con Bolivia. 
En el contexto de la integración mercosuriana han aumentado los 
controles migratorios y aduaneros, como resultado paradójico de 
los acuerdos de Integración regional (cfr. Grimson, 1998:17 y sigs.), 
y se observan niveles significativos de tensión en el Puente y en 
las relaciones "bi-nacionales”. Y en ninguno de los pasos interna- 
cionales como en este, está tan presente la conciencia de ser “pun- 
to de entrada de migrantes extranjeros”: autoridades y poblacio- 
nes de los dos lados parecen estar jugándose aquí el destino de los 
bolivianos en la Argentina. 


¿Qué está pasando con el carnaval 
en la frontera? 


“Entonces el diablo no tiene hronteras, no tiene límites. Sí. 
Bolivia le hizo grande la danza, nadie lo discute. La danza 
es de ellos, pero la Dlablada no es de ellos [...] la danza y 
la tradición es boliviana. bailada por chicos argentinos 
¿me entiende?” 


Miradas desde Villazón 


La celebración del Carnaval en Villazón, sigue una modalidad 
que se ha extendido extraordinariamente en Bolivia como manifes- 


'7 En estos puntos, donde no hay personal civil para el control "aduanero", el 
trato con la población puede ser h 


ducto de ingreso prohibido: no miran 
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tación del folklore nacional: las "Entradas" del Carnaval de Oruro, 
del Gran Poder en La Paz, o de la Virgen de Urkupiña en Cochabam- 
ba son sus expresiones por excelencia. Las “Entradas” con agrupa- 
ciones de danzantes, se han ido constituyendo en Bolivia como la 
modalidad por excelencia de actuación folklórica, expresión de 
la emergencia del mundo mestizo y de su incorporación al Estado 
nacional y la modernidad. El proceso de objetivación de un tal pa- 
trimonio comenzó a perfilarse claramente luego de la Revolución 
Boliviana y la Reforma Agraria, y remite a una nueva forma de rela- 
ción de las colectividades con su propia cultura, concebida como al- 
go que puede ser conservado, recuperado, mostrado, en un movi- 
miento que Rockefeller (1998) denominó "de la fiesta al festival” :8 

Aunque no tanto como las de Oruro, las “Entradas” del Carnaval 
de Villazón son espectaculares, con algunas agrupaciones (como 
los Caporales) que salen con cuatrocientos danzantes y bandas de 
sesenta músicos.'? Las Agrupaciones y Fraternidades ejecutan las 
danzas y dramas rituales más característicos del “folklore nacional” 
(Diablada, Morenada, Caporales, Tinku, Potolos, Saya, Tobas). En 
las comparsas de Villazón bailan pobladores de esta ciudad, a los 
que se suman migrantes bolivianos en la Argentina que vuelven allí 
para el Carnaval, y jóvenes de La Quiaca. El público es mayoritaria- 
mente jujeño, aunque vienen también visitantes de otras zonas del 
sur boliviano y de otras provincias norteñas de la Argentina, a dis- 
frutar del Carnaval de Villazón, la "Capital Folklórica del Sud”. 

El Carnaval de La Quiaca, en cambio, tiene un carácter funda- 


18 Rockefeller retoma la distinción que los campesinos andinos (en ese caso 
del sur boliviano) realizan entre los términos “fiesta” y "festival", para designar 
en el segundo caso a una representación ante una audiencia de lo que se supo- 
ne son los elementos más significativos de las fiestas (Rockefeller, 1998:122). Una 
serie de estudios sobre las actuaciones en “festivales” que han proliferado en las 
últimas décadas en Bolivia y que además han adquirido patrones comunes de 
representaciones de los indigenas o los mestizos, argumentan que la presenta- 
ción de danzas, vestimentas y costumbres indigenas, abstraídos de la vida cotí- 
diana y del contexto participativo de la fiesta, objetivados y expuestos frente a 
una audiencia, son crecientemente considerados por la población como indica- 
dores de participación en la modernidad nacional (cfr. Garcia Canclini, 1992; 
Abercrombie, 1998; Lagos, 1993). 

19. Los costos son realmente altos para las agrupaciones, básicamente por el 
alquiler (lo más común) o compra de la ropa, y la contratación de la banda de 
músicos. Una comparsa promedio gasta entre 3.500 y 5.000 dólares, la cifra es 
mayor cuando hay más danzantes, o cuando la banda viene de Tupiza u Oruro. 
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mentalmente callejero y participativo. La forma básica de pasar ej 
carnaval aquí, como en Abra Pampa o en Tilcara, es como miem- 
bro de una comparsa, bailando por las calles y en las invitaciones 
(cfr. Costa y Karasik, 1996). Desde hace varias décadas han incor- 
porado también el corso, un desfile de comparsas en el que hasta 
ahora había predominado, más que el despliegue de danzas O tea- 
tralizaciones organizadas, la demostración de la capacidad de con- 
vocatoria de los grupos. 

Pero hace unos cinco años, en el corso de La Quiaca han comen- 
zado a salir algunos grupos con danzas “bolivianas”, en un contexto 
de expansión y creciente legitimidad en la provincia de Jujuy de es- 
ta modalidad de celebración religiosa tan extendida en la moderna 
Bolivia.22 De las dieciséis comparsas que desfilaron en el corso de 
1999, Cuatro tenían esta caracteristica.2! Una de ellas ha dado mu- 
cho que hablar: se trata de Los Mercenarios, un grupo de jóvenes 
que danza la Diablada, justamente la danza ritual más Característica 
de las “Entradas” del Carnaval de Oruro, cuya iconografía es la refe- 
rencia por excelencia al "carnaval boliviano”. Aunque se trata de 
una celebración de gran complejidad, en la que participan muchas 
comparsas de danzantes, la Diablada ejecuta el drama ritual central 
del Carnaval local: la lucha entre los Diablos y los Ángeles, y final- 
mente la rendición de aquellos ante la Virgen del Socavón.2 


20 A pesar del origen colonial de muchas formas que confluyen en los contem- 
poráneos presterios bolivianos y formas afines en otros paises andinos y me- 
soamericanos, se observa una creciente uniformización de las formas de los 
presteríos bolivianos con procesiones de danzantes, que remite a los fenóme- 
nos ya señalados de constitución de un autoconsciente "folklore nacional”. Se- 
gún las situaciones, la aparición de tales prácticas pueden ser significadas local- 
mente en términos de lo "nacional boliviano" (como en el caso de los nortes de 
Chile y Argentina), o en términos de lo "altiplánico”, como en el caso de la ex- 
pansión de estas prácticas en Cuzco y el sur peruano analizado por Zoila Men- 
doza Walker (1992). Agradezco a Alejandro Grimson los comentarios que gene- 
Faron esta aclaración. 

21 Las comparsas que salieron en 1999 son Los CH-B-CH (Chebeché), Unión Ba- 
rreños, Juventud Belgrano, Sarmiento, Pocos pero locos, Los Patacos, Los Teco- 
Teco, Los Corazones Alegres. Los Chipas, Hipólito Irigoyen, Juventud Alegres del 
Norte, Juvenilia, Sub-Chichas, Unión Criolla, Club Social, Fraternidad Diablada 
Los Mercenarios. 

2 En el ineludible estudio de Abercrombie sobre el carnaval orureño, se exa” 
mina las reelaboración de las tradiciones religiosas y sociales locales, y se pre- 
senta, entre otras cosas, un análisis de la dramatización ritual de la Diablada co- 
mo "drama de conquista” (Abercrombie, 1998). 
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En 1998, cuando Los Mercenarios bailaro 
mera vez, no hubo Diablada en Villazón. Es 
ño alquiló antes los trajes, y la Fraternidad de Villazón ya no pudo 
conseguir la vestimenta para los danzantes. El revuelo fue impre- 
sionante. En febrero de ese año, todos hablaban de esto en la fron- 
tera: en la radio, en las calles, en el mercado. Los jóvenes del gru- 
po no eran desconocidos en Villazón, ya que habían bailado varios 
años en la Diablada de esa ciudad. Lo que se discutía básicamente 
era si tenían derecho a sacar la Diablada en La Quiaca. Se habló de 
robo: robo de cultura. 

Hasta comienzos de los años ochenta los carnavales de Villazón 
y de La Quiaca eran muy semejantes, con su parte nodal articula- 
da por comparsas callejeras. En 1978 algunos grupos de danzantes 
comenzaron, "como sorpresa”, a salir con danzas al estilo de las de 
Oruro. En 1981 el entonces denominado Comité Pro-Carnaval logró 
organizar la "Entrada" organizada de varios grupos.3 Al poco tiem- 
po de su inicio, y mucho antes de Los Mercenarios, un folleto de 
difusión local de 1987 decía que: 


n en La Quiaca por pri- 
que el grupo quiaque- 


"Nadie ignora que países vecinos, so pretexto de proximidad y her- 
mandad, cuando quieren exhibir una imagen profunda de su geogra- 
fía humana, recurren al arte, al folklore, de Bolivia"24 (bastardillas 
nuestras). 


En la misma línea, en 1998 la Alcaldía de Villazón decidió tomar 
cartas en el asunto, y en su primera ordenanza del año*5 estipula- 
ba lo siguiente: 


"Prohibir terminantemente la salida de la riqueza histórica cultural y 
folklórica de nuestra patria que es patrimonio del carnaval de la ca- 
pital folklórica del sud comprendida en trajes típicos, danzas e ins- 
trumentos folklóricos, autóctonos a territorio extranjero.” 


3 Periódico Sur, Villazón, 20 de mayo de 1987. 

4 En otra parte del artículo de referencia, se habla del “peligro que hay de 
que ajenas tendencias desfiguren lo que somos y nos conviertan en imitadores 
mecánicos de lo extranjero”, razón por la cual "la juventud de Villazón ha que- 
rido hacer de tal acontecimiento una verdadera demostración de los valores 
culturales del país” (Sur, 20 de mayo de 1987). 

35 Ordenanza Municipal N2 001/98, del 4 de febrero de 1998. 
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Once años después de su adopción, los trajes típicos, los instry- 
mentos y hasta las danzas se volvieron parte de un patrimonio cu- 
yo ámbito terminaba en el río La Quiaca. La ordenanza constituía 
esta cuestión en asunto bi-nacional, al implicar a todas las autori- 
dades, incluyendo al Cónsul y las autoridades fronterizas: 


"Quedan encargados de la ejecución y cumplimiento de la presente 
Ordenanza Municipal, el H. Alcalde Municipal, Oficial Mayor Admi- 
nistrativo, institución Policial, Sub Adminstración de Aduanas, Mi- 
graciones, Consulado y Ciudadanía en general.” 


El Cónsul boliviano en La Quiaca no consideró que correspon- 
diera su participación en los términos que le ordenaba la Ordenan- 
za, y planteó en cambio los beneficios de la difusión de la cultura 
boliviana. Esto le valió ser declarado informalmente “enémigo pú- 
blico” en Villazón; ese mismo año, para enfrentar las acusaciones 
y manifestar su adhesión al folklore boliviano, el Cónsul bailó en 
la Diablada de Villazón. 

En el carnaval de 1999, y en medio del mismo clima de recelo 
"bi-nacional”,26 Los Mercenarios salieron nuevamente a bailar en 
el Carnaval quiaqueño, pero no con las hermosas ropas del año 
anterior sino de "de civil”. Sabiendo que podían tener problemas 
para pasar la ropa por el paso fronterizo, contrataron a un borda- 
dor de Oruro para que fabricara en La Quiaca la ropa de los dan- 
zantes. Por problemas de dinero no del todo claros, el bordador se 
escapó la madrugada anterior al corso, con ropa y todo.?7 Y la dis- 
cusión sobre quién tenía la culpa alentó, nuevamente, el debate en 
Villazón sobre si era "robo" el paso de la Diablada y si debía per- 
mitirse. 


¿Qué se estaba discutiendo? Muchos pobladores de Villazón, 


26 Días antes del Carnaval, un programa transmitido desde La Paz por la Tele- 
visión Boliviana Internacional (muy visto en Jujuy), se hizo eco de esta preocu- 
pación de los fronterizos, expresando preocupación y reclamando que se pon- 
ga límites al paso de las danzas bolivianas a La Quiaca, porque “se perderían”. 
Agradezco a Ana María Mealla la información sobre este programa. 

22 Los Mercenarios habían entregado la seña al bordador, con la promesa de 
entregar el saldo al recibir los trajes. Pero hay varias versiones sobre lo que pa- 
só: Los Mercenarios aseguran que fueron estafados. y que el bordador huyó aft- 


tes de que les pudieran pagar, mientras que otras versiones dicen que el grupo 


pretendía recibir la ropa sin pagar el saldo. 
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como de otras ciudades bolivianas, afirman que los países vecinos 
a los que Bolivia “exporta” la Diablada, terminan por presentarla 
como propia. Y al despojo cultural se suma la pérdida turística. 
Efectivamente, las Diabladas y otras danzas altiplánicas están pre- 
sentes dondequiera que haya colectividad boliviana, pero en zo- 
nas como el norte aymara de Chile, el sur peruano, o la Puna de 
Jujuy, la contigúidad territorial y la afinidad cultural podrían tor- 
nar más ambigua la referencia a un patrimonio presentado como 
*nacional”.28 

Este año Villazón estaba empapelada con afiches publicitarios 
de una conocida cerveza, cuyo mensaje icónico y textual insistía 
en señalar que "La Diablada es de Bolivia”. El mensaje del afiche 
expresaba, por ejemplo, la molestia por la “exportación” de danzas 
al norte de Chile, con quien está pendiente nada menos que la sa- 
lida al mar y la pérdida de Atacama. La posición fronteriza de Vi- 
llazón imprime nuevas significaciones al mensaje, produciendo un 
texto nuevo. Se trata de la frontera con el país extranjero donde 
viven más bolivianos, donde se los caracteriza como inmigración 
indeseable, y donde padecen años hasta poder conseguir la radi- 
cación legal, ¿por qué deberían dejarles pasar la Diablada? 

A estas cuestiones se suma el desbalance económico por las 
diferencias cambiarias y de niveles de ingreso en los dos países, 
aunque esta cuestión no apareció claramente en el debate. Se te- 
me que los servicios asociados al Carnaval, como fabricación y al- 
quiler de trajes y contratación de bandas de música, pudieran ser 
contratados más convenientemente del lado argentino por las di- 
ferencias monetarias? y lo que es peor, los espectadores y consu- 
midores argentinos (que son la mayor parte del público del Carna- 
val) no pasarían a Villazón. 


28 En una nota de febrero de 1999 del Diario Presencia, de La Paz, se anuncia 
la realización de un seminario de las provincias de Chuquisaca "para registrar, a 
nivel nacional e internacional, los derechos de origen de las diferentes danzas 
tradicionales de cada región”. El vocero de la Comisión Nacional de la Cultura 
Tradicional explicaba su realización diciendo que "Esto porque se ha visto que 
hay nomás una especie de manoseo tanto interno como internacional de toda 
la o cultural nacional, tangíble e intangible” (Presencia, 6 de febrero de 
1999). 

29 Eso ya sucede con las bandas de bronces que animan todo tipo de eventos 
sociales en La Oulaca. 
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Miradas desde La Quiaca 


En La Quiaca este tema también se hizo presente, y en torno a 
él se generaron polémicas muy sugerentes. Aunque las autorida- 
des del municipio local han mencionado la dimensión económica, 
el debate social se desplegó predominantemente en torno de las 
causas de las continuidades y rupturas en el "carnaval quiaqueño”. 
Algunos pobladores lamentaban la "pérdida" de las "costumbres 
quiaqueñas”, ya que —como decía una vecina— "es que ya no están 
los viejos, las familias de antes, se fueron, y la gente de los barrios 
ya no conoce nuestras costumbres”. El recambio de población (la 
"gente de los barrios” en lugar de las "familias de antes”) es cay- 
sante de un cambio que se vive como negativo. 

El corpus que en este relato dominante constituye "nuestras 
costumbres” (quiaqueñas) y que para muchos jujeños es el paradíg- 
ma de la "cultura jujeña”, remite a un horizonte cultural surandino, 
pero fundamentalmente mestizo y no indígena.30 En este sentido se 
diferencia de otras voces que discuten el relato de la "tradición 
quiaqueña”, como las del movimiento indígena, que delínea un te- 
rritorio social igualmente "transfronterizo" pero cuya adscripción 
subalterna y su orientación política recorta diferentes horizontes 
témporo-espaciales y otros sujetos sociales, en una imaginada ex- 
tensión del dominio inca hasta la actualidad, para incluir a quienes 
se atribuye el carácter de herederos de ese mundo; los campesinos 
de la puna y el altiplano de Jujuy y el sur boliviano.3! En cambio, en 


30 Cfr. para este tipo de distinción Mendoza Walker, 1998. 

3! Este espacio del "Tawantinsuyu”, tematizado política y culturalmente por 
gran parte del movimiento indígena del noroeste argentino, expresa para mu- 
chos sujetos sociales que viven cerca de la línea de frontera, especialmente 
campesinos, el espacio de relaciones sociales vigentes. Un dirigente del Centro 
Cultural 18 de Agosto delineaba su territorio de pertenencia, como un “circuito” 
en el que campesinos de uno u otro lado de la frontera mantienen relaciones 
sociales significativas: "|[...] para mí es dificil definirme como argentino o como 
boliviano. Me encuentro más a gusto, más coherente conmigo mismo, mi espírt- 
tu mismo se encuentra más coherente definiéndome como indigena, como qo- 
lla, como perteneciente y descendiente de la cultura incaica, que es la que más 
ha predominado |...] pero me siento más coherente y más a gusto con este sen- 
tido geopolítico de los Andes, de la cultura de los incas”. Esta propuesta identi- 
taria y de ciudadanía convoca, desde La Quiaca, a jóvenes cuyas raices ("su ár- 
bol familiar”) remiten a ese territorio geopolítico de los Andes, “porque es 
conflictivo sentirse argentino o sentirse boliviano, genera conflictos |...) Te con- 
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el contexto de la dominante tradición quiaquena, las referencias de 
origen más prestigiosas son las que remiten a los descendientes 
de los pobladores de Yavi, que poblaron La Quiaca en los primeros 
años de la fundación de los dos pueblos fronterizos, o de Talina, Tu- 
piza, o Tarija en el sur boliviano. Esta tradición evoca otro sistema 
económico y otro territorio (este último parcialmente coincidente 
con aquel), articulado desde tiempos coloniales por la producción 
y el comercio de ganado para la minería altoperuana, y que incluía 
el extremo norte argentino y el sur boliviano; esta gran región so- 
brevivió al establecimiento de las fronteras republicanas, fragmen- 
tándose en tiempos de la Guerra del Chaco, en la década de 1930. 
La referencia fundacional a un territorio y una comunidad que ac- 
tualmente podríamos denominar "transfronterizos”, se resignifica 
en la recuperación épica de ciertos actores sociales de ese mundo 
social: los vecinos propietarios, los comerciantes, los grandes 
arrieros, y no los campesinos y artesanos que poblaban la zona pa- 
ra la misma época. 

La cristalización de la tradición así delineada, establece la legi- 
timidad de los lazos con un segmento del mundo "boliviano", que 
excluye lo boliviano altiplánico, de origen aymara o quechua, Al 
mismo tiempo, esa ligazón se afirma como lejana en el tiempo, dis- 
tinguiéndose de los bolivianos contemporáneos, tanto aquellos 
que residen en la vecina ciudad de Villazón como de aquellos que 
constituyen la mayoría de los migrantes actuales a la Argentina. La 
referencia valida la presencia fundacional en esta frontera, signifi- 
cada como frontera de la civilización frente a la "barbarie indígena” 
(el mundo campesino qgolla). La frontera con Bolivia se significa 
también como frontera de la civilización, enfrentando básicamente 
a lo altiplánico (norteño o indio en Bolivia) pero produciendo des- 


taría mi forma de asumir lo que es Argentina, lo que es Bolivia. Mi historia de vi- 
da, por ejemplo, yo tengo origenes de parte de mi papá allá en la zona de Yanal- 
pa |...] Otra parte de mi familia está a 5 km, un pueblo que ya desapareció. l...) 
por mi padrastro tuve que conocer, tuve relaciones con Sococha. Parte de mi se- 
ñora tengo contactos, relaciones, con esta zona alta de la cuenca de Pozuelos, 
Cieneguillas, todo eso, por ahí tiene familia mi señora. Así que ando por ahí. Y 
por parte del papá de ella, el papá de ella es de la zona de allá de Talina, la Que- 
brada de Talina, un poco más allá un pueblo que se llama Chuquipampa, que ya 
es del Rio Grande de San Juan de Oro, Entonces, todo ese circuito yo conecto 
habiualmente cuando tengo que salir al campo”. 
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lizamientos semánticos hacía una oposición más global entre las 
dos poblaciones nacionales. 


Nacionalidades imperfectas 


Una importante proporción de la población argentina de Jujuy 
y Salta es descendiente de bolivianos. Se trata de provincias de 
asentamiento tradicional de migrantes del país vecino, en las que 
en 1980 vivía casi la mitad de los bolivianos en la Argentina. A pe- 
sar de la creciente importancia que tienen desde 1970 las migracio- 
nes de bolivianos a Buenos Aires, Jujuy continúa siendo, entre las 
provincias argentinas, un destino muy importante para esta colec- 
tividad, y el 62 de su población era de este origen en 1991.32 La pro- 
ximidad geográfica y social entre Jujuy y el sur boliviano se poten- 
cia con la densidad de la base socio-demográfica boliviana en la 
población de Jujuy y de la trama migratoria entre los dos países.» 
Una parte predominante de los descendientes de bolivianos en Ju- 
juy han nacido en el país una vez establecidos sus grupos familia- 
res, pero hay muchos casos de individuos nacidos en la Argentina 
durante la migración temporaria de sus padres bolivianos, que se 
criaron en Bolivia y luego ingresaron a la Argentina después de la 
adolescencia. 

Con la inmigración masiva de bolivianos en las décadas de 1940 
y 1950 (Marshall y Orlansky, 1983 y 1980), y especialmente después 
de la llamada Revolución Libertadora de 1955, tomó fuerza el pro- 
ceso de estigmatización de la población de este origen (cfr. Kara- 
Sik, 1989:51-53). Desde entonces, el carácter nacional o los antece- 


Hay población boliviana en todo 


32 el territorio de Jujuy, aunque hay ámbitos 
en los que la colectividad se ha conce 


trado más: San Salvador de Jujuy, el área 


el departamento El Carmen, y la ciudad de La 
Quiaca (Karasik y Benencia, 1999). 


1999) establecidos en la Argentina (Karasik y Benencia. 
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dentes bolivianos han constituido una marca potencialmente ne- 
gativa, que se vuelve especialmente pesada para los los sectores 
populares, y en particular para los migrantes recientes. Clase y 
atributos culturales y fenotípicos se ponen en juego bajo ciertas 
condiciones, para contribuir a la definición de posicionamientos 
sociales expresados en el lenguaje de la etnicidad. En este proce- 
so, se pone en cuestión la autenticidad del carácter de “argentino” 
del descendiente de bolivianos, a quien se le reconoce una nacio- 
nalidad argentina "imperfecta o directamente se le atribuye la bo- 
liviana (cfr. ibídem; y Karasik y Benencia, 1999). La aplicación a la 
nacionalidad del criterio de filiación (que en la Puna y la Quebra- 
da se utiliza para la incorporación a colectivos socio-étnicos de ba- 
se territorial; cfr. Karasik, 1989:54-55), genera contradicciones con 
el modelo oficial argentino y se acompaña con prácticas de exclu- 
sión social en relación a los descendientes de bolivianos, especial- 
mente los de sectores populares. , 

En esta frontera del país, la contienda de clasificaciones tiene 
mayor visibilidad y consecuencias sociales que en otros sectores 
de la provincia. Aquí, la dimensión legal de la nacionalidad no 
coincide con las identidades nacionales socialmente reconocidas 
y las ciudadanías efectivamente ejercidas, Es materia polémica y 
densamente afectiva el establecimiento de quiénes son bolivianos 
y quiénes son argentinos, en un debate que no sólo es más inten- 
so que en otros ámbitos, sino que Incorpora un universo más am- 
plio de pobladores con "nacionalidades imperfectas”: los descen- 
dientes de mineros y el de quienes han nacido en La Quiaca, pero 
cuyas familias residen en Villazón. 

En el último caso, su estatuto legal de argentinos es negado por 
prácticas que los marcan como "falsos argentinos” o como "bolivia- 
nos”.34 Esto tiene consecuencias en las interacciones de la vida co- 
tidiana, al no ser aceptados en algunos ambientes, mientras que en 


34 Una Investigación reciente en la zona de la triple frontera entre Argentina, 
Paraguay y Brasil apunta que los descendientes de paraguayos nacidos en la Ar- 
gentina son denominados “argentinos truchos”, término que también escuché 
en La Quiaca para los descendientes de familias bolivianas de Villazón (Comes, 
1999; cfr. Anderson, 1993:174). La palabra trucho surgió en el lenguaje coloquial 
argentino para designar a las falsificaciones de productos electrónicos de mar- 
ca reconocida que siguieron a la apertura del comercio exterior durante la dic- 
tadura militar; en la actualidad se ofrecen abiertamente productos “originales” 


y "truchos". 
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el mundo del trabajo y en las instituciones reciben un trato desj- 
gual.35 Aunque muchos quiaqueños tienen lazos familiares en Boli- 
via, circula la noción de que los bolivianos són totalmente diferen- 
tes” a los argentinos. Se dice por ejemplo que un joven campeño 
puede “volverse quiaqueño”, pero hay dudas acerca dé que ese 
tránsito sea posible para un joven de Bolivia, con el argumento de 
que los bolivianos tienden a "seguir o mantener sus tradiciones”, 
concluyendo en la imposibilidad de:incorporar la “tradición nacio- 
nal" que portarían los (verdaderos) argentinos. En un contexto de 
una densa afinidad cultural entre la puna argentina y el sur bolivia- 
no, se observa un proceso de marcación política de algunas dife- 
rencias que confluye en la postulación del carácter nacional de una 
"herencia cultural” que, en gran medida, es más emblemática que 
simbólica. 36 

También los ex mineros y sus familias, que comenzaron a llegar 
en gran número a La Quiaca hace pocos años, son a veces conside- 
rados como argentinos “imperfectos”. Se afirma que "minero argen- 
tino en Jujuy no existe”, extendiendo hasta el presente una situa- 
ción que ha perdido vigencia, como la del predominio de la mano 
de obra boliviana en la minería jujeña del siglo xix y las primeras 
décadas del xx. Los mineros son homologados aquí con descendien- 
tes de bolivianos y también se les atribuyen atributos culturales he- 
redítarios ineludibles, alejados de la modernidad quiaqueña, que 
impiden pensar en que sean o se vuelvan argentinos. Si a sus ante- 
cedentes, reales o supuestos, de descendencia boliviana, se suma 
el imaginario local sobre el mundo minero, poblado de hombres 
que no temen a la muerte y que dialogan con el diablo, el temible 


35 No es posible analizar aquí la situación de esta población, aunque cabe se- 
ñalar que no solamente son segregados en la vida cotidiana o el mundo del tra- 
bajo, sino también en los ámbitos más asociados con los "rituales de adhesión” 
al colectivo nacional, como por ejemplo llevar la bandera en las instituciones 
educativas. Estas prácticas institucionales refuerzan la puesta en funcionamien- 
to de otras prácticas de segregación en la vida social, y resulta frecuentemente 
en procesos de búsqueda de incorporación a través de una asimilación indivi- 
dual siempre inacabada. 

36 Agradezco a Verena Stolcke que me haya llamado la atención sobre la di- 
mensión política de este tipo de diferencias. En cuanto a la distinción entre la 
dimensión emblemática y la dimensión simbólica de los bienes culturales, cfr. 
Segato, 1998:20. La noción de una herencia cultural nacional desconoce la hete- 


rogeneidad de las comunidades políticas estatales (cfr. Stolcke, 1995:8), como es 
el caso tanto del estado boliviano como del argentino. 
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Tío de los socavones, el Ukako de Mina Pirquitas, puede entender- 
se la inseguridad y el temor que provoca su presencia. 


Cambiando demasiado 


La reconfiguración de la posición de la Puna y La Quiaca en el 
contexto nacional y el nuevo horizonte del Mercosur, y los cam- 
bios demográficos y sociales regionales y locales están producien- 
do en La Quiaca transformaciones que enfrentan la tradición épi- 
ca de la fundación y una "época de oro” asociada con el gran 
dinamismo del comercio de frontera. 

Los relatos de esa tradición muestran a La Quiaca como una 
ciudad pujante, progresista, dinámica, señalando siempre su ubi- 
cación en un contexto climático hostil, sin referencia a las pobla- 
ciones originarias del entorno. Las descripciones, que recuerdan a 
los desiertos conquistados militarmente a fines del xix, remiten 
a una caracterización de la fundación como un enclave civilizato- 
rio, afirmando a este territorio como una frontera sobre lo otro, la 
barbarie, campesinos indigenas indígenas primero, y el territorio y 
la población boliviana después.37 Frente a la crisis del comercio 
fronterizo para los argentinos, a partir de la década de 1980 y es- 
pecialmente luego de 1991, los quiaqueños pintan como "época de 
oro” el periodo inmediatamente anterior, especialmente de 1950 a 
1980. Los relatos enfatizan el gran movimiento de personas por las 
calles de la ciudad, y la intensa actividad de los bares, negocios y 
hoteles. Aunque en los últimos años de la década de 1980 La Quía- 
ca ya estaba atravesando problemas, al comenzar la década de 
1990 la ley de convertibilidad hizo cambiar la dirección de los flu- 
jos comerciales. Cesaron las exportaciones y el pequeño contra- 
bando de Argentina hacia Bolivia, y para la población argentina se 


37 Aunque la historia de la incorporación de estos territorios al estado argen- 
tino han dificultado su inclusión en la épica oficial de las Campañas al Desierto, 
hay elementos que permiten establecer algunos nexos con aquella, especial- 
mente la concepción de que el espacio poblado por indigenas era un espacío va- 
cio y sia orden, y cuya existencia comenzó con el avance de la “frontera de la 
awilización” (cfr, Wrigth, 1998). Cfr. Karasik, 1994. sobre las narraciones funda- 
cionales de la historia de Jujuy. 
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abarataron las compras y consumos del otro lado de Ja frontera, E] 
cierre de comercios, grandes y pequeños, en La Quiaca fue abrup- 
to,38 y afectó a toda la actividad económica asociada, Muchas fa- 
milias y jóvenes emigraron entonces de La Quiaca hacia San Salva. 
dor de Jujuy, o más al sur. 

Es común la caracterización de la "estructura étnico-social" de 
entonces como conformada por quiaqueños, turcos, y gendarmes. 
Las clasificaciones pretenden sintetizar y simplificar otras comple- 
jidades, remitiendo simultáneamente a orígenes claros y activida. 
des relevantes en la vida local: la administración pública, el co. 
mercio, y el control militar de la frontera. A principios de siglo se 
asentaron en esta ciudad los llamados “turcos” (inmigrantes sirios 
o libaneses), sector que hasta hace pocos años dominó la intensa 
circulación, legal e ilegal, de toneladas de mercaderías hacia Boli- 
via. Hasta entonces, miles de pilotos39 bolivianos de ambos sexos 
(se habla de entre cinco y siete mil), realizaban el "contrabando 
hormiga” por el Puente, con cargas de hasta ochenta kilos en la es- 
palda, especialmente de productos básicos.como harina, grasa ani- 
mal, arroz o fideos. 

En la actualidad, parece posible referirse inequívocamente a 
"los gendarmes” o a*los turcos", pero no es tan fácil saber quiénes 
son hoy los quiaquerios. Muchos se han ido yendo, y la crisis de la 
convertibilidad a principios de los años noventa representó el dre- 
naje de población más importante desde 1950 (Aón et al,, 1993), 
con traslados a San Salvador de Jujuy y más al sur del país.40 Pero 
paralelamente, la migración de población rural a la ciudad de La 
Quiaca ha sido constante, tanto del departamento Yavi como del 
de Santa Catalina, y en esta década el proceso parece haber asu- 
mido dimensiones inéditas, especialmente de población joven. 
Desde fines de la década de 1980, y especialmente en los últimos 


38 Datos del municipio de La Quiaca indican trescientos ochenta y cuatro co- 
mercios registrados en 1986, y cuarenta en la actualidad, 

39 Pilotos o pilotas es el nombre que reciben aquí los sujetos que realizan 
contrabando en pequeña escala, y que pasan la mercadería de un lado a otro 
del límite; en otras fronteras del país figuras semejantes reciben el nombre pa- 
seros/as o bagayeros/as, entre otras denominaciones. 

42 La población de La Quiaca según el Censo de 1991 era de 11,547 habitantes, 
y la de toda la provincia de Jujuy de 512,320, La población de Villazón según el 


Censo de 1992 era de 23.670 habitantes, y la de todo el departamento de Potosí 
era de 645.889 habitantes. 
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cinco años, se sumaron las familias de mineros expulsados por las 
crisis de la minería, especialmente de Mina Pirquitas (departamen- 
to Rinconada, Jujuy).4* Como a lo largo de todo el siglo, ciudadanos 
bolivianos continuaron asentándose en La Quiaca, mientras mu- 
chos alternan su residencia entre La Quiaca y Villazón. 

Los quiaqueños, tanto los que viven en La Quiaca como los que 
han emigrado, ven con preocupación los cambios sociales y eco- 
nómicos, que experimentan como de decadencia y de alejamiento 
de lo que era "la verdadera La Quiaca”, De la ciudad narrada, mo- 
derna y pujante, no queda mucho. Casi no hay comercios en La 
Quiaca, porque casi todo se compra en Villazón, se ve poca gente 
por las calles, salvo chicos y chicas que van o vienen de la escue- 
la, y la única actividad económica deriva de los pocos hoteles que 
han sobrevivido y algunos negocios de comida, y por supuesto el 
empleo público. Se continúan viendo pilotos bolivianos que pasan 
el Puente doblados por el peso de una carga, pero su número 'es 
infimo en comparación con el movimiento de años anteriores. Los 
pobladores están preocupados por la declinación de la actividad 
económica, y temen que en poco tiempo, solamente queden en La 
Quiaca "gendarmes y maestros”. Y a su viejo sistema de categorías 
étnico-sociales han debido agregar otra: la de "los bolivianos que 
se pasan a La Quiaca”, categoría que se niegan a incorporar a ese 
sistema clasificatorio, 

En estos años, tanto en La Quiaca como en Villazón comenzaron 
a escucharse comentarios sobre el aumento de la inseguridad y la 
violencia. Enambas ciudades, la atribuyen al arribo de los mineros, 
en un caso los expulsados de Mina Pirquitas, en el otro de los "re- 
localizados” de la comiboL.4 Los villazonenses de diferentes secto- 


41 Desde mediados de la década de 1980 las grandes empresas mineras de Ju- 
juy expulsaron a cientos de trabajadores. Esto generó un movimiento masivo de 
población hacia Humahuaca y Tilcara en la Quebrada de Humahuaca (sobre to- 
do desde Mina El Aguilar, departamento Humahuaca) y hacia Abra Pampa y La 
Quiaca en la Puna de Jujuy (sobre todo desde Mina Pirquitas, y en menor medi- 
da de Mina Pan de Azúcar en el departamento Rinconada). 

4 El atraso tecnológico y la caída de los precios internacionales de varios mi- 
nerales determinaron una profunda crisis minera a comienzos de la década de 
1980. Desde 1985, la "Nueva Política Económica” aplicada en Bolivia, provocó el 
despido de miles de trabajadores de las minas que pertenecían a la COMIBOL, ex- 
pulsión que fue denominada eufemisticamente “relocalización”. La situación 
afectó sobre todo al departamento Potosí, aunque también impactó en Chuqui- 
saca y Tarija (Jerté y Rojas, 1998:203). 
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res sociales perciben como "invasión” el arribo de los relocalizados, 
de cultura minera altiplánica y con mayor peso de monolingúes 
quechuas, movilizados e instalados en condiciones de extrema po- 
breza. Consideran que en su convivencia con los relocalizados hay 
conflictos culturales, y creen que esa'población tiene que ver con 
el aumento de conflictós con los vecinos argentinos. Sostienen que 
los relocalizados no se han criado, como ellos, en una tradición de 
diálogo bi-nacional con la Argentina, y que pertenecen a un mun- 
do social y culturalmente bastante distante. 

Muchos pobladores de La Quiaca contrastan la sociedad de en- 
tonces (recordada como previsible y ordenada, estructurada en 
categorías sociales "claras y distintas”) con la actual, en la que el 
recambio de la población y las emergentes relaciones sociales es- 
tán cambiando los antiguos patrones de integración social y cultu- 
ral. Donde antes había una sociedad jerarquizada, articulada y or- 
denada, perciben conflictos de comunicación y violencia. Pero 
además ven un aumento de la "inseguridad" en las relaciones en- 
tre La Quiaca y Villazón, tema que aparece como "explicación" de 
la limitación de algunas interacciones (por ejemplo, las salidas 
nocturnas de los jóvenes) y del aumento de situaciones de tensión 
entre pobladores fronterizos. 

Asi, la nostalgia por la "época de oro" es también nostalgia por 
un momento de las relaciones sociales en que las categorías socia- 
les eran (parecían ser) menos lábiles, La crisis socioeconómica y los 
cambios sociales más recientes parecen haberse asociado, en am- 
bas ciudades, con el aumento de la violencia urbana y la conflicti- 
vidad social. Pero la emergencia de nuevas relaciones sociales y la 
incorporación de pobladores de “otros mundos sociales” se asocia 
también con temor al descontrol, otra forma del sentimiento de in- 
seguridad. 4 El Puente y los controles estatales del mismo simboli- 
zan el deseo de construir este espacio fronterizo como un umbral 


43 Las ideas de Mary Douglas sobre la contaminación podrían seguirse en el 
análisis de una situación en la que convergen cuatro clases de contaminación 
social más relevantes: "La primera es el peligro que amenaza las fronteras ex- 
ternas; la segunda, el peligro que procede de la transgresión de las líneas inter- 
nas del sistema; la tercera, el peligro que aparece en los márgenes de las líneas. 
La cuarta es el peligro que parte de la contradicción interna, cuando algunos 
postulados básicos se hallan negados por otros postulados básicos, de modo 


que, en ciertos puntos, el sistema parece contradecirse a sí mismo” (Douglas, 
1973:165-166). 
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de mundos diferentes. Las políticas estatales y las prácticas institu- 
cionales alientan en cada espacio el deseo de algunos sectores de 
discontinuidades "limpias y prodigiosas" (como diría Leach), que 
permitan atravesar una y otra vez el límite sin que se confunda lo 
de un lado y de otro, y sin que pierdan definición las categorías de 
la vida social, hoy en situación de incertidumbre creciente. Esta in- 
seguridad está potenciando procesos identitarios y de ciudadanía 
excluyentes, que en el contexto del reclamo quiaqueño de incorpo- 
ración a la nación, intenta alejarse de lo que siente peligrosamen- 
te cerca: lo campesino, pero especialmente lo boliviano. 


Los Mercenarios 


No fue difícil llegar hasta los jóvenes de la Diablada. Algunos 
rumores, 4 y sobre todo los graffiti que en los muros de la ciudad 
permiten reconstruir circuitos y territorios de grupos como Los 
Mercenarios, Los Príncipes de la Noche, Los Inseparables o Los lle- 
gales me llevaron fácilmente a Zacarías, líder del grupo. 

El grupo está formado por setenta jóvenes de clases populares, 
hijos de mineros, de bolivianos, y en menor medida de campesi- 
nos. Se han organizado en torno a una práctica de raigambre mi- 
nera, el culto al Tío de Mina Pirquitas, el Ukako, 15 y sacan la Dia- 
blada por devoción a ese culto y "no por diversión", según afirmó 
Zacarías. Su líder espiritual es el Indio Kin, nacido en Oruro y 
muy conocido en La Quiaca y Abra Pampa, que trabajó en Mina Pir- 
quitas y a quien se le atribuye un importante papel en el culto del 
Tío en la Argentina.17 El lider “terrenal” de Los Mercenarios es la- 


4 Varias personas me habían dicho que se trataba de una “patota” (pandilla 
juvenil); una de ellas los pintó como "un grupo marginal que andaba por los bai- 
les, por los barrios, por la noche, con problemas [...] tienen una forma, una ac- 
titud de reaccionar hacia la sociedad, hacia la vida, a veces en forma violenta”. 

45 No analizo en esta oportunidad los rasgos cosmovislonales y las prácticas 
rituales asociadas con el culto del Tío (cfr. Nash, 1979; Platt, 1983). 

4 No utilizo seudónimo en ninguno de los casos, ya que ambos son muy co- 
nocidos localmente y en el ambiente minero. 

4 Algunos mineros de Pirquitas le atribuían al Indio: Kin el "papel'/mito de 
haber traído de Bolívia a la Argentina el culto del Tio (Federico Kindgard, comu- 
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carías, quien tiene un papel muy importante en la organización del 
grupo y en la realización del culto del Tío, bajo la guía del Indio 
Kin, Tuve largas conversaciones con él en su casa, en la pieza don- 
de tiene "el culto”, como llama también a un pequeño ámbito con 


la parafernalia del culto del Tío. 

El discurso producido en las conversaciones que tuvimos es 
claramente polémico y estratégico, orientación-seguramente exa- 
cerbada porque algunos de los hechos comentados habían sido re- 
cientemente motivo de conflictos. Ese contexto permite la consi- 
deración del discurso de Zacarías como un debate con muchas de 
las posiciones comentadas antes. 


“Esto no viene de robar cultura como dicen los del vecino país de Bo- 
livia. Nosotros no robamos cultura, ¿por qué no robamos cultura? 
Porque nosotros [...] la Diablada no viene a ser.que el diablo es boli- 
viano [...] el diablo no tiene fronteras, no tiene límites, Sí, Bolivia le 
hizo grande la danza, nadie lo discute. La danza es de ellos, pero la 
Diablada no es de ellos. Entonces nosotros sacamos esta Diablada en 
un mojón a la salida de La Quiaca. 

"[...] Claro, pero yo le digo, escuchemé, acá en el norte, /a mayo- 
ría de la gente de acá del norte, somos residentes bolivianos, lleva- 
mos sangre boliviana, cien por cien de acá somos bolivianos. Le digo, 
y llevando la sangre boliviana, yo le digo que, nosotros con mucho 
más derecho podemos traer toda la cultura que sea de Bolivia. Por- 
que tenemos el derecho de extender nuestra cultura. Nosotros no 
negamos que es de Bolivia, nosotros nunca le vamos a decir tampo- 
co a esta Diablada, jamás en mi vida, [...] la Diablada es quiaqueña, es 
argentina o es puneña. No. Nosotros respetamos, nosotros decimos, 
bueno, la Fraternidad Diablada La Quiaca es de Bolivia, [...] la danza 
y la tradición es boliviana, bailada por chicos argentinos ¿me entien- 
de? Pero |...] nada que ver. Tenemos el derecho.” 


Es interesante el modo en que discutió el "robo” que les atri- 
buían, en un discurso que en este tramo se construyó básicamen- 
te frente a un potencial interlocutor boliviano. "El diablo no tiene 
fronteras” dijo primero, e inmediatamente desplegó argumenta- 
ciones a favor de un derecho colectivo —l suyo propio y el de "los 


nicación personal), Esta tradición, sin embargo, es anterior al ingreso a la Ar- 
gentina del Indio Kin, que se produjo después de 1952. 
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chicos del grupo"—a bailar la Diablada en la Argentina. Afirmó ese 
derecho en su "sangre boliviana”, que sería sustento de la "tradi- 
ción" común de bolivianos y argentinos de la Puna ("acá en el nor- 
te”), y habló inclusive del derecho a "extender nuestra cultura”. Les 
recordó que, siendo ellos "chicos argentinos”, no les negaban a los 
bolivianos la patente “nacional”; tanto es así que el primer año 
—1998- salieron a danzar la Diablada con una bandera boliviana. 


"Nosotros sacamos esta Diablada con la devoción del Tio de Pirqui- 
tas, y la devoción también a la Virgen del Perpetuo Socorro, patrona 
de La Quiaca. Como la misma Diablada lo hace en Oruro, con la del 
Socavón |...] Nosotros hemos: ido la Oruro) se hemos convencido, pa- 
ra poder llevar toda la costumbre como se corresponde. Porque mu- 
chos dicen que nosotros hemos robado la tradición y sin saber cómo 
se maneja la tradición de la Diablada. Y nosotros lo sabemos mejor 
que los hermanos de Villazón manejar la tradición de la Diablada por 
el motivo que nosotros tenemos a un hombre que realmente ha con- 
versado, ha charlado con él [el diablo], lo conoce en persona. Y eso 
lo sabe casi media La Quiaca, y lo saben todo aquellas empresas que 
trabajaron con este señor Indio Kin, lo saben muy bien quién ha si- 
do él. 

"[...] Acá también tenemos, no crea que no tenemos contra, Acá 
también hay gente que la apoya a Villazón, La apoya, ¿cómo le podría 
decir?, sin darse cuenta con qué sentido la hemos traído a la Diabla- 
da acá. Porque yo le digo, todo lo que usted ve acá, todo lo que te- 
nemos, la Diablada de Villazón no lo tiene. Y la Diablada de todo Bo- 
livia no lo tiene. Ni la auténtica Diablada de Oruro lo tiene lo que 
nosotros tenemos acá en La Quiaca. [...] Porque muchos dicen baile- 
mos en tal comparsa, y lo bailamos por divertirse [...]” 


Aquí Zacarías reafirmó ese derecho con una operación de hi- 
per-autentificación del culto al Tío y la Diablada que realizan Los 
Mercenarios, gracias a su conocimiento directo de la costumbre, a 
través del Indio Kin y de la participación en la celebración en Oru- 
ro.48 Es interesante que haya destacado el logro de una autentici- 
dad aún mayor que la de Villazón, y mayor aún que la de Oruro: 


48 Sin profundizar aquí esta temática, la incorporación de la Virgen del Perpe- 
tuo Socorro es uno de los rasgos más indicativos det diseño especular de esta 
Pr en relación a la Oruro, con la paralela devoción al Tío y a la Virgen del 

avón. 
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Aquí se dirige a otros interlocutores, ya no a los bolivianos sino a 
quienes en La Quiaca desprecian la práctica como mera diversión 
popular, basándose en el prestigio casi mítico del Indio Kin en el 
ambiente minero argentino (media La Quiaca”, “aquellas empre- 
sas que trabajaron con este señor Indio Kin”). 


"Por el motivo de no negarlo a Bolivia, porque es de ellos, es bolivia- 
no. Acá también lo tenemos a la bandera argentina, lo tenemos a la 
bandera boliviana, nosé si se fijaron. Nosotros tenemos la bandera 
argentina y la bandera boliviana, no negamos nunca eso, ¿por qué? 
Porque lo que queremos acá somos gente de acá de La Quiaca, argen- 
tinos, su tradición es boliviana. Pero el amor que nosotros lo tene- 
mos al diablo, yo creo que eso ya no tiene frontera... 

"[...] nosotros hemos pensado en el Carnaval quiaqueño, porque 
nosotros, toda la vida sabíamo' ir a bailar a Villazón, todo era Villa- 
z2ón. Y nosotros se hemo' puesto a pensar ¿por qué no La Quiaca? Y 


¿por qué Villazón? [...] Entonces ¿por qué Villazón sí y lo quiaqueño 
no?" 


Este tramo del discurso es altamente polémico, porque comen- 
zÓ planteando lealtad o reconocimiento a las dos banderas, argen- 
tina y boliviana. Mostró claramente la existencia de tensiones y 
contradicciones entre sus vínculos con La Quiaca y Villazón, y ape- 
ló a la opción como un componente de la nacionalidad. Esto intro- 
duce contradicciones en un discurso que también se funda en "la 
sangre”, es decir en la adscripción por nacimiento, la no-opción. 

Tradición, autenticidad y nacionalidad y su negación forman 
parte de un discurso, encarnado y reformulado en prácticas socia- 
les que resultan extrañas a la tradición quiaqueña de la mítica 
edad de oro, pero que ofrecen posibilidades de auto-reconoci- 
miento y afirmación a los sectores populares que están constru- 
yendo actualmente La Quiaca. 

El discurso de Zacarías echa luz sobre la experiencia de muchos 
jóvenes fronterizos que, para discutir su inclusión social, para de- 
batir y reclamar ciudadanía, deben discutir las fronteras del Esta- 
do-nación. Con sus contradicciones, muestra una resignificación 


de los discursos locales sobre la “herencia” y "la sangre”, sin re- 
nunciar a la nacionalidad. 


Fronteras, naciones e identidades 


Banderas y ciudadanía. Reflexiones pinales 


Parte importante del proceso de formación del Estado moder- 
no en la Argentina implicó la conformación de una noción de na- 
cionalidad fundada en la ideología de la opción y la voluntad de 
pertenencia e identidad. El proyecto de sustitución con inmigran- 
tes europeos de la población aborigen y criolla, apuntó entre otras 
cosas a desbaratar reclamos sobre la tierra fundados en la origina- 
riedad y la ocupación de larga data. El rechazo explícito del ¡us 
sanguinis y los derechos fundados en concepciones hereditarias 
del territorio, y la consagración legal del ¡us solis como vía de ac- 
ceso a la ciudadanía, se acompañó con una narrativa nacional fun- 
dada en la ruptura con la tierra y la cultura de los ancestros y la 
adquisición de la identidad nacional sobre otras bases, básicamen- 
te la adopción del modelo de sociedad propuesto por las clases di- 
rigentes (Juliano, 1987). La regulación legal del acceso a la ciuda- 
danía estuvo ligada, como en otros países, a nociones subjetivas 
de pertenencia e identidad nacional, al punto de llegar a confun- 
dirse los requisitos constitucionales para adquisición y disfrute de 
la nacionalidad (como instancia de derechos) con nociones suma- 
mente excluyentes de identidad nacional (cfr. Stolcke, 1997). 

La situación de frontera política y social de la provincia y la his- 
toria de sus relaciones sociales, ha promovido en Jujuy lo que po- 
dría llamarse estrategias de distanciamiento simbólico en relación 
a lo golla y lo boliviano. Estas prácticas sobre la memoria y sobre 
la identidad, aparecen exacerbadas y resignificadas en esta situa- 
ción puntual de frontera, como parte de los reclamos de inclusión 
en el Estado-nación por parte de los quiaqueños. 

Los nuevos grupos sociales que están poblando la ciudad fron- 
teriza actualmente, son percibidos por algunos como una amena- 
za a los reclamos quiaqueños de ser, también, argentinos. Los po- 
bladores campesinos y la cultura puneña son percibidos como una 
presencia residual, lo que los quiaquerios ya no son o no quieren 
ser, el universo sobre el cual la sociedad quiaqueña ha imaginado 
su misión civilizatoria, en un territorio social cuya imagen:se cons- 
truye en referencia a los pobladores del entorno campesino que 

quieren transformar, y a los bolivianos que quieren empujar más 
allá de la línea fronteriza. En este contexto, tanto las operaciones 
de distanciamiento exacerbado respecta de los bolivianos, como 
las de neutralización simbólica de la población campesina forman 
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parte de una misma política de la identidad. La atribución de ar- 
gentinidades incompletas o falsas supone el poder de quienes su- 
ponen que pueden definir y ostentar la verdadera nacionalidad, 
planteando referencias identitarias nacionales excluyentes, que 
en las actuales condiciones niegan la plena ciudadanía a importan- 
tes sectores sociales. 

La promesa de “modernidad argentina” en un contexto-de cri- 
sis económica y social generalizada, ha atraído a muchas personas 
a La Quiaca. Pero su vida en la ciudad pasa frecuentemente de las 
posibilidades imaginadas a las oportunidades limitadas, de la pro- 
mesa de incorporación a la experiencia de la exclusión. Es justa- 
mente en este contexto de exclusión social y económica y cre- 
ciente desigualdad social y política para todos los habitantes del 
país donde deben buscarse las condiciones de la producción de la 
segregación étnico-nacional. Las "retóricas" —como diría Verena 
Stolcke— de la exclusión no son independientes de las políticas 
migratorias restrictivas hacia los bolivianos y otros inmigrantes 
latinoamericanos, ni del despliegue de relaciones sociales y eco- 
nómicas crecientemente injustas y excluyentes para el conjunto 
de la población. En un contexto tal, emerge con fuerza la asocia- 
ción unívoca entre una concepción esencialista de la nacionalidad 
y la adquisición y el disfrute de derechos de ciudadanía. 

Las prácticas y narraciones sobre la legitimidad de la membre- 
cía nacional o las formas "apropiadas" de producción cultural 
muestran un espacio de conflicto por los sentidos de las prácticas 
sociales y, más aún, por la lógica misma de las relaciones sociales. 
La disputa en torno al derecho a utilizar los servicios estatales, a 
participar en el mundo del trabajo o a producir bienes culturales 
impone la tensión entre el universalismo de la concepción “repu- 
blicana” de derechos para todos los habitantes y el particularismo 
"estatalista” de derechos exclusivos para ciudadanos definidos 
restrictivamente. 

Frente a propuestas identitarias que articulan nacionalidad y 
ciudadanía de un modo univoco y excluyente, algunos sectores de 
la población de La Quiaca despliegan una política de la represen- 
tación y de la identidad que discute las fronteras inter-estatales 
para reclamar ciudadanía nacional. Frente a definiciones unívocas 
Y restrictivas, voces emergentes están reclamando su incorpora- 
ción afirmándose en los componentes excluidos por ellas: la expe- 
riencia del mundo sociocultural minero, de las formas culturales 
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puneñas y altiplánicas, o del pasado (o incluso del presente)49 co- 
mo bolivianos. En ese proceso, algunos sectores discuten y refor- 
mulan las fronteras estatales y las mismas identidades sociales, 
para poder hablar de sí mismos y al mismo tiempo reclamar plena 
ciudadanía. 50 
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La frontera después del ajuste 
De la producción de ¿oberanía 
a la producción de ciudadanía en Río Turbio 


Hernán ]. Vidal 


L a privatización del yacimiento carbonífero de Río Turbio, en 
1994, constituye un momento clave en la transformación de la 
frontera argentino-chilena en la Patagonia. Estratégicamente ubi- 
cado a 5 km del límite internacional y a 30 km de la ciudad chilena 
de Puerto Natales, el enclave minero-industrial fue durante cin- 
cuenta años la piedra angular de la política de "nacionalización” de 
la frontera más intensamente disputada del Cono Sur. A través de y 
en torno a YCF, la empresa carbonífera estatal, el Estado constitu- 
yó múltiples mecanismos para intervenir en la vida cotidiana de 
quienes allí viven y trabajan, inscribiendo el conflicto en sus iden- 
tidades e historias. Esos mecanismos y el beligerante discurso de 
nacionalismo territorial que le dio marco han hecho de la frontera 
patagónica una región cultural de características distintivas. 

El ajuste estructural, la reforma del Estado y la apertura econó- 
mica han abolido drásticamente esa relación privilegiada entre 
frontera y nación. Mi propósito aquí es analizar cómo ese pasaje de 
una economía nacional controlada por el Estado a una economía 
de mercado globalizada transforma las complejas identidades y an- 
tagonismos forjados en medio siglo de confrontación geopolítica. 
Desde una perspectiva etnográfica, me interesa en especial docu- 
mentar cómo contribuye la gente que vive y trabaja en Río Turbio 
a configurar el resultado de esas transformaciones elobales en el 
proceso de responder, resistir y adaptarse a cambios que amenazan 
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su subsistencia. Dadas las restricciones de extensión, voy a cir- 
cunscribir la discusión a dos momentos: la huelga con toma de la 
mina de "Unión 24" de noviembre de 1994 —a pocos meses de la pri- 
vatización— y la "asamblea autoconvocada de vecinos” entre mayo 
y julio de 1997. La elección de dos momentos pico de movilización 
y confrontación política y social —uno con el concesionario de la 
mina, el otro con el gobierno municipal y provincial— no es azaro- 
sa. Esas luchas colectivas requieren de sus participantes una inten- 
sa renegociación de las identidades, alianzas y antagonismos forja- 
dos en la expansión económica de la frontera patagónica y su 
consolidación política, a la vez que les ofrece un escenario privile- 
giado para desplegar públicamente esos realineamientos. 


Río Turbio, polo de desarrollo estratégico 


La cuenca carbonífera de Rio Turbio está ubicada en un área ca- 
si deshabitada. El yacimiento es el único centro poblacional en 
1.340 Km de frontera. La región fue objeto de intensas disputas en- 
tre la Argentina y Chile (Holdich, 1904) hasta comienzos de siglo, y 
hasta la década de 1940 estuvo económica y socialmente integra- 
da a la vecina región de Magallanes a través de la explotación ovi- 
na extensiva (Berbería, 1995; Martinic, 1992:835). Mercancías, dine- 
ro y trabajadores estacionales chilenos circulaban través del límite 
sin ningún tipo de restricción estatal (Imaz, 1972:9). La explotación 
del yacimiento comenzó en los años cuarenta. Fue resultado de 
una acción directa del Estado argentino en respuesta a la crecien- 
te demanda energética generada por el desarrollo industrial susti- 
tutivo y en especial del aparato industrial militar.: Desde entonces, 
la explotación de carbón ha representado la principal actividad 
productiva de la región. Las condiciones de aislamiento y mono- 
producción y la integración de Estado y empresa en uno solo per- 


' El carbón era re 
productora de blindajes, y para los buques de 
tuvo a cargo de las primeras ex- 
plotación carbonifera (Davis, 1993; Goldwert. 
3: Solberg, 1979:28; Zóccola, 1973). 


ploraciones y del inicio de la ex 
1972:64-65; Munoz y Salvia, 1996: 
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mitieron a YCF asumir en Río Turbio las funciones políticas, econó- 
micas y sociales fundamentales. Su poder para definir o controlar 
prácticamente todos los aspectos de la vida social del enclave se 
constituyó a expensas de los espacios privados e inhibiendo la for- 
mación de la sociedad civil.? 

También en términos territoriales la explotación del yacimiento 
fue considerada una cuestión de seguridad nacional. El enclave mi- 
nero fue concebido como "polo de desarrollo productivo” fronteri- 
zo, instrumento para consolidar la presencia política del Estado en 
un espacio de soberanía disputada y atraer a un "cinturón cultural” 
de población nacional destinado a compensar el “déficit y llos] de- 
sequilibrios demográficos” en relación con las áreas contiguas de 
Chile (Koessler, 1981:36; cfr. Zóccola, 1973; Muñoz y Salvia, 1996:3-6). 
En abierta contradicción con esos propósitos geoestratégicos, sin 
embargo, YCF dependió desde sus orígenes del reclutamiento ma- 
sivo de ex trabajadores rurales chilenos —y en especial chilotes, un 
grupo étnico fuertemente estigmatizado, originario del archipiéla- 
go de Chiloé (X? Región, Chile; Grenier, 1984; Nock, 1990). Pese a 
que su número se redujo drásticamente a partir de la virtual guerra 
fronteriza de 1978, al momento de la concesión el 20% de los traba- 
jadores del yacimiento —y la mayoría de los que realizaban las ta- 
reas más riesgosas y peor remuneradas en el interior de la mina— 
eran chilotes reclutados en Puerto Natales (Salvia, 1995) y que man- 
tenían doble residencia. 

La progresiva solución de las disputas limítrofes entre Argenti- 
na y Chile hizo del oneroso aparato burocrático e industrial de YCF 
una victima particularmente propicia para las políticas de ajuste 
estructural y reforma del Estado (Oliva, 1993). La aplicación y el im- 
pacto de las políticas de ajuste en Río Turbio han sido analizadas 
por Agustín Salvia y sus colaboradores (1991; Salvia et al., 1995; Mu- 
ñoz y Salvia, 1996). Sus estudios registran una marcada caída de la 
inversión, la ocupación y los salarios desde mediados de los años 


2 Nos posible analizar aquí las complejas y cambiantes formas de organi- 


zación y control del trabajo y de hegemonía cultural y política implementadas 
por YCF en Rio Turbio. Esa tarea ha sido recientemente emprendida por Muñoz 
y Salvia (1996) y por Márquez y Palma (1993) para el caso de YPF en Comodoro 
Rivadavia y Caleta Olivia. 

3. El papel de la etnicidad en las complejas configuraciones fronterizas ha sí- 
do analizado en otro trabajo (Vidal, 1996). 
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ochenta que se acentúa a partir de 1991, cuando se inicia el proce- 
so de reestructuración previo ala privatización. La planta de traba- 
jadores de YCF en Río Turbio se reduce de 3.900 trabajadores en 
1985 a 2.300 en 1990 y 1.100 en 1993.14 En el mismo lapso, la remune- 
ración media de los trabajadores de YCF cayó un 50%, contra un 20% 
de la media nacional (Muñoz y Salvia, 1996). Las respuestas predo- 
minantes a los efectos regresivos de la crisis y reestructuración de 
la empresa estatal fueron la emigración de trabajadores y núcleos 
familiares,5 la emergencia de actividades informales y precarias, y 
la incorporación explosiva de mujeres y jóvenes al mercado labo- 
ral (ídem:28). Ante la escasa diversificación de la economia regio- 
nal y la retracción del consumo —que limitaba la viabilidad comer- 
cial de emprendimientos micro-empresariales—, el aumento de la 
oferta laboral secundaria contribuyó a depríimir aún más los sala- 
rios directos e indirectos y al deterioro generalizado de las condi- 
ciones laborales (informalidad, subocupación, precarización, etcé- 
tera). Si bien-las medidas de reducción del déficit empresario no 
hicieron distingos entre trabajadores argentinos y chilenos, algu- 
nos indicadores sugieren que el impacto y las respuestas de unos y 
otros fueron distintas. Salvia et al. (ibídem), por ejemplo, registran 
una tendencia mayor a adoptar el retiro voluntario entre los argen- 
tinos.?7 


4 El número total de trabajadores se mantiene hasta 1997. pero ha ido cre- 
ciendo progresivamente el porcentaje de contratados. 

5 Según las estimaciones de Salvia er al (1995) cuatrocientos ochenta faml- 
llas abandonaron Rio Turbio (dos mil personas sobre una población de once mil) 
en 1992, cuando se implementó un programa de retiro voluntario. Dado que la 
aplicación del programa fue indiscriminada, los retiros significaron una pérdida 
importante de recursos humanos calificados, con la consiguiente merma de la 
capacidad productiva de la empresa. 


6 En 1987, por ejemplo, YCF absorbía el 73% del total de los ocupados de la 
cuenca carbonífera. 


7 El estudio comparativo del impacto del ajuste y las respuestas de los traba- 


jadores argentinos y chilenos y sus familias es el objetivo de un proyecto de in- 
vestigación iniciado en junio de 1997. 
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"Unión 24" 


El 1 de julio de 1994 la explotación minera fue entregada en 
concesión por diez años a un grupo empresario privado, YCRT S.A.9 
El concesionario se compromete a abastecer 370.000 toneladas 
anuales de carbón a un cliente "cautivo", la usina térmica de San 
Nicolás. El Estado nacional, por su parte, subvenciona la venta con 
un subsidio anual de 22,5 millones de dólares. Desde sus primeras 
acciones la nueva administración puso de manifiesto la intención 
de profundizar agresivamente las reformas estructurales y desco- 
nocer los compromisos comunitarios contraídos por la empresa 
desde la formación del yacimiento. En los primeros meses de la 
concesión se sucedieron el cierre de la obra social, nuevos recor- 
tes en salarios y beneficios indirectos, la eliminación de sectores y 
departamentos, el despido de trabajadores contratados y la sus- 
pensión de la entrega de raciones de carbón a la comunidad. El cli- 
ma de creciente conflictividad se enrareció aún más con la negati- 
va de la empresa a reconocer la representatividad sindical de la 
Asociación Trabajadores del Estado (ATE) y la vigencia del conve- 
nio colectivo de trabajo 3/75 ATE-YCF. 

Culminando una sucesión de huelgas y protestas que no logra- 
ron quebrar la intransigencia de la empresa, el 15 de noviembre 
treinta trabajadores del segundo turno de YCRT S.A. se niegan a 
abandonar la mina en reclamo de las mediadas salariales y labora- 
les demandadas desde el inicio de la concesión. Pese a los esfuer- 
zos de la dirigencia gremial por levantar una medida espontánea de 
los mineros de base a la que no veían perspectivas de éxito,! los 
trabajadores de los otros dos turnos se pliegan a la protesta. En la 


8 La descripción que sigue está basada en entrevistas con mineros y dirigen- 
tes gremiales realizadas entre abril y julio de 1997, en informaciones periodísti- 
cas de La Prensa Austral de Punta Arenas (Chile) y la Opinión Austral de Rio Ga- 
llegos (Argentina), así como en el trabajo de Martínez er al. (1997). 

9 Mediante el decreto N2 979/94. el Gobierno Nacional adjudicó la concesión 
integral del Yacimiento Carbonífero de Río Turbio y de los servicios ferroportua- 
rios con terminales en Puerto Loyola y Río Gallegos (provincia de Santa Cruz) a 
la Federación Argentina de Trabajadores de Luz y Fuerza, JATE Sociedad Anóni- 
ma, ELEPRINT Sociedad Anónima y Dragados y Obras Portuarias Sociedad Anó- 
nima (DyOPSA), en su carácter de oferentes preadjudicatarios y socios fundado- 
res de Yacimientos Carboníferos Río Turbio Sociedad Anónima (YCRT S.A). 


lo. Entrevista con K. S., dirigente de ATE. 


La frontera después del ajuate 


189 


190 


madrugada del día siguiente una asamblea de trescientos Cincuen- 
ta mineros decide mantener la toma de las instalaciones y perma- 
necer en la unión 24 de la mina 5, a 5 km de la bocamina y a qui- 
nientos metros de profundidad, hasta tanto la-empresa responda a 
sus demandas. Además del reconocimiento del convenio colectivo 
y de la organización sindical, estas incluían un aumento salarial y 
la no adopción de medidas represivas contra los huelguistas. 

La prevención inicial de la dirigencia gremial no era infundada. 
De modo espontáneo e inorgánico las bases habían decidido una 
forma de lucha inédita: nunca antes en la historia de Río Turbio ha- 
bía ocurrido una toma de la mina. En segundo lugar, por lo recien- 
te de la privatización y la intransigencia de la empresa, no existían 
formas establecidas de mediación que permitiesen una salida nego- 
ciada a un conflicto que paradójicamente enfrentaba a trabajado- 
res que reivindicaban la representatividad de un gremio estatal en 
su lucha contra una empresa privada integrada por el que debía ser 
uno de sus representantes “naturales”, el sindicato de Luz y Fuerza. 
El punto más vulnerable, finalmente, era que la mitad de los mine- 
ros que decidieron y mantuvieron la mina tomada durante los diez 
días que duró la huelga era de nacionalidad chilena. Esa composi- 
ción nacional, que reflejaba la concentración histórica de los chile- 
nos en las tareas más riesgosas y peor remuneradas en el interior 
de la mina, hacía al movimiento muy vulnerable al discurso nacio- 
nalista tan fuertemente arraigado en la frontera. Sin embargo, le- 
jos de "camuflar" su composición nacional, los trabajadores hicie- 
ron de ella un elemento central de su identificación. Desde el 
segundo día de la toma, por ejemplo, la mina apareció embandera- 
da con enseñas argentinas y chilenas, como se encargaron de des- 
tacar los medios porteños (e. sr., Viva, 24 de noviembre de 1994). 

No obstante los malos augurios, la toma de la mina suscita el 
apoyo inmediato de una amplia gama de sectores sociales locales, 
provinciales, nacionales y —lo que es totalmente inédito— transna- 
cionales. En Río Turbio se declara un paro cívico que es apoyado 
por prácticamente todas las instituciones locales, desde el munici- 
pio y la Iglesia a los gremios y Comerciantes, quienes se comprome- 
ten a abastecer de víveres a los Mineros por el tiempo que dure la 


ti : Es preciso destacar que, pese a esos temores, la dirigencia de ATE acató la 
decisión de las bases y jugó un papel central en el sostenimiento. de la medida 
y su éxito parcial (cf. La Prensa Austral y entrevista con S. C., dirigente de ATE). 
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medida. Un factor sin precedentes de esta protesta y que resultó 
clave a la hora de sostener la huelga fue la activa y protagónica par- 
ticipación de la mujer. Desde el primer día de la toma, las esposas 
de los mineros se reunieron en un sector próximo a la bocamina 
conocido como "el Palomar” para acompañar la lucha de sus mari- 
dos. La convocatoria se extendió rápidamente. Según fuentes pe- 
riodísticas llegaron a concentrarse allí hasta seis mil personas, 
unas seiscientas de las cuales pernoctaban en carpas en el lugar. 
Particularmente novedosa fue la participación de las mujeres chile- 
nas. Sus maridos residen de lunes a viernes en pabellones junto a 
mineros argentinos solteros, mientras ellas permanecen en Puerto 
Natales, Las pocas que cruzan la frontera para trabajar —por ejem- 
plo en el servicio doméstico— son por lo general indocumentadas 
que optan por estrategias de baja visibilidad. Durante la huelga, 
por el contrario, las esposas de los mineros chilenos se organizaron 
rápidamente para viajar cotidianamente o acampar en el Palomar. 
La manifiesta identificación de los huelgistas como binacionales 
permitió también la participación inédita de políticos chilenos. Es 
reivindicando su condición de ex mineros del Turbio que viajan 
desde Chile un diputado socialista y el alcalde demócrata cristiano 
de Puerto Natales. Con un planteo similar llegan el presidente y se- 
cretario de la CUT en Magallanes, para "orientar la los trabajadores 
chilenos] en base a la experiencia histórica de la lucha sindical len 
Magallanes])”.!2 

La magnitud del movimiento y la presencia de legisladores, di- 
rígentes y periodistas nacionales que "nacionalizó" el conflicto 
obliga al gobernador de Santa Cruz a abandonar su posición pres- 
cindente, Su mediación es clave en las prolongadas negociaciones 
para poner fin al conflicto, pero a la vez pone sobre el tapete la 
identificación binacional de los trabajadores en conflicto. A través 
de los medios de difusión provinciales el gobernador Kirchner ini- 
cia una agresiva campaña rechazando el protagonismo de los tra- 
bajadores chilenos, la presencia de la bandera y lo que considera 
una ingerencia de políticos chilenos en cuestiones internas de su 
provincia,'3 La respuesta de los trabajadores es reforzar y consoli- 


! La Prensa Austral, 24 de noviembre de 1994. 

'3 Con un tono más moderado el obispo de Santa Cruz —otro de los mediado- 
res— también destaca el rol de la empresa como guardiana dela soberanía na- 
cional en-el sur, 
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dar el discurso de unidad binacional. La toma culmina el día 25 de 
noviembre, cuando una asamblea aprueba una oferta de la empre- 
sa que cubre parcialmente sus demandas. 


La "asamblea autoconvocada de vecinos” 


Durante los primeros meses de 1997, los pobladores de Río Tur- 
bio sufrieron casi diariamente cortes en el suministro de energía 
eléctrica. El servicio había sido transferido por YCRT a una sociedad 
integrada por ex trabajadores de la empresa y el gobierno provin- 
cial, pero ni la empresa cumplía con regularidad el suministro de 
carbón a la usina ni el concesionario tenía los recursos para abas- 
tecer a la mina y al sector residencial con equipos obsoletos. El 7 
de mayo unas cuatrocientas personas se “autoconvocan" en asam- 
blea para reclamar a las autoridades municipales y provinciales la 
inmediata solución del problema, "utilizando el carbón de Río Tur- 
bio” y no otra fuente de energía. La asamblea es liderada por sec- 
tores medios de la comunidad que se identifican a sí mismos como 
"vecinos" y rechazan la intervención de los partidos políticos y sin- 
dicatos. Ante la falta de respuestas, las reuniones se repiten casi 
semanalmente durante los siguientes dos meses, en un clima enra- 
recido por la creciente hostilidad del ejecutivo provincial. A pesar 
de ello, los sectores que lideran la asamblea mantienen un tono 
dialoguista y moderado. “Esto no es Cutral-Co”, repiten con fre- 
cuencia, indicando a la vez su intención de no "nacionalizar" el con- 
flicto. Los reclamos, como se dijo, son dirigidos exclusivamente a 
las autoridades municipales y provinciales, aun aquellos que invo- 
lucran a YCRT. Lo mismo ocurre con las medidas de protesta. La pri- 
mera asamblea decide que, de no recibir respuesta, los vecinos sus- 
penderán el pago de tasas municipales. La única acción que llega a 
efectivizarse, sin embargo, es una manifestación callejera cuando 
el gobernador, que había ignorado repetidas invitaciones a hacer- 
se presente en la asamblea, llega a Río Turbio para presidir el acto 
del Día de la Bandera e inaugurar obras en una escuela de la loca- 
lidad. Un grupo de doscientas personas lo recibe allí al grito de 

YCF, YCF”. Esa misma noche arrecia la campaña de intimidaciones 
y amenazas desplegada por el gobierno provincial, incluyendo la 
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difusión de listas de los participantes en la manifestación por los 
medios de comunicación provinciales. Ese es el fin del movimiento. 
A partir de ese momento sólo serán militantes o dirigentes políti- 
cos o sindicales los que participen de las asambleas. 

El movimiento tiene diferencias marcadas con el de "Unión 24". 
Las reuniones, para comenzar, tienen lugar en la iglesia, desde que 
el Consejo de Educación de la Provincia ordena desalojar la escue- 
la donde se realizó la primera reunión. Como en 1994, las mujeres 
tienen una participación activa y por momentos mayoritaria, que 
ellas mismas explican por su menor vulnerabilidad a las amenazas 
e intimidaciones del gobierno provincial. La ausencia de los chile- 
nos y de toda referencia a Chile es en cambio absoluta. 


Discusión: de la producción de soberanía 
a la producción de ciudadanía 


Las movilizaciones que he descripto son dos episodios de un 
mismo proceso, un proceso que en palabras de un informante, "es 
una sola y la misma lucha. Una lucha que para nosotros es algo dia- 
rio, como levantarse a la mañana y vestirse para ir a trabajar”. 
Analizar sus diferencias, sugiero, sirve para observar la fluida re- 
negociación de alianzas, antagonismos e identidades que ha desa- 
tado la remodelación de la frontera. 

La primera clave para entender esas transformaciones es supe- 
rar el análisis puramente financiero de la crisis de la empresa es- 
tatal y del modelo de frontera que ella sostenía. La finalidad prin- 
cipal de Río Turbio no fue nunca producir carbón, sino soberanía. 
La frontera fue, durante medio siglo, el lugar privilegiado para "ha- 
cer patria”. No pretendo con esto oponer a la racionalidad econó- 
mica una lógica puramente simbólica: la producción de soberanía 
fue un factor incorporado a los cálculos de inversión en YCF, Tan- 
to Río Turbio como luego El Chocón o Yaciretá recibieron inversio- 
nes faraónicas del Estado no sólo porque fuesen clave en la "ecua- 
ción energética nacional” sino también porque eran polos de 
desarrollo estratégico en fronteras disputadas. Enclaves a partir 
de los cuales consolidar la frontera como expresión material de la 
soberanía del Estado y, a la vez, ejercer una proyección hegemóni- 
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ca sobre las regiones aledañas de países vecinos (Lins Ribeiro, 
1991).14 

En el ámbito local, el modelo de enclave productor de sobera- 
nía dio lugar a un modelo singular de hegemonía corporativa 
centrado en la todopoderosa institución de la empresa-Estado 
nacional. A diferencia del modelo fordista gramsciano (Gramsci, 
1973:285), en este caso las relaciones y el lenguaje hegemónicos 
no nacen exclusivamente en la mina —locus de la producción de 
carbón— sino también en la frontera, /ocus de la producción de 
soberanía. El eje de ese lenguaje es la figura del ciudadano-solda- 
do, para quien trabajar en la frontera es servir a la patria y para 
quien la defensa nacional es un problema integral que requiere 
que el gobierno coordine todos los recursos de la nación.'5 

Este modelo económico, cultural y político de enclave fronte- 
rizo contiene, he señalado, una contradicción fundamental: su 
mantenimiento requiere del reclutamiento masivo de trabajado- 
res chilenos. No es territorio per se, en consecuencia, lo que ha 
estado en disputa entre Argentina y Chile, sino también y esen- 
cialmente los movimientos e identidades de la gente que habita y 
atraviesa la frontera. Para mediar esa contradicción, la empresa 
se sirvió de un conjunto crecientemente complejo de institucio- 
nes, rituales y prácticas destinados al gobierno espacialmente di- 
ferenciado de la frontera y a monopolizar la asignación de las 


14 Si la producción de soberanía no fue el propósito fundamental de estos en- 
claves, al menos fue lo suficientemente importante para mantener en funciona- 
miento una empresa que estaba estructuralmente en crisis desde fines de los 
años setenta (Muñoz y Salvia, 1996). Por el mismo motivo, en lugar de ser liqui- 
dada, como ocurrió con otras empresas públicas en la misma situación, fue en- 
tregada en concesión con un importante subsidio estatal y en condiciones que 
vulneran los principios más básicos del programa de reforma del Estado. Es po- 
siblemente el concesionario privado del yacimiento quien mejor ha entendido 
que el “negocio” de Río Turbio no pasa por la producción de carbón, sino por 
aprovechar las ventajas que crea la relación privilegiada entre frontera y nación 
para la apropiación de valor capitalista, 

15 Ese "nacionalismo integrista” (Goldwert, 1972:65) fue enunciado por el pre- 
sidente Perón en 1954, un año después de que se iniciara la explotación del ya- 
cimiento de Río Turbio. Su lenguaje ha impregnado profundamente las imágenes, 
discursos e identidades patagónicas en general. La figura del ciudadano-soldado 
es omnipresente en los relatos de los informantes. Otros elementos reaparecen 
en los conflictos bélicos y el "marchemos hacia las fronteras” de las dictaduras 


militares hasta la convocatoria del presidente Alfonsin a “marchar hacia el sur. 
el viento y el frío" cuando propuso el traslado de la capital. 
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identidades de sus habitantes. La efectividad de esos mecanismos 
estructurados en torno a las "zonas de seguridad de frontera” 
ha dependido, por una parte, del ejercicio cotidiano, desmedido y 
arbitrario de violencia contra los trabajadores chilenos. Por la 
otra, ha sido enmarcada y legitimada por un discurso que constru- 
ye a la frontera como dispositivo por el cual el Estado-nación ar- 
gentino se constituye a sí mismo en el proceso de expandirse, 
conquistar, someter y finalmente asimilar —en posiciones subor- 
dinadas— a "bolitas”, “paraguas”, "macacos o "chilotes”.16 

La relación privilegiada entre frontera y nación y los modelos 
hegemónicos que en ella se cimentaban han sido drásticamente 
abolidos por la reforma del Estado y la apertura económica. No es 
sorprendente que la ola de protestas con cortes de ruta se haya 
originado en áreas que comparten al menos algunos de los rasgos 
de los enclaves productivos de frontera, como Cutral-=Co, Tartagal 
o Comodoro Rivadavia. El ajuste no sólo tiene en esas regiones un 
impacto socioeconómico dramático, sino que además pone en cri- 
sis el modelo hegemónico vigente, en algunos casos, desde los 
años treinta. Á este respecto, es preciso señalar que las condicio- 
nes “ventajosas” de la privatización y el hecho de que la provincia 
de Santa Cruz goza coyunturalmente de un importante superávit fi- 
nanciero son factores a tomar en cuenta en el análisis de la evolu- 
ción del conflicto y en especial en su comparación con otras áreas 
de frontera que atraviesan crisis análogas. 

La discusión precedente sirve para poner de relevancia la na- 
turaleza profundamente innovadora de la huelga y movilización 
popular de "Unión 24”. El discurso de unidad y solidaridad argenti- 
no-chileno de los huelguistas contradice y desafía cincuenta años 
de "invisibilización” de los chilenos en Río Turbio. Poner una ban- 
dera chilena en la mina, como se encargaron de subrayar el gober- 
nador de Santa Cruz y los medios de comunicación, era un sacrile- 


'6 Este discurso se enraiza de modo manifiesto en la retórica de civilización 
y barbarie que jugó un papel central en el proceso de formación del Estado-na- 
ción argentino a fines de siglo pasado (Halperin Donghi, 1982). Al identificar la 
pervivencia de esos estereotipos no estoy sugiriendo la existencia de una esen- 
cía discursiva transhistórica a la Turner (1893). Por el contrario, hacer explítica 
la matriz de relaciones que subyace a la retórica de frontera es crucial para en- 
tender cómo sus elementos son recombinados de modos distintos para crear 
nuevos significados ideológicos en respuesta a las nuevas confrontaciones que 
Surgen en los diversos campos en los que son desplegados (Hall, 1990:9). 
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sio. No se trata, obviamente, de un acto de iluminación ni de una 
mera manipulación estratégica. Es más correcto plantear que la lu- 
cha colectiva provee un escenario para —y a la vez demanda— que 
se desplieguen públicamente realinéamientos que se venían pro- 
duciendo en silencio. Desde el fin de la dictadura militar, por ejem- 
plo, ATE-Río Turbio había dejado de ser un sindicato históricamen- 
te cooptado por la empresa para adoptar un perfil democrático y 
combativo. Ese proceso incluye la llegada a la conducción de mi- 
neros chilenos y la realización de las primeras asambleas gremia- 
les en Puerto Natales, para discutir problemas específicos de los 
trabajadores chilenos. Es allí, sugiero, y en los espacios más priva- 
dos de la convivencia cotidiana, donde hay que buscar la raíz de 
esa inédita solidaridad binacional de los trabajadores. En perspec- 
tiva teórica, sin embargo, es significativo que —contradiciendo los 
planteos de los teóricos de los nuevos movimientos sociales (e.g., 
Melucci, 1985; Laclau, 1985) sea una identificación de clase (i.e., ser 
minero), la que permite articular el discurso binacional a partir del 
cual establecen alianzas inéditas y se incorpora al campo político 
a sectores históricamente relegados, como las mujeres.!? 

El éxito de un movimiento vertebrado en torno a una identifica- 
ción obrera transnacional contribuyó paradójicamente a la "nacio- 
nalización” del conflicto, instalándolo en las audiencias nacionales. 
Fue por el contrario inaceptable para el poder político provincial. 
Es sintomático que hayan sido las autoridades provinciales —obis- 
po y gobernador— junto a los medios más sensacionalistas, quienes 
cuestionaron y rechazaron la entrada de los trabajadores chilenos 
como actores con voz propia al campo político. La postura adopta- 
da por los mediadores anuncia los cambios en las relaciones de 
fuerzas políticas locales que se produjeron a partir de 1994. Desde 
entonces, el gobierno provincial lanzó una masiva intervención en 
la vida política y económica local para reconstruir el orden políti- 
Co y social que había colapsado con la crisis del enclave. Para ello 
desplegó una estrategia hegemónica muy similar a la que se había 
estructurado en torno a YCF. Tres fueron los ejes de esa interven- 
ción. Primero una fuerte inversión en obra pública, Río Turbio es 


; . e 
7 No tengo aún una interpretación clara de la súbita emergencia de las mu- 
Jeres como actoras políticas. Podría tener que ver con el traslado de los efectos 


regresivos de la crisis al espacio doméstico de la reproducción y la creciente in 
corporación de la mujer al mercado laboral. 
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hoy, posiblemente, una de las localidades de mayor inversión pú- 
blica per capita de la Argentina. Segundo, en torno a la obra públi- 
ca y los programas públicos de empleo transitorio, el gobierno ex- 
tendió profundamente sus redes clientelares y paternalistas en la 
localidad. Ese precario “empleo refugio” contiene hoy al 25% de los 
ocupados de la cuenca carbonífera. Así reclutó, entre muchos 
otros, a algunos de los dirigentes de "Unión 24. Finalmente, la es- 
trategia de cooptación clientelar fue complementada por la agresi- 
va intimidación y persecución laboral y política de quienes no se 
sumaban a ella. 

La activa intervención del gobierno provincial en el ámbito lo- 
cal permitió a la empresa continuar con su política de reducción de 
gastos evitándole el desgaste de la confrontación cotidiana. Los 
trabajadores, finalmente, fueron incapaces de sacar rédito del éxi- 
to parcial alcanzado en 1994 para revertir su progresivo debilita- 
miento. El desaliento social provocado por las medidas de reduc- 
ción del déficit, el clientelismo político y, paradójicamente, las 
estrategias individuales “egoístas” con que la gente los enfrentó, 
contribuyeron a debilitar y deslegitimar la capacidad de las organi- 
zaciones sindicales y de la población en general de defender orgá- 
nica y colectivamente sus derechos. Los vínculos de participación y 
cooperación que sustentan la identidad minera y la cohesión de los 
trabajadores en torno a los cuales se vertebró el movimiento de 
"Unión 24” fueron erosionados por la desvalorización y precariza- 
ción del trabajo estimulada por la modalidad "flexible" de contra- 
tación que impuso YCRT, reemplazando progresivamente a emplea- 
dos estables sin afiliación ni obra social. 

En ese contexto, no es sorprendente que la "asamblea autocon- 
vocada de vecinos" haya reconocido como "normal" la dimensión 
municipal y provincial del conflicto provocado por el deterioro de 
los servicios, aún cuando todos veían que la raíz del problema es- 
taba en la progresiva reducción de YCRT. Resulta también coheren- 
te que el liderazgo haya sido asumido por los sectores medios, mu- 
jeres y la lelesia, rechazando toda identificación partidiaria o 
gremial, visto el creciente debilitamiento de los trabajadores y sus 
Organizaciones. Tampoco es llamativo que el poderoso aparato po- 
lítico provincial haya limitado y luego abortado el movimiento. Es- 
tos factores asemejan a la “asamblea autoconvocada de vecinos” a 
movimientos sociales contra las consecuencias del ajuste-econó- 
mico y la reforma del Estado que ocurren en cualquier provincia 
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de la Argentina. Eso plantea, precisamente, el interrogante mayor: 
el movimiento se desarrolla, figurativamente, de espaldas a la 
frontera. Los chilenos y chilenas, que tuvieron una participación 
protagónica en 1994, desaparecen de la arena política. Más aún, en 
ninguna de las asambleas se hace referencia a Chile o a los traba- 
jadores y trabajadoras chilenos. 

Una explicación sencilla sería que esa ausencia resulta de la 
restauración de la visión antagonística que impulsa el gobierno 
provincial. Creo que eso es cierto, pero a la vez insuficiente, De 
ser así, los chilenos deberían reaparecer como el adversario, el 
que compite por las fuentes de trabajo. La absoluta desaparición 
de Chile y los chilenos/as de la arena política local, quiero sugerir, 
revela una transformación mucho más profunda del significado de 
la frontera y de la relación frontera/nación. Las intervenciones de 
los oradores en las asambleas de vecinos ofrecen una pista a ese 
respecto: [reclamamos] "el respeto que nos merecemos como san- 
tacruceños argentinos”; [queremos] "ser ciudadanos de primera, 
no de cuarta, ni kelpers"; "estamos como en la época de Colón, 
cuando se engañaba a los indios... no somos indios y nos quieren 
engañar con plazas y lucecitas de colores”; "no somos indios, ni 
bestias salvajes, somos séres humanos”, 

Esas voces no están reclamando el estatus privilegiado de pro- 
ductores de soberanía, ni los derechos conquistados por los traba- 
jadores mineros, más allá de su nacionalidad. Lo que está en jue- 
80 no es la relación con el otro de afuera, sino la relación de 
pertenencia de los argentinos que viven en la frontera con la na- 
ción. Su ciudadanía. Los vecinos de Río Turbio perciben el impac- 
to de las reformas económicas estructurales como un achicamien- 
to "espacial" de la nación. La frontera, un dispositivo siempre en 
expansión, se está retrogradando y ellos quedan fuera. En un pla- 
no más especulativo —pero siguiendo reflexiones de mis informan- 
tes— esta interpretación ofrece una perspectiva distinta del corte 
de ruta como forma de protesta. Cortar una ruta —alternativa que 
fue evaluada y desechada por la Asamblea de vecinos—no sólo im- 
plica instalar el conflicto en un espacio de jurisdicción federal. A 


la vez, interrumpir la Comunicación entre la periferia y el centro, 


es la representación más precisa del conflicto. 


Esa noción de Ciudadanía (en peligro) es recurrentemente re- 
presentada en oposición a un "otro" naturalizado (bestia salvaje. 
animal, no humano). No se trata de un adversario, sino de un va- 
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cio en el cual están a punto de caer. El propósito de la movilización 
de los vecinos de Río Turbio en 1997, en síntesis, es no convertir- 
se en chilotes. Definida la lucha en esos términos, es muy poco lo 
que los chilenos y chilenas pueden ganar en ella. 
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El puente que separó dos orillas 
Notas para una crítica del esencialismo 
de la hermandad* 


Alejandro Grimson 


n una parte de los estudios sobre fronteras de los estados la- 

tinoamericanos prevalece la imagen de que la poblaciones li- 
mitrofes han llevado a la práctica desde hace mucho tiempo una 
“integración” por abajo, mostrando que las fronteras “sólo existen 
en los mapas” y que, más allá de las hipótesis de conflicto de los 
estados, los pueblos fronterizos han dado muestras de su "herman- 
dad”. También en otras regiones algunos de los estudios de fronte- 
ras han tendido a analizar a las poblaciones fronterizas vecinas co- 
mo una “comunidad”, tendiendo a minimizar el rol del Estado, de 
la nación e incluso de la frontera (Wilson y Donnan, 1998:6). En un 
esfuerzo teórica y políticamente orientado a deconstruir las iden- 
tificaciones nacionales a veces se ha puesto un énfasis excesivo en 
la inexistencia” de las fronteras para las poblaciones locales, pro- 
duciendo una imagen congelada previa a la construcción del Esta- 
do, como si sus constantes intervenciones y sus complejos dispo- 
sitivos hubieran podido no afectar y no involucrar de ningún modo 
significativo a las poblaciones locales. Esta versión romántica y 
esencialista ha impedido comprender de modo cabal la relevancia 
cognitiva, política, económica y cultural del Estado y de la nación. 


* Una versión anterior de este trabajo se publicó como "La producción me- 
diática de nacionalidad en la frontera”, en Documentos de Debate, París, 


MOST/UNESCO, 1998. 
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Este trabajo propone desarrollar una crítica al sentido común 
académico y político acerca de la "hermandad de los pueblos” y la 
"integración del Mercosur” a partir del análisis de los relatos me- 
diáticos sobre la frontera de Posadas (Argentina)-Encarnación (Pa- 
raguay). Desde los guaraníes y los jesuitas hasta el Mercosur, pa- 
sando por los procesos de construcción de los estados nacionales 
y la guerra de la Triple Alianza, el río Paraná ha constituido un es- 
pacio que provoca la imaginación social. Fue vía de navegación y 
canal de comunicación, obstáculo y frontera, articulación y sepa- 
ración. Los sentidos del Paraná se transformaron históricamente y 
fueron producidos, en la zona de Posadas (Argentina)-Encarnación 
(Paraguay), en relación a la conformación y redefinición de entra- 
mados identitarios. Sus aguas han sido atravesadas tanto por los 
fundadores de las localidades vecinas como por los ejércitos en 
batalla, por las paseras paraguayas y los trabajadores de ambos 
países. Sobre el río se encontraron y abrazaron los presidentes de 
Argentina y Paraguay para inaugurar un puente, mientras debajo 
de sus aguas algunos continuaban imaginando túneles jesuíticos. 

El trabajo narra una historia en una zona que, después de ha- 
ber sido olvidada tanto en la construcción de las grandes líneas 
políticas elaboradas por las metrópolis de nuestros países como 
por una gran parte de su producción académica, se define a sí mis- 
ma como el "corazón del Mercosur”. Los protagonistas de esta his- 
toria son un río y un puente o, mejor dicho, los actores —en este 
caso los periodistas posadeños— que han desarrollado parámetros 
de significación sobre el Paraná. Un río que se convirtió de canal 
de interconexión y comunicación en frontera política que separa 
naciones. Un puente que, inaugurado recientemente en el marco 
de los nuevos discursos de la "integración", fue el escenario desde 
el que los presidentes de Argentina y Paraguay anunciaron "el fin 
de las fronteras”. Y que poco después fue también el escenario so- 
bre el que se desarrollaron conflictos inéditos entre las dos locali- 
dades que une, Posadas y Encarnación, conflictos en los cuales 
cumplieron un papel clave los periodistas y los periódicos. 

Desde 1990 hasta 1997, el puente fue bloqueado en reiteradas 
oportunidades por trabajadores paraguayos y, una vez, por comer- 
ciantes argentinos. El puente se convirtió así en un escenario cla- 
ve de disputas internacionales, donde se conjugaron dimensiones 
étnicas, de clase y de género. Los periodistas, como productores 
identitarios, fueron protagonistas del desarrollo de nuevas y vie- 
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jas retóricas nacionalistas. Siete años después de que se hiciera un 
puente que une ambas márgenes, sus orillas parecen más alejadas. 


El río, el límite y el puente: 
marcas de una historia 


La historia social y cultural guaranítica, previa a la llegada de 
los españoles, se presenta de manera difusa tanto en los diarios 
actuales como en los discursos de los periodistas. Constituye úni- 
camente un antecedente del verdadero principio: la fundación de 
las reducciones jesuíticas en tierras guaranies que se inicia en 
1609. Las Misiones resultan entonces de un complejo entramado 
de relaciones interétnicas en las que cumplen papeles decisivos 
los bandeirantes que desde el imperio lusitano buscaban esclavi- 
zar a los guaraníes. Más allá de la complejidad de la situación his- 
tórica, los jesuitas son recordados como aquellos que permitieron 
a través de la organización económica y militar la defensa de los 
nativos. Pero no sólo eso, también permitieron su “civilización”. 
Los jesuitas habrian permitido conservar lo indígena a la vez que 
transformarlo a la civilización, hasta tal punto que el "indio redu- 
cido” es un paradigma identitario de la región: su rostro es el íco- 
no del diario El Territorio, el más antiguo y el de mayor difusión en 
la provincia de Misiones. 

Entre los héroes de esa historia jesuítica se destaca el padre 
Roque González de Santa Cruz, uno de los primeros jesuitas crío- 
llos nacido en Asunción en el siglo xvi. Roque González fundó en 
1615 "Nuestra Señora de la Anunciación de Itapúa” (en el emplaza- 
miento de la actual ciudad de Posadas) trasladada luego a la otra 
orilla del Paraná con el nombre de Nuestra Señora de la Encarna- 
ción (hoy Villa Encarnación). Aunque el territorio donde actual- 
mente se encuentra Posadas fue abandonado por más de dos si- 
elos, tanto los periodistas como los políticos tienden a considerar 
a este Santo paraguayo el fundador de ambas comunidades (véase 
p.e. El Territorio, 6 de agosto de 1995). Por eso, el puente inaugu- 
rado en 1990 lleva su nombre. 

La hermandad de las ciudades fronterizas, entonces, se remon- 
taría a su fundación, así como en algunas versiones al "sustrato 
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guaraní” que poblaba Itapúa —piedra fuerte en guarani— "desde 
tiempos inmemoriales”. Los relatos de la unidad aluden a una mis- 
teriosa obra jesuítica: un túnel de dos kilómetros ubicado debajo 
del río Paraná (Micó, 1975:72). Aunque los tuneles sean inexistentes, 
los relatos de una "unidad mítica” refieren a que el rio no constituía 
en aquella época una frontera en ningún sentido y las reducciones 
jesuíticas se fundaron no sólo a ambos lados, sino atravesando 
también el Uruguay y en amplios territorios de la región. 

Los más de cien años que van desde la expulsión de los jesui- 
tas (1767) hasta el fin de la Guerra de la Triple Alianza (1870) son 
los que menos aparecen en los diarios. Se desarrollan diferentes 
intentos de demarcación de las fronteras, en los que parece con- 
solidarse una identificación entre límite y rio, al tiempo que se su- 
ceden diversas disputas territoriales diplomáticas y armadas. 

La actual Posadas debería atravesar una larga historia luego de 
la frustrada fundación de Nuestra Señora de la Anunciación de lta- 
púa. Al parecer, nada ocurrió en ese territorio hasta la expansión 
paraguaya a mediados del siglo xix. En aquel momento, Rodríguez 
de Francia ordenó la construcción de una trinchera en el lugar. 
"Los paraguayos levantaron una muralla en forma de semicírculo 
[...]; sus extremos llegaban a la costa del Paraná. [...] Quedó termi- 
nada en 1838 y se conoció como Trinchera de los paraguayos o de 
Itapúa” (Amable et al., 1996). 

Hacia fines del siglo pasado, el diario porteño La Tribuna Na- 
cional publicaba cartas de Alejo Peyret que, desde Misiones, rela- 
taba la historia de la región y describía su paisaje y vida cotidia- 
na. Peyret cuenta la historia de "La Trinchera” y señala que la 
principal ventaja de los paraguayos era "conservar expeditas las 
comunicaciones con el Brasil”, lo cual "prueba la importancia mi- 
litar y económica de ese punto, conocido actualmente con el 
nombre Trinchera de San José o de Posadas”. Esa posesión para- 
guaya, dice Peyret, duró hasta la guerra de 1865. "Fué recién en- 
tonces cuando los paraguayos evacuaron el territorio de las Mi- 
siones argentinas, que ellos consideraban suyo. |...] Fué, pues, 
necesario todo el poder de la Nación Argentina y de sus aliados, 


para recuperar esa estensa é importante fraccion del territorio 
nacional” (Peyret, 1881:34-35).* 


* Se ha mantenido la grafía del original en todas las citas de este autor 
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Tres décadas después de su construcción un batallón de tres- 
cientos correntinos atacaba la Trinchera en el marco de la Guerra 
de la Triple Alianza. Al no poder resistir, los paraguayos cruzaron el 
rio Paraná y se trasladaron a Encarnación. Los aliados también cru- 
zarían el río continuando la persecución. Del ataque surgía la nue- 
va fisonomía de la futura ciudad de Posadas. Diversos proveedores 
acompañaban al ejército brasileño que colaboraba en la lucha con- 
tra los paraguayos. Muchos de ellos decidieron instalarse en la 
Trinchera, adonde llegaron vecinos de localidades aledañas en bus- 
ca de trabajo. 

Cuando comienza la guerra, entonces, los paraguayos ocupa- 
ban una parte del territorio actual de Misiones, cuando termina se 
establecen los límites actuales entre Argentina y Paraguay. De la 
Guerra de la Triple Alianza surge la ciudad actual de Posadas y en 
1876 se firma un Tratado que establece al Paraná como uno de los 
límites entre los estados. La guerra implicó la derrota del proyec- 
to independiente paraguayo y un genocidio en el que murieron 
más de un millón de habitantes. Al finalizar sólo quedaban dos- 
cientas mil personas, treinta de las cuales eran hombres adultos 
(Albornoz, 1997:122). De aquella guerra ha quedado una marca in- 
deleble en el lenguaje cotidiano de los paraguayos. Los argentinos 
son llamados "curepíi” —en referencia a las polainas de cuero de 
cerdo que usaban los soldados argentinos cuando invadieron el 
Paraguay— y esa designación, en la actualidad, se escucha cotidia- 
namente tanto en Encarnación como en el puente, por ejemplo pa- 
ra hacer referencia a los aduaneros. Mitre en Posadas y Estigarri- 
bia y Solano López en Encarnación, generales y mariscales de los 
ejércitos de la guerra, son los nombres que ostentan algunas de las 
principales calles céntricas a ambos lados de la frontera. 

A fines de 1870 Peyret hacía referencia a un intenso tráfico co- 
mercial por la frontera del Paraná. Tanto en las Misiones paragua- 
yas como argentinas hay: 


"hombres indolentes que dejan a la mujer todo el trabajo de la casa, 
para dedicarse ellos a la ociosidad o a las diversiones. Las mujeres 
van y vienen constantemente de un lado á otro del rio, á llevar fru- 
tas, á negociar, á vender, á comprar. En el mercado no hay mas que 
mujeres descalzas, envueltas en su tipo y, con el cigarro en la boca, 
con el niño al pecho, agachadas al lado de sus montoncitos de naran- 
Jas, de mandioca, de caña de azúcar y otras fruslerias. Eso constitu- 
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ye indudablemente un vicio social: es necesario que Estado interven- 
ga para hacerlo desaparecer” (164). 


Entonces, junto con Posadas aparecen las "paseras”, las "muje- 
res [quel van y vienen constantemente de un lado á otro del rio”. 
Desde aquel entonces, las paseras han provisto de múltiples ali- 
mentos a los posadeños, aunque su presencia en la ciudad fue 
permanentemente conflictiva, construida a la vez como ilegal y 
contaminante (Schiavoni, 1993). Y junto con el pequeño pero 
constante "tráfico fronterizo” aparece el reclamo de la interven- 
ción del Estado para hacerlo desaparecer. Tráfico y reclamo que 
continuarían por más de un siglo y que se encontrarían en el cen- 
tro de los nuevos conflictos en el marco de la "integración del 
Mercosur”. 

A través de sus descripciones, Peyret construye las diferencias 
culturales e identitarias de los argentinos respecto de Paraguay. El 
cronista estaba sorprendido por el dinamismo de la ciudad argen- 
tina y escribía sobre ella al diario porteño: "La población es cosmo- 
polita; compónese de todas las naciones del mundo, pero todos tie- 
nen amor y entusiasmo por la localidad, que consideran hija suya” 
(1881:76). Estas características, junto a las posibilidades económi- 
Cas y comerciales, impulsan a Peyret a reclamar el apoyo del go- 
bierno central para el desarrollo de esta z0na. Para Peyret, Posadas 
"es una creación de la espontaneidad social; háse formado al esti- 
lo norte-americano”. En cambio, Paraguay es descripto a partir de 
pequeñas incursiones a través de su pobreza y sus costumbres exó- 
ticas. Del otro lado del Paraná encontró "una chosa miserable por 
toda habitación; niños que chupan caña de azúcar y mujeres que 
fuman cigarros. Háseme asegurado que el mayor placer de los pa- 
raguayos consiste en comer galleta con azúcar. Ese pueblo no es 
carnívoro como el de la Mesopotamia argentina” (105). Para Peyret 
Paraguay es "un pueblo de niños grandes, un pueblo incapaz de go- 
bernarse a sí mismo y de comprender la libertad con que se quiso 
favorecerlo” (163). 

Peyret es testigo y agente de la época en la cual el Paraná se 
ha fijado como límite internacional. Desde entonces, los paragua- 
yos serán "extranjeros" al Este del gran río. Sin embargo, la cons- 
titución jurídica del límite necesitaba ser complementada con su 
definición simbólica. En ese marco, Peyret junto a otros produce 
desde sus cartas al diario porteño algunas de las distinciones 
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identitarias más perdurables: Paraguay es un espacio de desorden 
y pobreza, de costumbres extrañas y de carencia de voluntad pa- 
ra el trabajo. El Estado debe hacerse presente en las Misiones ar- 
gentinas para impulsar su desarrollo y terminar de conquistar es- 
te territorio, aún poblado por aborígenes, para la Nación. Entre 
sus tareas estará declarar una "guerra formal" al idioma de los 
aborígenes para que estas sociedades no estén tan distantes “de 
la sociedad moderna”, ya que en Misiones "cuando no se oye por- 
tugués, se oye guarani: el castellano es la escepcion” (164-165). Por 
ello, no es casual que cuando Peyret recorre el Paraná en un va- 
por, desde Itapúa hacia el norte y describe la "costa paraguaya" y 
la "costa argentina”, por las noches entretenga a los pasajeros y a 
los hombres de servicio del barco con una lectura en voz alta a la 
que todos prestan "la atención más religiosa”. Se trata del Martín 
Fierro de José Hernández, que ya había abandonado el formato de 
folletín (con el que fue publicado en los diarios porteños) para 
transformarse en un libro de poemas. Mientras navegaba el Para- 
ná, Peyret recitaba los versos de la obra que años después se con- 
vertiría en un símbolo de la argentinidad. 

En Posadas-Encarnación la demarcación simbólica del límite 
político entre Argentina y Paraguay se desarrolla a partir de la gue- 
rra y después de ella. Su permanencia y su transformación se pon- 
drán en juego en diversos momentos, hasta alcanzar el contexto 
actual vinculado a las redefiniciones de los estados en función del 
Mercosur. 

Sin embargo, la demarcación no implica necesariamente en- 
frentamiento, también pueden producirse identidades diferencia- 
das en situaciones de solidaridad. Me detendré, entonces, en un 
relato local de la hermandad de los pueblos. En 1926 un ciclón des- 
truyó una gran parte de la ciudad paraguaya, provocando centena- 
res de muertos. El diario posadeño de la época, La Tarde, narra la 
importante ayuda que los argentinos les dieron en aquel momen- 
to a sus "hermanos paraguayos” y el inmenso agradecimiento de 
estos. Aunque en el mes anterior al ciclón, Paraguay o Encarnación 
no figuraban entre las principales noticias del diario local, duran- 
te la semana siguiente serán noticia central. Las sucesivas infor- 
Maciones parecen organizarse en dos grandes series semióticas. 
Por una parte, el desastre provocado por el ciclón, la descripción 
de la destrucción y las víctimas, que provocan conmoción y dolor. 
Por otra parte, la inmensa solidaridad argentina para con los her- 
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manos paraguayos, la ayuda incesante y desinteresada, que provo- 
ca el infinito agradecimiento del pueblo vecino. 

El "desastre de lo que es la violenta devastación, el arrasamien- 
to total de una ciudad” percibido como "algo inenarrable, que ano- 
nada y espanta” (La Tarde, 22 de septiembre de 1926) se combina 
con la narración de la solidaridad en la que se reúne la Nación Ar- 
gentina: la lelesia, los médicos, los masones, la Sociedad de Bene- 
ficencia, el Gobierno Nacional, la tripulación de los ferrys, "los 
lancheros y peones de nuestro puerto”, los "estudiantes de nues- 
tra Escuela Normal”, todas las organizaciones de colectividades 
migratorias, los sindicatos, entre otros. A esto se agregan los men- 
sajes del gobierno paraguayo en los que se expresa la "eratitud del 
Paraguay por la hidalga y generosa asistencia”, así como la infor- 
mación de que "los diarios asuncenos elogian la generosidad del 
pueblo de Posadas” (24 de septiembre de 1926). 

En este episodio se desarrolla un proceso de consolidación de 
la identidad argentina” y "posadeña” en el gesto mismo de apro- 
ximación y apoyo a los paraguayos. Por una parte, la narración de 
la generosidad argentina para con el Paraguay consolida la imagen 
de asimetría entre los países. No es una solidaridad "entre iguales”, 
sino una ayuda ineludible para con "nuestros hermanos pobres”. 
En el relato del altruismo argentino se consolida un valor moral 
que los distingue de los otros, en la medida en que la situación im- 
pide que sea un acto recíproco. Por otra parte, quedará la incógni- 
ta acerca de si el episodio del ciclón no constituye, al menos para 
algunos de los posadeños, la oportunidad de saldar una deuda ele- 
mental con sus vecinos, originada en la guerra de la Triple Alian- 
za. Una deuda recordada cotidianamente con la apelación curepi, 
un acto de generosidad recordado año a año en los diarios de Po- 
sadas. En efecto, actualmente, cada 20 de septiembre se publica un 
artículo recordando "el abrazo solidario de Posadas con Encarna- 
ción” (no entre las ciudades). 

Los medios de comunicación actuales se encargan de contar es- 
ta historia a ambos lados de las orillas, instituyéndola como un hi- 
to de integración fundamental de las localidades. Multiples relatos 
sobre los diversos momentos de la historia del Paraná y de las ciu- 
dades circulan habitualmente por los medios, y constituyen un pa- 
sado del que pueden seleccionarse momentos disímiles en función 
de los posicionamientos actuales. Estos relatos, y muchos otros 
que no podremos mencionar aquí, constituyen parte de los modos 
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locales de percepción de los que están "del otro lado del río”. Ese 
sentido común, reconstruido entre generaciones a través de la 
oralidad, los medios y la escuela, se encuentra entre los presu- 
puestos de los periodistas locales en la producción de noticias. Y 
en particular en el sentido común de la nacionalidad que se expre- 
sa en las noticias sobre la frontera, sobre el río mismo y su última 
transformación: el puente. 


El puente y los medios: 
estrategias geopolíticas del Estado 


Estas narraciones locales se combinan con los modos en que el 
Estado argentino imaginó y diseñó una política para las fronteras, 
interviniendo en la vida de la región. En 1979 el geógrafo Rey Bal- 
maceda, reivindicando las medidas gubernamentales del Proceso 
Militar, plantea el diseño de una "acción árgentinizante de la perife- 
ria del territorio nacional” que implicaba poblar las fronteras cons- 
tituyendo un vallado humano a "pretensiones extrañas” y fortalecer 
la educación "contra cualquier influencia foránea” (1979:354-355). 

A diferencia de las fronteras con Chile y Brasil (percibidas co- 
mo de riesgo para la Argentina), el límite político con Paraguay no 
parece haberse organizado en las últimas décadas en función de 
posibles conflictos territoriales y militares. El Paraná como fronte- 
ra política parece haber adquirido un significado eminentemente 
económico, aunque no estuvo exento de las preocupaciones por la 
"seguridad” y la migración ilegal. Sin embargo, para Balmaceda, 
hay un grave problema comercial en esta frontera. El límite políti- 
co del Paraná es un ejemplo de los "problemas económicos” de las 
fronteras, ya que la diferencia de precios hace que "nuestros po- 
bladores” acudan a otras naciones a "aprovisionarse, incluso de 
los artículos de consumo diario. En consecuencia, las localidades 
limitrofes argentinas vegetan y languidecen y el cierre de sus co- 
mercios en algunos casos es alarmante” (346). En ese marco, Rey 
Balmaceda reivindica la resolución de la Administración Nacional 
de Aduanas por la cual se restringe el tráfico fronterizo con Para- 
guay y que limita la actividad de las paseras paraguayas (347). La 
frontera argentino-paraguaya del Paraná es definida a partir del 
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comercio y, nuevamente, las paseras se encuentran en el centro de 
la escena. . ; 

En toda esta disputa geopolítica por la soberanía y la identidad 
nacional, los medios de comunicación cumplen un papel prepon- 
derante. Para Rey Balmaceda (1979) la "penetración cultural no es 
producto de un azar sino el resultado de una política permanente, 
sagaz, en la que se utilizan todos los medios disponibles (poten- 
cias, frecuencias, programaciones, etcétera) con el objeto de me- 
noscabar y vulnerar la idiosincracia del pueblo que vive más allá 
del límite internacional” (346). 

La cuestión de la "penetración cultural” en las últimas décadas 
se asoció a las disputas por el "control" de la frontera y encontró 
en la cobertura de los medios de comunicación uno de los ejes de 
la controversia. En efecto, en el campo de las comunicaciones 
existe un concepto patriótico derivado de la identidad geográfica 
con el territorio nacional: el espectro radioeléctrico nacional. 
Existen convenciones internacionales sobre el uso del mismo, en 
tanto cada Estado es soberano en su regulación. En ese marco, los 
medios cumplieron un papel clave en las disputas geopolíticas re- 
sionales, en la medida en que la “penetración” de la radio y la te- 
levisión de los países vecinos implicaba serios riesgos de "acultu- 
ración” manifestada en el idioma y las costumbres. 

El gobierno de facto del "Proceso de Reorganización Nacional” 
elaboró mapas sobre el alcance de los medios nacionales y sobre 
las emisoras extranjeras de radio y televisión. Hasta tal punto era 
un "asunto de Estado" que a mediados de la década del '8o el go- 
bierno constitucional de Misiones utilizaba esos mismos mapas en 
su fundamentación de la necesidad de aumentar la potencia de 
transmisión del canal estatal y lo subtitulaba "Emisoras que pene- 
tran en territorio provincial registradas a 1982”. El informe, titula- 
do "Televisión Argentina en la frontera de Misiones”, 
que el incremento de la potencia "consolida a través de 
de comunicación fundamental, la presencia argentina en 
cada frontera, fuertemente influenciada por emisoras 


ras”. Los sistemas de comunicación "constituyen eleme 
vantes en la defensa del 


través del empeño misio 
junto”. 

Por una parte, entonces, los 
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sus dispositivos geopolíticos. Por otra, esas estrategias son más 
amplias y, en esta zona, incluyen como cuestión central el control 
de las aguas. "Paraguay, Argentina y Brasil tienen una larga histo- 
ria de relaciones triangulares. [...] En los años sesenta y setenta, la 
hegemonía regional era una cuestión primordial para los gobier- 
nos de Argentina y Brasil, y la cuenca del Plata su escenario” (Lins 
Ribeiro, 1991:59; traducción mía). El acuerdo para la construcción 
de Itaipú —la gigantesca central hidroeléctrica ubicada en la fron- 
tera brasileño-paraguaya— causó un profundo malestar en el Esta- 
do argentino, deteriorándose las relaciones con el Brasil. En ese 
contexto, la Argentina proyectó la construcción de Corpus, ubica- 
da entre Yacyretá e Itaipú, creando una interdepedencia entre los 
tres embalses. De ese modo, fortaleció su posición y se firmó un 
acuerdo para regular las aguas del Paraná en 1979. 

La decisión de construir Yacyretá está directamente vinculada 
con las interpretaciones geopolíticas de la influencia brasileña so- 
bre Paraguay y el nordeste argentino. "Yacyretá fue una 'respues- 
ta geopolítica" al crecimiento de la influencia brasileña”, porque 
las obras hidroeléctricas son claves de la batalla por los usos de 
los recursos de la región” (ídem). El origen de la represa no es tan- 
to económico como político, ya que Argentina entiende que debe 
igualar a Brasil si no quiere tornarse un mero satélite. Los especia- 
listas argentinos del sector energético admitían que la represa era 
un proyecto antieconómico, pero clave para la competencia regio- 
nal con Brasil. "El área natural e histórica de esta confrontación es 
el territorio paraguayo” (ídem). 

En las negociaciones argentino-paraguayas para la construc- 
ción de la represa se plantearon diversas tensiones. "La prensa de 
los dos países comenzó una guerra de noticias.” Entonces, apare- 
ció una posible solución a través de la indemnización por los terri- 
torios inundados y a fines de noviembre de 1979 se acordaron una 
serie de ventajas para Paraguay. Entre otros aspectos, "este docu- 
mento anunciaba que las medidas necesarias para iniciar la cons- 
trucción del puente Posadas-Encarnación sobre el río Paraná ha- 
bian comenzado. [...] Más tarde se afirmó que la Entidad Binacional 
Yacyretá financiaría esta "obra complementaria”, considerada la 
principal ventaja inmediata que el Paraguay obtuvo de la indemni- 
zación por su territorio inundado” (Lins Ribeiro, 1991:66). 

El puente "San Roque González de Santa Cruz”, entonces, fue 
Construido como la gran indemnización de la Argentina al Para- 
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guay, la gran herramienta para poder avanzar en la construcción 
de Yacyretá. El puente nació así como una llave que habilitaba el 
inicio de las obras, constituyéndose en una de las claves de la es- 
trategia geopolítica argentina a fines de los años setenta y princi- 
pios de los años ochenta. El puente se acordó contra Brasil y se 
terminó de construir cuando Brasil asomaba en el horizonte como 
el nuevo socio de la Argentina. 

Casi trece años después de la reunión entre Videla y Stroessner 
en la que se acordó su realización, los presidentes Carlos Menem 
y Andrés Rodríguez se reunirían en un palco ubicado en el límite 
mismo de las dos naciones sobre el puente, para realizar la inau- 
guración oficial del "San Roque González de Santa Cruz”. En ambos 
encuentros el clima estaba lluvioso y los periodistas se encargan 
de remarcarlo una y otra vez, como si la tormenta fuera un mal 
presagio de las aguas turbias que bajarían por el Paraná en el fu- 
turo. 


El puente del conflicto 


El puente se inauguró en abril de 1990. Y transformó las rela- 
ciones entre ambas ciudades y sus habitantes. Sólo que una di- 
mensión insoslayable de ese cambio fue en una dirección opuesta 
a la esperada. El puente, de hecho, generó un conflicto inédito en- 
tre ambas localidades. O, al menos, eso nos dicen quienes nos na- 
rran la historia y quienes se la cuentan a los pobladores: los perio- 
distas. El puente no unió ni unificó. Sin embargo, desde entonces 
cambiaron las imágenes que en cada orilla tienen del Otro (lado 
del río). 

El relato que sigue, la culminación de una narración sin final, 
es la historia de los cambios en las percepciones del "nos/otros” de 
los periodistas posadeños durante siete años. El relato puede se- 
pararse en cuatro partes: la inauguración del puente, el inicio de 


los conflictos, las retóricas nacionalistas de los diarios y la situa- 
ción actual. 
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€l cortejo fúnebre de la jrontera 
o la hermandad de la inauguración 


La inauguración del puente se realizó el 2 de abril de 1990 y 
concentró las expectativas locales. El Territorio (de aquí en más 
ET), el diario más importante de Misiones, le dedicó un suplemen- 
to de dieciséis páginas clasificado como "integración argentino-pa- 
raguaya”. La tapa del suplemento titulaba: "Puente Posadas-Encar- 
nación. Un paso más hacia la integración latinoamericana...”. Las 
fotos de Menem y Rodríguez se imprimían sobre las banderas de 
ambos países. El rito de inauguración estaba en marcha. Ambos 
presidentes se encontraron en el palco ubicado en la frontera in- 
ternacional. En el límite mismo se "saludaron afectuosamente” y 
luego se abrazaron para ser registrados por fotógrafos y camaró- 
grafos. ET publica la foto del "abrazo fraterno” con un epígrafe que 
dice: "Afectuosa demostración de ambos mandatarios. El motivo 
central lo justificaba plenamente”. Luego se entonaron los himnos 
nacionales y hablaron ambos mandatarios. Entonces, los obispos 
de ambas ciudades bendijeron el puente de manera conjunta. Por 
último, los dos presidentes desataron la cinta, y con este acto "de- 
jaron inaugurado el puente internacional”. 

En el suplemento, una vez establecido el marco de significación 
positiva del acontecimiento, se utiliza el procedimiento de borra- 
miento de la enunciación, dando la palabra a las autoridades, los 
políticos y los empresarios que se encargan de explicar la relevan- 
cia del puente. El medio habla a través de aquellos a quienes les da 
la palabra, y los constituyen en actores mediáticos. 

El discurso de Menem apunta a construir un sentido de her- 
mandad y progreso: "Estamos concretando hoy el sueño de progre- 
so de un hombre valeroso”, dijo en referencia a Roque González, 
situando en la experiencia jesuítica el inicio de una historia Co- 
mun. El pueblo paraguayo "puede estar seguro de que la amistad 
de los argentinos encontrará en lo sucesivo, en este puente, un 
nuevo y privilegiado camino para la cooperación recíproca en be- 
neficio de una región cuyo desarrollo deberá ser proyectado en 
común y sin fronteras ni distingos”. Hasta su gobierno los dos pare 
ses "habían perdido demasiado tiempo, distantes uno del otro, 
pero los "nuevos tiempos en América y en el mundo” reclaman una 
Creciente integración”. 

Aqui aparece una serie de categorías sumamente relevantes: la 
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relación se estructura en términos de pueblos nacionales (los ar- 
gentinos y los paraguayos) que cooperarán entre ellos para la re- 
gión. Esto implica que las tareas comunes exigen ser realizadas sin 
apelar a las distinciones nacionales y produciendo un borramien- 
to de las fronteras. El mandato retórico del presidente expresa el 
sentido común del momento sobre el significado de un puente 
que, sin embargo, poco tiempo después replantearía los modos de 
diferenciación, exacerbaría expresiones nacionalistas y moviliza- 
ría a sectores sociales que exigirían demarcar fuertemente el lími- 
te entre los unos y los otros. 

Rodríguez, por su parte, apuntó en la misma dirección: el 
puente es "un hito de perpetua presencia en la vinculación de 
nuestros pueblos”. Para que nadie sospechara que todo esto era 
pura retórica diplomática afirmó "sin demagógico verbalismo” que 
"nos asiste el derecho de volver simbólicos los límites de nuestros 
Estados para convertir nuestras naciones en una sola patria”. La 
única diferencia significativa de la reproducción periodística del 
discurso de Rodríguez consiste en que a él le corresponde no só- 
lo hacer referencia a la integración, sino también agradecer la ge- 
nerosidad argentina. Rodríguez agradece en nombre del pueblo 
paraguayo y su gobierno "al pueblo y gobierno de la República Ar- 
gentina esta contribución invalorable”, ya que "la Argentina nos 
brinda de esta manera la extensión generosa de su mano amiga 
para que Paraguay triunfe sobre sus dificultades geográficas”. 

De esa manera, los discursos políticos incluidos en el suple- 
mento de ET se caracterizan por el augurio de la unión y la inte- 
gración. En ellos se presenta una clara dimensión temporal de la 
relación de cooperación entre los pueblos: la perpetuidad, la eter- 
nidad. Asimismo se desarrolla una superposición de afirmaciones 
espaciales que aluden a borrar el límite, uniendo la región. Estos 
tópicos se vinculan al progreso, ya que el puente es al mismo tiem- 
po alta tecnología y relaciones civilizadas entre las naciones. El 
puente permitirá que los países se acoplen al ritmo de las relacio- 
nes internacionales del mundo. 

El diario editorializa fuertemente: "Dos ciudades, una sola aspi- 
ración”. Con la inauguración "la aspiración de dos comunidades 
dejó de ser un anhelo”, ya que los "lazos sanguíneos de antigua da- 
ta se acentuarán con el trato más cotidiano y se desarrollaran 
nuevos emprendimientos económicos. Estas dos cuestiones sinte- 
tizan los beneficios del puente que se desarrollan en las páginas 
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del suplemento. Estos beneficios son tanto económicos como so- 
ciales, racionales y emotivos. 

En la inauguración del viaducto los periodistas despliegan un 
discurso propio junto a las voces de actores mediáticos que produ- 
cen significados sobre el puente en términos de "hermandad" de los 
pueblos y las naciones. Aquí aparecen ciertos elementos de lati- 
noamericanismo, pero en el periodismo de Posadas la habilitación 
del puente se encuentra atravesada por su impacto en el creci- 
miento regional. En ese marco, el puente condensa el progreso de 
una zona históricamente periférica y es recibido con augurios 
de futuras inversiones y crecimiento comercial. En esta etapa pre- 
domina un uso polisémico de “región”, en el cual fórmulas como 
"crecimiento de nuestra región” pueden remitir tanto a una sustitu- 
ción de “provincia”, a la región "nordeste” de la Argentina o a la zo- 
na de las Misiones jesuíticas que incluye parte de Paraguay y de 
Brasil. Esta línea en la que lo local y lo regional se confunden se 
mantiene como dominante en las noticias sobre el viaducto hasta 
los primeros problemas, con un hito particular cuando el puente 
obtiene el premio San Benito Alcántara a la mejor obra pública ibe- 
roamericana del bienio 1989-1990. 

Sin embargo, el puente no significó un cambio en una sola di- 
rección, una transformación de todas las relaciones humanas en el 
camino armónico de la integración. Más bien, el puente reorganizó 
los vínculos y las tensiones, constituyendo un nuevo marco dentro 
del cual se desarrollarían nuevas alianzas y nuevos conflictos. 


La reencarnación del límite: 
los primeros bloqueos 


En marzo de 1992 el tránsito fronterizo se interrumpió durante 
dos horas. Un grupo de taxistas de la ciudad de Encarnación blo- 
queó la ruta en la cabecera del lado paraguayo reclamando al in- 
tendente de Encarnación la legalización de su servicio. Los diarios 
posadeños no se preocuparon por conocer la situación social de 
este grupo de trabajadores, sino que hicieron fuerte hincapié en 
las molestias: “Graves inconvenientes causó corte del puente por 
taxistas “truchos”, titulaba al día siguiente el matutino Primera 
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Edición (de aquí en más PE). En lugar, por ejemplo, de titular mre- 
clamo de legalización de taxistas encarnacenos , el diario elige 
otro punto de vista: el de los automovilistas en su mayoría resi- 
dentes en Posadas”. Es decir, narran la noticia desde lo que consi- 
deran el punto de vista de sus lectores. 

En ese marco, el diario habla de los "taxistas que realizan el 
servicio clandestino entre ambas orillas”, adjetivo que establece 
un fuerte parámetro de percepción sobre el grupo social. Además, 
una vez que el diario ha identificado a los manifestantes con la ile- 
galidad y con la generación de inconvenientes graves, se refiere a 
"la medida adoptada por los paraguayos”, sustituyendo la referen- 
cia los taxistas por su nacionalidad. 

El límite devino así no sólo zona de intercambio e interacción, 
sino espacio de conflicto. Este primer corte no sólo constituyó el 
primer ensayo de protesta social en el límite, sino también la pri- 
mera prueba de aplicación de criterios periodísticos definidos por 
nacionalidad y clase social en el nuevo contexto. Aunque en los 
cortes posteriores los argumentos mediáticos iban a sofisticarse, 
es interesante resaltar que la primera noticia se inscribe claramen- 
te dentro de una tendencia general: el conflicto se observa como 
el de un grupo social pequeño, ilegal, que paradójicamente se 
identifica con (todos) "los paraguayos”, al que se critica desde el 
punto de vista de los sectores medios de nacionalidad argentina. 

El 8 de agosto de 1992 uno de los titulares en la tapa de ET de- 
cía: "Taxistas paraguayos bloquearon el puente”. La bajada" agre- 
gaba: "El sindicato de taxistas paraguayos bloqueó con vehículos el 
Puente Internacional, en protesta por el control aduanero argen- 
tino. Ocupantes de automóviles particulares y pasajeros del trans- 
porte internacional argentinos, permanecieron contra su voluntad 
en territorio paraguayo”. Es el primer corte de puente motivado 
por el puente mismo. En el caso de marzo, los nuevos taxistas que 
habían surgido con el puente reclamaban la legalización a la Inten- 
dencia encarnacena. En agosto, el sindicato de los taxistas le re- 
clama al gobierno argentino. Se trata de una práctica social pro- 
fundamente novedosa: un srupo social hace reclamos a un Estado 


nacional que no es el suyo. En ese marco, el diario local se decla- 


* Alos fines de este trabajo se den 


Omina "bajada" a la sintesis o agregado de 
la noticia ubicada debajo del titular. 


Fronteras, naciones e identidades 


ra dispuesto a encarar la batalla: define a todos los afectados por 
el corte como argentinos —cuando en el puente al mediodía hay 
tantos argentinos que buscan regresar como paraguayos que quie- 
ren ir e insinúa una situación de privación de la libertad de 
"nuestros Compatriotas”. En la frontera misma se disputan los de- 
rechos en términos nacionales. 

Los cortes de puente constituyen la dimensión visible de un 
conflicto irresuelto y profundo, y ponen en escena en los medios 
de comunicación una verdadera disputa de intereses y una defen- 
sa de la "dignidad nacional”. No hay ningún intento de compren- 
der la lógica de los vecinos, sino profundos intereses articulados 
con un modo de narrar los "hechos". 

La tensión estaba en aumento y menos de dos semanas des- 
pués volvió a ser bloqueado el puente. “Esta vez fueron los pase- 
ros los encargados de bloquear el puente por espacio de unos 30 
minutos, en protesta por supuestos malos tratos' de la Aduana Ar- 
gentina” decía ET (21 de agosto de 1992). Los cortes de puente re- 
cién comenzaban, pero los periodistas ya hablaban de su recurren- 
cia Cesta vez”), así como de una práctica habitual con “encargados” 
para cada ocasión. La foto de tapa focaliza más en los bolsos de las 
paseras que en las personas que están protestando con la inte- 
rrupción del tránsito, dando cuenta de que se trata de una cues- 
tión de mercaderías, no de personas. La doble toma de distancia 
frente a la voz de las paseras, entrecomillada y advertida como 
"supuesta", es ratificada con la crónica interior titulada con las vo- 
ces argentinas. 

En esta crónica se presenta una cuestión crucial. El relato pa- 
rece incluir una construcción dual de la relación entre nacionali- 
dad y género de los manifestantes, que serían tanto hombres re- 
cios como mujeres quejosas. En efecto, cabe el interrogante sobre 
el sentido de la masculinización de las "paseras”. Unos pocos hom- 
bres tienen el oficio y la proporción es abrumadora a favor de las 
mujeres. Por ello se las conoce popularmente como "las paseras”. 
Aunque la presencia de unos pocos hombres puede ser excusa su- 
ficiente para el uso de un genérico, supuestamente asexuado, que- 
da como incógnita si la construcción de la ilegalidad y el peligro no 
requiere básicamente de una figura masculina, con fuerza y poder 
de provocar daños en una figura indefensa que requiere protec- 
ción. En ese sentido, los controles aduaneros para evitar que pe- 
netren mercaderías paraguayas a través de los paseros constituye 
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el cuidado que "nuestra patria” necesita. En otras palabras, frente 
al riesgo de la debilidad asociada a lo femenino, los controles es- 
trictos parecen ser una operación de masculinización de la fronte- 
ra argentina. Más adelante se verá cómo el aduanero más duro” y 
polémico viene justamente a representar el papel de "macho ar- 
gentino”. Sin embargo, existe una dualidad, ya que simultánea- 
mente se produce una feminización de los paraguayos en una ope- 
ración denigratoria. La nota de opinión publicada por ET afirma 
que el bloqueo realizado por "pacotilleras quejosas, de rica fuente 
de realismo mágico” corre el riesgo "de cristalizarse en costum- 
bre”. Es decir, produce una imagen de las mujeres como "chusma", 
"caterva”, identificando a las personas con sus mercaderías como 
"de baja calidad” (de pacotilla). 

Más allá de esta doble construcción, el bloqueo es definido co- 
mo un "efecto no deseado del proceso de integración, la protesta 
por acción directa emprendida por interesados en asuntos de me- 
nor cuantía” (bastardillas mías). El primer corte, a pesar de su ile- 
galidad, "pudo haber sido explicado en términos pintorescos. Pero 
la falta de la respuesta de autoridad frente a la recurrencia de una 
forma de desmadre sin precedentes" muestra que el gobierno pa- 
raguayo incumplió su promesa de Castigo, ya que se presupone 
que un corte del lado argentino sería obviamente sancionado. 

En esta segunda etapa las noticias sobre el puente comienzan a 
adquirir una marca enunciativa fuertemente nacional y se diluyen 
aquellas declaraciones de integración y hermandad que domina- 
ban la inauguración. Al iniciarse la percepción de ciertos conflic- 
tos inesperados, los periodistas tienden a apelar a las categorías 
de percepción más básicas para la fabricación de las noticias. De 
ese modo, se parte de la "obviedad" de que no se permitirá que los 
paraguayos utilicen el puente para perjudicar a “nuestro” país. Es- 
ta situación continúa in crescendo a medida que se desarrollan los 
conflictos y que adquieren mayor grado de confrontación. En las 
disputas comienzan a involucrarse no sólo las instituciones fron- 
terizas y los grupos sociales paraguayos, sino que poco a poco se 
incorporan los comerciantes posadeños, las autoridades politicas 
locales, hasta alcanzar a los presidentes de ambos países. Los pe- 
riodistas de El Territorio, así como en diferentes grados las de 
otros medios, comienzan a considerarse a sí mismos protagonistas 
directos del conflicto. En la medida en que para ellos no se trata 
sólo de transmitir información, sino de explicar los hechos y utili- 
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zar a los medios para fortalecer la identidad local, el diario se con- 
vierte en instrumento cultural y político de una disputa internacio- 
nal. 

En esta segunda etapa el acuerdo del Mercosur aún no se había 
implementado. Mientras muchas de las ilusiones generadas alre- 
dedor del puente comienzan a desvanecerse, el acuerdo aparecía 
como una posible solución a un problema definido como “nacio- 
nal”. En Posadas, desde 1991 algunas noticias sobre el puente se- 
ñalan que el Mercosur producirá la “equidad comercial” que ten- 
derá a igualar los precios en ambas orillas, logrando que los 
argentinos vuelvan a comprar de "este lado del río". Además, para 
los diarios posadeños la implementación del Mercosur podía im- 
plicar que se cumpliera la "ley vigente”, incrementando los contro- 
les aduaneros. En la medida en que esa convicción se convirtió en 
una creencia compartida por algunos sectores sociales implicados 
en el conflicto, no es casual que los comerciantes posadeños blo- 
quearan el puente recién un año después de que entrara en vigen- 
cia el tratado. 


Noticias, nacionalidad y nacionalismo 


Varios meses después, cuando parecía haberse encaminado la 
relación bilateral, se realizó el corte más prolongado del puente, 
quedando interrumpido el tránsito durante ocho horas el 22 de 
septiembre de 1993. Bajo el título "Bloquearon ayer el puente” la 
bajada dice: "La actitud de paseras, mesiterios y taxistas paragua- 
yos forzó la permanencia en el país vecino, de unos 2.500 argenti- 
nos durante 8 horas”. Víctimas y victimarios, secuestro: los para- 
Suayos violentan a los argentinos. Los reclamos de los grupos 
paraguayos quedan subordinados a la "tragedia" vivida por los "ar- 
gentinos”. Sin embargo, lo más novedoso de este conflicto fue que 
su resolución se realizó a través de un “acta de compromiso” fir- 
mada entre otros por autoridades paraguayas, argentinas y los ma- 
nifestantes en la que se acordó en la necesidad de "lograr la flexi- 
bilización en las tareas de control' que ejerce la Administración 
Nacional de Aduanas, en el lado argentino, así como el cese del 
'maltrato al que son sometidos los ciudadanos paraguayos”. A pe- 
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sar de lo novedoso de la situación el diario no sólo lo He en un 
segundo plano, sino que además cuestiona su legitimida | 

En la nota de opinión que acompaña la crónica se recuerda 
nuevamente el financiamiento argentino de la obra y se insiste en 
la gravedad del sometimiento de miles de personas diciendo que 
no es posible que "miembros de una colectividad tomen virtual- 
mente como rehenes a miles de integrantes de otra nación”. El blo- 
queo es denominado "la maniobra perpetrada por mercaderes pa- 
raguayos conformados por 'villenas' y 'taxistas”, remitiendo a un 
léxico policial. Se refiere a los grupos paraguayos como "fenicios 
preocupados solamente por el rigor de los controles”. La causa de 
la acción de los “mercaderes” son "los controles que han comenza- 
do a aplicarse del lado argentino para impedir la competencia des- 
leal con el comercio local”. Por último, cabe resaltar que el edito- 
rialista culmina afirmando que "ningún argentino que cruce el 
puente estará seguro de volver cuando lo desee” (ET, 23 de sep- 
tiembre de 1993). 

"Revoltosos bloquean otra vez el puente. Hubo 'secuestro' de 
argentinos” decía ET el 20 de noviembre de 1993 mostrando una 
creciente "indignación”. No era para menos, según su punto de vis- 
ta, ya que "no más de un medio centenar de 'mesiteros' |...] copó 
ayer de mañana el acceso a la cabecera paraguaya” durante ocho 
horas "en nueva reiteración de un tipo de acción” que las autori- 


dades de ambos países se habían comprometido a "dester 


rar para 
siempre”. 


La construcción de la noticia de los periodistas misioneros 
mostraba que para ellos se había llegado "al colmo”. La crónica ha- 
cía referencia no sólo a los revoltosos y al secuestro 
vez explícito—, sino que hablaban de los "piquetes e 
bloqueaban las “vías de escape secundarias”, 
que trataban de impedir la fuga a la Argentina” 
autoridades paraguayas deberían haber repri 
una nota de opinión “Por poco, la jungla” se ¡ 
Operación identitaria: Separar a los "revoltoso 
nos”. La cuestión de la clase Ocupa el centro 
ños y encarnacenos "por igual" sufren las ac 
tos alzados”. Sin embareo, la nacionalidad 
se articula con la clase: los encarnacenos 
(por los sindicatos y sus autoridades), los 
dejar de cruzar. Entonces, unos sancion 


—por primera 
xaltados” que 
de los "revoltosos 
y sugerían que las 
mido la acción. En 
ntroduce una nueva 
s” de los "encarnace- 
de la escena. Posade- 
ciones de los "sindica- 
—lejos de difuminarse— 
tienen vergienza ajena 
posadeños piensan en 
an, Otros temen la sancion 
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El problema no es con los "pobres hermanos encarnacenos” o los 
comerciantes perjudicados, sino con los "pillos”, los "sindicatos al- 
zados” y las autoridades que no ejercieron el poder de la repre- 
sión. Los periodistas argentinos reclaman una "acción ejemplar” 
que termine con este trauma y de hecho convocan a la población 
a interrumpir el cruce diario hasta que no se resuelva la situación. 
Sin embargo, la propuesta no tuvo eco, ya que los bolsillos de los 
habitantes de Posadas volvieron a exigir trasponer los límites pa- 
ra lograr "estirar el sueldo”. 

Mientras tanto, las paseras acusan a un nuevo funcionario 
aduanero, llamado McLean, de todos sus pesares: "Desde que en- 
tró McLean no pueden pasarse las cosas para vender”: "cuando él 
no estaba nosotros trabajábamos muy bien”; "ahora no se puede 
pasar ni mercadería paraguaya |...] porque está el señor McLean". 
Es decir, la figura del funcionario condensa todas las prohibiciones 
y controles aduaneros, los maltratos y la discriminación. McLean 
se convertiría en el aduanero argentino más odiado por las pase- 
ras y ellas comenzarían a exigir su separación del cargo, logrando 
paulatinamente el apoyo de las autoridades paraguayas. 

A partir de estos bloqueos se produce un cambio en la situación. 
En esta tercera etapa, no sólo se utiliza la nacionalidad como crite- 
rio en la producción de la noticia, sino que el bloqueo mismo es 
percibido como un atentado contra la Nación. Los periodistas ya no 
sólo se posicionan desde el lugar “evidente” de argentinos, sino que 
comienzan a manifestar una indignación absoluta: por primera vez 
hablan de secuestro de argentinos, de posibilidades de fuga a la Ar- 
gentina, solicitan represión del Estado paraguayo y convocan a de- 
jar de cruzar a Encarnación. El único elemento que relativizaba el 
enfrentamiento nacional y lo convertía en una disputa de clase era 
la distinción propuesta en un artículo entre "hermanos encarnace- 
nos” y "revoltosos" que ya no volvería a aparecer en el bloqueo de 
1994. Al construir la imagen de una alianza entre los grupos socia- 
les y las autoridades políticas paraguayas, contrapuesta a la identi- 
ficación de la lucha por los intereses de los comerciantes posade- 
ños con la defensa de los "intereses superiores de la Patria”, la 
producción de noticias que asumía la nacionalidad como criterio 
autoevidente había virado en nacionalismo. Se estaba desarrollan- 
do una clara confrontación y los periodistas que escribían las cró- 
nicas aparecían dispuestos a asumir su puesto como guardias de la 
frontera. Por ello, desarrollaban en las crónicas las interpretacio- 
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nes de los funcionarios aduaneros y políticos argentinos. En el de- 
sarrollo del conflicto, se fabricaba la identidad entre el periodismo, 
el Estado y la nación. Se producía patria con palabras. 


El bloqueo patriótico 


Después de estos diversos cortes, los guiones culturales con los 
cuales los periodistas perciben el hecho social, clasifican a los ac- 
tores y sus acciones, y producen las noticias sobre el puente se en- 
cuentran (reJorganizados. Las primeras manifestaciones no sólo 
constituyeron una novedad, sino que también exigieron reorgani- 
zar los parámetros taxonómicos e identitarios previos en función 
de los nuevos sucesos. Sin embargo, como puede verse en el aná- 
lisis de las noticias, la "cobertura" de cada bloqueo presenta varia- 
ciones menores en relación a un argumento que se despliega de 
manera creciente. Cuando estos guiones se encontraban consoli- 
dados, se planteó un nuevo desafio. 

El bloqueo argentino del puente, visualizado reiteradas veces 
como un absurdo y un imposible visto el "imperio de la ley” que 
reina en el país, llegó a fines de 1995. Aquello que en las crónicas 
anteriores aparecía subordinado y matizado por múltiples relativi- 
zaciones y tomas de distancia, las razones que impulsaban a los 
grupos sociales paraguayos a realizar el bloqueo, es la manera en 
que se presentan las noticias acerca de la "movilización" que rea- 
lizarán el 20 de noviembre los comerciantes posadeños. "Será en 
protesta por la falta de respuesta del gobierno nacional a los pedi- 
dos de reintegro o eliminación de impuestos a los bienes que se 
comercializan en los pasos fronterizos con el vecino país, a efectos 
de disminuir las marcadas diferencias de precios que promueven 


el ingreso clandestino de mercaderías, muchas de origen nacional" 
(ET, 20 de noviembre de 1997). 


"Toda la comunidad" 
fundamentalmente a las 
nizaciones convocaban a 
movilización: "Embander 
trando que se trataba d 
mo. Entre las adhesion 


parecía sumarse a la protesta que incluía 
asociaciones de comerciantes. Esas orga- 
los "misioneros" al cierre de comercios y 
emos nuestros negocios”, afirmaban mos- 
e otorgarle un sentido patriótico al recla- 
es se destacaba la firma de la institución 
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que se había encargado una y otra vez de explicar la ilegalidad de 
todo corte del puente, el carácter de "jungla" que implicaba la fal- 
ta de intervención de las autoridades frente a las acciones de los 
"revoltosos”. En efecto, El Territorio declaraba en una solicitada su 
adhesión a la convocatoria y, evidentemente, desde esa posición 
realizaría las "crónicas objetivas de los hechos”. Algunos periodis- 
tas recuerdan que no fue fácil tomar la decisión y que la posición 
pública de El Territorio generó cierto debate en el diario. Sin em- 
bargo, consideran que era imposible no adherir al corte del puen- 
te ya que se trataba de "una situación límite”. 

La protesta de los comerciantes de la provincia se realizó si- 
multáneamente en las cabeceras de los dos puentes más importan- 
tes de la zona: el de Posadas-Encarnación y el de Puerto Iguazú- 
Foz de Iguazú, en una demostración de que el problema estaba 
definido precisamente por la circulación en los limites del Estado 
nacional. Marcar los límites era el mejor modo que encontraron 
para que las autoridades de ese Estado, ubicadas a más de mil ki- 
lómetros de distancia, los escucharan. 

Ese mismo día las organizaciones sindicales opositoras al go- 
bierno convocaron a una Jornada Nacional de Protesta y los do- 
centes realizaban su segundo día de huelga. En Posadas, entonces, 
hubo dos movilizaciones simultáneas contra el oficialismo. Aunque 
los comerciantes eligieron ese día para manifestar su reclamo, 
nunca hicieron referencia a la protesta sindical, marcando su dis- 
tancia. A pesar de convocar a todos los “misioneros” no realizaron 
ningún gesto de apoyo con los sindicatos. Se postulaban para re- 
presentar a toda la comunidad: "exigimos que toda la provincia se 
movilice en apoyo nuestro”. “Estamos todos unidos”, la dilapida- 
ción de dinero que se va a Paraguay se trata de un problema co- 
mún: no hay divisiones entre comerciantes y consumidores, o en- 
tre argentinos y brasileños o paraguayos: "el responsable de esto 
es el gobierno nacional”. Misiones se enfrenta a las autoridades 
nacionales en defensa de una nación vapuleada por medidas por- 
teñas que no contemplan las necesidades de la región. Los comer- 
ciantes identifican sus intereses con el interés de todos los traba- 
jadores misioneros y argentinos, olvidando que sus permanentes 
reclamos por un mayor control fronterizo no coinciden precisa- 
mente con el interés de los trabajadores que buscan "estirar el 
Sueldo” en la otra orilla. Por eso, ese reclamo se disuelve en la pro- 
testa, haciendo hincapié en la "baja de los precios” a través de la 


El puente que separó dos orillas 


223 


224 


excepción impositiva que se torna imprescindible para evitar que 
inú ¡ de negocios. 

Meal e invocada esa misma tarde por los ed 
tes en huelga cuando entraron a la Plaza 9 de Julio, psi a 
te a la gobernación, en el acto convocado por el pes e Tra- 
bajadores Argentinos y el Movimiento de Trabajadores rgentinos 
"contra el modelo económico nacional y su correlato en Misiones 
Uno de los oradores centrales del acto sindical convocó a recom- 
poner el poder popular a través del camino de la unidad , afirman- 
do que “así debe ser y no como hicieron los comerciantes que sa- 
lieron a cacarear porque nos vemos obligados a comprar enfrente 
para valorizar nuestro salario” (ET, 21 de noviembre de 1995). Es 
decir, los sindicatos opositores buscaron explícitamente tomar 
distancia del reclamo "provincial" de los comerciantes y se identi- 
ficaron con los que cruzan el río para comprar en Encarnación. 

Así, aquella articulación entre periodismo, Estado y nación pro- 
ducida en los bloqueos paraguayos se revelaria endeble. El bloqueo 
de los comerciantes argentinos reabrió las grietas entre los "defen- 
sores de la Patria” y el Estado nacional dirigido desde Buenos Aires. 
Misiones quedaba aislada, afectada por las "asimetrías comercia- 
les” y vapuleada por las medidas porteñas que no contemplan las 
necesidades de la provincia. Misiones —decían los comerciantes, 
reafirmaba con su adhesión El Territorio, reforzaban con su escri- 
tura los periodistas— defiende la soberanía económica, defiende las 
fronteras de la patria, defiende a la Nación frente a la falta de in- 
tervención del Estado argentino. Al mismo tiempo, el contraste con 
los sindicatos mostraba caminos distintos de protesta. 

El bloqueo de los comerciantes no tuvo el éxito esperado. El 
gobierno dilató medidas en negociaciones y reuniones sin ninguna 
promesa concreta más allá de "intentar resolver la cuestión”. Fren- 
te a la amenaza de un nuevo bloqueo comenzó una fuerte presión 
política para impedirlo. Al mismo tiempo, uno de los adherentes al 


bloqueo del puente, el antiguo diario El Territorio, convocó a 
construir juntos el Mercosur y a "dar tiempo al tiempo" 


mientos de ET a los comerciantes para que no volviera 

el puente, las advertencias del gobernador y las presiones del go- 
bierno nacional daban cuenta de importantes grietas en el “frente 
argentino”. En ese contexto, la amenaza de un nuevo "bloqueo pa- 
triótico” no se concretó. El sorprendente viraje de la línea edito- 
rial convocando a acompañar los tiempos acordados del Mercosur, 


. Los llama- 
na bloquear 
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confiando en que el tratado conseguirá que se implemente la legis- 
lación e invitando a no realizar nuevos cortes de puente, muestra 
las fuertes tensiones que se plantean en Posadas entre periodis- 
mo, Estado y nación. 

Sin embargo, cierta imagen de "unidad" volvió a conseguirse po- 
cos meses después. Con los bloqueos de los grupos sociales para- 
guayos que reclamaban la remoción del funcionario aduanero 
McLean, volvió a instalarse la defensa de la soberanía nacional pa- 
ra designar a las autoridades. Además, en este caso las exigencias 
provenientes desde la otra orilla se visualizaron claramente en tér- 
minos nacionales, ya que en ellas coincidían los grupos sociales, las 
autoridades municipales y el mismo Presidente del Paraguay. 

Después del corte argentino, los grupos sociales paraguayos 
bloquearon tres veces más el puente. Pero recién a fines de 1996, 
McLean fue trasladado. Después de ello, y a pesar de que conti- 
nuaron los controles aduaneros restrictivos y los bloqueos, pare- 
ce abrirse una cuarta etapa en la cual las noticias sobre el puente 
muestran síntomas de acostumbramiento, naturalización y resig- 
nación. Se mantiene un perspectiva fuertemente crítica, que inclu- 
ye una mirada despectiva hacia el "caos" y el "contrabando" de los 
“paraguayos” y que, eventualmente, puede incluir denuncias con- 
tra las autoridades políticas. Sin embargo, los momentos culmi- 
nantes de la lucha parecen haber quedado atrás, retornando a re- 
latos que asumen la nacionalidad como sentido común. De todos 
modos, esa nacionalidad producida cotidianamente en las noticias 
puede devenir nuevamente nacionalismo en un momento de crisis. 
Es posible imaginar la situación si los remiseros y autofleteros 
cumplieran la amenaza de su dirigente: en el último bloqueo de 
1997 advirtió que de no obtener una solución definitiva “cerrare- 
mos el puente por tiempo indeterminado”. 


Conclusiones 


Dos perspectivas diferentes tendieron a insistir en los últimos 
años en el "borramiento de las fronteras”. Por una parte, una pers- 
pectiva globalista que sostiene que los procesos de transnaciona- 
lización económica se "reflejan” en un desdibujamiento de los es- 
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tados nacionales y de las fronteras en términos sociales y cultura- 
les. Por otro lado, los discursos políticos que en el marco de los 
acuerdos de integración hacen hincapié en la eterna hermandad 
de los pueblos, anunciando el fin de las fronteras en la construc- 
ción de la "patria grande”. Algunos investigadores en la búsqueda 
de deconstruir las líneas artificiales entre los estados que muchas 
veces han dividido grupos socioculturales, plantean la existencia 
de una "integración real” de esos grupos perdiendo de vista los 
efectos concretos que sobre la conformación de sus subjetividades 
han tenido los procesos de nacionalización y las políticas naciona- 
listas. Un riesgo presente en los estudios sociales del Mercosur y 
de los "procesos de integración” es hacerse eco de las nuevas po- 
siciones de los estados y afirmar la "eterna unidad de los pueblos”. 
Pretendiendo mostrar que las fronteras nacionales son un produc- 
to histórico, contingente, se puede terminar afirmando que sólo 
existen en los mapas. 

Las investigaciones empíricas muestran que las fronteras con- 
tinúan siendo barreras arancelarias, migratorias e identitarias. Las 
fronteras, como invento cultural y político, parecen prepararse 
para subsistir al fin de la era de las economías nacionales cerradas. 
Especialmente algunas de ellas, que parecen claves tanto en la ob- 
tención de ventajas económicas diferenciales como en la produc- 
ción de nacionalidad. 

La reconstrucción de estas situaciones señala los riesgos de la 
perspectiva romántica y esencialista que tiende a absolutizar una 
supuesta cultura e identidad transfronteriza que uniría a los pue- 
blos. Aunque el solo hecho de que afirmaciones sobre "cultura 
compartida” y ausencia de conflicto interfronterizo constituyan 
parte del discurso nativo debería hacer sospechar a cualquier et- 
nógrafo de su "verdad" (al menos, a aquellos que guardan alguna 
dimensión estratégica y manipulatoria en su noción de identidad). 
muchas veces sucede lo contrario. Es que ese discurso nativo mu- 
chas veces produce la fascinación del etnógrafo y puede articular- 
se de modo extraordinario con la "demostración empirica” de la 


ausencia de impacto de las políticas estatales. Esa "demostración", 
sin embargo, adolece de varios problemas: 


e se sustenta más en los discursos que en las prácticas; 
e cuando analiza tanto discursos como prácticas, o bien seleccio- 
na aquellos que tienden a demostrar esa "autonomia radical” 
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respecto del Estado o, incluso, pasa por alto elementos que en 
sus propias descripciones muestran lo contrario; 

+ parte de una concepción ontológica y teleológica de la identi- 
dad que presupone, como universal, que toda (o al menos su) 
identidad étnica o de clase siempre será preferible a la “distor- 
sión” impuesta por la nación; por lo tanto, mostrando la ausen- 
cia de impacto de la nación podrá conducirse a un (re) fortale- 
cimiento de aquella identidad originaria que al fin habría de 
revelarse. 


Quizá la paradoja más notoria de esta concepción es que reúne 
el concepto de "falsa conciencia” y el populismo. Así, aunque la na- 
ción se aproxima a una "falsa conciencia”, no se trataría de reali- 
zar una crítica política de su función, sino de describir su ausencia 
dada la capacidad de resistencia y producción autónoma de los 
sectores populares. Este debate tiene consecuencias políticas muy 
diferentes si se trata de una concepción idealizada del grupo étni- 
co o de una idea homogénea de la clase. 

La reivindicación pura de la etnicidad como espacio homogé- 
neo oculta las propias desigualdades sociales y de distribución del 
poder al interior de esos mismos grupos. Aunque de conjunto mu- 
chos grupos étnicos ubicados en espacios fronterizos deban ser 
conceptualizados como víctimas de políticas de marginalización, la 
reivindicación exclusiva (y excluyente) de su etnicidad produce 
dos movimientos políticos complementarios: homogeneiza a todos 
aquellos identificados con el grupo y, además, los distingue de 
otras víctimas similares. 

La mirada teleológica y homogeneizante de la clase es opuesta 
y complementaria. En lugar de diferenciar una multitud de grupos 
victimizados, cada uno separado y distinto de los demás, sostiene 
la existencia de una identidad transnacional homogénea definida 
por su lugar en la producción. Aunque no oculta las desigualdades 
económicas y sociales internas de la "comunidad", invisibiliza las 
diferencias culturales y simbólicas que pueden ser muy importan- 
tes para los propios actores involucrados. 

En cualquier caso, estas pretensiones de totalización cultural e 
identitaria imposibilitan percibir la relevancia del concepto quizá 
más importante en las luchas de carácter político en la actualidad: 
la alianza, la articulación de intereses y diferencias (véase Vila, en 
éste volumen). 
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En Posadas-Encarnación, como en muchas otras fronteras, hay 
un sentido común, un mito compartido por muchos de sus habitan- 
tes, que dice que "la frontera no existe”, que "estamos integrados 
desde siempre”. El problema se plantea cuando los investigadores 
asumen este discurso de los actores como una descripción de la 
realidad en lugar de comprenderlo como una posición ante ella. A 
pesar de lo que dicen los actores, es posible que la frontera no exis- 
ta para algunas cosas y si exista para otra. De hecho, en Posadas al- 
gunos actores esbozaban una teoría de este tipo: la frontera existe 
en lo económico-comercial (hay disputas evidentes), no existe en 
lo cultural, en el sentimiento, en lo simbólico. Sin embargo, hemos 
analizado cómo ese discurso de la "eterna hermandad de los pue- 
blos” muchas veces oculta relaciones de poder y dominación entre 
las localidades, las poblaciones y los estados. En rigor, no sólo con- 
tra la retórica diplomática, sino contra las versiones integracionis- 
tas, lo más impactante de la situación de Posadas-Encarnación es 
que todos los actores involucrados en el conflicto comparten una 
pretensión central: todos quieren la frontera. La Cuestión, la lucha, 
es por establecer de qué frontera se trata y cuáles son sus sentidos. 
Buscar sobrevivir, y quizás ascender socialmente, implica para ellos 
maximizar los beneficios de la frontera. 

Aunque esta afirmación requerirá un análisis pormenorizado 
de cada sector social en cada localidad, señalemos brevemente un 
esquema: las paseras (cuyo trabajo es comprar donde sea más ba- 
rato y vender donde sea más caro) trabajan y viven de la frontera. 
Se ven amenazadas tanto por un estricto control aduanero como 
por una absoluta “integración” que se exprese en una identidad 
impositiva y de precios en ambas orillas. Las paseras y los taxistas 
desarrollan un traba jo que es exclusivamente consecuencia de esa 
fabricación cotidiana de la frontera. Por ello, los primeros regis- 
tros de las paseras datan del momento en el que se define el lími- 
te y que Posadas se desarrolla como ciudad. Paradójicamente, sus 
empleos son un producto de la Nación, así como la Nación se con- 


vierte a través de sus controles en un límite muchas veces trau- 
mático— de sus trabajos, 


Del mismo modo, los comercia 
ciudades histórica o coyunturalm 
tán muy interesados en mantener 
crementan sus ventas. Entonces, ¿ 
estas ciudades eminentemente e 


ntes formales e informales de las 
ente más baratas obviamente es- 
las diferencias de precios que in- 
Quiénes son los perjudicados? En 
Omerciales, los más perjudicados 
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son los comerciantes formales de las ciudades histórica o coyuntu- 
ralmente más caras (por ejemplo, Posadas). Pero no por ello recla- 
man la anulación de la frontera, sino más bien un estricto control 
de las aduanas del Estado contra el “contrabando hormiga”. Es de- 
cir, buscan una frontera más poderosa, no su disolución. Los pro- 
ductores con menor productividad y Capacidad de competencia 
quieren aranceles para los productos importados, es decir, más con- 
trol aduanero, más fronteras. En cambio, los de mayor productivi- 
dad son los únicos que no quieren ningún arancel ni frontera ya que 
se benefician con la conquista del mercado externo. Sin embargo, 
en cuanto cambian ciertas condiciones económicas, quienes exigían 
una mayor apertura, quienes clamaban por el “fin de las fronteras”, 
comienzan a reclamar políticas proteccionistas de diverso tipo. 

Si, entonces, en el contexto histórico específico la mayor parte 
de los actores locales se benefician —dada una situación social— O 
querrían beneficiarse con la existencia de la frontera, el gran inte- 
rrogante es cómo se combina ese interés con la dimensión simbó- 
lica. En este plano, intervienen las historias locales, nacionales y 
regionales, las coyunturas y políticas del Estado respecto de los 
vecinos y de cada sector social. El discurso de la hermandad y de 
la inexistencia de la frontera deberá considerarse como un modo 
de vincularse con, en y través de la frontera. Quizás una de sus sig- 
nificaciones sea que el hecho de beneficiarse de la frontera no im- 
plica que consideren al otro como enemigo. Sin embareo, la cons- 
trucción histórica de las distinciones nacionales como sentido 
común es la base sobre la cual identidades e intereses parecen im- 
brincarse fuertemente. Y si entre “enemigo” y “hermano” hay una 
escala muy amplia de clasificaciones, la distinción cotidiana de la 
nacionalidad hace posible que en momentos de crisis, antes que 
profundizar una supuesta “integración”, diferentes actores hayan 
asumido discursos, prácticas y políticas nacionalistas. 

Aunque generalmente los nuevos puentes dinamizan los inter- 
cambios económicos y el movimiento de personas, en las actuales 
condiciones sociales y políticas pueden no ser visualizados mera- 
mente como una unión. Por el contrario, la reorganización de las 
formas de circulación puede terminar articulándose con una visua- 
lización de los puentes como “causa” de una nueva división, de 
nuevos rencores y disputas. Un puente imbricado con ciertas polí- 
ticas de endurecimiento y reforzamiento de las fronteras puede 
terminar separando dos orillas. 
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Canales para un río indómito 
Frontera, €stado y utopías aborígenes 
en el noroeste de Formosa 


Gastón Gordillo 


Introducción: 


¿Qué implicancias culturales, ideológicas y geopolíticas tiene el 
hecho de que un curso fluvial que es la base de una frontera inter- 
nacional, como el río Pilcomayo, cambie periódicamente de curso? 
¿De qué manera estos cambios afectan la tendencia de los esta- 
dos-nación a “inmovilizar” y naturalizar sus fronteras? ¿Y de qué 
forma las poblaciones aborígenes que viven sobre las márgenes 
del Pilcomayo interpretan los intentos de estos estados-nación 
por controlar el curso de un río que, además de ser una frontera, 
es la base de su subsistencia cotidiana? En este trabajo, mi objeti- 
vo es responder estas preguntas centrándome en los procesos de- 
sencadenados en el noroeste de la provincia de Formosa por la 
construcción de canales por parte de los gobiernos de Argentina y 
Paraguay con el fin último de "ordenar" el curso del Pilcomayo y, 


! Este artículo es parte de una inv 
formulación de la frontera del Pilco 
contradictoria influencia del Mercos 
presentados han sido incluidos en 
Deseo agradecer a Luis María de la 
món por sus diversos aportes a las 
bo la inspiración para comenzar a 
jeto de análisis antropológico. 


estigación más amplia sobre la actual re- 
mayo en Formosa y Salta en relación a la 
ur en la región, y parte de los análisis aqui 
otro trabajo (Gordillo y Leguizamón, 2000). 
Cruz, Diego Escolar y a Juan Martin Leguiza- 
ideas aqui expuestas. A Hernán Vidal le de- 
analizar la frontera del Pilcomayo como ob- 
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por lo tanto, la frontera trazada a lo largo del mismo. En particu- 
lar, me interesa analizar la experiencia aborigen de estos proce- 
sos, en tanto esta se define en tensión con las políticas e imagina- 
rios del Estado sobre esta región del Chaco. En esta dirección, 
analizaré las respuestas e interpretaciones de grupos wichís y en 
particular tobas, afectados directa e indirectamente por estas 
obras, centrándome en la desconfianza histórica de estos grupos 
hacia el Estado y en su visión del río Pilcomayo como lugar de re- 
lativa autonomía frente a experiencias de dominación. Un punto 
central de este trabajo es que no sólo las fronteras siguen siendo 
espacios políticamente cargados a pesar de los procesos de globa- 
lización, sino que además estos espacios moldean de múltiples ma- 
neras formas locales de producción cultural (cfr. Gupta y Ferguson, 
1997; y Wilson y Donnan, 1998). 

En primer lugar: ¿por qué es el Pilcomayo un río con un curso 
irregular? Los cambios de curso del Pilcomayo —y también del otro 
gran río del Chaco, el Bermejo— se deben sobre todo, por un lado, 
a la enorme masa de sedimentos que el río transporta desde los 
contrafuertes andinos, y por el otro al muy suave declive de la lla- 
nura chaqueña, lo que hace que las aguas se desplacen de oeste a 
este con gran lentitud. Ello hace que el cauce se vaya colmatando 
de sedimentos, y que en épocas de crecientes ello provoque des- 
bordes por zonas bajas y cañadones secos. Estos desbordes suelen 
producirse con cada creciente, pero en momentos de gran colma- 
tamiento pueden llegar a provocar directamente un cambio de 
curso en diversos tramos del río. 

Para los estados-nación que trazaron parte de su frontera in- 
ternacional sobre el Pilcomayo, la irregularidad de este río plan- 
teó desde un primer momento un serio problema geopolítico. En la 
letra de los documentos internacionales, el denominado "brazo 
principal” del río Pilcomayo se convirtió en la frontera norte de 
Argentina en la llanura chaqueña a fines del siglo xix: con Paraguay 
a partir del fallo Hayes de 1878 y con Bolivia a partir de un tratado 
de límites firmado con este país en 1889 (Porcelli, 1991). En ese en- 
tonces, sin embargo, ninguno de estos estados-nación ejercía un 
efectivo control político-militar sobre las márgenes del Pilcomayo 
medio, y esta región estaba todavía bajo el control de grupos indí- 
genas: pilagás, tobas, nivaklés, wichís, y chorotes. Esta situación 
empezó a cambiar a comienzos del siglo xx, cuando el ejército ar- 
sentino estableció en 1911 sus primeros fortines sobre el Pilcoma- 
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yo y "pacificó” gradualmente las últimas rebeliones armadas abo- 
rígenes. Durante varias décadas, no obstante, en el estero Patiño 
—donde el Pilcomayo formaba grandes esteros y diversos e irregu- 
lares cursos de agua— la identificación misma del “brazo principal” 
del río y por ende de la frontera con Paraguay se volvió un proble- 
ma recurrente, a pesar de las diversas comisiones técnicas envia- 
das a la zona con el fin de delimitar este brazo. En este sentido, no 
fue hasta 1945, cuando Argentina y Paraguay firmaron un nuevo 
tratado de límites —sobre una zona del estero Patiño motivo de 
disputas en la década de 1930—, que la frontera del Pilcomayo fue 
delimitada en su totalidad.? A partir de entonces, a través de me- 
diciones topográficas y del levantamiento de mojones, la frontera 
fue demarcada in situ y por ende la irregularidad del Pilcomayo ya 
no involucró el trazado del límite. Pero los cambios de curso si- 
guieron afectando la efectiva ocupación del espacio inmediato a la 
frontera y la distribución de agua hacia ambos países, y por ende 


siguieron siendo considerados como un problema de "soberanía 
nacional”. 


De río a bañado: crecientes, 
relocalizaciones y canalización 


En el noroeste de la provincia de Formosa, la mayor parte de 
las tierras son o propiedad del gobierno provincial o han sido en- 
tregadas en propiedad a los grupos aborígenes de la zona, wichís y 
tobas. La subsistencia de estos grupos está basada en buena medi- 
da en la pesca en aguas del Pilcomayo, combinada con el trabajo 
asalariado, formas de producción mercantil simple, y la práctica de 
la horticultura, la caza y la recolección de frutos silvestres y miel. 
Desde la década de 1980, un considerable (pero aún minoritario) 
número de personas posee además empleos públicos en agencias 
del gobierno provincial. Wichís y tobas conviven además con po- 


y OA 
Para un análisis más detallado de este proceso, y en general de la constitu- 
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yO, véase Gordillo y Leeui n (2000), 
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Mapa 1. Curso del río Pilcomayo en el noroeste de Formosa hasta 
la década de 1970. [Elaborado pere 
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bladores criollos, descendientes de los primeros criollos que llega- 
ron a la zona a principios del siglo xx, que en su mayoría practican 
una ganadería montaraz y viven en condiciones de pobreza simila- 
res a las de los grupos indígenas. 

En esta región de Formosa, el proceso cíclico de colmatamien- 
to del cauce del Pilcomayo comenzó a agudizarse a principios de la 
década de 1970, debido probablemente al incremento en la carga 
de sedimentos causado por la deforestación de los contrafuertes 
andinos bolivianos (De la Cruz, 19954). En la actualidad, se calcula 
que el río arrastra anualmente ochenta millones de toneladas de 
sedimentos (La Mariana, 9 de octubre de 1991). Tal nivel de sedi- 
mentación hizo que los bañados formados por el Pilcomayo en su 
curso medio-inferior fueran "taponando” su propio cauce, y que 
por ende fueran extendiéndose aguas arriba, desbordando el cau- 
ce colmatado del río. En este proceso, las aguas comenzaron a des- 
viarse en forma de bañado hacia el sudeste del antiguo curso del 
río, siguiendo por ende un cauce que ya no coincide con el traza- 
do de la frontera. Este bañado —heredero del antiguo y hoy ya col- 
matado estero Patiño— es denominado en la actualidad bañado La 
Estrella. 

Como consecuencia de estos desbordes, entre 1975 y 1985 desa- 
parecieron bajo las aguas las localidades argentinas de Misión El 
Toba, Sombrero Negro, Misión El Carmen, Puerto Yrigoyen, Misión 
El Yuto y Misión San Andrés (además de otras comunidades más 
pequeñas), lo que provocó una masiva relocalización de la pobla- 
ción toba, wichí y criolla de la zona.3 El Potrillo, por ejemplo, hoy 
en día el poblado más importante del extremo noroeste de la pro- 
vincia de Formosa, es resultado directo de las masivas relocaliza- 
ciones que siguieron a estas inundaciones, congregando desde 
1986-1987 a distintas parcialidades wichís y a pobladores criollos 
(cfr. Monsalve y Fraguas, 1992). Como parte del corrimiento de las 
aguas del Pilcomayo, ahora en tanto bañado, hacia el sur de la li- 


3 En 1979, el gobierno de Formosa hizo construir cerca de Puerto Yrigoyen 
unos canales con el objeto de asegurar la provisión de agua en la cuenca del ria- 
cho Porteño y prevenir al mismo tiempo los efectos de las inundaciones (Dol- 
dan, 1981:16-17). Estos canales, hechos en forma unilateral, provocaron un serio 
altercado diplomático con Paraguay y debieron ser finalmente cerrados (La Ma- 
ñana, 19-21 de octubre de 1982, cfr. Doldan, 1981, cfr. Benítez Rickmann, 1993), 


pero a su vez son el antecedente más inmediato de los canales que analizare en 
este trabajo 
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nea de la frontera, importantes franjas de territorio argentino 
quedaron ubicadas en "la banda” del bañado, unidas sin solución 
de continuidad a territorio paraguayo. Ello creó, por ende, zonas, 
en las cuales viven casi exclusivamente pobladores criollos, que 
pasaron a encontrarse en una situación muy particular de limina- 
lidad. Formalmente parte de Argentina, estas franjas de territorio 
quedan sin embargo relativamente aisladas durante parte del año 
de otras localidades argentinas y sus pobladores mantienen por lo 
tanto fluidas relaciones con las estancias paraguayas de la región. 

Este avance del bañado hacia sus nacientes y el consiguiente 
retroceso del río se estaba produciendo en ese entonces a un rit- 
mo de entre diez y doce kilómetros por año, por lo cual en diciem- 
bre de 1990 el Pilcomayo corría como río dentro de territorio for- 
moseño sólo por una extensión de treinta kilómetros (La Nación, 
15 de diciembre de 1990). Con el objeto de revertir esta situación, 
en 1991 Argentina, Paraguay y Bolivia aprobaron un proyecto de 
obras hidráulicas a realizarse a la altura de las localidades de San- 
ta Teresa y María Cristina (Departamento Ramón Lista, Formosa) y 
estancia La Dorada y Mayor Alberto Gardel (Departamento Boque- 
rón, Paraguay), hasta donde llegaba el cauce del río.t Este proyec- 
to, conocido como "Proyecto Pantalón" (o de "colmatación contro- 
lada”) se basaba en la construcción de dos tomas de aguas con sus 
respectivos canales, con el objeto de derivar las aguas equitativa- 
mente hacia Argentina y Paraguay (cfr. Benítez Rickmann, 1993:133, 
135). El efecto más paradójico de este primer intento por parte de 
Argentina y Paraguay de ordenar conjuntamente una frontera que 
se estaba "desdibujando” en el terreno fue el de incrementar las 
tensiones entre ambos países. 


4. Si bien estas obras no involucraban territorio de Bolivia, requerían la apro- 
bación de este país debido a que se realizaban sobre un río internacional. En es- 
le sentido, a principios de la década de 1970 Argentina, Paraguay y Bolivia ha- 
bían firmado una serie de convenios que prohibían las decisiones unilaterales 
para realizar obras que modificaran la cuenca del Pilcomayo (Doldan, 1981:14-15; 
Bilbao, 1987.80, Benítez Rickmann, 1993:13). 
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"Se está robando un río”: la sequía 
en el Chaco paraguayo (1992-1994) 


A fines de 1991, ambos países habían construido sus respectivas 
tomas y canales (La Nación, 1 de diciembre de 1991). Sin embargo el 
canal paraguayo fue realizado de manera inadecuada, por lo cual 
con las crecientes de esa época la mayor parte del flujo de aguas se 
desvió hacia la Argentina (Hoy, 27 de marzo de 1993; La Mañana, 20 
de junio de 1996). En el Chaco paraguayo se produjo entonces una 
gran sequía, y ello provocó un serio incidente diplomático, basado 
en el reiterado reclamo del gobierno de Paraguay para que se ce- 
rrara el canal argentino. El “calentamiento” de la frontera del Pil- 
comayo en el mismo momento en que el Mercosur se consolidaba 


en el Cono Sur era reflejado en un diario paraguayo de la siguiente 
forma: 


"Se está robando nada menos que un río, se condena a una vasta zo- 
na a la desertificación y a la muerte a la ganadería, y se viola la so- 
beranía de un país de la manera que resulta más irritante aún, por- 
que se está produciendo en una etapa de integración y mercado 


común clamorosamente proclamada y escandalosamente agredida” 
(Noticias, 21 de marzo de 1993). 


En este mismo contexto, el Jefe del Ejército Paraguayo calificó 
de "usurpación" lo realizado 


por Argentina y anunció que las Fuer- 
Zas Armadas "están prestas inclusive para actuar si fuera necesario” 
(Nuevo Diario, 6 de abril de 1993). En este clima de tensión, en abril 
de 1993 se firmó finalmente 


construiría un nuevo canal 
a ejecutar obras que limita 


nado Proyecto Interceptor”. Este incluiría la construcción, aguas 
abajo de los canales, de un e 


uno en cada territorio, que 
equitativa y controlada de lo 
teral, citada por Benítez Rick 


asegurarian una partición igualitaria, 
S Caudales” (Acta de la Comisión Bila- 
Mann, 1993:138) (véase mapa 2). 
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Según lo acordado previamente por ambos países, en la segun- 
da mitad de 1993 el gobierno de Paraguay construyó un nuevo ca- 
nal en la zona de colmatamiento y el gobierno argentino rellenó 
parte del suyo (cfr. Nuevo Diario, 18 de octubre de 1993). Ante es- 
ta nueva situación, no obstante, a partir de 1995 el flujo de agua 
por cada uno de los canales se revirtió por completo. Las aguas co- 
menzaron a escurrir casi exclusivamente por el canal paraguayo, y 
en un lapso de sólo un par de años regiones de este país asoladas 
por la sequía pasaron a quedar inundadas. Y la sequía, y con ella 
la visión de fronteras amenazadas, se trasladó al lado argentino. 


"Sin la comida de nosotros estamos jodidos”: 
la sequía en Formosa (1995-1996) 


Con el canal argentino colmatado, la cantidad de agua que en- 
tró en 1995 en la cuenca del bañado La Estrella fue muy reducida. 
Ello hizo que a mediados de ese año se declarara una grave sequía 
en todo el noroeste de Formosa, que afectó a una población de 
unas doce mil personas, aborigenes y criollos. Esta vez fue el tur- 
no del gobierno argentino de apelar a la soberanía amenazada. El 
canciller areentino Guido Di Tella anunciaba a principios de octu- 
bre de 1995 que "en sesenta días habrá una solución transitoria 
que se espera negociar con Paraguay”, y declaraba —enfático” se- 
gún un cronista— que el problema del Pilcomayo: 


"|... es algo que afecta a una provincia argentina y que tiene muy po- 
ca difusión, pero el gobierno está dispuesto a atacar el problema |...] 
Es una cuestión de soberanía; no solamente el problema de la sobe- 
ranía existe con las Malvinas, también en Formosa" (La Nación, 2 de 
octubre de 1995). 


Mientras en Paraguay las tensiones ligadas al Pilcomayo eran 
resaltadas por todos los medios nacionales, en Argentina el tema 
sólo alcanzó repercusión pública en la provincia de Formosa. In- 
cluso en los momentos de mayor tirantez con Paraguay. los medios 
de Buenos Aires se refirieron al tema sólo ocasionalmente, algo li- 
gado en parte al hecho de que la frontera del Pilcomayo ocupa hoy 
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canal argentino 1991 - — —* va canal Faros 1996 ——» 
[colmatodo) V 


Mapa 3. Detalle de los canales realizados en la zona de Santa Teresa y 
María Cristina (Depto. Ramón Lista), Formosa, 1996. [Elaborado por Gastón 
Gordillo en base a croquis publicado en La Mañana (Formosa). el 12/7/1996.) 


en día un lugar secundario en el imaginario nacional argentino, so- 
bre todo en comparación con áreas de frontera densamente car- 
gadas de simbologías de "soberanía" como la Patagonia. A ello de- 
bemos sumarle el hecho de que mientras en Paraguay los sectores 
más afectados por la sequía eran grandes productores ganaderos 
con poder en la opinión pública de Asunción, del lado argentino 
los grupos involucrados eran pobladores criollos y aborígenes que 
viven en similares condiciones de pobreza y tienen muy poco pe- 
so relativo en la opinión pública de Buenos Aires. 

En este contexto de relativa “invisibilidad” a nivel nacional, de- 
cenas de comunidades aborígenes situadas cerca de las márgenes 
del bañado del Pilcomayo, y que dependen directamente de sus re- 
cursos para su subsistencia, comenzaron a ser seriamente afecta- 
das por la sequía. En la zona habitada por los tobas del oeste de 
Formosa, unos cien kilómetros aguas abajo de los canales de Maria 
Cristina, la creciente del bañado del Pilcomayo suele llegar a me- 
diados o fines de diciembre. En enero de 1996 el bañado estaba to- 
talmente seco. Ello no sólo afectó la disponibilidad de agua potable 
en varias comunidades, sino que además dejó a sus pobladores sin 
el eje de la alimentación cotidiana: el pescado. La sequía implicó 
además que no se humedecieran como ocurre con cada crecien- 
te— los pequeños cercos agrícolas que muchos grupos domésticos 
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poseen sobre las márgenes del bañado, lo que afectó fuertemente 
la productividad de la agricultura (en una región semiárida con re- 
lava escasez de lluvias). En esos meses, la mayoría de los tobas 
subsistió precariamente en base a la recolección de frutos silves- 
tres, hecha por las mujeres, la caza de yacarés varados en el cauce 
seco del bañado, y la redistribución reciprocitaria de recursos por 
parte de tobas con empleos públicos. En este contexto, con la lle- 
gada en febrero de contratistas buscando braceros estacionales pa- 
ra las fincas algodoneras de Salta y el este formoseño, la migración 
de hombres, mujeres y niños fue mucho más masiva que en otros 
años (cfr. Gordillo, 1995). 

La situación se alivió parcialmente en la segunda mitad de fe- 
brero, cuando parte de la creciente del bañado llegó a la zona, 
aunque con un volumen muy inferior al habitual —siguiendo un ca- 
nal piloto que había sido abierto por los paraguayos por expreso 
pedido argentino, dada la imposibilidad de acceder a la zona des- 
de el lado argentino (cfr. La Mañana, 20 de octubre de 1996)—. A 
pesar de ello, durante 1996 la pesca tuvo una muy baja productivi- 
dad, y la delicada situación en las condiciones de subsistencia con- 
tinuó por varios meses. Condensando los temores de la gente con 
respecto al alejamiento del bañado, un hombre de mediana edad, 
en una situación material muy precaria, me decía a principios de 
febrero de 1996: “En el bañado tenemos los pescados, los frutos, la 
miel. Si no tenemos pescado, ¿qué le vamos a dar a nuestros chi- 
cos? Sin la comida de nosotros estamos jodidos”. 

Tal vez lo más destacable de la forma en que los tobas vivieron 
la sequía, no obstante, es la interpretación de sus causas. Ya des- 
de hacía por lo menos un par de años algunas personas estaban al 
tanto, aunque manejando información ambigua proveniente de 
distintas fuentes (la radio, criollos, wichís de comunidades cerca- 
nas y dirigentes políticos) de la realización de una gran obra Pilco- 
mayo arriba. Y cuando comenzó la sequía, casi todos sabían que 
existía una conexión entre esta y aquella obra. Sin embargo, la 
gran mayoría de la gente no vio a este emprendimiento como un 
intento, aunque más no fuera poco exitoso, de solucionar el pro- 
blema de la irregularidad del curso del bañado. Por el contrario, la 
mayoría de los tobas empezó a sostener que la sequía era produc- 
Lo de un plan gubernamental para desviar las aguas del Pilcomayo 
en forma intencional. Y según esta interpretación, en esos prime- 
ros momentos muchos veían a las obras de río arriba no como *ca- 


Canales para un río indómito 


241 


242 


nales” sino más bien como obras por las cuales se estaba directa- 
mente "tapando" el flujo de las aguas. 

En una tarde sofocante de principios de febrero de 1996, un 
hombre ya mayor me dijo, mientras compartíamos un tereré y ha- 
blábamos de la sequía: "Será el gobierno que nos quiere matar a 
nosotros”. 


"Allá han cerrado el río”: o el “negocio” 
del agua 


Fue a partir de esta afirmación, hecha en forma tan cruda co- 
mo casual, que empecé a percibir con una nueva luz las peculiares 
lecturas que muchos tobas hacían entonces sobre las obras hidráu- 
licas en María Cristina, lecturas que en un principio interpreté co- 
mo el simple resultado de su "falta de información” sobre lo que 
"en realidad" estaba sucediendo aguas arriba. Al hacerse recurren- 
tes, estas interpretaciones fueron adquiriendo ante mis ojos, cada 
vez con mayor claridad, la forma de una percepción que se alimen- 
ta de una experiencia histórica que ha marcado fuertemente a los 
aborígenes de la región. Los tobas recuerdan muy bien que la pri- 
mera institución estatal que llegó a su territorio fue el ejército, y 
que este arribó al Pilcomayo —efectivamente— con el objeto de 
"matarlos". A pesar de que los enfrentamientos con el ejército son 
hoy recordados como algo del pasado, los tobas han mantenido 
una fuerte desconfianza —no exenta de contradicciones— hacia el 
en la actualidad en actitudes de recelo di- 
a el gobierno provincial, al que consideran 


seguir sus votos durante las elecciones, y al 
que por ende suelen acusar de ignorar los 


nidades una vez pasad 
Esta desconfianza 


términos: 
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"Dicen que allá han cerrado [el ríol, no sé dónde en Bolivia. [El quel 
comentaba no es persona; yo escuché por radio. No va a haber agua 
hasta tres años. En tres años va a entrar recién. Nosotros decimos 
que está muy mal el gobierno, nos quiere matar a nosotros. 

"¿Quién los quiere matar? 

"No sé, alguno del lado de Bolivia. A lo mejor el gobierno ya se 
ha hecho negocio, con Bolivia, con Paraguay. Por eso el agua se ha 
ido al Paraguay.” 


Esta idea de “negocios” hechos en detrimento de la población 
aborigen por parte de los gobiernos de la región alcanzó en algu- 
nos casos una elaboración más detallada. Un hombre de unos cua- 
renta años con empleo en la comuna de la zona, y hoy en día acti- 
vo miembro de la Iglesia Anglicana, me decía que la gente estaba 
comentando que el entonces presidente Menem había "vendido" el 
río en arreglo con el gobierno de Paraguay, debido a que los abo- 
rígenes no usan sus recursos con fines comerciales: 


"El comentario dice que Menem vende el río, porque [dice quel ahí vi- 
ven todos aborígenes que no saben trabajar, que no van a hacer ven- 
ta de pescado, que no pagan impuestos. Así está el comentario de la 
gente |...] El gobierno dice que mejor que pase por allá el río, que allá 
van a vender pescado. Entonces parece que cosechan plata. Ahí dice 
que sacan pescado los paraguayos para que venden. Y los paragua- 
yos, ellos mandan después parte de la plata lal gobierno argentino]. 
Porque si pasa aquí el río vamos a pescar todo el día y no va a haber 
ningún fondo, porque comemos, no vendemos. Entonces dicen que 
mejor no vamos a conocer pescado.” 


Un hecho destacable es que en estas y otras referencias apare- 
ce con fuerza la idea de “negocios” asociados al desvío de las 
aguas, de aprovechamientos comerciales de neto corte capitalista 
que excluirian de lleno a los aborígenes por su ubicación en las an- 
típodas sociales, culturales y morales del blanco. Dicha percep- 
ción, a pesar de su particular forma “conspirativa” de expresión, 
está anclada en última instancia en procesos cuya realidad histó- 
rica está lejos de poder negarse: en la experiencia de los tobas de 
haber sido sistemáticamente despojados por “el gobierno” y la 
"gente rica”, y en la dinámica particularmente excluyente que ha 
adquirido el capitalismo en la Argentina privatizada de fin de mi- 
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lenio —en la que, efectivamente, pocos ámbitos públicos han que- 
dado sin “vender” por el gobierno de Menem-—. 

Pero además, es de destacar que las versiones del taponamien- 
to intencional del río se alimentaban de discursos nacionalistas 
que también acusaban de ello a "los paraguayos”. Un hombre de 
unos cuarenta y cinco años, activo en la política local, me decía, 
con un toque de ironía: "Hay que hacer guerra a los paraguayos, di- 
cen los paisanos de El Potrillo, porque tapan el agua. Acá hay al- 
gunos que dicen que nosotros también tenemos que hacer guerra, 
¡pero qué van a hacer!”. Este eje de conflicto planteado en térmi- 
nos nacionales no llegó a desplazar a aquel que responsabilizaba 
al propio gobierno argentino; más bien convivía con él en forma 
contradictoria y ambigua. Los responsables de la sequía eran para 
muchos de los tobas, simultáneamente, "los paraguayos”, "el go- 
bierno”, "Bolivia" y “Menem”. 

En una visita a El Potrillo (Ramón Lista) a principios de 1996, 
pude constatar que entre los wichís de esa localidad existían inter- 
pretaciones similares sobre la sequía que entonces envolvía a to- 
do el noroeste de Formosa, aunque por su cercanía a María Cristi- 
na la gente manejaba mayor información sobre los canales que los 
tobas. Durante un culto dominical, por ejemplo, un pastor wichí de 
la Iglesia Anelicana responsabilizó a los canales por desviar el río 
usando términos bíblicos: "Yo pensaba que hace casi dos mil años 
que hay río, y el río ya no va como antes. Y con tanto canal perju- 
dicando al río, el río ya no sabe adónde va. Esto pasa porque el 
hombre quiere hacer cosas como Dios". Esta referencia a obras que 

perjudican” al río saca además a la luz otra Opinión entonces ge- 
neralizada entre los aborígenes de la región: que el río, y por ex- 
tensión el bañado, debería dejarse tal como está, sin alterar su 
curso en forma artificial. Condensando esta opinión, un líder toba 
planteó en público en una reunión realizada en mayo de 1996 en 
El Potrillo, luego de escuchar una detallada descripción de los pla- 
nes de obras hidráulicas por parte de asesores técnicos no-indíge- 
dei Digo yO, ¿no se puede dejar el río como está? Habría que de- 
jar al río tranquilo”. 

Ántes que reflejar una "cosmovisión" de tipo ecologista,5 esta 
actitud expresa a mi entender un proceso de producción cultural 


5 Para una crítica a algunas de las c 


i Onstrucciones de la antropologia sobre el 
supuesto "ecologismo" de los aboríge lo 


nes del Chaco, véase Gordillo (1993:78-79) 
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basado en la defensa del río tal como los aborígenes de la región 
lo han conocido hasta ahora: como un lugar propio y colectivo que 
no está sometido al control directo de agentes foráneos. En efec- 
to, el río condensa —junto con el monte— buena parte de la iden- 
tidad aborigen tal como esta se expresa hoy en día, moldeada por 
una larga experiencia de dominación y pobreza, y que recoge ade- 
más el hecho de que "el río” —el tewók de wichís y chorotes, el to- 
vók de los nivaklés, el ñachi de los tobas— ha sido un referente so- 
cial y cultural central de varias generaciones. Por ello, una obra de 
envergadura que apunta a regular el recurso natural que es la ba- 
se de su subsistencia, y que es realizada además por uno de los 
principales agentes de su dominación —el Estado— fue vista nece- 
sariamente como una amenaza. El planteo de "que se deje el río 
como está” expresa, por ende, la voluntad de que se lo mantenga 
como un lugar de relativa autonomía, como un lugar propio que 
hasta el momento ha estado relativamente libre de las injerencias 
del Estado y de sectores empresarios. 

Al mismo tiempo que mantenían este recelo hacia los canales, 
no obstante, muchos aborígenes de la región —sobre todo en Ra- 
món Lista— eran conscientes de que para que volviera a entrar 
agua a territorio argentino era necesario hacer algún tipo de obra 
sobre las secciones colmatadas del río. Pero antes que presionar 
por la construcción de los canales en forma "adecuada", la de- 
manda que fue surgiendo de las comunidades fue que se “abriera” 
aquello que "tapaba" el flujo de las aguas. 


El río es la vida del aborigen”: 
una respuesta política regional 


La sequía terminó desencadenando una movilización política 
muy importante a nivel regional. Esta comenzó a gestarse entre las 
comunidades más afectadas de Ramón Lista a partir de la segunda 
mitad de 1995, cuando se realizó un encuentro departamental so- 
bre el tema y se elevó una nota a la Cancillería argentina, pidiendo 
"que se tomen urgentes medidas para superar esta difícil coyuntu- 
ra” (La Nación, 13 de octubre de 1995). En ese entonces, debido a la 
presión local para que se abriera una entrada de agua, el gobierno 
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provincial intentó dragar una toma por Sus propios medios en la zo- 
na de Santa Teresa, aguas arriba de María Cristina. Sin embargo, an- 
tes de que se pudiera avanzar en la limpieza, una protesta del Pa- 
raguay a nivel de cancillerías hizo que desde Buenos Aires se 
ordenara detener las obras. Esto provocó un gran malestar entre 
los wichís y criollos de la zona, y además un incremento de la ten- 
sión entre el gobierno provincial y la Cancillería argentina. 

En este contexto, ya avanzado el año 1996, a pesar del ingreso 
tardío de un caudal limitado de agua a territorio argentino, se 
coordinó una acción conjunta entre la mayor parte de las comuni- 
dades aborigenes del noroeste de Formosa, ya no sólo de Ramón 
Lista sino también de los departamentos Matacos y Bermejo. Esto 
ocurrió a partir de un encuentro celebrado en mayo de 1996 en El 
Potrillo, en el cual participaron delegados de cuarenta comunida- 
des wichís y cinco comunidades tobas, así como varios asesores 
no-indígenas y un diputado provincial. En este encuentro, varios 
participantes expresaron, al tomar la palabra, la preocupación co- 
mún de wichís y tobas por lo que veían como una amenaza al río 
en tanto fuente básica de su subsistencia. Un dirigente toba enfa- 
tizó una noción recurrente a lo largo del encuentro: que "el pesca- 
do” y "el río” son "la vida del aborigen”: 


"Tenemos la necesidad del agua, y la necesidad también del pescado, 
porque el pescado es la vida del aborigen. Lo mismo el carpincho que 
está en el agua. Esos son los alimentos del aborigen. Por eso estamos 
luchando también los tobas para que abran eso que tapan. Porque 


esa también es la necesidad de la agricultura. Por eso yo estoy gus- 
toso de encontrarme con ustedes " 


En el encuentro varios asesores no-indígenas presentaron y 
debatieron los aspectos generales del "Proyecto Pantalón” y del 
nuevo "Proyecto Interceptor” (mencionados anteriormente). Y si 
bien en general los representantes aborígenes parecieron resig- 
Nnarse a no poder opinar sobre los complejos detalles técnicos de 
las obras, algunos no dejaron de manifestar su profunda descon- 
fianza e incluso su oposición hacia estos proyectos y de reclamar 
la acción más simple y directa: la apertura del canal argentino. 
Condensando esta Oposición a los canales y esta demanda, un di- 


rigente wichí sostuvo, con tono enérgico, en un discurso que fue 
muy aplaudido por sus paisanos: 
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"Ahora vamos a ir a luchar. Que se forme una comisión que sabe ha- 
blar, que sabe luchar [...] Eso queremos nosotros. Yo quiero gente 
más entradora, ese sí que va a ganar. ¿Para qué nosotros necesita- 
mos tiza? ¿O ensuciar el pizarrón? [se refiere a los esquemas de los 
canales y terraplenes hechos momentos antes en un pizarrón]. ¡No- 
sotros queremos limpieza una sola vez y nada más! Eso queremos. No 
queremos todo ese tema de [el proyecto] Pantalón, Pantalón |...] ¡Eso 
sí que no queremos! Queremos trabajar, la gente sin trabajo [...] Aho- 
ra vamos a volver. ¡Vamos a luchar, no vamos a aflojar nada!" 


Junto con las críticas al gobierno nacional por su resistencia a 
autorizar la limpieza del canal colmatado, hubo además un marca- 
do tono "anti-paraguayo” en muchas de las exposiciones. Esto ex- 
presaba, por un lado (y como vimos anteriormente) los diversos 
ejes de conflicto que jugaban en el problema, y por el otro el fuer- 
te componente nacional que adquirió el tema para muchos de los 
pobladores de la zona. En este encuentro se eligió una "Comisión 
de defensa del río Pilcomayo”, formada originalmente por quince 
representantes wichís (delegados de cuatro grandes grupos de co- 
munidades) y tres representantes tobas, además de cuatro aseso- 
res no-indigenas. En los días siguientes, y por una inquietud que se 
planteó en la propia asamblea, se incorporaron a la comisión seis 
delegados criollos (de cuatro sub-regiones del noroeste provin- 
cial), lo que implicó una momentánea alianza inter-étnica inédita 
hasta entonces en la región. 

Esta movilización comenzó a tener una mayor repercusión a ni- 
vel provincial, sobre todo cuando se plegaron a ella grupos de otras 
regiones de Formosa, como productores agropecuarios del centro- 
oeste y centro de la provincia también afectados por la sequía, y 
que crearon en Las Lomitas una Comisión similar a la de El Potrillo 
(La Mañana, s de julio de 1996). Más aún, las comisiones del no- 
roeste provincial y la de Las Lomitas terminaron por unirse en sus 
reclamos. Esta creciente movilización y la presión del gobierno for- 
moseño al Poder Ejecutivo Nacional lograron, finalmente, que el 
entonces presidente Menem firmara el 6 de junio de 1996 un decre- 
to (el 604/96) por el cual se liberaron los fondos necesarios para la 
ejecución de obras de dragado y mantenimiento del denominado 
Canal Farías”. un nuevo canal situado aguas abajo del canal argen- 
tino colmatado en 1994-1995, y con lo cual se aseguraría el reingre- 
So de las aguas a territorio argentino (La Mariana, 7 de junio de 
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1996) (véase mapa 3). Como parte de la relativa “comprensión” con 
la que era vista la demanda indígena por parte del gobierno y la 
opinión pública provinciales, este canal fue bautizado Farías en 
honor a un aborigen de la zona que había mostrado la iniciativa de 
intentar “abrir” el flujo de agua por sus propios medios. Según se 
relataba en un periódico formoseño, en 1994 este aborigen: 


"ante la decisión del Gobierno nacional de cerrar el canal derivador 
del Pilcomayo construido sobre suelo formoseño, requirió al gobier- 
no provincial palas manuales y otras herramientas para que su comu- 
nidad de paisanos comenzara el destaponamiento del canal que hoy 
lleva su nombre" (La Mañana, 29 de octubre de 1996). 


A fines de agosto de 1996, el dragado y limpieza del canal Fa- 
rías fueron adjudicados a una empresa privada. Al mes siguiente 
comenzaron las obras, y a fines de septiembre los primeros flujos 
de agua ingresaban a territorio argentino y al bañado La Estrella 
(La Mañana, 20-21 de septiembre de 1996), lo que significó el fin del 
período de crisis que había afectado a toda la región. Luego me re- 
feriré a lo que sucedería con las crecientes y los canales en los 
años siguientes. Por el momento me detendré en las representa- 
ciones y visiones que surgieron entre los tobas del oeste formose- 
ño en el momento más agudo de la sequía. 


El río como utopía: “se van a ir 
y no van a volver más” 


A principios y mediados de 1996, en plena sequía y en un con- 
texto en el que la relativa distancia a las obras de María Cristina 
hacía que llegaran noticias confusas y contradictorias sobre ellas. 
en las comunidades tobas comenzaron a generarse interpretacio- 
nes y visiones que condensan muchos de los significados que la 
gente hoy en día asocia al río, la "marisca" y la frontera. Concreta- 
mente, tomando fragmentos de distintos rumores sobre la canali- 
zación y expresando la aguda incertidumbre creada por el desvio 
del bañado, algunas personas comenzaron a comentar que tal vez 
el Pilcomayo volviera a Correr "como antes”, no como bañado sino 
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en tanto rio, siguiendo su antiguo cauce a lo largo de la frontera. 
Este cauce quedó completamente enlamado con la creciente que 
afectó la zona en 1975, lo que hizo que empujados por el nuevo ba- 
ñado los tobas debieran reubicarse en nuevas comunidades situa- 
das entre diez y veinte kilómetros hacia el sur. Por ende, desde en- 
tonces los tobas se hallan separados del cauce seco del Pilcomayo 
por el bañado, y aquel cauce-como-frontera se encuentra hoy en 
día en una zona cubierta por montes y pastizales y habitada sólo 
por pobladores criollos. 

Las interpretaciones sobre "la vuelta” del río a su antiguo cau- 
ce eran en ese entonces heterogéneas. Algunas personas soste- 
nían que el cauce sería canalizado con máquinas: las mismas que 
=según se empezaba a comentar en la zona— estaban cavando los 
canales rio arriba. Otros tobas, por el contrario, comentaban que 
tal vez el río sería "cavado” por el ser que en el pasado abrió el 
cauce originario del Pilcomayo: /ék, un gran “viborón" que vive en 
el agua y al que se considera capaz de cavar la tierra con su cabe- 
za. Pero más allá de estas variantes, mucha gente coincidía en que 
si el río volvía efectivamente a correr "como antes”, los tobas más 
pobres abandonarían sus comunidades y se irían a vivir a orillas 
del río. Un hombre de unos setenta años me decía, en plena se- 
quía, que si ello ocurría, la gente "no va a volver más": 


"Si hay río de nuevo, los que no tienen sueldo se van a ir y no van a 
volver más. Así van a vivir como antes |...] Cuando va a haber río, la 
gente se va acercando al río. Comen pescado y no van a volver. No 
van a volver [...] Los que tienen sueldito, tienen pensión, capaz que 
no se van a ir. Nosotros los que no tenemos nada, no tenemos pen- 
sión y no tenemos trabajo, vamos a ir al río.” 


En esa misma época, un hombre de unos cuarenta años me ha- 
blaba sobre la “tranquilidad” que traería esta "vuelta del río": 


"Si hay río entonces ahí sí, uno puede ir a la costa permanentemen- 
Le. Ahí sí podemos estar tranquilos, meleando [recolectando miel] to- 
dos los días, pescando todos los días. Y ahí sí podemos vivir tranqui- 
los, Y si hay que hacer changa, hacemos changa para comprar algo de 
mercadería, Por eso el tema del agua es muy importante. Si el gobier- 
NO trabaja entonces vamos a tener agua y pescado. Si yo no tengo 
qué comer yo tengo que disparar adonde esté el río, y voy a comer 
Pescado y miel |...] La gente que no tiene nada se va a ir ahí. Si se ha- 
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ce el río otra vez yo voy a estar presente. Le voy a enseñar a los chi- 
cos.” 


Confirmando que "la vuelta del río” y la consiguiente abundan- 
cia de pescado y miel iba a atraer sobre todo a los tobas más po- 
bres y no a aquellos con un empleo público, un auxiliar docente de 
unos treinta y cinco años me decía que si volvía a haber río: "Los 
que no tienen sueldo se van a ir seguro. Pero los que tenemos suel- 
do y más los que tenemos vivienda [de materiall, ya no podemos 
salir para vivir [...] Los que no tienen sí. Nosotros iremos a pescar 
y volveremos en el día”. 

La mayoría de los tobas suelen recordar con una profunda nos- 
talgia los tiempos "cuando había río”, anteriores a la creciente de 
1975. La gente que llegó a conocer "el río" habla de esos tiempos 
como una época de abundancia sostenida en los recursos que les 
proporcionaba la pesca colectiva con redes —técnica que hoy ya 
no es posible practicar por la poca profundidad de las aguas del 
bañado y la consiguiente dispersión de los peces—. Pero además, a 
esta nostalgia debe sumársele la compleja fusión semántica que 
existe para los tobas y para muchos aborígenes entre el río, la 
frontera, y "la banda”. En la margen paraguaya del Pilcomayo, de- 
bido a que hay relativamente pocos habitantes, el monte está me- 
nos degradado y la fauna es más abundante que en la margen ar- 
gentina. Por ello “la banda" es vista por los tobas como un lugar 
donde han hallado refugio muchos de los animales y seres que 
eran parte del mundo de "los antiguos”, como el nanaikpólio ("vi- 
borón” del monte) o el wosák (arco iris”) que ya es muy raro en- 
contrar en el lado argentino —debido a la degradación ecológica y 
al “ruido” causado por los criollos, la circulación de vehículos y la 
exploración petrolera realizada por YPF en la década de 1980—. 
Por ende, la frontera con Paraguay implica para los tobas un lími- 
te —a la vez real e imaginario entre el monte degradado del pre- 
sente y un monte que remite a la memoria de un paisaje social del 
pasado, sin criollos, y con aborígenes libres de dominación. Hoy 
en día el río ya no está allí. Pero en su lugar han quedado la fron- 
tera internacional como fuente de clivajes culturales y espaciales 
y por ende la misma noción de "la banda” como un lugar relativa- 
mente salvaje cargado de significados de autonomía. Y en un mo- 
mento de crisis e incertidumbre como lo fue el de la sequía, la con- 
junción de esta densidad semántica con la nostalgia por "el río” 
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recreó en muchos tobas —aunque en forma fragmentaria, improvi- 
sada, incierta— una promesa semi-milenarista de bienestar frente 
a condiciones de pobreza y escasez. "El río" se volvió así en una 
utopia en el sentido literal del término: un “no-lugar” proyectado 
más allá del bañado e imaginado en base a la memoria de un pa- 
sado de abundancia. 

A medida que se difundieron en las comunidades tobas nuevos 
detalles sobre las obras y que la gente empezó a ver que en reali- 
dad no existían planes de canalizar el viejo cauce colmatado, las 
referencias a una "vuelta del río” comenzaron a diluirse y reformu- 
larse. En el encuentro de El Potrillo de mayo de 1996, luego de que 
asesores no-indigenas expusieran la forma en que se estaban rea- 
lizando las obras y en que se planeaba hacer el nuevo “Proyecto 
Interceptor”, un toba asistente preguntó en voz alta, con tono de- 
silusionado: "¿O sea que no existe intención de canalizar lo que 
era el río, como límite?”. Un año más tarde, y en marcado contras- 
te con la sequía del año anterior, una muy fuerte creciente del Pil- 
comayo inundó numerosas comunidades aborígenes, incluyendo 
varias comunidades tobas. En este contexto, algunas personas se- 
guían haciendo alusiones a la posibilidad de que "vuelva el río”, 
pero ya en forma ambigua y esporádica. Dos años después, en ma- 
yo de 1999, con el bañado experimentando nuevamente una gran 
creciente y con la memoria de la sequía en buena medida diluida, 
ya prácticamente nadie hablaba del probable "regreso" del río. 

A pesar de ello, este ciclo de sequías e inundaciones no hizo 
más que sacar a la luz viejos imaginarios sobre el río Pilcomayo, 
tanto por parte de los tobas como de los sectores regionalmente 
dominantes, que emergen de la particular dialéctica que une a es- 
tos actores en su contrapuesta construcción cotidiana de un río- 
como-frontera. 


A modo de conclusión: un río con vida propia 


Tras la gran creciente que el Pilcomayo experimentó a princi- 
pios de 1997, en la zona de María Cristina tanto el canal Farías en 
Argentina como el canal paraguayo quedaron en gran medida cu- 
biertos de sedimentos (La Mañana, 28 de junio de 1997; ABC Color, 
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11 de junio de 1997). Ante esta situación, con el objetivo de limpiar- 
los, los equipos argentinos y paraguayos comenzaron a trabajar in- 
tensamente con dragas y demás equipos de apoyo. Como parte de 
un vaivén ya recurrente en la zona, a partir de alli la distribución 
de las aguas hacia ambos paises se revirtió. Mientras en 1995-1996 
el canal paraguayo acaparaba casi todas las aguas, desde 1997 has- 
ta la actualidad (1999) la mayor parte del Pilcomayo ha fluido ha- 
cia territorio argentino (ABC Color, 29 de julio de 1997; La Mañana, 
30-31 de octubre de 1998). Ello ha creado nuevas sequías en el Cha- 
CO paraguayo y nuevas inundaciones en el noroeste de Formosa. 
Como parte de este desigual reparto de las aguas, las tensiones y 
acusaciones entre los gobiernos de Argentina y Paraguay, y al mis- 
mo tiempo entre la Cancillería argentina y el gobierno de Formo- 
sa, continúan hasta la actualidad (cfr. La Mañana, 27-31 de octubre 
de 1998). 

Esta permanente capacidad del Pilcomayo de socavar y vencer 
los intentos por controlar su curso reforzaron en los imaginarios 
colectivos regionales lo que podríamos llamar la "fetichización" de 
este río. Al respecto, es destacable cómo se ha reproducido en dis- 
cursos oficiales y medios de comunicación la imagen del Pilcomayo 
como un río con vida propia, "indómito”, "caprichoso". Esta imagen 
fetichizada está lejos de ser nueva, y ya aparecía condensada en 
1897 por Ramón Lista, quien asociaba en forma directa el "salvajis- 
mo indómito” de este río con el de sus habitantes indígenas: 


"He reseñado brevemente la historia, puede decirse dramática, del 
Pilcomayo [...] ¡Cuántos varoniles esfuerzos y cuántos sacrificios es- 
tériles! Y el río del Chaco, tan salvaje e indómito como el indio Toba 
que vive en sus orillas, en el desenfreno feroz de sus instintos, sigue 
rodando sus aguas con giros engañosos, ora desbordado y terrible, 
ora encerrado en cauces desconocidos, siempre artero e implacable 
con quien intenta arrancarle sus secretos” (Lista, 1897:600). 


En 1996 era posible extraer de los periódicos formoseños imá- 
genes fetichizadas muy similares, pero proyectadas ahora en tér- 
minos de la amenaza que el Pilcomayo le plantea al Mercosur: 


"[...] el río Pilcomayo, indiferen 
los hombres, seguía fiel a su cos 
tar sedimentos, desbordes, retr 


te a los trámites y negociaciones de 
tumbre de cambiar de cauce, deposi- 
Oceder, constituyéndose en un verda- 
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dero elemento irritativo que complicaba las relaciones y confundía a 
pueblos que necesariamente debían transitar juntos la tan ansiada 
unión iberoamericana, sustento imprescindible del Mercosur” (La 
Mañana, 12 de julio de 1996). 


Estas representaciones sobre el Pilcomayo se dan precisamen- 
te en un momento en el que esta región del Chaco está siendo ob- 
jeto de crecientes inversiones en caminos y obras de infraestruc- 
tura ligadas al Mercosur. Esto tiene su más clara expresión en la 
construcción de un puente internacional sobre el Pilcomayo entre 
Misión La Paz (Salta) y Pozo Hondo (Boquerón, Paraguay) —sólo 
cincuenta kilómetros aguas arriba de los canales— con el objeto de 
abrir un "corredor bioceánico” que una el sur de Brasil con el nor- 
te de Chile, obras que también han desencadenado fuertes resis- 
tencias entre la población indígena de la zona (Gordillo y Leguiza- 
món, 2000). En este sentido, obras como los canales y el puente 
internacional se insertan en un proceso más amplio en el que el río 
Pilcomayo ha emergido como un obstáculo doble y contradictorio 
a la reformulación de las fronteras hoy en día asociada al Merco- 
sur: como un obstáculo al afán por hacer más “fluidos” los límites 
internacionales y por penetrar frontiers relativamente desprovis- 
tas de inversiones, y al mismo tiempo como una amenaza a la mis- 
ma integridad y "solidez" de la frontera internacional. 

Los aborígenes que viven junto al Pilcomayo también han cons- 
truido sus propias visiones del río como una suerte de ente con vi- 
da propia, aunque de manera muy distinta y hasta contrapuesta a 
las fetichizaciones anteriores. Entre los tobas del oeste de Formo- 
sa, varias personas explicaban las inundaciones de febrero de 1997 
enfatizando que el río, por una especie de voluntad propia, había 
decidido destruir la "barrera" con la que los gobiernos de la región 
habían "tapado" el flujo de agua el año anterior. Por ejemplo, un 
hombre de unos cincuenta años, un agricultor de una de las comu- 
nidades más cercanas al bañado, me decía que las aguas habían 
vuelto con el objetivo de salvar “a los que son más pobres”: 


Paraguay es el que cierra en aquellos años, por eso estamos sufrien- 
do que no tenemos agua l...] No puede ser que el río es el único que 
nos salvaba a nosotros que somos pobres. Sacamos el pescado, con 
€SO vivimos. El agua parece que no quiere dejar a los que son más po- 
dres. El agua parece que se guía por los que son más pobres. Esa es 
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la idea mía [...] El agua rompió todo lo que cierra. El agua parece que 
en esta parte nomás quiere hacer río [...] El agua viene de arriba [...] 
Entonces dice que ha volteado ya, entonces el agua se viene. 


Esta visión del Pilcomayo como una entidad "que no quiere de- 
jar a los que son más pobres” también se entrelaza —aunque sin 
confundirse con ella— con la afirmación de varias personas de que 
el lék (viborón”) habría bajado con las aguas de la creciente de 
1997. Algunas personas, reavivando los rumores sobre la posible 
"vuelta del río”, citaban a pescadores que aseguraban haber visto 
a lék en el bañado y especulaban si ello sería signo de que este iba 
“a cavar” de nuevo el cauce del río. Un hombre mayor, no obstan- 
te, me decía en agosto de ese año que había que esperar para que 
ello sucediera: "Ese [/ék] hacía un río antes. Entonces puede hacer 
río. Entonces nosotros estamos mirando ahi en el bañado, cuando 
viene el que hace el río. No sé adónde lo va a hacer, para ir salien- 
do el río. Pero falta, no viene todavía”. 

Como podemos ver, existen diferencias fundamentales entre 
las diversas metáforas aborigenes sobre la vida propia del Pilco- 
mayo y aquellas producidas desde los centros regionales de poder. 
Mientras para el imaginario del Estado y de los sectores regional- 
mente dominantes esta "vida propia” del río es vista como una 
amenaza, como una fuerza "artera e implacable” que puede soca- 
var la integridad de la frontera internacional y los planes de "inte- 
gración” supranacional, para los aborígenes la energía vital que se 
escondería detrás del río es su última y más preciada garantía de 
supervivencia. Porque a diferencia de las fetichizaciones construi- 
das desde los centros de poder, estas visiones del Pilcomayo están 
ancladas para los aborígenes en su propia experiencia, tan mate- 


rial como cultural, de obtener de él su sustento cotidiano en un 
contexto de dominación. 


Bibliograpía 


BENÍTEZ RICKMANN, Juan José: Radiografía de una agresión, Asunción, s/e, 1993. 


BiLBAO, José Centeno: Crónicas del Chaco Boreal, Santa Cruz de la Sierra, Edito- 
rial Nueva Acrópolis, 1987. 


Fronteras. naciones e identidades 


pe 1a Cruz, Luis María: "Sistema de control hídrico del río Pilcomayo Medio"; tra- 

bajo presentado en el Centro de Estudios Regionales de Tarija, Tarija (Bo- 

livia), 19954. 

“situación inmobiliaria de las tierras de Formosa (Argentina) afectadas por 
los bañados del Pilcomayo y obras proyectadas. Abril 1995”, en Estudio 
del impacto ambiental del dique de distribución sobre el río Pilcomayo si- 
tuado entre los departamentos de Boquerón (Paraguay) y Ramón Lista 
(Argentina), Vol. Il Anexos, parte 10-2-2.1, Comisión Europea, Relaciones 
Económicas Exteriores, 1995b. 
poLoan, Enzo: ¿Por qué la Argentina desvió las aguas del río Pilcomayo?: su tra- 

tamiento en la Cámara de Senadores; compilación de documentos. Asun- 
ción, Casa Llamas, 1981. 

GoroiLLo, Gastón: "La actual dinámica económica de los cazadores-recolectores 
del Gran Chaco y los deseos imaginarios del esencialismo”, en Publicar en 
Antropología y Ciencias Sociales, Buenos Aires, Colegio de Graduados en 
Antropología, n2 3, 1993, págs. 73-96. 

—— "La subordinación y sus mediaciones: dinámica cazadora-recolectora, re- 
laciones de producción, capital comercial y Estado entre los tobas del 
oeste de Formosa”, en TRINCHERO, H. (comp.): Producción doméstica y ca- 
pital: estudios desde la antropología económica, Buenos Aires, Biblos, 
1995, págs. 105-138. 

GorbiLLo, Gastón y LEGUIZAMÓN, Juan Martin: El río y la frontera: aborígenes, 
obras públicas y Mercosur en el Pilcomayo, Buenos Aires, Editorial Uni- 
versitaria de Buenos Aires, 2000, e/p. 

GupTa, Akhil y FERGUSON, James: “Behind 'Culture”: Space, Identity and the Politics 
of Difference”, en GuPTA, A. y FERGUSON, J. (comps.): Culture, Power, Place: 
Explorations in Critical Anthropology, Durham y Londres, Duke University 
Press, págs. 33-51. 

Lista, Ramón: "El Pilcomayo o el rio de los Pillcus”, Boletín del Instituto Geográ- 
fico Argentino, t. XVIII, 1897, págs. 583-600. 

Monsalve, Patricia y FRAGUAS, Mimí: "Una comunidad wichí del oeste de Formosa”, 
en Rabovich, ]. C. y BALAzoTE, A. (comps.): La problemática indígena, Bue- 
nos Aires, Centro Editor de América Latina, 1992, págs. 143-158. 

PorceLt, Luis: Argentina y la guerra por el Chaco Boreal, Buenos Aires, Centro 
Editor de América Latina, 1991. 

Witsox, Thomas y HastinGs, Donnan: "Nation, State and Identities at Internatio- 
nal Borders”, en Witson, T. y Donna, H. (comps.): Border Identities: Na- 
tion and State at International Borders, Cambridge, Cambridge University 
Press, pags. 1-30. 


Periódicos 

ABC Color, Asunción (1997-1998) 
Hoy, Asunción (1993). 

La Mañana, Formosa ( 1991-1998). 

La Nación, Buenos Aires (1990-1995). 
Noticias, Asunción (1993). 

Nuevo Diario, Formosa (1993). 


Canales para un río indómito 


255 


256 


Identidades emergentes 

en la frontera argentino-chilena 
Subjetividad y crisis de soberanía 

en la población andina 

de la provincia de San Juan* 


Diego Escolar 


Introducción. Escenarios hegemónicos 
y actores invisibles en la jrontera 
argentino-chilena 


El departamento de Calingasta, en la provincia argentina de 
San Juan posee trescientos veinte kilómetros de frontera con Chi- 
le formada sobre las cadenas montañosas de la Cordillera de los 
Andes, que oscilan entre los cuatro mil y más de seis mil metros de 
altitud. Sin embargo, en contra de lo que habitualmente se ha asu- 
mido en la tradición histórica nacional, los Andes no han consti- 
tuido para las poblaciones del área una frontera natural, una mu- 
ralla orográfica separadora de sendas alteridades sociales 
culturales, económicas y, ulteriormente, de “esencias” nacionales. 
De hecho, tres cuartas partes de Calingasta están integradas por 
cordones y valles andinos. 

Aunque el territorio se encuentra bajo jurisdicción argentina 
desde los tratados bilaterales de 1881, continuó hasta la segunda 
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mitad del siglo XX habitado por población mayoritariamente iden- 
uficada Como chilena e integrada económicamente con Chile. Si 
bien se reconocen antecedentes desde el período colonial, el área 
fue desde la primer mitad del siglo pasado el sitio de producción y 
paso para un intenso tráfico de ganado con mercados situados al 
occidente de los Andes. 

En mis primeras investigaciones en Calingasta, me sorprendió 
la existencia de grupos que se movilizaban periódicamente con sus 
rebaños al interior de la Cordillera. En un seminomadismo estacio- 
nal que dura aproximadamente seis meses (coincidentes con el 
deshielo), pastores y arrieros de ganado aprovechaban las pastu- 
ras cordilleranas, recurso clave en la muy árida coyuntura climáti- 
ca regional. En estos valles y quebradas interiores intercalados en- 
tre los principales cordones andinos' rearticulaban una antigua 
red de relaciones sociales y económicas cuyo eje era el área fron- 
teriza areentino-chilena en los Andes (Escolar, 1996). 

Más difícil que reconstruir estas dinámicas sociales y económi- 
cas resultó precisar el modo en que los actores se identificaban a sí 
mismos en tanto colectivo. Por regla general, una aparente con- 
ciencia de grupo, apuntalada por relatos comunalizadores sobre el 
propio pasado, prácticas culturales marcadas como propias y espe- 
cificas, identificaciones territoriales y apelaciones políticas com- 
partidas que atravesaban diferenciaciones sociales internas, con- 
trastaban con la ausencia de una categoría básica de identificación 
colectiva. 

Por un lado, previsiblemente, el carácter "chileno” de muchos 
pobladores actuales, sus ancestros, o bien sus tradiciones, era ha- 
bitualmente evocado para discutir la supuesta homogeneidad "ar- 
gentina” de la comunidad local. 

Por el otro, a lo largo de unos pocos años, ? verifiqué que la des- 
cendencia de actuales habitantes de población indígena pretérita 
se perfilaba cada vez más como tópico central, cargado de signifi- 
cado y a la vez globalmente resistido, en la construcción de su 
identidad. Por añadidura, no se trata sólo de una situación habi- 
tual en ciertas fronteras interestatales, donde una identificación 
nacional es discutida desde la adhesión a otra identidad nacional. 


' Cordillera Frontal, Cordillera Principal y Cordillera del Límite. 
* En 1992 comencé las aproximaciones etnográficas en el área. 
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Actualmente, la posible presencia de pertenencias indígenas supo- 
ne un proceso de aboriginalidad o producción de sentidos de per- 
tenencia basados en la identificación con comunidades aborígenes 
anteriores al advenimiento de estados coloniales, cuya dinámica 
en principio se enlaza con la de construcción y transformación de 
las comunidades nacionales envolventes (Beckett, 1988; Briones, 
1998). Sin embargo, en nuestro caso observamos que aunque las 
transformaciones en los imaginarios y modelos de comunidad na- 
cional ciertamente impactan en este proceso, son la dinámica de 
la comunidad provincial y, fundamentalmente, las prácticas esta- 
tales y los procesos de transformación de la relación Estado-socie- 
dad-subjetividad las principales problemáticas que convergen en 
la redefinición de estos sentidos de pertenencia. 

Centradas en el análisis de los usos del pasado en la construcc- 
ción de sentidos de pertenencia y alteridad, mis investigaciones 
recientes sugieren el protagonismo de la experiencia cultural y po- 
lítica del Estado en la construcción de la memoria colectiva y las 
subjetividades de estas poblaciones. Básicamente, los actores te- 
matizan transformaciones en sus sentidos de pertenencia (invisibi- 
lización o articulación de marcas indígenas y chilenas), en forma 
correlativa al impacto local de distintos bloques hegemónicos es- 
tatales y sus modos cambiantes de producción de soberanía y con- 
trol social. El ámbito principal en que se produce este trabajo de 
la identidad es el discurso sobre el pasado común y, en especial, 
sobre el propio pasado de los actores individuales. 

Pese a que la etnología e historiografía regional ha asumido 
tempranamente la extinción de la población indígena en el área 
aproximadamente en el siglo xv11,3 la referencia a antecedentes in- 
dígenas para caracterizar a la población subalterna no carece de 
antecedentes en la narrativización del pasado sanjuanino. 

Desde fines del siglo xix, durante el proceso de consolidación 
del Estado-nación argentino las elites sanjuaninas —en consonan- 
Cia COn imaginarios nacionales hegemónicos— cimentaron la na- 
rrativa de que la población provincial constituía un sujeto relati- 
vamente homogéneo, blanco, culturalmente europeo y sobre todo 
Ds chileno y no indio”. Sin embargo, previamente a la relativa fi- 
jación de este modelo, las imágenes o asertos de un carácter indi- 


3 Véanse entre otros Canals Frau, 1994, 


1942; Michieli, 1983, Videla, 1972. 
Metraux, 1929, Prieto de Herrera, 1976 LA id 
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gena de su población subalterna rural fueron iterativamente utili- 
zados como argumento de exclusión social y política, construyen- 
do “otros internos” que se representaban como socialmente peli- 
grosos € inadaptables a los proyectos civilizatorios estatales 
promovidos por las elites locales —legitimando su marginación, re- 
presión, disciplinamiento o exterminio—. 

Los estados nacional y provincial construyeron soberanía pri- 
vilegiando diferentes estrategias o "modos de estatalidad”, per- 
meados por concepciones hegemónicas euroatlánticas del “Estado 
como idea” (Abrams, 1988). Cada uno de estos momentos afectó 
las subjetividades colectivas y produjo nuevos antagonismos so- 
ciales de modo que la articulación de nuevos sujetos derivó en 
campo de batalla crucial en la lucha por la construcción de sucesi- 
vos bloques hegemónicos (Hall, 1984; Laclau y Mouffe, 1990; Mouf- 
fe, 1988). 

Durante la etapa de formación y consolidación del Estado mo- 
derno en Argentina con un centro ubicado en Buenos Aires, la 
construcción de soberanía recayó básicamente en la "conquista in- 
terior” de poblaciones y territorios cuyo dominio era nominal o re- 
sistido, instrumentando la militarización del control estatal tanto 
hacia dentro como hacia fuera de sus fronteras. En San Juan, el dis- 
Curso de las elites morales (Melossi, 1992) comprometidas con este 
proceso proyectó marcas de pertenencia indígena sobre los colec- 
tivos populares rurales que, militarizados como "montoneras” bajo 
el liderazgo de caudillos a menudo socialmente antagónicos, se 
opusieron al predominio de Buenos Aires. Esta práctica discursiva, 
asociada al conocido lema "civilización o barbarie”, se orientaba a 
justificar la represión o subalternización de estos grupos, impug- 
nando su adaptación al proyecto civilizatorio, su gobernabilidad o 
su idoneidad para adquirir el estatus de ciudadanía (Cfr. Sarmiento, 
1947 11864). Otra forma de combatir estos grupos, sus intereses y 
legitimar su disciplinamiento construyéndolos como "otros inter- 
nos”, consistió en caracterizarlos como chilenos (Cfr. Ortega Peña y 
Duhalde, s.d.). De manera un poco esquemática, podría afirmarse 
que mientras la proyección de marcas indígenas primó en relación 
a la construcción de fronteras sociológicas interiores de la comuni- 
dad sanjuanina, la dicotomía argentinos/chilenos operó para las 
elites sanjuaninas con sede en su capital como un argumento de 
dominio sobre soberanías locales y élites subregionales en la cons- 
trucción del Estado provincial moderno. 
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Para algunos investigadores, el papel del Estado en estructurar 
relaciones sociales e identidades en las fronteras ha sido subesti- 
mado en definiciones de lo político que privilegian nociones de su- 
jeto, género, clase, nación, etcétera, en el marco de discusiones de 
símbolo, signo, contestación y representación (Wilson y Donnan, 
1998).4 Así, llamando a un recentramiento del papel del Estado, 
Wilson y Donnan (1998:3) concluyen citando a Hann que "la expe- 
riencia local del Estado y resistencia al mismo no puede limitarse a 
la experiencia imaginativa de las representaciones, sino también 
a las verdaderamente concretas consecuencias materiales de las 
acciones de los estados para las poblaciones locales” (el destacado 
es mío).5 Por ello distintos investigadores sobre fronteras han lla- 
mado a reterritorializarlas y "materializarlas”, revalorizando el pa- 
pel del Estado y la economía política en la estructuración de rela- 
ciones sociales en las zonas de frontera (McHeyman, 1994). 

No puede por ello aceptarse, sin embargo, que las "represen- 
taciones” sean menos concretas o “materiales” en cuanto a la pro- 
ducción de las "consecuencias materiales de las acciones de los 
estados”. En otro lugar expuse, por ejemplo, cómo la instalación 
de la imagen de la frontera natural andina fue un poderoso efec- 
to de verdad con concretos efectos geopolíticos y sociales en el 
proceso —articulado desde la segunda mitad del siglo xix de sus- 
tancialización espacial del Estado nacional argentino (Escolar, 
1996, 1997). Hasta hoy, la consecuencia más notoria fue la relati- 
va invisibilización de la Cordillera de los Andes como área de pro- 


4 En los estudios de frontera se observa una reacción frente a las exagera- 
ciones del giro posmoderno en postular "el fin” del Estado, desterritorializar las 
fronteras y celebrar fantasiosamente la autonomía de sujetos e identidades 
"desterritorializadas” por sobre estructuras económicas y políticas (Wilson y 
Donnan 1998; Heymanmn, 1994; Vidal, 1998; Escolar, 1997). Esta dinámica obedece 
en parte a una reacción legítima al uso indiscriminado en la antropología pos- 
moderna del concepto “frontera” o “zona de frontera” como metáfora o icono 
(Cfr. Alvarez, 1995) para aludir a múltiples fenómenos de contacto, desplaza- 


miento cultural o social o incluso para representar el locus privilegiado del suje- 
to posmoderno. 


> Mi traducción, como todas las cita 


s del inglés que se encuentran en este 
trabajo. 


€ Adoptada por las elites provinciales, la narrativa de la muralla andina fue 
clave en la distorsionada representación de un pasado de integración “esencial” 


de San Juan y otros territorios al oriente de los Andes con Buenos Aires y el 
resto del territorio argentino. 
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ducción, socialidad e intercambio y, especialmente, de los actores 
sociales que participan en esta dinámica, pese a que grupos loca- 
les provenientes en su mayoría del sector chileno continuaron 
desplazándose estacionalmente a los valles interandinos mante- 
niendo vínculos sociales, económicos y culturales transcordillera- 
nos. Esta invisibilidad contribuyó en gran medida a la ausencia de 
políticas que promovieran la actividad económica en el área, o 
contrabalancearan los obstáculos legales derivados de la institu- 
ción fronteriza para la continuidad del intercambio y producción 
en y a través de la Cordillera. El resultado global fue en el media- 
no y largo plazo la crisis total de la economía calingastina basada 
en la ganadería, sólo continuada con éxito por los pastores pro- 
venientes de Chile, aunque no tengan un claro régimen legal para 
instalarse en el territorio argentino. 

Al riesgo de vaciamiento del concepto de frontera —al ser uti- 
lizado como metáfora extemporánea para la deconstrucción de 
categorías como cultura, sociedad, etcétera— se le suma ahora el 
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de una nueva naturalización de las fronteras pero también del Es- 
tado.7 Haciendo eje en la relación entre Estado y subjetividad, es 
mi intención recentrar el papel del Estado en la articulación de 
prácticas e identidades en la frontera, no como una entidad para- 
social que "se impone” a la socialidad e identidades de sus suje- 
tos, sino como una producción colectiva, resistida, negociada y a 
la vez co-construida por los mismos. Planteado así el problema, 
consideramos que debería recuperarse una concepción dialéctica 
de las relaciones tanto entre Estado y sociedad como entre Esta- 
do y subjetividad, para no caer en lo que Sahlins (1989:9) denomi- 
na "la posición positivista de la identidad nacional como produc- 
to del Nation Building”. Subyace a este planteo una crítica a la 
tendencia a considerar al Estado y la sociedad como esferas sepa- 
radas con límites netamente definidos entre sí (Mitchell, 1991). Si- 
guiendo a Corrigan y Sayer (1985), consideraremos al Estado como 
artefacto cultural que se materializa por las propias rutinas, ritua- 
les y prácticas que mutuamente construyen al Estado, las subjeti- 
vidades y sus sujetos. Si el Estado no puede ser circunscripto 
como un objeto o dominio libre de la “sociedad”, sugeriré espe- 
cialmente que sus "límites” no sólo se diluyen en la "sociedad" si- 
no también en el "sujeto”, y esto es clave para la comprensión de 
los procesos identitarios en sociedades estatales o impactadas 
por procesos de formación estatal. En esta perspectiva, subjetivi- 
dad y sujeción estatal pueden ser vistas como contracaras de un 
mismo espacio de producción y disputa política, en el cual entran 
en tensión dos procesos relevantes en la articulación de las hege- 
monías y contrahegemonías estatal-nacionales. Por un lado, al ins- 
cribir en la "identidad" de la población el tipo de demandas consi- 
deradas legítimas, las interpelaciones estatales definen los tópicos 
y márgenes de acción aceptados para la disputa política (Balibar, 


7 La asunción implícita de que una reterritorialización de la frontera (de la 
mano de una heurística del Estado) devuelve a una comprensión cabalmente 
materialista de las fronteras y los fenómenos asociados, puede fácilmente 
derivar en una dicotomía identidades/metáfora/representación versus Estado. 


realidad material/economía políti Al ¡ali 
itica. Al "materializar" de 
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1991). Por el otro, si bien los sentidos de pertenencia pueden con- 
siderarse en parte efectos clave de la acción estatal, la articulación 
de los mismos se constituye también como emergente de las accio- 
nes y voces de sus sujetos e interlocutores. 


Subjetividad y estatalidad hoy: 
articulación de pertenencias indígenas en 
las “Autobiograpías estatales” de Calingasta 


Al analizar la construcción de identidades entre los poblado- 
res de Calingasta, dos cosas llamaron mi atención: primero, la 
renuencia a definir adscripciones precisas a una comunidad de 
pertenencia básica y general en términos de grupo étnico, nacio- 
nalidad o bien provincialidad. Segundo, que a la hora de intentar 
explicar la identidad local, los informantes apelaban a la narra- 
ción de su propio ciclo de vida. La forma discursiva privilegiada 
para dar sentido al devenir era la historia de vida. Así, toda requi- 
sitoria sobre el tema por mi parte, cuando encontraba respuesta, 
desembocaba invariablemente en una "confesión" del informante 
que instalaba su propio ciclo vital como perspectiva para dar sen- 
tido al pasado, abriendo paso a una narración histórica con frases 
del tipo: "Y cuando éramos niños... mi madre vino de Chile”, “Iba 
a ver a los indios... no eran malos... mi abuelo hablaba con ellos 
¡ese era puro indio!”, "Calingasta no era así... ya cuando era más 
grande, cuando vino el camino ya... después uno estuvo cambian- 
do mucho”. 

En estas narraciones, donde el devenir de un sujeto colectivo 
era representado en clave autobiográfica, las pertenencias aborí- 
genes o chilenas aparecían proyectadas o denegadas retrospecti- 
vamente sobre el sujeto autobiográfico, en distintas etapas de su 
vida, coincidentemente con la tematización de puntos de inflexión 
de la agentividad estatal. 

En principio, destaca en los relatos el hecho de que los actores 
evocan la soberanía estatal en el área como una circunstancia po- 
lítica reciente e incompleta. En un período cuya plena vigencia Se 
habría dado hasta 1930-1940 y que continuó con fuerza hasta 1970, 
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la debilidad del dominio estatal se expresa en la falta de un autén- 
tico disciplinamiento militar y policiaco, la existencia de juridici- 
dades paraestatales, el escaso control del intercambio económico 
y circulación de personas a través de la frontera, la débil afirma- 
ción de derechos de propiedad privada de la tierra. Esta época, 
que algunos informantes denominaron "Calingasta Clásico”, se 
construye como un período utópico de soberanía local cuyo eje es 
el control del intercambio transcordillerano, periodo previo a la 
ingerencia estatal argentina. La etapa ha sido caracterizada en el 
imaginario local por la abundancia de recursos, la plena vigencia 
de valores patriarcales, la fortaleza y el coraje de sus habitantes, 
el carácter épico de la vida cotidiana lidiando contra la rudeza del 
paisaje, el clima y la amenaza del bandolerismo y cuatrerismo cor- 
dillerano, aspectos estos últimos que alternativamente represen- 
tan la soberanía local frente al Estado (Escolar, 1996 y 1998). 

A la hora de adscribir identidad explícitamente a los habitantes 
de este período, nunca son caracterizados como “argentinos” sino 
que, alternativamente, como "chilenos” o "indios”. 

Grupos o personas caracterizados en las narraciones históricas 
locales como chilenos son indicados por los narradores como los 
pobladores arquetípicos del "Calingasta Clásico”. 


"Calingasta tiene su historia dividida en ese tiem... en ese entonces, 
hasta el tiempo hasta el tiempo... mmh... ¿cuándo fue en el '28 que se 
hizo el camino? En 1928 más o meno' que se hizo el camino... Calin- 
gasta era prácticamente... qué sé yo un pueblo más chileno... 

"[...] Calingasta cambió... antes vo' tenías acá clásico... era clásico 
nocierto... Calingasta... como te digo festejaba... el 18 de setiembreó 
y no el g de julio, ni el 25 de mayo? eran más... intrascendentes pero 
el 18 de setiembre..., era una fiesta de... qué se yo... mejor que las de 
fin de año. Era una fiesta donde se tiraba todo... por la ventana. 

"Claro, pero Calingasta cambió, incorporó nuevo... nuevas perso- 
nas |...] gendarmería influyó de tanto tiempo... con tanto tiempo, tan- 


ta gente que se quedó, tanta gente que va y viene, entonces... se per- 
dió esa tradición, se fue...” 


En el primer fragmento, el narrador indica como el final del 
momento de "plena" hegemonía chilena la construcción del cami- 


8 Fecha patria chilena. 
92 Fechas patrias argentinas. 
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no carretero que a fines de la década de 1920 unió Calingasta con 
la capital provincial. En el segundo, con una estructura de referen- 
cias muy similar (festejo de fechas patrias chilenas), la continuidad 
de lealtades chilenas se extiende hasta hace treinta años atrás 
hasta fines de la década de 1960.!0 

La carretera San Juan-Calingasta fue la obra de infraestructura 
más importante encarada por los gobiernos provinciales de los 
hermanos Aldo y Federico Cantoni, que privilegiaron la obra vial 
como una de las principales formas de construir soberanía en su 
territorio.!' 

En las retrospectivas locales, la apertura del camino es recu- 
rrentemente imaginada como un evento que representa la "llega- 
da" del Estado argentino al área y la devaluación de las sobera- 
nías locales a partir del control estatal del tráfico fronterizo y la 
nacionalización de poblaciones trashumantes cuya economía, 
fuera del control estatal, estaba fundamentalmente integrada 
con el mercado chileno. Pero sobre todo, en el discurso histórico 
de los arrieros, baqueanos y pastores calingastinos, este evento 
está ligado a transformaciones radicales en las marcas "indige- 
nas” o "chilenas” de sus sentidos de pertenencia y devenir colec- 
tivos. Al narrativizar la identidad de un sujeto local, los actores 
asocian a la apertura del camino abruptas transformaciones en la 
misma, básicamente la misteriosa desaparición de identidades 
indias y la revalorización en sentido negativo de identidades chi- 
lenas. 

Hacia finales de la década de 1940 el Estado argentino ejerció 
una presión decisiva para garantizar su dominio efectivo en el te- 
rritorio fronterizo. Se aplicaron controles a través de la gendar- 
mería nacional en ciertos puntos claves del circuito de engorde y 
paso de ganado, donde años después se crearon "zonas de fronte- 


'0. La extensión del periodo de adhesión chilena es coincidente con los datos 
de otros testimonios, por ejemplo con el del folklorista Alberto Rodríguez 
(Rodríguez y Mactas. 1991:78), que todavía en registros de 1971 observa que "los 
chicos en la escuela a pesar de ser calingastinos dicen 'soy chileno" porque sus 
padres lo son”. Inclusive "aseguran que Barreal [poblado principal del departa- 
mento] es de Chile y conocen la historia de este país como no conocen la nues- 
tra. El obrero es un 80% chileno”. 

1" La obra del camino con la capital provincial, realizada con un altisi 
lO a través de la Precordillera del Tontal balconeando ochenta kilómet 
Precipicios verticales 
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ra” militarizadas en poder del ejército; se instalaron Cuarteles de 
gendarmería nacional en algunos poblados del piedemonte cordi- 
llerano: inclusive se expropiaron enormes extensiones de tierras 
cordilleranas pertenecientes a propietarios chilenos. Los terrate- 
nientes y ganaderos locales se vieron sumamente afectados y el 
grueso de los puesteros, arrieros y baqueanos que estaban a su 
servicio quedaron cesantes. Este proceso fue paralelo a una pre- 
sión estatal a partir de 1945 por la nacionalización de las poblacio- 
nes de frontera. 

En oposición a la frecuencia lexical con que emergen en el dis- 
curso nativo, las referencias indigenas suelen ser menos explicitas 
y más difíciles de registrar que las chilenas. Sin embargo, en la ac- 
tual coyuntura, la cuestión de la ascendencia o identidad indigena 
parece ser más importante para la redefinición de los sujetos loca- 
les. Lejos de presentarse posiciones univocas respecto del carác- 
ter indígena, descollan en esta dinámica procesos situacionales de 
marcación y desmarcación. La desmarcación (Briones, 1994) es el 
proceso por el que un grupo o individuo intenta eludir ser califica- 
do como perteneciente a colectivos cuya identidad posee impli- 
cancias políticamente negativas para sus miembros, desde la pers- 
pectiva de las comunidades políticas más amplias (i.e. nacional, 
provincial). La desmarcación implica paralelamente una marca- 
ción, recrear la diferencia en “otros” a quienes se transfiere el es- 
tereotipo estigmatizador, lo cual supone tácitamente que el grupo 
original se despoja del estigma y adquiere espontáneamente el es- 
tatus de homogeneidad con la comunidad nacional mayor. 

Para analizar la construcción de sentidos de pertenencia y de- 
venir indígenas analizaremos la historia de vida de Irma, una an- 
ciana de aproximadamente ochenta años de edad que vive en uno 
de los principales pueblos de Calingasta. 

Tomando en cuenta la habitual renuencia a asumir en forma 
directa una ascendencia indígena entre la población nativa, el 
punto más importante de la narración es la autoadscripción indí- 
gena de la narradora y la extensa caracterización de grupos con- 
temporáneos definidos como indios. Pero inmediatamente cabe 
destacar una paradoja. Mientras que ella misma se adscribe como 
india en la actualidad, cuando evoca su infancia los indios son 
construidos como "otros”. En una cronología elaborada sobre la 
base de cambios de identidad de acuerdo a momentos vitales (in- 
fancia, juventud-madurez, ancianidad), la narradora construy€ 
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eventos históricos que marcan cambios radicales en la relación 
presencia indígena-injerencia estatal. 

En la economía de la narración, este efecto de distanciamiento 
y contemporaneidad, a la vez que de veracidad de lo contado, se 
produce de un modo característico en los géneros históricos (ora- 
les) nativos: instalando como narrador un yo testimonial que se 
posiciona en relación dialógica con los personajes de la historia,!2 
alternativamente marcándose y desmarcándose, o adscribiéndose 
de acuerdo a la subjetividad de ese "otro significante” indígena con 
relación al cual se representa a sí misma como sujeto (Taylor, 
1992). 

La relación de lo indígena con la "comunidad local” se articula 
de tres maneras: 1) mediante un discurso metacultural que alude a 
una especificidad indígena de prácticas culturales propias: 2) a tra- 
vés de un discurso biologizado o racializado que predica la descen- 
dencia biológica de ancestros indios; y 3) mediante historizacio- 
nes/mitologizaciones, como la disrupción física de la presencia 
indigena por la llegada del camino carretero San Juan-Calingasta y 
el advenimiento del Estado. 

Inicialmente, la problemática de la pertenencia indígena para 
el sujeto local es establecida en la apertura misma del relato, a 
partir de la maniobra sobre la estructura gramatical y de la enun- 
ciación.!'3 Irma abre el relato con el enunciado "Bueno esto eran... 
han sabido existir los indios también, con revuelto con uno”, con 
el que se introduce una síntesis de la problemática de la identidad 
indígena local: fundamentalmente, la existencia de sentidos de de- 
venir indígenas a pesar de que los sentidos de pertenencia se han 
visto invisibilizados por un proceso histórico político determinado. 
El uso de uno es emblemático, ya que tiene como efecto el señala- 
miento tanto de un yo como de un posible nosotros que habilita la 
relación de inclusión entre ambos. Este fragmento no sólo une am- 


** Para un análisis de la construcción del narrador o sujeto de la enunciación 
en géneros históricos orales véase fundamentalmente Tomkin (1995). E 

% Para Benveniste (1977) la subjetividad tiene ante todo una fundamentación 
linguística en la capacidad (y necesidad) del lenguaje de diferenciar Sujetos, bá- 
Sicamente un mí mismo y un otro distinto de mí. Esta diferenciación está pre- 
sente en el lenguaje mismo, a través de marcas que son un elemento cenir al en 
la estructuración del discurso, como las de la enunciación (actorialidad, espa- 
cialidad y temporalidad) y los deícticos, que se construyen por referencia al yO 
el aquí y el ahora de la enunciación. 
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bos términos sino que connota la posibilidad de cierta indiferen- 
ciación, o "promiscuidad" entre uno e indios. Dicho sentido cobra 
fuerza por otro marcador aparentemente anodino: la duplicación 
de la preposición con, separadas por el adjetivo revuelto, actúa 
como índice que acentúa la unión o agregación y posible indife- 
renciación entre nosotros y los indios. 

Luego, distintos momentos de la historia narrada se corres- 
ponden con cambios en la consideración sobre la existencia de in- 
dios o sobre la especificidad indígena de la población local. En es- 
te desarrollo narrativo, el límite de pertenencia indígena se 
desplaza en el seno del nosotros colectivo y del propio yo de la 
narradora. 

En el relato de su infancia, tenemos en principio construidos 
dos sujetos: un nosotros no indígena dentro del pueblo y un otro 
indígena fuera del pueblo. El primero es caracterizado como nó- 
made, con "cultura" y lengua indígena. El segundo, como seden- 
tario y culturalmente desmarcado. En esta etapa, Irma no se de- 
fine a sí misma como india, sino que se incluye en el nosotros 
desmarcado. Sin embargo, este estado de cosas se desarrolla du- 


rante una acotada situación temporal, la correspondiente a la in- 
fancia de Irma. 


"Después... el cacique, se iban siguiendo al cacique, el cacique se fue. 
Iba yéndose a la cordillera, no sé... Se mató por allá. [...] Y llos indios] 
se iban, porque los corrían, para que no estuvieran aquí en la Argen- 
tina; que se fueran a otro lado. [...] Y ya no quedaron ya. No queda- 
ron nada más que... encendentes de indio, que no son indios. [...] Tie- 
nen... sangre pero no mucho de indio.” 


Irma habría sido contemporánea de la presencia de los indios 
“verdaderos” y de su posterior huida. Tanto Irma como otros infor- 
mantes agregan en otros registros que el cacique termina matándo- 
se en su fuga, aludiendo a la violencia ejercida "para expulsarlos de 
la Argentina”. Este tópico estaría representando lo recogido en 
otros testimonios, donde la fuga de los indios se presenta como un 
evento menos puntual o casi indefinido en términos temporales, 
asociado a una exclusión generalizada, en términos sociales y eco- 
nómicos, como la expropiación de sus tierras, la persecución por 
parte de terratenientes y organismos militares o el genocidio. 

Resulta interesante que a partir de distintos indicios que pro- 
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porciona la narradora, la fecha de huida e inicialmente "desapari- 
ción” de los indios puede precisarse como el año 1929.14 Este es, 
con sorprendente precisión, el mismo año en que se construye el 
camino carretero entre San Juan y Calingasta, que, como hemos 
visto, es un fuerte condensador simbólico que señala la estataliza- 
ción de la sociedad local. Contra lo que habitualmente se ha asu- 
mido, no es el período de consolidación del Estado nacional argen- 
tino, con el diseño de la línea fronteriza, sino el advenimiento del 
Estado de Bienestar el acontecimiento central que marcaría el pa- 
so a un más efectivo control estatal argentino sobre la población 
y territorio calingastinos. El Estado de Bienestar es tempranamen- 
te identificado en San Juan con los gobiernos social-populistas de 
los hermanos Cantoni en la década de 1920. Los gobiernos canto- 
nistas, aun con fuerte conflicto interno y con el gobierno central, 
fueron claves en la consolidación del Estado provincial en un do- 
ble movimiento disciplinador e incorporador al mercado y la par- 
ticipación ciudadana de las poblaciones subalternas y disciplina- 
dor asimismo de las propias élites. En una etapa posterior, que en 
consonancia con el resto del país se dispara con el primer gobier- 
no de Perón en 1945 y comienza a decaer hacia fines de la década 
de 1970, el Estado de Bienestar va a afianzar su desarrollo tejien- 
do una intervención capilar en todos los aspectos de la vida social 
basada en la extensión de la esfera del consumo, la comunicación 
masiva y la burocratización (Mouffe, 1988), creando un modo de 
control social que descansaba en una vasta red de relaciones reci- 
procitarias con la ciudadanía. 

Hay un hiato mucho más profundo respecto de lo que sucede 
con los indios luego del camino y el éxodo del cacique: dos relatos 
paralelos disputan dialógicamente en el propio discurso de Irma: 


4 Cuando Irma cuenta su edad, dice que tenía once años al producirse la fu- 
ga del cacique. Luego agrega que actualmente calcula su edad en ochenta años, 
aunque en la libreta de enrolamiento figuraría con setenta y cinco, debido a que 
fue anotada años después de nacer: "Cuando yo nací, la mamá me quitó como 
Un año, no habia civil tampoco”. Después corrige que “así sin enrolamiento me 
sale como ochenta”. Estos detalles nos permiten arriesgar una hipótesis sobre la 
época del éxodo a la cordillera del cacique: si a su edad (ochenta años) le res- 
tamos los once años de su infancia hasta la fuga de los indios, tenemos que la 
misma Se produjo sesenta y nueve años antes del momento en que Irma narra 
.8 Eventos, esto es, 1998. El cálculo arroja que la última vez que Irma vio a es- 
tos “indios” antes de que se fueran habria sido en 1929. 


Identidades emergentes en la frontera argentino-chilena 


269 


270 


el de la desaparición de los indios, y el de su continuidad, desmar- 
cada o invisibilizada. El fenómeno puede observarse nuevamente 
a partir de quiebres en la coherencia gramatical o enunciativa: 


"No. [Ellos/los indios] No hablaban bien y... más que... ahí cuando lle- 
g6 gente aquí al Barreal, cuando ya era... ya cuando Cantoni hizo el 
camino, ya... uno lyo, nosotros] ya... tuvo cambiando mucho..." 


En una misma intervención, la narradora produce el pasaje, 
mediado por la agentividad estatal (el camino), entre la figuración 
de un sujeto indios como un otro a la de un nosotros que absorbe 
e invisibiliza a esos indios. El sujeto inicial "los indios” ha sido 
reemplazado al final de la intervención por el “nosotros” en el cual 
se incluye Irma. 

Ahondando en el contenido de la narración, podemos observar 
que los límites espaciales y culturales de estos dos sujetos se difu- 
minan toda vez que el tiempo de la historia narrada se ubica pos- 
teriormente a este punto de inflexión. Luego de la fuga de los in- 
dios, lo indigena, más que desaparecer completamente con el 
éxodo del grupo marcado perdura pero de un modo ambiguo —y 
sujeto a controversia— en la sangre, la cultura y el espacio de la 
población local. La transformación del modo de vida tradicional 
producida por la estatalización va diluyendo a este "otro indígena” 
que Irma definía nítidamente, poco a poco, con el nosotros. 

Curiosamente, prácticas como la localización marginal, usos del 
espacio nómades, la caza y otras que habitualmente son marcadas 
como indígenas, en otros momentos son explicadas como expe- 
dientes de adaptación y cambio frente a una progresiva presión, 
expropiación y persecución por la gente "de la ciudad”. La conti- 
nuidad indígena es sustentada también cuando el aserto de que los 

indios "se han ido” en el pasado es reformulado en su alcance, in- 


dicando que no se fueron todos, como se indica en esta breve 
intervención. 


[...] nomás han quedado los má 'velengizados. Y los otros se fueron.” 


El uso del concepto de evangelización ['velengizados] señala 
aqui, más que conversión y educación en el cristianismo, la noción 


de disciplinamiento social y asimilación a las pautas culturales he- 
gemónicas de los "blancos". 
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En sintesis, prácticas consideradas indias antes del camino (an- 
tes del Estado) dejan de serlo después del camino, aunque de he- 
cho se verifique la continuidad parcial de muchas de ellas. Así, la 
maniobra metacultural funciona de dos modos: 1) una práctica ac- 
tual desmarcada puede ser calificada de india "antes del camino”; 
2) aquellos que "antes del camino” constituían el nosotros cultural- 
mente desmarcado, "después del camino” pasan a ser connotados 
como el conjunto indígena invisibilizado que retiene, en el cambio, 
parte de este acervo indígena. Lo que aparece representado en- 
tonces con la contradicción entre desaparición/continuidad y el 
"hiato" interpretativo de lo ocurrido con la presencia indígena, es 
un proceso de invisibilización resistente o desadscripción adapta- 
tiva de las pertenencias indigenas como respuesta al control o dis- 
ciplinamiento estatal. 

Llegamos luego a un tercer momento, coincidente con el pre- 
sente, donde Irma se reconoce a sí misma como indigena, luego de 
que —paradójicamente— había desmarcado la indianidad del per- 
sonaje de sí misma en la infancia y eludido definir su identidad en 
el largo periodo desde la infancia hasta la actualidad. 

La situación central que refiere Irma al recentrar la aboriginali- 
dad en el presente es la de un recio y renovado debate instalado en 
el seno de su comunidad respecto de la pertenencia indígena, de- 
bate correlativo con una serie de cambios muy significativos en la 
estatalidad a nivel nacional y provincial. Sin embargo, una diferen- 
cia notoria con otros períodos de su autobiografía es que Irma ar- 
ticula su aboriginalidad actual no mediante un discurso metacultu- 
ral sino con argumentos biológicos que plantean continuidad a 
través de la descendencia y consanguinidad. Abuelas y abuelos in- 
dios, madres indias o descendientes de indias, son señalados para 
explicar que gran parte de los habitantes del pueblo tienen sangre 
india, pese a que ellos no quieran aceptarlo. 

La descendencia total o parcial de antiguos indios, y la misma 
categoría de “descendiente”, es alternativamente utilizada como 
argumento para certificar tanto que alguien es como que no es in- 
dio. Asi, Irma cuenta que luego del éxodo del cacique "no quedaron 
más que encendentes [descendientes] de indio, que no son indios”. 
Esto se debe a que "lestos] tieneln!... sangre pero no mucho de in- 
dio”. Sin embargo, esta porción de sangre india, que es la que per- 
mite reconocer descendencia, habilita también a afirmar la indiani- 
dad de Otros, incluso de algunos que no reconocen su legado de 
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sangre: cuando se refiere a su abuelo primero dice 9ue es “descen- 
diente” de indios y poco más adelante sostiene enfáticamente: "Pe- 
ro... ¿Usté sabe? ¡Él... él es verdadero indio!”. En otra parte de su 
narración, al evocar nuevamente a Domingo Ibaceta, afirma que 
sus descendientes tienen vergiienza de reconocer que *¡...descien- 
den de sangre de indio! Con lo demás de los padres... porque de la 
abuela ojala se enojen, tienen un ramo de sangre india...”. Final- 
mente, citando la respuesta a una de sus hijas cuando esta la incre- 
pa que no es india, esgrime la descendencia como garantía de au- 
tenticidad: "¡Si pero mi abuelo sí, tengo sangre india y soy india!”. 

Para cerrar el tratamiento de los sentidos de pertenencia indí- 
genas en Calingasta, podemos definir los principales aspectos de 
su articulación, tal cual se presentan en esta historia de vida: 

1) Hasta fines de la década de 1920, probable existencia de in- 
dios circunscriptos como "otros internos”, caracterizados en térmi- 
nos culturales, económicos y políticos (prácticas culturales como 
diacríticos de grupo, localización y acceso marginal a la tierra, víc- 
timas de presiones estatales y propietarias para expropiar los re- 
cursos que usufructuaban o controlaban). El Estado se representa 
como débil en su articulación de soberanía, mientras que se repre- 
senta una significativa autonomía local. El sujeto "comunidad calin- 
gastina” se construye como un conjunto en general desmarcado de 
identidad indígena, pero con un grupo de indios claramente defini- 
do en su seno. Los actores se identifican, en relación a esa comuni- 
dad pretérita, con los "no indios” o el sujeto desmarcado. 

2) Desde fines de la década de 1920 hasta la actualidad, se pre- 
senta un paradoja: mientras que se asume que los indios en tanto 
sujeto desaparecieron, al mismo tiempo se ofrecen pistas que indi- 
can la ambigua continuidad de población indígena pero disciplina- 
da, sometida l"evangelizada"] e invisibilizada. Al desaparecer el su- 
jeto "marcado", la invisibilización de las marcas indígenas coincide 
con una generalización de sentidos de pertenencia indígenas, mu- 
cho más difusos, pero sobre la población en su conjunto. Este es el 
período en que se tematiza el logro de un dominio estatal, las prin- 
cipales transformaciones económicas y sociales y la progresiva in- 
corporación de los habitantes de Calingasta a la ciudadanía argen- 
tina. Para representar este proceso, se construye un doble evento 
significativo que pone en relación articulación estatal-desaparición 
de adscripciones indígenas: la construcción del camino San Juan- 
Calingasta y la fuga del Cacique con los indios no sometidos. 
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Síntesis autobiográfica de Irma: 
sujetos locales y su periodización estatal 


Juventud-Madurez 
(1930-1989) 


Invisibilizado 
Los de la ciudad 
Chilenos 


Apertura del cammo, | Cierre del camino 
fuga del cacique 


Estatalización Ajuste del Estado 
Nacionalización Neoliberalismo 
Estado de Bienestar Autonomías 


provinciales 


3) Actualmente se observa entre los actores un rápido proceso 
de aboriginalidad o articulación de pertenencias indígenas, aunque 
pleno de ambigúedades, cuya característica más importante es que 
argumenta los sentidos de pertenencia mediante un discurso racia- 
lizado.!5 Por otro lado, la articulación de pertenencias indígenas 
coincide con el reciente período de retracción del Estado del Bie- 
nestar de su injerencia en ámbitos sociales que eran clave de su 
construcción de soberanía desde la primera mitad del siglo xx. Así, 
como ocurre en otras provincias del país, el Estado ha abandonado 
en la década de 1990 drásticamente su papel preponderante como 


"contenedor" social, como empleador'6 y como proveedor de servi- 
cios. 


5 Para un análisis exhausuvo del papel central de la racialización en los pro- 
cesos de aboriginalidad, véase Briones, 1998 

6 E empleo público provincial es la principal fuente de trabajo en el área, en 
muchos casos funcionando como un virtual subsidio de desempleo encubierto. 
Pero en los últimos años, las políticas neoliberales y la falta de apoyo financie- 
ro del Estado nacional a los provinciales para soportar sus déficits, como así 
también la creciente responsabilidad transferida a los estados provinciales en 
€l manejo de sus políticas públicas (sociales, educativas, etcétera) y presupues- 
to, han provocado una caida del empleo público. 
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Conclusiones 


A comienzos de 1998 el camino que unía el departamento de 
Calingasta con la ciudad de San Juan fue cortado por tiempo inde- 
terminado. Si su apertura en 1929 se constituyó en símbolo de la 
integración estatal del área, el cierre del camino es interpretado 
localmente como un virtual abandono de la población y territorio 
de Calingasta por parte de un Estado que retrae las prestaciones, 
servicios y horizontes con los que supo seducir a la población lo- 
cal para incorporarla a la ciudadanía argentina. A diferencia del 
período de consolidación nacional, durante el Estado de Bienes- 
tar una de las formas básicas de construcción de soberanía en la 
frontera fue la incorporación a la ciudadanía, proletarización y 
la procura de formas de desarrollo económico para sus poblacio- 
nes como así también incluirlas en una vasta red reciprocitaria 
con las instituciones estatales, básicamente centradas en el inter- 
cambio de servicios, típicamente a través de la participación en 
instituciones estatales o en la agencia estatal versus obtención de 
coberturas sociales, sustento económico, etcétera. Con excepcio- 
nes significativas durante las dictaduras militares, estas formas 
descansaron más en la creación de consenso y la "seducción esta- 
tal” que en la represión o conquista militar. Sin embargo, incluso 
durante los gobiernos militares, las áreas de frontera fueron pri- 
vilegiadas como locus de construcción de soberanía beneficiando 
a las poblaciones locales con grandes inversiones, creación de 
fuentes de trabajo y valoración de los sujetos fronterizos como 
adalides de la soberanía nacional (Vidal, 1998). Sobre el reciente 
corte del camino San Juan-Calingasta, la población local rápida- 
mente construye la representación de la “traición” de casi seten- 
ta años de un proceso de estatalización que de algún modo pres- 
tigió su población fronteriza, pero también, sobre todo, ofreció e 
indujo, como contraparte, la adopción de una subjetividad "nacio- 
nal” por parte de las mismas. 

En Calingasta, podemos concluir por regla general que se veri- 
fica una construcción oposicional de la identidad local: los calin- 
gastinos articulan el devenir de un sujeto colectivo cuyos térmi- 
nos de referencia se plantean, sea afirmativa O negativamente, 
como "chileno" o “indio”. Sin embargo, el uso de estos tópicos 
contradice la tendencia hegemónica de los últimos ciento cin- 
cuenta años. Si desde el período de formación del Estado nacio- 
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nal los postulados respecto del origen y pertenencia indígena en 
San Juan fueron instalados por las elites como argumentos civili- 
zatorios que deslegitimaran la resistencia de los subalternos, hoy 
en día el emergente indígena es activado desde capas populares, 
como una identificación que procura articular sentido y coheren- 
cia política sobre distintas prácticas de resistencia y contrahege- 
monía. 

Ambiguas, plagadas de mitologizaciones e historizaciones que 
intentan explicar un conflictivo devenir, estas narrativas producen 
hiatos lógicos y cronológicos en la continuidad de un sujeto local, 
tan sorprendentes como la reciente emergencia de pertenencias 
indígenas supuestamente extinguidas para reconstruirlo. Coinci- 
dentemente, esta dinámica se activa hacia el momento en que se 
produce el corte del camino San Juan-Calingasta, simbolo de la in- 
corporación estatal, pasados setenta años de su apertura. Lejos de 
la antigua mística del Estado nacionalizador-incorporador, el cor- 
te representa hoy un evento puntual que asocia al "abandono de 
soberanía”? la paulatina "renuncia" estatal a aquellas prestacio- 
nes, obligaciones, destinos y roles propios del Estado de Bienestar 
que, seduciendo e induciendo, orientando sus prácticas, expecta- 
tivas y proyectos, parecian haber logrado que los calingastinos se 
constituyeran como sujetos estatales. 
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Misión, Región y Nación | 
entre los guaraníes de Argentina 
Procesos de integración y de re-etnización 
en zonas de jrontera* 


Silvia M. Hirsch 


na tarde de calor en el Izozo, chaco boliviano, mientras to- 
U maba mate con don Alberto, él y yo hablamos de migracio- 


nes y fronteras. Don Alberto, un indígena guaraní, dirigente de su 
comunidad me decía: 


"Porque cada cultura tiene su Organización, tiene derecho de organi- 
zarse. Si antes no había fronteras para los campesinos; hasta el Para- 
guay tenía mucha familia, así que no había frontera, antes. Cuando 
viene este libertador Simón Bolivar, entonces ellos vinieron pelean- 
do, así, gente campesina iban matando, Entonces cuando ganaron 
pusieron una persona para hacer Una nación entonces no había pro- 


blema, había frontera ya. Así que eso fue, cada organización comuni- 
taria tiene su derecho en su cacique.” 


Después de unos cuantos mates más, don Alberto me cuenta so- 
bre sus viajes a la Argentina para trabajar en los ingenios de Jujuy. 


"Cuando tenía quince años fui a Lede 
"—¿Y cómo era el trabajo? 
"Bonito, cuando uno tra 


sma, al Tabacal San Martin. 
—le pregunto. 


baja bien, con Cuerpo sano, se gana la 
* Agradezco a Claudia Briones 


por los valiosos comentarios que enriquecie- 
ron este trabajo y a Alejandro Grimson Por una pregunta muy atinada. 


278 Fronteras, naciones e identidades 


plata y se vuelve acá. De ahí nosotros veníamos con plata y hemos 
comprado en Orán montura y bombachas, todo eso, montura com- 
pleta hemos tenido. Así con ese dinero cambiamos por un toro o una 
vaquilla. Nos íbamos de a pie hasta San Antonio, y de ahí con tren 
hasta la frontera. Dos días caminábamos.” 


Me intriga el cruce de la frontera y le pregunto: 


"¿Y cómo era eso de cruzar la frontera? 
"—Cruzábamos nomás, a veces sin papeles. Nos esperaba el con- 
tratista del otro lado.” 


Este relato pude haberlo escuchado tanto del lado argentino de 
la frontera, como en las comunidades del este paraguayo. Relatos 
como este constituyen entre los guaraníes parte esencial de su his- 
toria y construyen un pasado de migraciones, cruces de frontera, 
y formación de nuevas comunidades en Argentina y Paraguay. Los 
guaraníes de Bolivia se refieren a la Argentina como Mbaporenda, 
"el lugar donde hay trabajo”, y lo recuerdan con nostalgia. Para los 
guaranies de la Argentina sus pares del otro lado de la frontera son 
ñandetararéta, "nuestra familia”. Los guaraníes nunca han percibi- 
do la frontera como un obstáculo y han mantenido vínculos sim- 
bólicos y de parentesco a lo largo de más de medio siglo. En ellos 
persiste una memoria que se mantiene viva y se renueva. Los vía- 
jes a través de las fronteras del estado y de la geografía son parte 
de la historia guaraní. Como sugiere Aníbal Ford, el viaje "por al- 
guna razón, desde antiguo fue proveedor de metáforas para defi- 
nir la vida, el aprendizaje, las búsquedas de saberes críticos y no 
dogmáticos, la construcción de la subjetividad” (Ford, 1994:114). 

Las zonas de fronteras son espacios donde el Estado y sus instí- 
tuciones intentan imponer su control político e ideológico; son 20- 
ñas que definen la pertenencia y/o exclusión de los grupos. La 
[rontera es el límite territorial de la nación y es donde emerge lo 
regional y confluye lo transnacional. En la República Argentina los 
Srupos indigenas han sido empujados a las zonas de frontera, a 
aquellas zonas consideradas como territorios “vacios”, con ecolo- 
Slas y economías precarias. Los habitantes de las zonas de fronte- 
ras han construido y definido estas zonas de distintas maneras. En 
el caso de los indígenas guaraníes del noroeste argentino, su ingré- 
0 y asentamiento en la región se produce a fines del siglo pasado 
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y, con mayor intensidad, a partir de la década del '30. Los guaraníes 
que llegan al país en busca de trabajo o huyendo de la Guerra del 
Chaco forman asentamientos permanentes en tierras privadas, fis- 
cales y luego en misiones bajo custodia de la Orden Franciscana. 

Pasarán varias décadas hasta que los guaraníes comiencen a 
formar un sentido de pertenencia local, regional y nacional. Es 
a partir de la escolarización, el servicio militar, y la participación 
política que surgirá una noción de ciudadanía vinculada a la na- 
ción. Simultáneamente estos procesos, sumados a las prácticas dis- 
criminatorias de la zona, producen también desetnización y cambio 
cultural en este grupo. Sin embargo, a partir de la década del '8o 
esta situación comienza a revertirse. Como resultado de los inter- 
cambios transnacionales con los indígenas de Bolivia, la reforma de 
la Constitución Argentina en cuanto a los derechos de los pueblos 
nativos y la consolidación de las organizaciones indígenas, surgirá 
entre los guaraníes un conjunto de procesos de reetnización y de 
redefinición identitaria. Más aún, la implementación de un progra- 
ma de educación bilingúe ha renovado el interés por el uso de la 
lengua y por lo que los guaraníes llaman ande reko, "nuestro mo- 
do de ser”. De este modo, los guaraníes están redefiniendo su pre- 
sencia en la zona, construyendo una nueva identidad, vital, politi- 
zada y elaborada en un contexto elobal y transnacional. 

El objetivo de esta ponencia es el de analizar la frontera como 
un espacio de convergencias sociales y culturales, un espacio don- 
de las identidades se definen a partir de procesos locales y trans- 
nacionales de participación cívica y política. Intento explorar de 
qué manera los indígenas guaraníes se perciben a sí mismos como 
actores sociales que trascienden el nivel local, para insertarse en 
la región, la nación, y el ámbito transnacional. ¿De qué manera 
emergen de la misión —un espacio custodiado por la lglesia— para 
participar en una sociedad regional multiétnica y en una dimen- 
sión más global mediada por cruces transnacionales? En la prime- 
ra parte, presento una breve historia y reseña etnográfica de los 
guaraníes del noroeste argentino: en la segunda, exploro el rol de 


las misiones franciscanas; en la tercera, me acerco a la relación 
con el Estado y la inserción de los 


y por último, analizo el surgimient 
sus vínculos transnacionales. 


guaranies en el espacio regional 
O de organizaciones indigenas y 
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Una breve historia de los guaraníes salteños 


En la actualidad aproximadamente quince mil indígenas gua- 
raníes (conocidos en la literatura y en la zona como chiriguanos, 
pero autodenominados guaraníes) se hallan asentados en las pro- 
vincias de Salta y Jujuy. Los guaraníes pertenecen a la familia lin- 
gúística tupi-guaraní. En las comunidades rurales son principal- 
mente agricultores, aunque la mayoría de los hombres se emplean 
en trabajos temporales fuera de sus comunidades. Este grupo pro- 
viene de Bolivia, y su asentamiento en el noroeste del país 
comienza a fines del siglo xix y principios del siglo xx como resul- 
tado de la contratación de mano de obra para los ingenios, ase- 
rraderos y fincas del noroeste argentino, a lo que se suma la mi- 
gración producida por la Guerra del Chaco (entre Paraguay y 
Bolivia, 1932-1935). 

Las comunidades guaraníes son de tres tipos: rurales, periurba- 
nas y urbanas. Su situación con respecto a la tenencia de la tierra 
es inestable y heterogénea: hay comunidades asentadas en tierras 
misionales (bajo custodia de la Orden Franciscana), así como en 
tierras fiscales y privadas, y algunas han tramitado títulos de tie- 
rra comunales. Las comunidades rurales se encuentran asentadas 
a lo largo de la Ruta Nacional 34, con población que oscila entre 
los trescientos y mil habitantes. Las comunidades periurbanas y 
urbanas se ubican en torno a las ciudades de Aguaray, Tartagal 
y Salvador Mazza. Cabe notar que en particular las comunidades 
rurales y periurbanas se denominan a sí mismas "misiones”. 

La ciudad de Tartagal constituye un eje fundamental desde el 
punto de vista económico, político y social para los indígenas de 
la zona. Esta ciudad de aproximadamente 55.000 habitantes, fue 
fundada en 1924 y es una zona rica en recursos naturales. Según 
Cafferata y Rofman (1986:30) "el área de Tartagal constituyó un te- 
rritorio de frontera controlado tardíamente por el Estado nacio- 
nal. Recién a partir de la década del '20 se dan los procesos de ins- 
talación más importantes”. Estos autores indican que Tartagal “no 
fue sometido a un proceso de ocupación organizado por el Esta- 
do” (31), pero su proximidad a Bolivia condujo a la integración con 
este país, y se establecieron relaciones comerciales y de tráfico 
ilegal con el vecino de la frontera. La zona de Tartagal tiene una 
notable composición multiétnica. En ella se encuentran asentados 
Siete grupos indígenas: guaraní, chané, tapiete, toba, chorote, qo- 
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lla, wichí, chulupí, así como inmigrantes sirio-libaneses de segun- 
da y tercera generación, inmigrantes de otras provincias argenti- 
nas, y criollos salteños.! La Ruta Nacional 34 y el Ferrocarril Gene- 
ral Belgrano son importantes vías de acceso a la zona, y además 
permiten la comunicación directa con Bolivia y el resto del país. 
Tartagal ha experimentado un gran auge y expansión económica 
desde su fundación debido a la explotación de gas y petróleo, a la 
producción agropecuaria y de maderas. Esta ciudad constituye un 
importante eje de las actividades politicas de la zona, con carac- 
terísticas muy propias debidas al componente multiétnico de su 
población. 

Las comunidades están organizadas por grupos familiares, bajo 
la dirección de un cacique, aunque en algunas comunidades esta 
figura ya ha desaparecido o su función es meramente simbólica, ya 
que carece de peso politico y ha sido reemplazada por el Centro 
Vecinal encabezado por una comisión directiva. En las comunida- 
des periurbanas, habitadas en su mayoría por indígenas o descen- 
dientes de indígenas, ha comenzado un proceso de "desindianiza- 
ción”. En estas comunidades se han asentado “criollos” (es decir no 
indígenas y gente de otras provincias). Este hecho, sumado al con- 
tacto continuo y directo con la ciudad y la presión socioeconómi- 
Ca por asimilarse a la cultura circundante, provoca presión social 
y simbólica por parte de los habitantes de estos barrios de querer 
dejar de ser comunidad aborigen o misión y convertirse en barrio. 
Un residente de la comunidad 9 de Julio, predominantemente gua- 
raní, me indicaba que ya no son misión, porque tienen que pagar 
el agua y la electricidad, y que además no quieren ser misión por- 
que esto los definiría como indígenas y los jóvenes no quieren ser 
identificados como tales. Por otra parte hay muchos residentes de 
comunidades urbanas y periurbanas que quieren seguir siendo 
“misión”, para no pagar impuestos y tener la posibilidad de recibir 
ciertos beneficios y mantener la cohesión demográfica de sus 
asentamientos. 

La dicotomía rural/urbana es notable en esta zona, los habitan- 
tes de las comunidades urbanas y periurbanas perciben a los de la 
20na rural como "indígenas tradicionales”, que mantienen su len- 
gua y sus costumbres, mientras que los de la zOna rural ven a los 


' Cabe notar que aproximadamente el 13% de la población del departamento 
San Martín está compuesto por indigenas (Cafferata, 1988:49). 
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de las comunidades urbanas como un grupo que vive en condicio- 
nes hacinadas, sin espacio para criar animales, y que depende ex- 
clusivamente del trabajo asalariado y lo que denominan en guara- 
ní oyembocorre, "aquellos que se alejan de su cultura”. Por último 
a través de las décadas, tanto las comunidades rurales como urba- 
nas han logrado mantener lazos con los guaraníes de Bolivia con 
los cuales los ligan relaciones de parentesco. Este vínculo ha sido 
un elemento decisivo en el surgimiento de una organización pan- 
guaraní y en la revitalización de la identidad étnica. 


Los Guaraníes y su relación con el Estado: 
lo local y lo paternal 


El Estado argentino ha sostenido un proyecto nacional de ho- 
mogeneizar la población, un proyecto que excluye a los grupos que 
no forman parte del gran contingente de origen europeo. Según 
Segato (1991:150) "la Argentina compuso cuidadosamente, a lo lar- 
go de su existencia como nación, su imagen como país blanco, di- 
fusamente europeo, sin fracturas o discontinuidades interiores, 
militantemente homogénea en lo que respecta a su 'ser nacional". 
Cualquier minoría que amenazase con mostrarse idiosincrática, 
sea esta indígena o europea, había sido presionada y llevada a di- 
luirse en un concepto unitario de 'argentinidad', bajo la acusación 
de constituirse, como mucho se habló de 'una nación dentro de la 
nación”. 

La educación pública y el servicio militar acentuaron esta no- 
ción de argentinidad, a costa de desconocer la especificidad cultu- 
ral de la zona. Procuraron enraizar el sentido de lo patriótico y la 
pertenencia a la nación argentina, al mismo tiempo que las prácti- 
Cas políticas y económicas hacia estos los excluían. Dado que la 
mayoría de guaraníes provenía de Bolivia las nociones de "argenti- 
nidad” y pertenencia a la nación eran borrosas. Para la generación 
mayor el sentido de pertenencia está íntimamente ligado al lugar 
de origen, al lugar de los antepasados. En este sentido se produce 
un quiebre identitario generacional, por el cual la generación nac!- 
da y criada en la Argentina va a desarrollar un sentido de pertenen- 
Cia distinto al de sus padres y abuelos. Es en este aspecto donde la 
escolarización va a jugar un rol fundamental, porque a traves del 
aprendizaje del castellano y de los símbolos de la nacionalidad Sur- 
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ee entre los guaraníes una identidad más "bicultural”. Esta identi- 
dad a su vez absorbe elementos de la cultural regional. Este quie- 
bre se va a acentuar aún más entre los adolescentes que comien- 
zan a cursar el secundario en mayor número en las ciudades 
aledañas. Podemos agregar como un factor fundamental en el quie- 
bre y surgimiento de nuevos procesos identitarios el rol de los me- 
dios de comunicación masivos. En la última década ha aumentado 
notablemente el número de televisores en las comunidades. Los 
guaraníes tienen acceso a varios canales de televisión, incluidos al- 
gunos de Bolivia. A través de los medios emergen formas culturales 
características del sur boliviano, de Buenos Aires y de la cultura po- 
pular del resto del país. Sin embargo, hay un quiebre identitario en 
otro plano; el que se da entre las comunidades rurales y urbanas. 
En los asentamientos periurbanos y urbanos, las diferencias iden- 
titarias entre los jóvenes y sus progenitores es abismal. La pérdida 
de la lengua, el desconocimiento de la historia oral, entre otras 
prácticas, y la identificación con la cultura urbana popular por par- 
te de los jóvenes crea un fuerte clivaje identitario. 

El contacto de los guaraníes con la nación se da a través de va- 
rios canales, la educación, el servicio militar, y los vínculos políti- 
cos que desarrollan las comunidades con los partidos políticos, 
caudillos de la zona e instituciones del Estado. Estos vínculos atra- 
vesaron por diferentes etapas y son producto del contexto histó- 
rico-político del país. 

La transición a la democracia no logró anular las relaciones pa- 
ternalistas, tan características del noroeste argentino, si bien ha 
permitido que se produzcan importantes cambios legislativos.? En 
esta zona del país, aquellos que tienen poder político poseen tam- 
bién el poder económico, son los dueños de las empresas, aserra- 


2 El proceso de transición a la democracia trajo aparejado cambios para to- 
dos los sectores de la población. Los indígenas lograron que en 1985 se sancio- 
nara la ley 23,302, proyecto del entonces diputado Fernando de la Rúa. En el 
nivel provincial, en Salta dirigentes indigenas lograron sancionar una ley pro- 
vincial de comunidades aborígenes, e incluso en 1990 se logró la nominación 
del primer diputado provincial indígena. Este diputado, de origen guarani, fue 
el primer presidente del Instituto Provincial del Aborigen, con sede en la ciu- 
dad de Tartagal. Gracias a las estrechas alianzas con el peronismo provincial y 
con los caudillos locales, logró obtener una banca en el Congreso. Este hecho 
puede verse como un logro personal, pero es también un logro político para los 
grupos Indígenas de Salta. 
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deros, tierras y haciendas donde viven o trabajan los indígenas. 
Las prácticas paternalistas han caracterizado las relaciones de los 
terratenientes-políticos con los indígenas. Estas prácticas se defi- 
nen por un intercambio de bienes o servicios por favores políticos 
(votos en las elecciones, apoyo en campañas electorales, trabajo 
asalariado). Por otra parte, los dirigentes indígenas se constituyen 
en “brokers”, es decir que actúan como mediadores o intermedia- 
rios entre diferentes culturas. Son individuos hábiles en la mani- 
pulación de redes sociales y con capacidad de movilizar capital po- 
lítico (Bartolomé, 1971). La asimetría de las relaciones clientelares 
no sólo se da por las diferencias económicas y el manejo y acceso 
a recursos, sino que además es acentuada por el apoyo y el víncu- 
lo que el patrón tiene con el Estado. 

El clientelismo político ha logrado desarticular el liderazgo in- 
digena y las organizaciones comunales. Al ser cooptado por el Es- 
tado (políticos locales, etcétera), el liderazgo indígena que actua- 
ba como un factor aglutinante de la comunidad, pierde legitimidad 
y consenso. Las comunidades pierden así autonomía y capacidad 
de movilización. Sin embargo, el poder de un dirigente y su capa- 
cidad como "broker" dependen justamente de su habilidad para 
negociar con el mundo externo, establecer contactos con quienes 
tienen poder en el nivel local y regional. Romper con este tipo de 
relaciones de dependencia y clientelismo es algo que se han plan- 
teado organizaciones como la Asamblea del Pueblo Guaraní y los 
nuevos dirigentes indígenas. Por otra parte, los guaraníes no per- 
ciben al Estado y a los partidos políticos como una institución mo- 
nolítica. Saben que estos están compuestos por distintos grupos de 
interés y facciones. Cuando le pregunté a un joven indígena por 
qué era candidato dentro de un sublemaz del partido peronista, me 
contestó “es para ganar espacio político”. Este dirigente, como mu- 
chos otros, no manifiestan lealtades políticas hacia los partidos o 
las instituciones estatales. Las alianzas son frágiles y cambiantes, 
Sujetas al contexto político del momento. La nueva generación de 
dirigentes está demostrando una gran habilidad en manejar dife- 
rentes redes sociales y en acceder a múltiples recursos. 


? Sublemas son agrupaciones o listas dentro de un mismo partido político, de 
5 que los candidatos compiten por los mismos cargos políticos. Por ejemplo, 


en una elección a intendente puede haber más de un candidato del mismo par- 
tido, 


la 
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El caudillismo local: una entrevista con 
Alberto Abraham, ex intendente de Tartagal 


En marzo de 1990 entrevisté al entonces intendente de Tartagal 
Alberto Abraham. Lo había visto numerosas veces a través de los 
años, primero como intendente, después como concejal, y Otra vez 
como intendente, cuando él estaba visitando comunidades indíge- 
nas o participaba en reuniones con los caciques. Abraham fue el 
caudillo "par excellence”, un político carismático, con mucho se- 
guimiento en las comunidades indígenas. Los caciques de la región 
tenían un vínculo directo y sumamente clientelista con Abraham. 
Las demandas, reclamos y solicitudes las hacían directamente a 
Abraham, que a su vez esperaba lealtad a la hora de los votos. Un 
poblador de Cherenta me dijo "que aquí sólo entraba Abraham y 
ningún otro político”. Me interesaba la percepción de Abraham 
y su vinculación con los indígenas, es decir la perspectiva desde el 
poder político hacia los sujetos sociales que dice representar. En 


la entrevista que transcribo a continuación le pregunto cuál ha si- 
do su relación con los indígenas: 


ABRAHAM: "Bueno, con respecto a los aborígenes, prácticamente me he 
criado con ellos. Nací acá en Tartagal en 1929, después me nombraron 
capitán general, realmente cacique general de todos los aborígenes. 
Más o menos en el año '57 6 '58, hemos hecho una campaña con el re- 
gimiento, la gendarmería y la municipalidad del Tartagal, una campa- 
ña de enrolamiento de más de diez mil aborígenes, Después he hecho 
escuelas; acá todas las comunidades, todas las misiones aborígenes 
tienen su escuela, tienen agua Corriente, algunas tienen luz, se está 
dando escritura de porción de tierra. En la misión chané, se le ha do- 
nado la tierra; ellos tienen su iglesia, su casa comunitaria, tienen la 
plaza, tienen centros asistenciales; tienen una escuela que comenzó 
con noventa y dos alumnos, hoy hay asistenciales; tienen luz, agua, lo 
que en ninguna parte de la República Argentina tiene una comunidad 
como esa. Yo lo que quiero siempre es que se mantengan en comuni- 


dad, que mantengan el nombre de la misión, cada uno es ciudadano 
argentino, porque tienen su documento, antes no.” 


En esta entrevista Abraham a 


los indígenas, estos se convierten en ciudadanos argentinos por- 
que tienen documentos de identidad. A los indígenas se los incor- 
pora a la ciudadanía en tanto se instrumenta la obtención de sus 


rtícula una visión hegemónica de 
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documentos, los cuales en esta zona son fundamentalmente usa- 
dos para votar. 

Esta mezcla de utopía, paternalismo y caudillismo regional es 
uno de los tantos discursos que se difunden en el interior del país. 
Los logros se miden por la obtención de recursos materiales y se 
desestima la capacidad política y autogestionaria de los indigenas. 
Es notable que este tipo de discurso, quizá con un matiz levemen- 
te distinto, es el que ha expresado la lglesia a través de más de me- 
dio siglo de imponente presencia en la zona. 


La Misión: entre la dominación 
y la indiferencia 


La Orden Franciscana estableció una red de misiones entre los 
guaraníes de Bolivia a partir del siglo xvi (Cardus, 1886; Saignes, 
1984, 1985). En la Argentina esta orden tuvo a su cargo la forma- 
ción de misiones sólo a partir de los años treinta y Cuarenta de es- 
te siglo. Los franciscanos centralizaron a la población guaraní. En 
las diferentes misiones construyeron escuelas, iglesias, y en algu- 
nas, como es el caso de Tuyunti, rediseñaron el patrón de asenta- 
miento, imponiendo un modelo de damero para el pueblo, con una 
plaza central rodeada por la iglesia, la escuela, y las casas, lo cual 
suponía una ruptura del patrón de asentamiento indígena. El po- 
der y el control de la iglesia varía de comunidad en comunidad. Al- 
SunaS comunidades se han opuesto al control de los franciscanos, 
en particular con respecto a la tenencia de la tierra; en otras han 
aceptado, por limitaciones territoriales y organizativas, la presen- 
cia de la lelesia, quizá más como una fuente de recursos, acceso a 
educación, préstamos y desarrollo agropecuario, que como suje- 
ción religiosa y Cultural. 

Más aún, las relaciones con los sacerdotes han estado caracte- 
rizadas por tensión y conflicto. La prohibición de fiestas indígenas, 
la reglamentación de las prácticas culturales, y el control de sub- 
Sidios y acceso a las tierras minó el poder y el prestigio de la Igle- 
va. Desde hace varias décadas la labor social y religiosa es lleva- 
da a cabo por monjas que residen en las comunidades y que suelen 
IMpartir cursos de catequesis, manualidades, o docencia en las es- 
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Cuelas. La presencia de sacerdotes es más reducida y limitada a sus 
funciones religiosas. Sin embargo, a partir de la década de los años 
ochenta, comienzan a llegar monjas que colaboran con ENDEPA, el 
Equipo Nacional Diocesano de Pastoral Aborigen, vinculadas algu- 
nas de ellas a un ala más progresiva de la lelesia y que comienzan 
a apoyar a las organizaciones indígenas, el proyecto de educación 
bilingúe, y a reivindicar la "cultura tradicional”. Si bien en el plano 
nominal muchos indígenas se refieren a sus comunidades como 
“misiones”, no sienten vínculo alguno con la lelesia. Los que se 
consideran católicos van a misa, bautizan a sus hijos, y participan 
en las festividades indígenas, pero no hay cultos a la Virgen o los 
santos, ni procesiones religiosas como en otras zonas del país. La 


presencia de la Iglesia es en general criticada por los guaraníes, 


producto de las décadas de control y sujeción territorial e ideoló- 
gico. 

Con respecto a la presencia franciscana, le pregunté al inten- 
dente Abraham su opinión sobre la labor de esta orden, para lue- 
g0 compararla con la visión indígena. 


ABRAHAM: "Bueno, el trabajo de las misiones franciscanas está medio 
poco baja, en comparación con las misiones evangélicas, por cuanto 
hay muy pocos padres, muy pocos curas. Acá tenemos cuatro curas 
para sesenta mil habitantes, y ellos tienen que dar bautismo, extre- 
maunción, tienen que trabajar en los hospitales, los barrios, tienen 
que estar de directores en la escuela, tienen que dar misa en todas 
las barriadas, capellán del ejército. Imagínese no se puede hacer na- 
da. Y están invadiendo por todos lados las misiones evangélicas.” 


Le comenté después que en algunas comunidades la gente se 
queja de la custodia franciscana, de que los franciscanos son auto- 
ritarios, y de que no les permiten hacer nada. 


ABRAHAM: "No, usted sabe la lealtad de esa gente. Al tener tantos pro- 
blemas en la cabeza, están agotados fisicamente, mentalmente. Yo le 
he manifestado ya al Monseñor en Salta, para reponerlos.” 

Yo insisto: "¿Pero cómo es el tema de la custodia franciscana, don 
Abraham?" 

ABRAHAM: "No sé, hija, no me tire la lengua. El gobierno le ha man- 
dado tractores, cuando yo estaba en la primera intendencia en el año 
71-72 estaba Lanusse de presidente; le han dado plata para que com- 
pren camión, aserradero; les han mandado de todo.” 
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La visión de Abraham da prioridad a la labor evangélica de la 
Jelesia y SU función como custodio de las comunidades indígenas, 
una visión compartida por la Orden Franciscana, pero cuestionada 
por los indigenas. Me interesaba saber cuál era la versión indíge- 
na al respecto. Al día siguiente de la entrevista a Abraham fui a ha- 
blar con el entonces presidente del Centro Vecinal de Yacuy, que a 
su vez es yerno del cacique Sacallantes, uno de los primeros caci- 
ques que comenzaron a luchar por los títulos de la tierra y estable- 
cer relaciones directas con los representantes del Estado en el ni- 
vel local y regional. 


Siwvia: "¿Cómo es esto de la misión, que están bajo custodia de la Igle- 
sia?" 

Quiroca: "Sabe lo que pasa, yo he ido con mi suegro Sacallantes a 
Salta porque nos hemos enterado que dicen que le entregaron mil 
hectáreas a los curas, que ellos tienen escritura y a eso hemos ido di- 
rectamente a Salta. Y nos ha atendido el gobernador, porque a mi 
suegro lo conocen; entonces nos dicen: "Hola Sacayantes mi hijo 
bienvenido, y ahora ¿qué problema le trae?”. 

"Mire Sr. Gobernador", dice mi suegro, 'yo vengo porque nos he- 
mos enterado de las mil hectáreas a los franciscanos, porque yo he 
hecho el sacrificio el pedido de la tierra; yo tengo el plano, el cura no 
ha hecho. ¿Por qué le tienen que entregar a los franciscanos siem- 
pre?” Y dice el gobernador: 'Mire, mi hijo yo no le he entregado mil 
hectáreas, la tierra siempre es de ustedes, nomás; yo le entrego a los 
franciscanos para que les custodien los terrenos de ustedes, es para 
defensa de ustedes para que no se instale ahí cualquier persona'.” 


El cacique Valdez de la comunidad Yariguarenda me cuenta que 
ellos no están bajo custodia de la iglesia franciscana: 


"Nosotros somos libres, independientes. El que quiere ir con ellos va, 
el que quiere ir, como que hay gente criolla evangélica; así que hay 
tantos de los otros con ellos también; así que no hay ninguna rivali- 
dad. El que quiere ser franciscano, franciscana que lo sea, el que 
quiere ser evangélico evangélica, que lo sea, pero se trabaja en con- 
junto. Eso hemos arreglado con los franciscanos. Ahora que el cura 
nos va a manejar, ¡no, eso sí que no!” 


La relación entre las comunidades y la Iglesia ha atravesado por 
distintas fases de tensión y distanciamiento. En general, la tensión 
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ha sido producto de la inestabilidad en cuanto a la tenencia de la 
tierra y a la interferencia de los curas en los asuntos comunales. 
Por ejemplo, en Yacuy, el cura intervino en la celebración del "pin 
pin” o carnaval, queriendo dar término a la celebración, lo cual 
ocasionó una marcada tensión entre la comunidad y el sacerdote. 
En otra oportunidad, el cura denunció ante la policía a los "curan- 
deros” que causaban daño a la gente, arrestando a varios de ellos, 
Estos hechos distanciaron más aún a la comunidad de la Iglesia, mi- 
nando la ya frágil relación. 

El discurso guaraní ha sido a través de los siglos un discurso 
de autonomía política, de tomas de decisión por consenso, de no 
dejarse avallasar por los de afuera. Si bien las relaciones de los 
indígenas con la Iglesia, el Estado y el poder político local han 
atravesado por distintos períodos, por fases de mayor y menor 
dependencia, hoy el discurso guaraní expresa una renovada vita- 
lidad y una marcada capacidad de autogestión. La presencia fran- 
ciscana aún no está bien definida, su presencia y control son aún 
ambiguos. Cabe agregar que en varias comunidades los guaraníes 


han borrado la palabra misión del cartel de entrada a sus asenta- 
mientos. 


gl espacio regional 


Los estudios de economía de frontera que se realizaron en el 
sur de los Estados Unidos enfatizaron la importancia de la econo- 
mía fronteriza en el nivel regional. El desarrollo de ciudades fron- 
terizas se fundó en la relación asimétrica de México con los Esta- 
dos Unidos, por ejemplo la instalación de maquiladoras en México 
que beneficiaban más a la economía regional estadounidense. Sin 
embargo, el enfoque en la economía regional limita el análisis de 
los procesos identitarios en la frontera, dado que la inserción 
de los indígenas en la economía regional, si bien aún no ha sido lo 
suficientemente estudiada, es limitada y esporádica. En el plano 
discursivo, los indígenas se representan como parte del noroeste 
argentino, inmersos en procesos económicos y políticos regiona- 
les, que son muy distantes de los que ocurren en el centro del pais. 
Participan como cosechadores y trabajadores temporales en fincas 
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y aserraderos de la zona. Más aún, los medio 
la zona incentivan la identidad regional a tr 
habla regional y a través de un fuerte discur 
ta que se opone a la dominación que ejerce 
embargo, para los indígenas las lealtades é1 
reproducen en las comunidades, incorpora 
mercado, vinculadas ambiguamente con el 
provincia. La inserción en la región es tem 
jeta a cambios y redefiniciones. En este mo 


tá surgiendo un nuevo tipo de discurso en torno al Mercosur, en el 
cual este acuerdo es presentado como Una panacea que abrirá las 
posibilidades productivas de las comunidades. 

Resulta más útil visualizar la frontera como zona de convergen- 
cia transnacional, como una zona que se define, especificamente 
en el caso de los indígenas, en su relación binacional. En una bre- 
ve conversación llevada a cabo en Tartagal en mayo de 1999 con el 
Teniente Coronel del destacamento militar de Tartagal, le pregun- 
té qué opinión tenía él de la frontera, si las fuerzas armadas veían 
a las fronteras como zonas de seguridad nacional y si consideraba 


él que había integración con Bolivia. El Teniente Coronel me res- 
pondió: 


s de comunicación de 
avés de la música y el 
SO de corte regionalis- 
el centro del país. Sin 
nicas se intensifican y 
das incipientemente al 
Estado y el resto de la 
poral, fragmentada, su- 
mento, por ejemplo, es- 


"Las fronteras son permeables, ya no son zonas de seguridad ni pro- 
tección de la soberanía, el Mercosur ha cambiado eso, hay mucha in- 
tegración con Bolivia, las fronteras son zonas de cruces constantes. 


Este breve diálogo corroboró que se está gestando una nueva 
perspectiva sobre las fronteras en la Argentina, más aún conside- 
rando que esta perspectiva viene de quienes siempre han visto a 
las fronteras como zonas de seguridad y soberanía nacional que 
deben ser resguardadas. 

Fabregás Pue (1996:113) en su análisis de la frontera sur de e 
XICO analiza la frontera como "espacios plurinacionales cuyo conte 
nido no está en la economía, sino en redes de relaciones sociales y 
en afinidades culturales”. Hacia fines de la década del 90, die 
que la zona de frontera se está perfilando de múltiples ración , 
Para muchas mujeres guaraníes que cruzan la frontera a ae 
L0na de frontera es un espacio de cruce laboral, que (a pen 
Participar en la trama de contrabando hormiga que les oda 
fuente de ingresos para sus familias y una independencia 


Í Argentina 
Misión. Región y Nación entre los guaranies de Árg 


291 


ACA 


292 


ca. Para muchos guaraníes la frontera es el encuentro con los lazos 
de parentesco separados por procesos históricos y Migratorios. A 
pesar de las medidas de control aduanero y de documentación, la 
frontera es vista como una zona de cruce porosa donde los contro- 
les pueden ser transgredidos y que la cotidianidad del cruce torna 
más flexible. Para los habitantes de la frontera y sus zonas aleda- 


ñas la relación con el país vecino es más estrecha que con el cen- 
tro del país. 


Organizaciones políticas suaranies: 
instancias regionales y transnacionales 


Según Martínez (1994:10), en zonas de fronteras de América La- 
tina los residentes de estas regiones son activos participantes en 
la economía transnacional, la migración, el trueque, los intercam- 
bios culturales y económicos y las relaciones personales y de pa- 
rentesco. Alvarez (1984) describe la frontera entre México y los Es- 
tados Unidos en términos de parentesco o de familias extensas 
(extended kinship). Por su parte, Whiteford (1979) caracteriza di- 
cha frontera como una comunidad extensa. Para los guaraníes de 
Bolivia y Argentina, la frontera representa la continuidad de sus 
lazos comunales y de parentesco. En las z0nas de fronteras donde 
las lealtades nacionales son más tenues, los vínculos con-los del 
otro lado de la frontera son aún más fuertes (Martínez, 1994:19). 

Wilson (1994:105) sugiere que "las fronteras internacionales y 
las zonas de frontera son estados liminares (condiciones transicio- 
nales e intersticiales de la cultura y comunidad) entre las condicio- 
nes estructuradas, ordenadas y no contaminadas de la nación y el 
Estado. Por último, Friedman (1996:10) añade que en los casos en 
que la autoridad del Estado es impuesta en el centro, este tiene 
una presencia intermitente en la frontera. 

En la frontera hay una imponente presencia del Estado a través 
de la gendarmería, la escuela y el servicio militar; pero esta pre- 
sencia es sentida de manera ambigua por los guaraníes. Como se- 
ñalé antes, en el imaginario de los guaraníes de Argentina, Bolivia 
constituye el lugar de origen, de los antepasados, del ñande reko. 
Todas las mañanas un grupo de mujeres guaraníes de Salta cruza la 
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frontera para vender mandioca, maiz, y Otros productos en Bolivia. 
De regreso llevan consigo hojas de coca, ropa, o lo que encuentren 
a mejor precio del otro lado. Otras mujeres se dedican exclusiva- 
mente al contrabando hormiga. También ayudan a Sus parientes 
bolivianos a cruzar la frontera actuando como traductoras. Los 
guaranies de Salta viajan a Bolivia para conocer a sus parientes. A 
partir del año 1992, jovenes comienzan a asistir a cursillos de edu- 
cación bilingúe, promoción cultural y enfermería Organizados por 
organizaciones no gubernamentales en Bolivia. Las iglesias evan- 
gélicas que cuentan con una numerosa membrecía en las comuni- 
dades indígenas, organizan viajes a Bolivia (y de Bolivia a la Argen- 
tina) para que sus coros, grupos de jóvenes, mujeres y hombres 
visiten a sus iglesias hermanas en Bolivia. Durante las estadías en 
Bolivia, los guaraníes se alojan en la casa de sus parientes y visi- 
tan a familiares que nunca antes habían visto. Otros viajan para 
hacerse curar por algún chamán, dado que consideran que en Bo- 
livia son más poderosos. De estos viajes y experiencias los guara- 
nies regresan recargados culturalmente. Sienten una renovación 
en su identidad al ver que del otro lado de la frontera son nume- 
rosos. Mantienen la lengua y las organizaciones políticas y si bien 
viven en condiciones económicas mucho más apremiantes, reafir- 
man su identidad como guaraníes (Hirsch, 1995). Es decir que en 
Bolivia, los guaraníes argentinos toman contacto con una cultura 
que no es ni prístina ni está “congelada”, pero que manifiesta una 
fortaleza organizativa y autogestionaria frente al Estado y a las 
presiones circundantes y que funda su identidad precisamente en 
su Capacidad política y autonómica. 

Un hecho que constituyó un hito en este proceso de renovación 
identitaria se dio en febrero de 1992 cuando un grupo de jóvenes 
y de dirigentes guaraníes de Salta viajó a Bolivia para participar en 
la conmemoración del último levantamiento guaraní. A partir de 
esta experiencia surgió una nueva instancia organizativa de corte 
pan-indígena: la Asamblea del Pueblo Guaraní. Esta es la primera 
Organización en la zona desvinculada de las instituciones guberna- 
mentales. La Asamblea del Pueblo Guaraní (aPG) está basada en la 
Instancia organizativa por excelencia de las sociedades guaraníes 
que es la asamblea, en la cual deliberan comuneros, delegados co- 
munales y caciques. La ApG surge por la influencia directa desu Or- 
sanización hermana, la Asamblea del Pueblo Guaraní de Bolivia. 
En el año 1992 se realizó una reunión entre la apa de Bolivia y la de 
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Argentina, con el objetivo de establecer una cooperación mutua 
entre los dos países, fortalecer la organización y elaborar material 
didáctico para la educación bilingúe. Se decidió en dicha reunión 
que las resoluciones de la APG sean reconocidas ante organismos 
internacionales, y que se logre el libre pase por la frontera. Es no- 
table que el libre cruce de la frontera haya constituido una resolu- 
ción para la aPG. En sus inicios esta organización sentía un gran 
vínculo y dependencia con su organización hermana en Bolivia. El 
libre cruce de la frontera se proponía para que entre otras cosas, 
los jóvenes guaraníes argentinos pudieran ir a Bolivia (sin proble- 
mas de documentos y visado) para asistir a cursillos de educación 
bilingite o desarrollo. Un proceso al reverso del que venía ocu- 
rriendo durante décadas, por el que los bolivianos cruzaban la 
frontera para estudiar en la escuela y universidades argentinas 
(proceso que aún se sigue dando). 

La apa de Argentina ha logrado convocar a las numerosas comu- 
nidades guaraníes de las provincias de Salta y Jujuy con el objetivo 
de formar un frente unificado para luchar por reivindicaciones ét- 
nicas y políticas. Este es un hecho sin precedentes en la zona, da- 
do que las comunidades gradualmente habían perdido el contacto 
entre sí, y carecían de un proyecto en común. Sin embargo, cabe 
mencionar que en Bolivia la aPG tuvo un extraordinario poder de 
convocatoria, principalmente porque la mayoría de las comunida- 
des siendo rurales, comparten una problemática similar (lucha por 
los títulos de tierra, falta de vías para comercializar su producción 
agrícola, necesidad de implementar la educación bilingúe) y tienen 
una larga historia de organización y participación política. En la Ar- 
gentina, las comunidades varían enormemente, de lo rural a lo ur- 
bano, del trabajo agrícola y de subsistencia al asalariado, pérdida 


* de la lengua materna, etcétera. Estas diferencias crean fuertes cli- 


vajes internos que aún no han sido abordados por la aPG o que qui- 
zá de cierto modo han obstaculizado la consolidación de esta orga- 
nización. Al no recibir financiamiento, la APG puede correr varios 
riesgos; el primero es el de no poder subsistir para llevar adelante 
sus proyectos, y el segundo el de ser cooptada por los políticos o 
entrar en relación de dependencia de las organizaciones no guber- 
namentales. Inicialmente, en el año 1992 la apa basaba su modelo 
organizativo en una gran semejanza al de Bolivia, pero según uno 
de los líderes: "vimos que esa estructura no era participativa, vimos 
que tendría que ser de otra forma, y hemos cambiado en el '96”. La 
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nueva estructura incorpora delegados a nivel interprovincial, de- 
partamental, zonal y comunal y da una mayor participación a los 
auxiliares bilingies que forman parte del programa de educación 
bilineúe de la provincia de Salta. 

El surgimiento de un discurso pan-guaraní trasciende el espa- 
cio local para abarcar lo regional y transnacional. En Bolivia, por 
ejemplo el emergente discurso pan-guaraní intenta borrar las dife- 
rencias entre los distintos grupos guaraníes (ava, izoceños y sim- 
bas) para generar una unidad guaraní que trascienda las diferen- 
cias locales y regionales. Este tipo de discurso generado hacia 
afuera de la comunidad no implica necesariamente una identifica- 
ción por parte de la gente ya que los guaraníes son muy conscien- 
tes de sus diferencias culturales y regionales intraétnicas (Hirsch, 
1999). Como indica Fischer (1996), para el caso del movimiento 
pan-maya de Guatemala, este movimiento también ha ido más allá 
de las lealtades locales para lograr una unidad pan-maya con el 
objetivo de obtener reivindicaciones políticas, sociales y económi- 
cas. Más aún, ha logrado salvarse de la intensa violencia que aco- 
só a Guatemala recurriendo a un discurso moderado y a una sagaz 
diplomacia que enfatizaba la preservación de la lengua y la cultu- 
ra. Por su parte, las organizaciones indígenas guaraníes también 
están desarrollando un discurso moderado que les permite encon- 
trar eco en diversos interlocutores (organismos internacionales, 
Banco Interamericano de Desarrollo, organizaciones no guberna- 
mentales locales). Por un lado, este tipo de discurso y la incipien- 
te presencia de las organizaciones indígenas a nivel regional res- 
tan poder a su capacidad de movilización política, por el otro, 
permiten que sean aceptadas en la zona sin ser vistas como enti- 
dades separatistas que reniegan de lealtades cívicas y nacionales. 

El nuevo discurso guaraní y los procesos de reetnización, vin- 
culados al programa de educación bilingúe y a las organizaciones 
indígenas está resignificando el sentido de pertenencia. En una vi- 
Sita a la Comunidad de Cherenta, ubicada en la periferia de la ciu- 
dad de Tartagal, pregunté a dos jóvenes si se consideraban prime- 
10 salteños o indígenas o argentinos. Ambos me respondieron 
primeros somos pueblos originarios, después argentinos y des- 
Pués salteños”. A través de la conversación noté una fuerte reafir- 
ación étnica. Uno de los jóvenes mencionaba que está surgiendo 
Una generación joven que quiere mostrar su capacidad frente al 
blanco y que quiere hacer política de otra manera, sin depender de 
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los blancos y luchando como "pueblos originarios”. Las nociones 
de pertenencia a la nación y a la región laboriosamente inculcadas 
por instituciones como la escuela, el servicio militar, y los medios 
de comunicación, están siendo resignificados por los guaranies. Si 
hace una década atrás los indígenas reclamaban sus derechos y 
reivindicaciones "como argentinos”, ahora lo hacen como "indige- 
nas y pueblos originarios” que tienen los mismos (o quizá más de- 
rechos que los demás ciudadanos). Es aún temprano para concluir 
cuán arraigado está este tipo de discurso y cómo va a resignificar 
los discursos identitarios de la nación y la región. Se está gestan- 
do un nuevo sentido de cohesión y pertenencia guaraní que tras- 
ciende las fronteras locales y nacionales. 


Conclusión 


La zona fronteriza que he descripto en este trabajo está en 
constante fluctuación. Más aún, se están constituyendo nuevas co- 
munidades indígenas, se está produciendo un traslado de estas de 
Una zOna a otra para asentarse más o menos cerca de la frontera, 
y se está pasando del asentamiento en tierras privadas al asenta- 
miento en tierras fiscales y comunales. Las comunidades están re- 
cibiendo apoyo financiero de organismos internacionales para el 
desarrollo productivo y la consolidación de sus organizaciones in- 
dígenas. Este tipo de financiamiento, que frecuentemente está ba- 
sado en una percepción tradicionalista y congelada de las socieda- 
des indígenas, a su vez les permite a estas desarrollar sus propios 
proyectos. Las fronteras son zonas donde se disputan diferentes 
adscripciones identitarias, donde coexisten múltiples identifica- 
ciones: un indígena se ve a sí mismo como argentino, salteño y 
guaraní, y esta identificación es flexible: emerge según el contex- 
to. La identidad guaraní ha atravesado por distintos procesos de 
ruptura, identificación con la nación y la región, y reetnización. La 
generación mayor tiene un sentido de pertenencia distinto al de 
los jóvenes, su historia e identificación con la región y la nación es 
obviamente distinta que la de los jóvenes nacidos y criados en la 
zOna, que atravesaron procesos de escolarización y mayor partici- 
pación en la esfera cívica y política. 
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si bien, a lo largo de las décadas, los indígenas han sido mani- 
pulados politicamente, despojados cultural y materialmente, en mi 
opinión en el presente los guaraníes de Salta son activos Actores 
sociales, hábiles manipuladores de redes, Contactos, y estrategias 
politicas. Como indica Kearney (1998:135) "la zona de frontera es un 
estado liminar donde las energías creativas se desatan generando 
signos € identidades que nacen fuera de los proyectos nacionales 
que intentan controlar las identidades de estas zonas". Los guara- 
nies están atravesando por un proceso de reetnización que redefi- 
ne su relación Con la región y la nación y genera un nuevo discur- 
so emopolítico. 
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Brasiguayos 
Una identidad de prontera 
y ¿us transhormaciones 


Marcia Sprandel 


iles de brasileños cruzaron las fronteras internaciones del 

M país en las últimas décadas, instalándose en territorios limí- 

trofes.! Son, en su gran mayoría, campesinos que buscan nuevas 

tierras para Compra, arrendamiento o posesión, trabajo como peo- 

nes en madereras y establecimientos agropecuarios, o aun en ta- 
reas de plantaciones de caucho y árboles de castaños. 

Sin embargo, sólo un grupo entre estos construyó una identi- 
dad propia: los brasileños que viven en el Paraguay. Cuando nos 
referimos a ellos y sus descendientes, nacidos en ese país, estamos 
acostumbrados a pensar la expresión "brasiguayos”. ¿Quiénes son 
los brasiguayos? ¿Serían todos los brasileños que residen en el Pa- 
raguay? ¿Serían también los que se dirigen temporariamente a ese 
país para trabajos estacionales? ¿Qué hacen, dónde viven, cuántos 
son? 

Se trata, como veremos más adelante, de una definición pro- 
blemática, espejo de la(s) realidad(es) vivida(s) por los campesinos 


' La Dirección General de Asuntos Consulares, Jurídicos y de Asistencia a 
Brasileños en el Exterior, del Ministerio de Relaciones Exteriores, tiene datos 
estimativos sobre el número de brasileños en cada país. El propio organismo gu- 
bernamental cree que tales datos pueden estar subestimados, ya que no inclu- 
yen a los llamados migrantes “golondrinas” y a los que migran en las regiones 
de frontera (véase cuadro en página siguiente). 
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(pero no sólo campesinos) que residen (o no residen más) en terri- 
torio paraguayo, cerca de la frontera internacional con el Brasil. 
Para destrabar esta cuestión será necesario bucear en el surgi- 
miento, las transformaciones y las adaptaciones de la identidad 
brasiguayos, así como su atribución a los diversos grupos que esa 
identidad abarca en diferentes circunstancias. 

El inicio del gobierno de Stroessner, en 1954, coincidió con las 
primeras entradas significativas de brasileños en territorio para- 
guayo, en su mayoría grandes propietarios de tierra. Uno de los 
pioneros fue Jeremías Lunardelli, que en 1954 habría comprado 
quinientas mil hectáreas.? El programa "Marcha al este”, creado en 
1961, que tenía como objetivo oficial ocupar la frontera este con 


Cantidad de Consul 

ps cos 

Uruguay 21.147 | Montevideo, Rivera, Artigas, Bella Unión, Chuy, 
Melo y Rio Branco 

Argentina 15.212 Buenos Aires, Paso de los Libres, Posadas, 
Puerto Iguazú y Bernardo de Irigoyen. 

Paraguay 459.685 Asunción, Ciudad del Este, Concepción, 
Encarnación, Pedro Juan Caballero 

Bolivia 6.868 La Paz, Santa Cruz de la Sierra, Cobija, 
Cochabamba, Puerto Suárez y Guayaramerín. 


y Salto del Guairá. 
Perú 792 Lima e Iquitos 


Colombia Bogotá y Leticia. 
Venezuela 


Guyana 


Surinam 13.000 Paramaribo 


Guyana 
Francesa 15.212 Caiena 


Fuente: Dirección General de Asuntos Consulares, Jurídicos y de Asistencia a 
Brasileños en el Exterior, del Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Caracas, Ciudad Guayana y Santa Elena de Uairen. 
Georgetown 


O sea, de los casi 1,5 millones de brasileños que están viviendo en el exte- 
rior, un tercio de ellos está en los países limítrofes. Si observamos la localiza- 
ción de los consulados, notaremos que gran parte de ellos se ubican junto a la 
frontera internacional con el Brasil. 

2 De acuerdo a Laino, Domingo: Paraguay: fronteras y penetración brasileña, 
Asunción, Ediciones Cerro Corá, 1977. 
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campesinos paraguayos, terminó apenas acelerando el proceso de 
venta de inmuebles rurales a latifundistas y empresas extranjeras 
en los departamentos de Caaguazú y Alto Paraná —que en 1973 fue- 
ra desmembrado para la creación del departamento de Caninde- 
yú—. En esta región se encontraban las tierras más fértiles del Pa- 
raguay, una continuidad geológica de la famosa "tierra roja" del 
oeste del Paraná. En 1963, para facilitar estas ventas, Stroessner 


excluyó de la Ley de Tierras de 1940 la prohibición de venta de tie- 
rras a extranjeros en las fronteras del país. 


Los latifundistas brasileños que compraron tierras en la fronte- 
ra seca de Canindeyú con el Mato Grosso do Sul y en el Alto Para- 
ná, necesitaron mano de obra para desmalezar sus tierras, tarea 
imprescindible para la posterior mecanización de labranzas o para 
la plantación de pastos para la hacienda. En vez de contratar cam- 
pesinos locales, que tendrían de alguna forma la protección del Es- 
tado paraguayo, estos hacendados preferían reclutar en los esta- 
dos de Paraná y de Mato Grosso do Sul, familias de pequeños 
productores rurales, sin tierra, provenientes principalmente del 
Nordeste, de Minas Gerais y del oeste de San Pablo. 

Estos campesinos ya habían sido atraídos, años atrás, al oeste 
del Paraná, adonde arrendaban tierras para labranzas comerciales 
o trabajaban como asalariados rurales. Asimismo, muchos habían 
conseguido comprar tierras. Sin embargo, el proceso masivo de 
mecanización de labranzas para la plantación de soja, responsable 
de la violenta concentración de tierras ocurrida en la región en la 
década del '70, los afectaría directamente. 

Para introducir a estas familias en territorio paraguayo, pocos 
de los grandes propietarios utilizaron medios legales, regularizan- 
do la situación inmigratoria de las mismas. Aquellos que compra- 
ron sus inmuebles linderos con la línea de frontera con el Mato 
Grosso do Sul, simplemente actuaban como si todavía estuviesen 
en Brasil. Aquellos que necesitaban adentrarse más en el país ve- 
cino, entraban en acuerdos ilegales con policías locales o, simple- 
mente, dejaban a las familias libradas a su propia suerte. En estos 
Casos, los agricultores utilizaban el subterfugio de renovar cons- 
tantemente los permisos de ingreso al país de corta validez, por 
ser más baratos, y evitaban circular en los núcleos urbanos. 

En el Paraguay, estos agricultores, desmalezaron áreas inmen- 
Sas de selva, limpiaron los terrenos, construyeron sus Casas, tuvie- 
rón sus hijos y produ jeron —durante años y años de arrendamien- 
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to— sucesivas cosechas de café, algodón y menta, entre otros pro- 
ductos comerciales que algunas veces eran vendidos (principal- 
mente en el caso de Canindeyú) en las ciudades brasileñas fronte- 
rizas. El contacto con la población paraguaya dependía de la 
localización de los inmuebles. Podría ser inexistente para aquellos 
que trabajaban en la frontera seca, o intenso, con la escolarización 
de los hijos de brasileños en escuelas paraguayas. Muchos de es- 
tos niños nacieron en el Paraguay, pero eran inscriptos también en 
registros de los estados de Paraná o de Mato Grosso do Sul como 
si fuesen brasileños. Como veremos en las páginas que siguen, de 
estas familias de arrendatarios que se concentraron en Canindeyú 
salieron la mayor parte de los llamados brasiguayos que regresa- 
ron organizadamente al Brasil en 1985. 

Básicamente los contactos sociales entre brasileños y paragua- 
yos ocurrían en el circuito policía-comercio-escuela. Existen pocos 
registros de casamientos entre brasileños/as y paraguayos/as, así 
como de establecimiento de relaciones de padrinazgo o vecindad. 
La población paraguaya local, numéricamente pequeña y formada 
por pequeños agricultores y pequeños comerciantes, sintió la pre- 
sión de la presencia brasileña, con sus propias concepciones del 
trabajo agrícola, apuntando a mercados de exportación. La cultu- 
ra y las técnicas del campesino paraguayo, con fuerte influencia 
guaraní, y que presuponen el respeto de los bosques (áreas de ca- 
za y extracción) y el cultivo básicamente de subsistencia, fueron li- 
teralmente atropelladas por desmalezamientos indiscriminados y 
el pasaje posterior de máquinas agrícolas de brasileños. 

Con el apoyo del Instituto de Bienestar Rural (18R), Órgano lati- 
fundista paraguayo creado también en 1963, algunas de estas tie- 
rras de propiedad de brasileños fueron transformadas en proyec- 
tos de colonización privados, muchos teniendo como socios a 
militares paraguayos vinculados al gobierno. La oferta de tierras 
fértiles y baratas, ampliamente divulgada por la prensa y por pro- 
motores, en el sur de Brasil, atrajo a miles de familias de pequeños 
propietarios llegados de áreas de colonización alemana e italiana 
de Rio Grande do Sul y de Santa Catarina. Las nuevas colonias 
que se concentraron en los departamentos de Alto Paraná y Caa- 
guazú— dieron origen a ciudades hoy bastante desarrolladas, como 
Santa Rita, Naranjal y Santa Teresa. 

A diferencia de aquellos que tenían condición de arrendatarios, 
estos brasileños venían de una tradición familiar de propietarios 
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de tierra, poseedores de un pequeño capital para cambiar 
Repitiendo una inmigración que ya fuera realizada por s 
los, tenían experiencia en mudanzas y adaptación a nuev 
ras. Se preocupaban por la adquisición de los documentos necesa- 
rios para la residencia en el Paraguay, y lucharon mucho para abrir 
las nuevas colonias. Sin embargo, no fue un poblamiento fácil. 
Problemas como los de irregularidad en la documentación de los 
lotes, en función de casos de corrupción y usurpación con docu- 
mentos falsos, afectaron a muchas de estas familias. De este grupo 
salieron los brasileños que hoy controlan la economía3 —y Comien- 
zan a controlar el poder político— de toda la frontera este del Pa- 
raguay. 

Todavía en la década del '70, el número cada vez mayor de bra- 
sileños viviendo en el país vecino, y las dificultades que encontra- 
ban, no tardaron en ser objeto de denuncias y preocupación de la 
prensa brasileña y de declaraciones de organismos públicos vincu- 
lados a la cuestión latifundista (incra) y a la seguridad nacional 
(sn1), así como de declaraciones y documentos de organizaciones 
sindicales (FETAG'S y CONTAG) y entidades confesionales brasileñas 
(cngB, cPT, Misioneros de San Carlos y spm). En tanto, en Paraguay, 
se levantaban tímidas (e intimidadas) voces de políticos, sindica- 
listas y periodistas, acusando a Brasil de utilizar a la población ci- 
vil en un proyecto imperialista para América Latina. 

Se alertaba contra el fenómeno de "penetración civil brasile- 
na”, o "invasión pacifica”, en Bolivia, Paraguay y Argentina. Se con- 
sideraba alarmante la unión de dos factores; la gran cantidad de 
superficie de tierra en manos de los brasileños en los primeros dos 
países y el hecho de que Brasil estuviese dando préstamos y crédi- 
tos a paises limítrofes para industrias y obras varias.1 

Se creía, aun, en una coincidencia entre las medidas represivas 
del gobierno paraguayo que liquidaron las llamadas "ligas agrarias” 
que organizaron segmentos del campesinado de ese país, entre 
1971 Y 1975, y el proyecto de expansión brasileña en la región este. 
A través de mecanismos de despojos, saqueos y encarcelamientos, 


de país. 
us abue- 
as cultu- 


' Aproximadamente son responsables de la producción del 90% de soja, el 


802 del maiz, el 607 de la carne y el 50% de la producción industrial del Para- 
guay 


: eat » isis, n2 30, OC- 
le De acuerdo a "Brasil, el vecino armado”, de Ugo Scarone, Crisis, n2 30, O 
ré de 1975, Buenos Aires. 


Brasiguayos 


3093 


304 


el gobierno se habría apropiado de las tierras de esos campesinos 
(principalmente en las zonas de Itaipú, Alto Paraná, Caaguazú y Ca- 
nindeyú) para redistribuirlas entre sectores del propio gobierno y 
empresas extranjeras, además de auspiciar la instalación de miles 
de colonos brasileños. 

La actuación del gobierno militar brasileño sobre la región de 
la frontera con el Paraguay, afectó entre 1972 y 1975, 167.034 hec- 
táreas, 89.034 en el estado de Mato Grosso do Sul y 78.000 en el 
Estado do Paraná. En Mato Grosso do Sul, a principios de los años 
setenta, el gobierno federal creó los Proyectos Integrados de Co- 
lonización Iguatemi y Sete Quedas, con el objetivo de "resolver los 
problemas de tensión social que involucraban a agricultores, así 
como de promover la ocupación racional de áreas estratégicas pa- 
ra el desarrollo nacional”.6 En el Paraná, fue construida la Usina 
Hidroeléctrica de Itaipú, cuyo espejo de agua inundó al concluir- 
se, en 1982, 1.350 km, de los que 780 pertenecían al lado brasile- 
ño y 570 al lado paraguayo. El lado brasileño estaba ocupado por 
42.444 personas; de estas, 38.445 vivían en la zona rural.7 La situa- 
ción de tensión provocada por este proyecto derivó en una serie 
de manifestaciones y movilizaciones de los llamados “afectados” 
por indemnizaciones justas. Los brasileños “afectados” en el lado 
paraguayo también participaban de las movilizaciones (eran en su 
mayor parte pequeños propietarios de la tierra que reivindicaban 
tierras en el Brasil, en un esfuerzo por regresar al país, vía movi- 
lización). Se percibe que el Paraguay se presentaba entonces co- 
mo una opción para aquellos agricultores que arrendaban tierras 


5 Véase Castro, Jorge Lara: "Paraguay: luchas sociales y nacimiento del movi- 
miento campesino”, en CAsaNova, P.G. (comp.): Historia política de los campesi- 
nos latinoamericanos, México, Siglo XXI Editores. Sobre las ligas agrarias, hay 
documentos recientes, en base a declaraciones de sobrevivientes. Se destaca: 
"Ko'ága Roñe'éta” (Ahora hablaremos). Testimonio campesino de la represión en 
Misiones (1976-1978), Asunción, CEPAG, 1990; y "La represión de las Ligas Agrarias 
de San Pedro, Caaguazú y Paraguari. Memorias, testimonios y comentarios” y "La 
represión de las Ligas Agrarias de Misiones. Memorias, testimonios y comenta- 
rios”, ambas publicaciones del Centro de Documentación y Estudios de Asun- 
ción, separatas del Informativo Campesino de mayo y agosto de 1993. 

6 Cfr. Diagnóstico fundiário/Estado do Mato Grosso do Sul, mear, Coordinado- 
ra General del MS-CR16/Departamento de Tierras y Colonización de MS-Terrasul 
(1984). 

7 Cfr. Os expropriados de Itaipu, disertación de la Maestría de Giomar Ger- 
mani, Porto Alegre, PROPUR, UFRGS, 1982. 
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en el área afectada por la construcción de la represa, en el esta- 
do de Paraná. 

En octubre de 1979, la gran prensa denunciaba las irregularida- 
des existentes en.el Proyecto Integrado de Colonización Sete Que- 
das, y ataques contra brasileños en el Paraguay. En 1981-1982, 
cuando el general Figueiredo visitó aquel país, los agricultores bra- 
sileños realizaron manifestaciones denunciando la violencia sufri- 
da y los problemas en la comercialización de los productos agríco- 
las. En abril de 1982, más de quinientas de estas familias fueron 
llevadas al Proyecto Braco Sul en la Chapada de los Guimaráes 
(Mato Grosso, MT de aquí en adelante) y para el valle del Sáo Fran- 
cisco (Bahía; BA de aquí en adelante). Comenzaba aquí a forjarse la 
historia de los llamados "brasiguayos”. En abril de 1984, en la frus- 
trada ocupación de la Gleba Santa Idalina, en Ivinhema (Mato 
Grosso do Sul; MS de aquí en adelante), por parte de ochocientas 
familias de la región, centenares de ellas provenían del Paraguay. 

Para estos primeros grupos que volvieron organizadamente a 
Brasil, las historias del pasado paraguayo parecen haberse perdi- 
do en las nuevas encontradas en el Amazonas, o en el sertáo ba- 
hiano. Aun así, cuando pensamos hoy en día en estos campesinos, 
inevitablemente nos viene a la mente la expresión "brasiguayos”. 
Tal expresión, entretanto, no apareció en ningún documento o no- 
ticia anterior al 14 de junio de 1985, cuando —frente a la divulga- 
ción de un Plan Nacional de Reforma Agraria en el Brasil— más de 
mil familias así autoidentificadas volvieron masivamente del Para- 
guay y armaron un inmenso campamento en la plaza principal de 
la ciudad fronteriza de Mundo Novo (MS), reivindicando tierras. 

Una de las principales características de la movilización de los 
llamados brasiguayosé que volvieron organizadamente a Brasil, en 
1985, fue la utilización de un discurso político que reafirmaba 
constantemente la nacionalidad brasileña, y reivindicaba los dere- 
chos que esta ciudadanía idealmente debería ofrecerles. 

En las asambleas realizadas en el campamento, eran recurren- 
tes los izamientos de la bandera brasileña y entonar colectivamen- 
te el himno nacional. Se percibe en estas actividades la efectiviza” 


* "Brasiguayos”, cuando aparece entre comillas, se refiere a la gación A 
nérica del término. Brasiguayos, cuando aparece en bastardillas, se refiere a 
utilización como identidad étnica y organizativa por campesinos que volvier 
a Brasil demandando tierras al gobierno federal. 
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ción de un ritual político vinculado a relaciones de poder que invo- 
lucraban a estados nacionales distintos (Brasil y Paraguay) y aso- 
ciado a estrategias de obtención de tierras y de movilidad social. 

Existía un gran poder simbólico en la repetición insistente de 
los componentes de la atribución brasiguayos en la vida cotidiana 
del campamento en Mundo Novo. Reafirmaban en cada discurso, 
en cada asamblea, en cada entrevista concedida a la prensa, la 
condición común de ciudadanos brasileños, agricultores, expulsa- 
dos de Brasil. Esta representación colectiva no era una reproduc- 
ción mecánica de las diversas realidades encontradas en sus tras- 
lados. En cuanto constitución simbólica, seleccionaba algunos de 
los elementos y los integraba dentro de una acción específica, en 
un evento político (Cohen, 1979:5), que pasaba a tener existencia 
propia, pudiendo nuevamente ser seleccionada en otros hechos 
conflictivos. 

Impedidos de organizarse formalmente en territorio paragua- 
yo, encontraron en esta representación elementos comunes que 
posibilitaron una movilización sin precedentes. Sobre la identidad 
brasiguayos montaron una organización rigurosa, que les permitió 
un mayor poder de negociación. En cuanto grupo étnico, en el sen- 
tido dado por Barth (1969) al término, supieron delimitar sus fron- 
teras, actuar políticamente con eran eficacia. 

Al enfatizar el carácter político de la etnicidad de este grupo 
que forjó la identidad de brasiguayos, busco evitar un cierto forma- 
lismo presente en los estudios de etnicidad, que la tratan como un 
fenómeno único a pesar del pasado histórico y del contexto social. 

En estas circunstancias la etnicidad desarrollada por estos 
campesinos es fundamentalmente diferente de otras identidades 
étnicas que pudieran haber surgido en el pasado, en la región de 
frontera por donde transitan, de la propia atribución "brasileños 
en el Paraguay” y de los principios étnicos articulados en otros lu- 
gares, bajo diferentes condiciones sociales. 

Para entender un poco la confusión entre "brasiguayos” y "bra- 
sileños en el Paraguay”, nos referiremos a las primeras reflexio- 
nes hechas sobre la cuestión. Desde el comienzo de la década del 
70, la presencia de pequeños productores rurales brasileños en 
territorio paraguayo era observada y reflejada por entidades con- 
fesionales y conferencias episcopales del Brasil y del Paraguay, 
que discutían acciones pastorales conjuntas que involucraban a 
esta población, Veremos más adelante la mediación de la Comi- 
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sión Pastoral de la Tierra con los llamados brasiguayos, que vol- 
vieron a Brasil en 1985. La importancia innegable de esta entidad 
en el éxito de la movilización campesina y en la formulación y 
afirmación de la identidad brasiguayos no oscurece, sin embargo, 
el trabajo de otros segmentos de la Iglesia junto a los pequeños 
productores rurales brasileños residentes en el Paraguay. 

Se destaca la Congregación de los Misioneros de San Carlos, cu- 
ya actuación y documentos producidos sobre el tema ampliaron 
mucho el conocimiento acerca de las realidades diferenciadas de 
esta población, ya que su mapeo sobre las tierras y territorios ocu- 
pados por brasileños en el Paraguay pocas veces coincide con 
aquellos ocupados por los llamados brasiguayos que acamparon 
en Mundo Novo (MS). 

El Seminario Mayor de la Congregación estableció, en 1966 el 
Equipo Scalabriniana de Migraciones, que intentaba incentivar y 
coordinar actividades apostólicas en los lugares en que se desarro- 
llaban "situaciones de migración”. En 1971 y 1972 fueron programa- 
das "acciones pastorales” en el Paraguay. Hubo gran preocupación 
por la realización de encuestas que relevasen datos sobre el núme- 
ro y la situación socioeconómica de los brasileños residentes en 
aquel país, calculados entonces entre veinte y treinta mil, distri- 
buidos en trece colonias en los Departamentos Alto Paraná (que 
incluía, como ya dijimos, Canindeyú), Caaguazú y Amambay. 

En estas encuestas, y en las subsiguientes, ya aparecían refe- 
rencias a los problemas de documentación, títulos de las tierras y 
comercialización de productos agrícolas, además de la carencia de 
infraestructura básica, narrados años más tarde por los campesi- 
nos que acampaban en Mundo Novo. 

Los misioneros scalabrinianos, sin embargo, estaban acompa- 
ñando especialmente a los brasileños descendientes de inmigran- 
tes europeos provenientes del sur de Brasil, muchos de los cuales 
consiguieron progresar considerablemente en territorio paragua- 
yO. Por eso el asombro y la negativa de muchos de ellos a aceptar 
la confusión entre "brasiguayos” y "brasileños en el Paraguay . sl 
gun lo que se percibe en el siguiente relato, de uno de los religio- 
sos de la referida congregación: 


ra: ara- 

Nuestros brasileños son propietarios de la tierra, productores ce dl 
villosos. Esta es la realidad de todos esos migrantes que o MONÉ 
cados definitivamente. El 98% están contentos. Si uno U quo 
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para Brasil, ofende a los paraguayos. En condiciones de brasiguayos 
hay un 12” (entrevista al padre carlista en Ciudad del Este, en mayo 
de 1990). 


El mismo religioso supo trabajar muy bien la relación entre la 
mediación eclesiástica y la identidad brasiguayos, cuando, al refe- 
rirse a la actuación de la comisión Pastoral de la Tierra junto a 
ellos y la de la Congregación entre los brasileños que estarian 
'bien” y “satisfechos” en el Paraguay, afirmó “ellos son pastores de 
la Tierra, nosotros somos pastores de los hombres”. 

Los problemas enfrentados por brasileños residentes en el Pa- 
raguay aparecerían aun en las reuniones entre las conferencias 
episcopales del Brasil y del Paraguay, realizadas a partir de 1979. 
En ellas fueron programadas acciones pastorales conjuntas y la 
realización de investigaciones. El Obispado de Alto Paraná creó en 
1980 el Programa de Ayuda Cristiana (pac), que ofreció durante diez 
años apoyo jurídico a campesinos (brasileños y paraguayos) invo- 
lucrados en conflictos de tierra. 

La Comisión Pastoral de la Tierra y el Movimiento de los Traba- 
jadores Rurales Sin Tierra también produjeron documentos sobre 
los brasileños en el Paraguay. Sin embargo, al no poder actuar di- 
rectamente en territorio paraguayo, tendieron a reproducir las im- 
presiones ya observadas en los documentos de los misioneros. Se 
destaca El Mausoleo del Faraó: la usina de Itaipú contra los labrie- 
gos del Paraná (1978) y Sin Tierra y Sin Rumbo (1979). 

Se sedimentaba así, para el movimiento social de los trabajado- 
res rurales, una representación de "brasiguayos” que fue construi- 
da a través de los relatos y de documentos resultantes de "ejerci- 
cios pastorales”, “investigaciones”, “encuentros”, "seminarios", con 
la participación de congregaciones religiosas, conferencias episco- 
pales y entidades confesionales que actúan en el Brasil y en el Pa- 
raguay. 

A partir de 1985, los documentos pastorales y sindicales pasa- 
ron a tratar las mismas cuestiones —los problemas enfrentados por 
brasileños en Paraguay— utilizando, sin embargo, sin mayores re- 
finamientos, la misma expresión "brasiguayos”. Este descuido ha 
dado margen a muchas dudas y errores, ya que 
sindicalistas, al actuar como mediadores, much 
blando de grupos sociales diferentes. 

No podemos olvidar, mientras tanto, que la expresión "brasi- 


los religiosos y los 
as veces están ha- 


Fronteras. naciones e identidades 


guayos” surgió como auto-atribución, exactamente para diferen- 
ciar a los campesinos que volvieron en 1985 de los otros sectores 
del movimiento social que luchaban también por la tierra en el 
Brasil, ¡y para distinguirse del resto de la población de brasileños 
en el Paraguay! Los agricultores que acampaban en Mundo Novo 
(Ms) divulgaron, con el apoyo de la prensa, una representación de 
brasiguayos que se transformó en una noción de sentido común y 
preconcebida que perdura hasta hoy. En los documentos produci- 
dos por grupos de familias que sostenían esta identidad, por pri- 
mera vez, los llamados brasiguayos se presentaron a la nación, na- 
rraron su vida cotidiana en el país vecino e impusieron a los 
organismos agropecuarios estatales la urgencia de sus demandas. 

Tales documentos, como ya vimos, enfatizaban la nacionalidad 
brasileña de los llamados brasiguayos, y su profesión: agricultores. 
Luego vendrían las dificultades enfrentadas en el país de origen 
("tierra natal”), como pequeños productores rurales. La concentra- 
ción de tierra en manos de ganaderos y productores de soja ("lati- 
fundistas”) habría imposibilitado la realización de nuevos contra- 
tos de arrendamiento. Sustituidos por las máquinas agrícolas, 
habrían percibido la fragilidad de la situación. 

Definían el traslado para el territorio paraguayo como una mi- 
eración forzada, ya que hubiera sido la única opción presentada al 
asalariado o contratado rural. Los documentos enumeraban, inclu- 
so, cuatro principales grupos de dificultades ("padecimientos”) 
enfrentados en el Paraguay: la necesidad y el precio de la docu- 
mentación de inmigrantes, problemas en la producción y comercia- 
lización de productos agrícolas, irregularidades en el mercado de 
las tierras e, imbrincada con las tres primeras, la actuación de las 
autoridades paraguayas entre los inmigrantes brasileños. 

Los pequeños productores rurales brasileños al cruzar la fron- 
tera con el Paraguay tenían la obligación jurídica de regularizar Su 
condición de extranjeros a través de la adquisición de algunos do- 
Cumentos. Tal procedimiento es correcto, y también es realizado 
por el gobierno brasileño, en relación a los trabajadores de otros 
paises que llegan al Brasil en busca de empleo. El problema seria 
el alto costo de estos trámites en el Paraguay, y la arbitrariedad y 
la violencia de las autoridades locales en contra de aquellos brasi- 
leños que no los poseían. 

Los brasileños en condición de pequeños propietarios O arren- 
datarios de la tierra denunciaban que precisaban pagar el 5% de su 
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producción al "comisario local” (cargo con atribuciones similares a 
las de un policía militar, en Brasil). Por otra parte, aquellos en con- 
dición de arrendatarios, destinaban entre el 20% y 30% de la pro- 
ducción a los propietarios de los inmuebles rurales. Los brasileños 
consideraban ínfimo el precio pagado por los productos agricolas, 
obligatoriamente comercializados en determinadas empresas ce- 
realeras. En caso de que intentaran venderlos en los mercados 
brasileños, en los que encontrarían mejores precios, estarían, ob- 
viamente, infringiendo la legislación paraguaya referida al contra- 
bando. 

Muchos pequeños propietarios rurales brasileños denunciaron 
haber recibido títulos de cuestionable validez al comprar sus tie- 
rras. Á partir de allí, habrían sido presionados para pagar varias 
veces por la misma propiedad. Si no lo hacían, eran desalojados o 
detenidos. La policía paraguaya fue denunciada por otros actos 
violentos y arbitrarios, además de crimenes de extorsión contra 
brasileños. El Estado paraguayo fue acusado de inoperancia, al no 
cumplir con las obligaciones mínimas de educación, previsión so- 
cial y transporte entre las comunidades de inmigrantes. 

La suma de estas dificultades configuró para los campesinos 
brasileños acampantes en Mundo Novo (MS) un nuevo proceso de 
expropiación, que hubiera llevado a su “expulsión” del territorio 
paraguayo. Presentando los motivos de sus traslados buscaron 
justificar la formación del campamento. Al gobierno brasileño le 
exigieron el cumplimiento de las promesas referidas a la realiza- 
ción de una reforma agraria, de la que se consideraban beneficia- 
rios potenciales. 

Los documentos también contenían denuncias referidas a una 
serie de actos violentos contra pequeños productores rurales bra- 
sileños. Estas tienen fecha y traen los nombres de los involucra- 
dos, datos de origen y familiares y el lugar donde ocurrieron. Pro- 
cedentes de un indefinido "brasileños en el Paraguay”, estas 
informaciones incorporaron al análisis un tiempo y un espacio más 
precisos. Se refieren a una permanencia de más de quince años en 
el Paraguay y sus firmantes se definen como "Brasiguayos del De- 
partamento Kanediju y proximidades”. El departamento Caninde- 
yú y sus autoridades locales componen, de este modo, el escena- 
rio donde se desarrollan los hechos narrados por los llamados 
brasiguayos. 

El campamento de Mundo Novo dio resultado. Habiendo ocurri- 
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do inmediatamente después de la firma del acuerdo del gobierno 
con el msT, y un mes antes de haber sido iniciadas las movilizacio- 
nes que llevarían a la formación de decenas de campamentos del 
usr en las márgenes de rutas de municipios del oeste del estado de 
Paraná, fue considerado situación "de emergencia”, por involucrar 
a ciudadanos brasileños viviendo en el exterior. En el intento de 
atender sus demandas —en una especie de repatriación— en octu- 
bre de 1985 el gobierno expropió 18.468 hectáreas en lvinhema 
(Ms), y creó el proyecto de Asentamiento Novo Horizonte, actual 
municipio de Novo Horizonte do Sul. 

Estos serían, pues, los "brasiguayos históricos”, los que usaron 
la identidad para definir fronteras y organizarse. Ocurre que, in- 
cluso ellos, en cierto momento de la movilización, declinaron esta 
exclusividad. Creían que si generalizaban su condición y su identi- 
dad a todos los pequeños productores rurales brasileños que aún 
vivían en el Paraguay, fortalecerían políticamente su accionar. Tal 
estrategia, además de causar un temor que luego se transformó en 
reacción, entre las autoridades de los estados brasileños limítro- 
fes con el Paraguay, terminó aun dejando espacio para muchas du- 
das y malentendidos. 

En el campamento de Mundo Novo, las confusiones entre las 
identidades regionales, locales, y la expresión "brasiguayos” ya es- 
taba presente. Todas las decisiones eran tomadas por grupos for- 
mados por lugar de origen en el Paraguay. En tanto esto ocurría, se 
reforzaba la estrategia de demostrar, para afuera, la homogenei- 
dad del campamento, traducida en la expresión "brasiguayos”. Pa- 
ra la mayor parte de los acampantes, tal expresión no poseía nin- 
gún sienificado previo. Jamás oída o utilizada como atribución 
durante los muchos años vividos en el Paraguay, "brasiguayos” es 
un nombre que “fue colocado” o “que surgió” cuando estaban en 
territorio brasileño, como se percibe en el siguiente testimonio de 
un acampante: 


Yo encuentro gracioso ese nombre, brasiguayo, que buscaron para 
nosotros. Nunca oí hablar de brasiguayo allá en el Paraguay, sólo 


después del campamento surgió ese nombre de brasiguayo” (riéndo- 
se), 


En la vida cotidiana del asentamiento, la identidad brasiguayos 
Perdió mucho de su razón de ser, y hubo un resurgimiento de re- 
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gionalismos, con rivalidades, por ejemplo, entre “gauchos”, “cata- 
rinenses”, "paranaenses”, "mineros" y "nordestinos”. Hijos y nietos 
de beneficiarios de la reforma agraria, muchos nacidos en el Para- 
guay, tienden a asumir las identidades regionales de sus antepasa- 
dos. Son raras las referencias hechas a los niños o adolescentes 
nacidos en aquellos años en que la familia vivió en el Paraguay co- 
mo "paraguayos”. No registré ningún caso de “paraguayo” como 
autodefinición. 

En relación a las nuevas redes de vecindad, se observa un pro- 
ceso de estigmatización, como se percibe en este relato de una 
agrícultora, propietaria de tierras en un proyecto de colonización 
privado en el municipio de Ivinhema (MS), al ser interrogada sobre 
el asentamiento de los brasiguayos en aquel municipio: 


"¿Ir allá, nosotros brasiguayos? Antonio ya pensó en comprar una 
parcela allí, pero yo no quise, allí hay mucha discriminación. Por 
ejemplo, nadie va a querer que su hija se case con un brasiguayo, que 
va a vivir allí. Yo sé que allí hasta hay gente buena, como nosotros, 
pero existe eso de que el brasiguayo es malo. Yo ya tuve un brasigua- 
yo en mi casa, se sentó en esa misma silla, él dijo que no le gustaba 
ser llamado brasiguayo.” 


El mismo estigma fue verificado en el discurso de los familiares 
de brasiguayos asentados en Novo Horizonte, que habían perma- 
necido en el Paraguay. En la condición de propietarios de la tierra, 
y desarrollando estrategias de permanencia en el Paraguay, veían 
en la actitud de sus tíos, primos y hermanos una "debilidad", "una 
pereza para luchar”. Se negaban vehementemente a ser llamados 
"brasiguayos”, en la concepción de ellos, "personas que necesitan 
pedir tierra al gobierno para vivir”. 

Tómese en cuenta que, en ambas situaciones, quienes hablan 
son personas que compraron sus tierras, lucharon mucho para pa- 
garlas, y están resentidas por el poco apoyo oficial para la planta- 
ción, cosecha y comercialización. El hecho de que los brasiguayos 
"obtuvieron tierras” les parecía injusto. 

El éxito de la movilización de los llamados brasiguayos, que 
podría haber abierto un canal de regreso para otras miles de fa- 
milias al Brasil, se empantanó en poderes locales bien articulados 
y armados. A partir de septiembre de 1985, el gobierno del estado 
de Mato Grosso do Sul prohibió nuevos campamentos y, en mar- 
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¿0 de 1986, pasó a exigir certificado de residencia en aquel esta- 
do, de dos años de antigúedad, para radicar a los que ya se encon- 
traban acampando. 

En junio de 1986, doscientas cincuenta familias provenientes 
del Paraguay fueron agredidas por la Policía Militar, iniciándose un 
proceso gradual de cierre de la frontera brasileña para aquellas 
movilizaciones. En contrapartida, se verifica un aumento vertigi- 
noso del número de los llamados "Sin Tierra” que acampaban y rei- 
vindicaban tierras en aquel estado. 

Se habían producido cambios en la política de tierras del Esta- 
do brasileño, por la presión de los grupos conservadores y anti-re- 
forma agraria. La reacción simpática y el permiso para el ingreso 
de cerca de mil doscientas familias, en junio de 1985, era algo del 
pasado. La táctica de organizarse junto a los "Sin Tierra” del esta- 
do de Mato Grosso do Sul, iniciada por aquellos que acamparon en 


Eldorado (MS), en abril de 1986, parecía un nuevo camino de regre- 
so al país, y de acceso a tierras. 


La situación actual 


En la época de las primeras movilizaciones se calculó que 37.713 
brasileños residían legalmente en Paraguay, según el Ministerio de 
Relaciones Exteriores de Brasil, siendo la principal concentración 
poblacional la del Departamento Alto Paraná, con 20.450 perso- 
nas. Mientras tanto, el Director de Inmigración paraguayo estima- 
ba en cerca de doscientas cincuenta mil personas el número de 
brasileños residentes allí, en una situación irregular. Los cálculos 
de organizaciones no gubernamentales y de los acampantes, am- 
pliamente divulgados por la prensa, estimaban en cuatrocientos 
mil este número. Los datos de censos más recientes, se refieren a 
noventa y ocho mil brasileños que residen legalmente en Para- 
guay. La prensa viene trabajando con una cifra de trescientos Cin- 
cuenta mil, no regularizados. Itamaraty (Ministerio de Relaciones 
Exteriores), como vimos, divulga una cifra de 459.685. y 

En función de los problemas consecuentes de esta inmigración, 
fue creado en 1982 el Grupo de Cooperación Consular Brasil-Para- 
Suay. En octubre de 1985, frente a las movilizaciones de los llama- 
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dos brasiguayos, el Grupo de Cooperación Consular señaló la ne- 
cesidad de la realización de un censo de los brasileños en territo- 
rio paraguayo. Hubo consenso en que la raíz de los problemas de 
los "brasiguayos” (así tratados en los documentos oficiales del 
evento) sería la irregularidad en la documentación personal y de 
tierras. 

El censo nunca se realizó. Fueron hechas algunas demostracio- 
nes, que están lejos de reflejar la situación real y el número exac- 
to de brasileños, y de hijos de brasileños, residentes en el Para- 
guay. En 1993, por presión de entidades sindicales, políticas y de 
apoyo a los llamados brasiguayos, la Cancillería brasileña determi- 
nó que el Consulado General de Brasil en el Paraguay realizase 
"misiones consulares itinerantes”, con el objetivo de proveer de 
documentos brasileños a los mismos, para que, a partir de allí, pu- 
diesen regularizar su situación de inmigrantes. Estamos en conoci- 
miento de tres de estas misiones con resultados positivos. Sin em- 
bargo, alegando la falta de financiamiento, este trabajo consular 
prácticamente fue abandonado. 

En términos organizacionales, durante años hubo reuniones 
conjuntas de organizaciones campesinas y entidades civiles de 
Brasil y del Paraguay, que fundaron el Comité Binacional de los 
Brasiguayos, en la búsqueda de oreanizar acciones que atenuaran 
los problemas de los brasileños en el Paraguay, y que se concretó 
en la formación del Movimiento para la Repatriación de los Brasi- 
guayos. Las dificultades enfrentadas por campesinos sin tierra de 
los dos paises, individualmente, terminaron por debilitar la efica- 
cia de este comité binacional. Se planteó, entonces, la decisión de 
que las organizaciones sindicales paraguayas apoyaran a los brasi- 
leños que quisieran quedarse en Paraguay, y luchar allí por las tie- 
rras, al lado de los campesinos paraguayos, y de que las organiza- 
ciones brasileñas lucharían para organizar el regreso de aquellos 
que quisiesen regresar al Brasil. Estas resoluciones han enfrenta- 
do coyunturas difíciles de ejecutar. 

Actualmente, sabemos muy poco sobre los brasileños que per- 


9 Muchas de las familias asentadas hoy en Brasil vienen desarrollando una 
estrategia de contratos de arrendamiento para sus hijos en propiedades para- 
guayas, o para trabajar en cosechas. En los casos de los que recibieron parcelas 
de tierras pobres, el propio jefe de familia "vende el lote”, y regresan todos al 
Paraguay como ocupantes o jornaleros. 
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manecieron, regresaron? o llegaron después de esto a Paraguay. 
Los datos son escasos y superficiales, obtenidos en visitas oficiales 
brasileñas de corta duración, o en artículos periodísticos. 


A grosso modo, los brasileños en el Paraguay formarían hoy 
seis grupos: 


¡. Propietarios de tierras, comerciantes y madereros, con 
documentos en regla y estrategias de integración plena 

para participar en la vida política local. 

Están localizados en toda la frontera del este del Paraguay, con 
mayor concentración territorial en las colonias Santa Rita y Naran- 
jal, en el Departamento Alto Paraná. Serían en su mayoría proce- 
dentes de los estados de Rio Grande do Sul y de Santa Catarina, 
descendientes de inmigrantes alemanes e italianos, y vinculados al 
tradicionalismo gaúcho. Para los parlamentarios brasileños, inte- 
erantes de la Comisión de Derechos Humanos de la Cámara de Di- 
putados, conformarían una elite "blanca y rica”, que utiliza como 
mano de obra a brasileños indocumentados, que trabajan sin con- 
tratos y que reciben menos de lo que prevee la legislación para- 
guaya. Para eso, entran en relaciones ilícitas con funcionarios de 
organismos paraguayos encargados de la inmigración y el trabajo. 
Algunos abordajes periodísticos se refieren a este grupo como la 
"oligarquía brasiguaya”. 


Los parlamentarios citados describieron así a este grupo, des- 
pués de una reunión en Santa Rita: 


"Fue posible percibir que los negros y los pobres no son apreciados 
por los líderes blancos y ricos. Los negros de la región, que se dedica- 
ban a desmalezar y al cultivo de menta, se trasladaron a otras regio- 
nes. Se percibió también que hay explotación de trabajadores brace- 
ros brasileños por parte de los propietarios brasileños y paraguayos, 
motivada, en parte, por el hecho de que los trabajadores no tienen, 
en su gran mayoría, documentación para permanecer en Paraguay.” 


Los artículos periodísticos ofrecen rostros y palabras de este 
srupo, permitiéndonos analizar testimonios que demuestran una 


10 F: 
, Cfr. Relatório dos trabalhos da Comissáo Externa encarregada de apurar as 


enúncias de violacáo dos Direitos Humanos de brasileiros no Paraguai, Brasi- 
lia, junio de 1996, pág. 5. 
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gran desilusión con el país elegido para emigrar. Los brasileños 
pertenecientes a este primer grupo tienden a descalificar a la po- 
blación paraguaya local, a ser conniventes con los abusos de las 
autoridades paraguayas, entran en relaciones ilegales con las mis- 
mas e, incluso, tienen proyectos pragmáticos para su futuro en el 
Paraguay: 


"Debido a su sangre indigena, los paraguayos son extremadamente 
perezosos y no tienen vocación emprendedora" (declaración de un 
brasileño oriundo de Rio Grande do Sul, dueño de gráficas, del mo- 
tel, de la concesionaria de automóviles y de la estación de servicio 
de Santa Rita)." 


"Aquí todavía es el lugar para ganar dinero, me voy a naturalizar pa- 
raguayo para competir por la intendencia” (gaúcho, propietario de 
una maderera en Santa Rita).!? 


"Aquí en la empresa no hay nadie legalizado. La culpa es del Estado 
paraguayo, donde la corrupción es la regla. Aparece un fiscal del Mi- 
nisterio de Trabajo, pide quinientos reales para hacer la vista gorda, 
después viene un sujeto de la Delegación Forestal, y como hay des- 
malezamiento en área de preservación, el tipo cobra seiscientos rea- 
les para no labrar una multa. Termina siendo una ventaja para noso- 
tros. Porque así no cambiaría nada tener todo por derecha. Ellos 
vendrían de cualquier forma y encontrarían el modo de cobrar la coi- 
ma" (catarinense, propietario de maderera en Santa Rita). 13 


2. Pequeños propietarios de tierras con algunas otras actividades 
(arrendamientos, asalariado rural, choferes de camiones y 
maquinaria agrícola), esparcidos por toda la faja de frontera. 
La gran mayoría está en el Paraguay desde hace veinte años o 

más. Viven del trabajo familiar y producen cosechas comerciales. 

Entre sus hijos y nietos encontramos un sentimiento mayor de per- 

tenencia al Paraguay. Actualmente, están siendo damnificados por 

el proceso de encarecimiento y concentración de tierras que se da 


ll Cfr. Kaike Nanne, "Brasiguaios: um drama tipo exportagáo”, en revista Te- 
rra, agosto de 1996, año 5, n2 8, 

12 Ídem. 

3 Ídem. 
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en la región. De este grupo, que fue el que compró tierras en los 
proyectos de colonización privada de la década del 70, y cuyos hi- 
jos tienen dificultades para reproducir su condición campesina a 
través del acceso a tierras nuevas, salieron muchas de las familias 
que en 1985 regresaron al Brasil organizadamente. Hijos y nietos de 
los brasiguayOs asentados en Novo Horizonte vuelven a Paraguay 
como arrendatarios, o circulan de un lado a otro de la frontera, 
acompañando los frentes de trabajo en las zafras, en los que se em- 
plean temporariamente, O simplemente van a ayudar a los familia- 
res que permanecieron en el país vecino. 


3. Empleados agrícolas, de madereras y carbonerías 
pertenecientes a brasileños. 

Son los "trabajadores braceros”, que reciben el equivalente al 
60% del salario mínimo paraguayo. Muchos provienen de Paraná, y 
una parte nació en el Paraguay, de padres brasileños, pero no tie- 
nen registro alguno. Se calcula que hay treinta y cinco mil “brasi- 
leños” apátridas, sin documentación paraguaya ni brasileña. Los 
niños ayudan al grupo familiar ejerciendo tareas en la agricultura, 
en las madereras y las carbonerías, en situaciones de trabajo es- 
clavo. Viven en situación de extrema pobreza, en viviendas preca- 
rias, sin agua, ni luz, ni redes de desagúes. Serían alrededor de 
175.000 personas, "la parte pobre”, los "brasiguayos” en el sentido 
más estricto del término: 


"Lo que en principio parece un calificativo de doble ciudadanía, que 
indicaría el cumplimiento de deberes y el disfrute de derechos tanto 
en Brasil como en Paraguay, es en verdad un sello discriminatorio. 


Los brasiguayos son relegados de este y del otro lado de la fronte- 
ra. "14 


En reunión con diputados de la Comisión de Constitución y Jus- 
Ucia y de la Comisión de Trabajo, parlamentarios brasileños cons- 
tataron que estarían sin documentación en el Paraguay cerca de 
Ciento cincuenta mil brasileños. 


14 Idem 
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4. Los ex arrendatarios que después de desmalezar las grandes 
haciendas del Alto Paraná donde plantaban menta y otros 
cultivos comerciales, fueron trasladados a otras regiones 
del Paraguay, probablemente a Canindeyú. 

No se descarta que muchos de ellos hayan permanecido en la 
región como "trabajadores braceros”. Son los "negros y pobres” se- 
ñalados en el documento de los parlamentarios brasileños. La de- 
claración de un comisario paraguayo parece referirse a este mismo 
grupo, aunque pueda incluir también a los representantes del gru- 
po 2: 


"Aquí, brasileño rico y blanco es bienvenido. De los pobres y negros, 
queremos distancia.”!5 


5. Aquellos brasileños en situación marginal. 

Son los detenidos en prisiones, los prostituidos y los chicos y 
chicas de la calle. En mayo de 1996 se realizó un viaje de parlamen- 
tarios brasileños al Paraguay, para averiguar sobre denuncias de 
violaciones de derechos humanos contra ciento ochenta y seis bra- 
sileños detenidos en aquel país. En las visitas realizadas a prisio- 
nes, los diputados no verificaron violencia en contra de brasileños, 
y sí la inoperancia del Poder Judicial para resolver su situación. 
Cerca del 90% de los brasileños detenidos no tenían sentencia con- 
denatoria y estaban presos hacía varios años. Según los parlamen- 
tarios, no existe asistencia jurídica por parte del Consulado brasi- 
leño. En relación a los menores presos, su situación estaría de 
acuerdo con la legislación paraguaya, para la cual la edad de res- 
ponsabilidad criminal es de catorce años. 

El informe del intendente de la ciudad de Hernandarias, tam- 
bién en Alto Paraná, recientemente divulgado, señala que la ma- 
yoría de las boítes y bares de la ciudad funciona como punto de 
prostitución infantil controlado por brasileños. De acuerdo con el 
relevamiento, de las 198 prostitutas que trabajan en las calles 
de Hernandarias, 132 son brasileñas y, de esas, 66 son menores de 
edad. Una investigación realizada en 1996 por la consultora de 
UNICEF en el Paraguay, Luz Acosta, indicó que hay cerca de dos mil 


5 Ídem. 
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prostitutas brasileñas solamente en la región de Alto Paraná. De 
esas, mil quinientas son menores. El 


ciudades de Hernandarias, Santa Rit 
Santa Rosa. 


problema es más grave en las 
a, Naranjal, Ciudad del Este y 


6. Los brasileños ligados al crimen organizado. 

Son innumerables las cuadrillas de robo 
mentos, Contrabando, tráfico de drogas, recl 
tutas y juegos de azar, que actúan en la fro 
Paraguay. No existen estadísticas siquiera aproximadas de cuántos 
son, ni dónde están radicados sus miembros. Se sabe, sin embar- 
go, que su acción criminal alcanza e involucra a los agricultores 
brasileños que residen en aquella región. En el departamento de 
Canindeyú, por ejemplo, algunas reuniones de campesinos que in- 
tentaban organizarse para regresar al Brasil sólo se desarrollaban 
con la autorización previa de un jefe de cuadrilla de robo de autos, 
que tiene un latifundio en el lugar. Las movilizaciones campesinas 
atraen policías, y no es de interés del crimen Organizado este tipo 
de situación política en “sus” áreas de actuación. Los campesinos 
brasileños también son víctimas de asaltos a sus casas, animales, 
maquinarias agrícolas y automóviles. 

El gobierno paraguayo durante algún tiempo expidió documen- 
tos de doble ciudadanía para intentar regularizar la situación inmi- 
gratoria de los brasileños en su país, pero tal procedimiento está 
suspendido debido a las sospechas de falsificación de treinta mil 
de estos documentos, que habrían sido destinados a "la mafia chi- 
na” de Ciudad del Este, al "Comando Rojo” y a otros integrantes de 
Organizaciones clandestinas del Brasil. 


de autos, de carga- 
utamiento de prosti- 
ntera de Brasil con el 


Obviamente, los seis grupos identificados arriba no pretenden 
ser totalizadores, mucho menos estoy proponiendo una tipología 
sobre los brasileños en el Paraguay. Ante la escasa cantidad de da- 
tos disponibles, esta clasificación sería apenas una pista para futu- 
ros trabajos, 

En el mosaico de situaciones sociales observadas, la categoría 
'brasiguayos” a veces es resaltada, a veces ocultada, de acuerdo a 
las circunstancias y estrategias específicas de los grupos involu- 
Crados. La variabilidad de la categoría y su uso diferenciado apun- 
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ta a una multiplicidad de visiones que van a conformar lo que sea 
"brasiguayos”. 

Se trata de identidad unida a dos territorios nacionales, y que 
tiene que enfrentarse constantemente con las políticas públicas e 
intereses de grupos y aparatos de poder divergentes. En la medida 
en que cada agente social o institución lo recorta de acuerdo a sus 
estrategias políticas, podría decirse que el objeto referencial de 
nuestro análisis conoce sucesivos arreglos, y posee una unidad 
que no es dada por la armonía y por el consenso en su definición, 
sino por la confrontación entre diferentes perspectivas. 

Después de un período inicial en el cual la categoría de brasi- 
guayos tuvo mucho de su fuerza política en la generalización de los 
componentes de su representación a la totalidad de ciudadanos 
brasileños residentes en el Paraguay, se espera que merezca de to- 
dos los involucrados un refinamiento analítico que permita refle- 
xiones, planificaciones y acciones más precisas. 


Traducción: Laura Abramzón 
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Epilogo ll 
Fronteras, naciones e identidades 
Comentarios* 


Roberto Cardoso de Oliveira 


| ser invitado para comentar las ponencias presentadas en el 

A Seminario "Fronteras, naciones e identidades” consideré que 
la tarea sería mucho más sencilla que presentar mi propio "paper". 
La alternativa de comentar las ponencias —sugerida por Alejandro 
Grimson— se volvió una tarea gigantesca si consideramos los ca- 
torce trabajos que llegaron a mis manos. No obstante, las leí y 
aprendí mucho con ellas sobre la cuestión de las fronteras, parti- 
cularmente las que circundan la Argentina. Puedo decirles que un 
trabajo que inicialmente me pareció poco atractivo, se reveló ex- 
traordinariamente interesante por la variedad de tópicos que el 
tema "fronteras, naciones e identidades” puede abarcar y porque 
estos trabajos dan cuenta del “estado del arte” de los estudios 
fronterizos, especialmente en esta parte del continente. Para cum- 
plir mi tarea de comentarista, procuraré ser lo más sucinto posible 
y. en lugar de abordar extensamente cada uno de los diferentes 
trabajos, construiré un conjunto de cuestiones contenidas en 
ellos, seleccionándolas según mi lectura. Una lectura que, natural- 
mente, será muy parcial y respecto de la cual sólo podrá respon- 


mn Una primera versión de este trabajo fue leida en la clausura del Seminario 
ro 


E nieras, naciones e identidades”, en una mesa en la que también participó 
1Z 


te o Jelin. Por ello, se aclara cuando se trata de ponencia publicadas en es- 
ibro 
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der mi subjetividad —por lo que desde ya, presento mis disculpas a 
los colegas que puedan no estar de acuerdo u otros que no vean 
su ponencia considerada por mí—. Como conclusión, procuraré su- 
gerir algunas tendencias visualizadas a partir de la lectura y pro- 
poner algunos desarrollos que me parecen posibles. 

Una primera cuestión que me gustaría abordar y reconocer co- 
mo muy positiva para las investigaciones que son realizadas en es- 
ta región continental es planteada por Pablo Vila,' cuando se refie- 
re a la necesidad de recurrir a nuevos modelos analíticos que sean 
elaborados a partir de la experiencia etnográfica del investigador 
y que, por lo tanto, huyan de la transposición cómoda de modelos 
formulados en otras situaciones y latitudes. Sus críticas a las po- 
tencialidades del modelo aplicado a la frontera de México-Estados 
Unidos y al teoricismo de antropólogos como Renato Rosaldo me 
parecen muy oportunas y no pueden dejar de ser consideradas por 
todos nosotros como una advertencia teórico-metodológica, espe- 
cialmente en lo que se refiere a la transposición de modelos sin el 
necesario respaldo etnográfico. Por supuesto, entiendo que eso no 
significa que modelos analíticos desarrollados con otras realida- 
des no puedan ser considerados en la reflexión teórica. Por otro 
lado, todavía reflexionando sobre la zona que se encuentra más al 
norte de nuestro continente, tenemos la interesante ponencia de 
José Manuel Valenzuela Arce? dirigida a las relaciones mexicano- 
estadounidenses con una óptica que privilegia la dimensión políti- 
Ca. Aunque el proceso identitario no escape de la política, pues la 
identidad étnica o nacional —conforme la entiendo— tiene un con- 
tenido claramente ideológico, su trabajo trasciende la especifici- 
dad del tema sobre el cual estoy pretendiendo reflexionar en esta 
oportunidad. Sin embargo, trae un dato que me parece fascinante: 
el del mundo indígena que produce un (¡nuevo!) paradigma para la 
cuestión de la doble nacionalidad. Quiero referirme a la manifes- 
tación de un dirigente del "Frente Indígena Oaxaqueño Binacio- 
nal”. Cuando defiende el estatuto de la doble nacionalidad de los 
mexicanos naturalizados ciudadanos estadounidenses como algo 
homólogo a la condición de "doble ciudadanía" puesto que, según 
sus palabras, ¡"desde hace años hemos venido haciendo en la prác- 


' Ponencia "La teoria de frontera versión norteamericana: una crítica desde 
la etnografía” lincluida en este volumen]. 


2 Ponencia "Diáspora Social y Doble Nacionalidad”. 
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tica la doble ciudadanía sin complejos y miedo a enfrentarnos con 
un problema real”! Otro aspecto de su ponencia relativo a la cues- 
tión identitaria que llama mi atención es cuando el problema so- 
cial de la discriminación no ocurre solamente del otro lado de la 
frontera mexicana, sino también en su propio interior cuando la 
población mexicana y de origen mexicano que vive en los Estados 
Unidos es discriminada en México como "pochos”, “desnacionali- 
zados O agringados” y es sujeta a toda suerte de "desatención" mo- 
ral o expulsión simbólica "de la comunidad nacional” mexicana. 
Tales consideraciones son importantes para que se tome en cuen- 
ta la dinámica variable del proceso identitario. 

Desplazándonos hacia el extremo sur del continente, debo se- 
ñalar que hay ciertas categorías nativas que no pueden dejar de 
ser elucidadas por la investigación, en la medida en que son apro- 
vechadas como conceptos empírico-analíticos. Una de ellas es la 
de "brasiguayos”, conforme Marcia Sprandel procuró hacer con 
éxito.3 Sprandel muestra que la generalización de la categoría pa- 
ra la variedad de migrantes fronterizos es equivocada, responsable 
de quitarle su poder descriptivo, al mismo tiempo que oscurece su 
fuerza analítica. Pero eso no le quita a las categorías nativas su 
instrumentalidad para la investigación. En ese sentido, hubiera si- 
do útil que la autora hubiese especificado si las diversas categorías 
enumeradas en la frontera, a saber, la de "propietario de tierras”, 
los "pequeños propietarios”, los "empleados de la labranza”, los 
“ex arrendatarios”, los "marginales" y los "miembros del crimen or- 
ganizado”, eventualmente no corresponderían a categorías nati- 
vas, éstas, naturalmente, más ricas —histórica y analíticamente ha- 
blando— con respecto a su carga semántica. Son cuestiones de 
sesgo antropológico que me permito observar como sugerencia a 
su trabajo. 

Hay ciertos equívocos de otro orden que la reflexión antropo- 
lógica no puede dejar de enfrentar. Alejandro Grimson4 procuró 
exorcizar la idea del esencialismo de la hermandad, denunciando 
su Carácter utópico cuando se trata de articular dos diferentes na- 


3 Ponencia "Exportando tensóes sociais: brasileiros em paises limítrofes (Pa- 
ragua1)” [nueva versión incluida en este volumen con el título “Brasiguayos. Una 
identidad de frontera y sus transformaciones”). 

4 Ponencia "El puente que separó dos orillas. Notas para una crítica del esen- 
Cialismo de la hermandad" lincluida en este volumenl. 


Epilogo | 


323 


E a la 


) 


») 


4 


cionalidades, como la argentina y la brasileña o la argentina y la 
paraguaya, por ejemplo, donde los respectivos procesos identita- 
rios en ningún momento son neutralizados por una compulsión 
fraterna extemporánea, capaz de abolir —aunque fuera simbólica- 
mente— la vocación divisoria de las fronteras. Por otro lado, Grim- 
son nos invita a reflexionar sobre el papel de las fronteras nacio- 
nales en la separación, por cierto artificial, de los territorios 
étnicos, habitados por pueblos indígenas —o, mejor, politicamente 
más correcto, por "pueblos originarios"—. En este caso, nada indi- 
ca que el "esencialismo de la hermandad”, puesto a prueba, no co- 
rrespondería a la realidad indivisible de la unidad de esos pueblos. 
Podría decirse así, que las dos situaciones corresponderían, res- 
pectivamente, a dos tipos ideales weberianos construidos por el 
analista: 1) el tipo relacionado con las fronteras demarcadoras de 
nacionalidades distintas, donde el esencialismo de la hermandad 
es exorcizado; 2) el tipo relacionado con las fronteras nacionales, 
pero internas a los territorios étnicos, donde, pese a su secciona- 
miento artificial, la hermandad constituye la esencia de las rela- 
ciones intra-étnicas. Considero que su ponencia puede proporcio- 
nar un cuadro de referencia de gran utilidad para el análisis 
comparativo de tipos de situaciones de frontera y que puede gene- 
rar otros desarrollos. 

Sabemos que el énfasis de la investigación en situaciones críti- 
Cas, es decir, en las que se pueden observar las crisis sociales, co- 
mo las que se dan en situaciones de conflicto, vuelve la realidad 
investigada excepcionalmente transparente para la mirada del ob- 
servador. Esto es lo que Gabriela Karasik nos muestra con claridad 
al estudiar la frontera argentino-boliviana en la forma que asume 
entre las ciudades de La Quiaca y Villazón.5 Demostrando amplio 
dominio de los datos históricos y sociográficos, Karasik nos brinda 
observaciones interesantes sobre los conflictos fronterizos, donde 
se destaca la acción de agentes policiales y aduaneros. Los episo- 
dios conflictivos narrados (muchos de ellos violentos) apuntan a 
una de las dimensiones cruciales del ejercicio de la identidad na- 
cional en tanto ciudadanía: es la desconsideración moral sufrida 


5 Ponencia "Ellos no son de La Quiaca”. Discutiendo lo nacional en la fronte- 
ra argentino-boliviana” [nueva versión incluida en este volumen con el título 
"Tras la genealogía del diablo. Discusiones sobre la nación y el Estado en la fron- 
tera argentino-boliviana"]. 
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_diferencialmente— por los que atraviesan la frontera, cuando la 
menor desconsideración sufrida se refiere a] uso del término 
“agringado”, ciertamente una categoría nativa; mientras | 
desconsideración pasa a ser sufrida por los miembros de 
blos originarios. Evidentemente eso poco se Compara con las mo- 
dalidades de humillación y aflicción moral que sufren los mexica- 
nos al atravesar la frontera con los Estados Unidos, si tomamos en 
cuenta las observaciones de Néstor García Canclini sobre aquella 
frontera.£ En este caso, las actitudes ofensivas parten de los fun- 
cionarios norteamericanos de la frontera de Tijuana-San Diego 
que se valen de una posición de poder. En ambos casos, se obser- 
va un déficit de ciudadanía transnacional que se hace patente. Por 
otro lado, el mecanismo de discriminación sirve como un lengua- 
ge bi-nacional, un código, por medio del cual los dos lados de la 
frontera se entienden —lo que no significa decir que su aprobación 
sea universal—. Retomando el trabajo de Karasik vemos que se 
plantea la cuestión de los "re-localizados”, oriundos del Altiplano, 
cuya llegada al área de la frontera va a servir para denunciar ese 
código, dada su no pertenencia a la tradición dialógica bi-nacional 
argentino-boliviana en tanto pertenecen a un “mundo social y cul- 
tural bastante distante”. Esos "re-localizados” andinos pasan, con 
su presencia, a generar una nueva crisis ¡en una situación de fron- 
tera ya muy crítica! La identidad imperfecta (los “argentinos im- 
perfectos” de los que habla la autora) es otra categoría crítica pa- 
ra la comprensión de los procesos identitarios en la frontera. 
Karasik apunta la existencia de mecanismos racistas que actúan en 
ambos lados, en La Quiaca y en Villazón. Eso, naturalmente, incide 
en el déficit de ciudadanía de los pobladores discriminados. Junto 
a esto y desde el punto de vista de la investigación, parece impor- 
tante tomar las ceremonias cívicas —como el izar la bandera— co- 
mo verdaderos dramas sociológicos, sujetos por lo tanto a análisis 
profundos, como además, Karasik parece pretender en el sentido 
de alcanzar una mejor comprensión de los aspectos simbólicos del 
proceso de interacción fronteriza. Por ejemplo, en el simbolismo 
asociado al puente, su sienificado está en el hecho de ser el único 
lugar “desmarcado” para las identidades caracterizadas por su íne- 


a mayor 
los pue- 


; E : 
U Ponencia ¿De qué lado estás? Metáforas de la frontera de México-Estados 
nidos” lincluida en este volumen]. 
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quívoca ambigijedad, como nos muestra la autora al mencionar el 
relato de Julio, el "argentino de Villazón”. 

Al leer la ponencia de Ricardo Rafael Abduca? quedé intrigado 
con el hecho de que ni él, ni Gabriela Karasik hacen mutuas refe- 
rencias, ¡pese a que trabajan sobre las mismas ciudades de fronte- 
ra! Lo cierto es que Abduca da especial atención al control de las 
personas que cruzan las fronteras, dentro de otras interesantes 
consideraciones que hace sobre la cuestión de la territorialidad 
—que supongo pueden profundizarse en investigaciones futuras y 
en diferentes fronteras argentinas—. El cruce de estos transeúntes 
inter-fronteras tiene lugar como una forma de satisfación de de- 
mandas ofrecidas en uno u otro lado de la frontera, como, por 
ejemplo, frecuentar cafés en la Argentina u hoteles en Bolivia. 
Desde mi punto de vista, se crea ahí un régimen sistémico de inte- 
racción o de interdependencia formalmente homólogo al que de- 
nominé en otro lugar como "sistema de fricción interétnica”.8 Es 
decir, la creación de un sistema social marcado por un mecanismo 
de interdependencia donde, no obstante el fuerte grado de inte- 
racción social, se fijan las identidades nacionales en lugar de ac- 
tuar como un factor de dilución de las mismas. Un dato interesan- 
te para considerar es la "tarjeta magnética” como equivalente a un 
pasaporte, regulador de los cruces de frontera frente a la amena- 
za del contrabando de drogas o de la migración descontrolada. Es 
interesante, sobre todo, porque si en esa frontera el estableci- 
miento de la tarjeta es iniciativa de lo(s) Estado(s)-nación, en el ca- 
so de pueblos originarios como los Guajiros de la frontera de Co- 
lombia con Venezuela, o de los Shuar de la frontera Ecuador-Perú, 
la demanda del pasaporte la hacen ellos mismos para facilitar el 
tránsito a través de sus territorios seccionados por fronteras na- 
cionales. Es bien posible que en otras fronteras del continente se 
puedan observar situaciones que se encuadren en alguno de los ti- 
pos mencionados, lo que permitirá realizar análisis comparativos 
de cierta relevancia para los objetivos de los estudios que este se- 
minario abarca. 


La distinción entre identidades étnicas y nacionales (por ejem- 


7 Ponencia "De 'despoblado' a 'Pórtico Norte de la Pátria'. territorialidad na- 
cional y territorialidad de frontera entre Argentina y Bolivia (XIX-XX)”. 
8 Cf. Roberto Cardoso de Oliveira, O Índio e o Mundo 


dos Brancos li964l, 
Campinas, Editora da Unicamp, 1996. 
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lo, de nacionalidades, de me 2 SN pus desde mi punto de vista, 
recubre la mayoría de a si ql bello observables en la 
América Latina. Entre las varias contribuciones que el trabajo de 
Diego Escolar9 nos ofrece se encuentra el conocimiento de las re- 
laciones entre el Estado (con su A política de "Bienestar", y 
la población de Calingasta, especialmente la de San Juan, Escolar 
¡lumina muy bien el proceso de gestación de identidades de fron- 
tera, Revela un movimiento dialéctico entre identidades étnica 
(ser indio) y nacional (ser chileno O argentino). Sus análisis de dis- 
cursos nativos son muy elucidativos de ese proceso identitario y, a 
mi modo de ver, desempeñan también un importante papel en la 
elaboración de estrategias de investigación que puedan ser consi- 
deradas adecuadas en el examen de otras fronteras donde ese 
mismo juego de identidades tenga lugar. En un programa compa- 
rativo de estudio sobre identidad, etnicidad y nacionalidad en 
fronteras, esa siempre podrá ser una de las metodologías a ser 
adoptada. 
Aunque el interesante trabajo de Gaston Gordillo!" no explore 
directamente las identidades étnica y nacional, plantea aleunas 
reflexiones que son para mí del mayor interés. Se trata de la men- 
ción que hace de una situación bien particular de liminaridad, 
cuando la frontera argentina-paraguaya se encuentra en una área 
continua (el "bañado”). Es decir, los dos lados de la frontera están 
"unidos sin solución de continuidad al territorio paraguayo”, resul- 
tando "en una situación muy particular de liminaridad”. ¿Será que 
podríamos deducir de ahí que cuanto más evidente sea la liminari- 
dad mayor será la ambigijedad de las identidades; y cuanto menos 
evidente ella sea, más fortalecidas estarán las identidades fronte- 
rizas, por lo tanto menor será el grado de ambigúedad de las mis- 
mas? Y ¿cómo ocurrirán los procesos identitarios en las poblacio- 
nes de frontera en términos de nacionalidad respecto de los 
criollos” y los indígenas? Esas son cuestiones que me parecen im- 
portantes, Finalmente, me gustaría sugerir que las circunstancias 
históricas y sociológicas aludidas por Gordillo, con referencia al 


2 Ponencia “Id 0 
Lo entidades emer -chilena. Subje- 
vidad y crisis gentes en la frontera argentino-chilena. Sub) 


ivi de soberanía en la población andina de la provincia de San Juan” 
S Vida en este volumen), 


on » pio ; : 
genes e Canales para un río indómito: Fronteras, Estado y utopías aborí- 
noroeste de Formosa" linclulda en este volumenl. 
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desvío y al desborde del rio Pilcomayo, bien podrían ser aborda- 
das mediante el “análisis de drama” ("drama analysis”), lo que —en 
mi opinión— traería resultados muy significativos para la compren- 
sión de la dinámica sociocultural que tiene lugar en la frontera. 

Pero hay fronteras de fronteras... Si las tratadas hasta aquí se 
concentran en regiones húmedas y/o serranas, vamos a examinar 
ponencias relativas a fronteras secas, es decir, delimitadas por una 
simple calle y mojones, donde la interacción social se facilita y cu- 
ya dinámica obedece fuertemente a la coyuntura económica y mo- 
netaría —como en el caso de la variación cambiaria—. Este es el tra- 
bajo de Enrique Mazzei.!! Vale la pena destacar que en lugar de 
conflicto inter-fronteras, el autor habla de “disflicto" para indicar 
que los eventuales conflictos se distribuyen por varias instancias 
al punto de diluirse. Las divergencias son debatidas en grupos uru- 
guayo-brasileños formados por “profesionales”, por comerciantes 
o empresarios y por miembros de grupos organizacionales solida- 
rios. Esto parece indicar que, a despecho de que las identidades 
nacionales sean debidamente respetadas, se crea una identidad 
fronteriza, ciertamente una identidad secundaria —como yo la in- 
terpreto— articuladora de las identidades nacionales. Los conflic- 
tos potenciales parece que se expresan simbólicamente en los par- 
tidos de fútbol que llegan a desempeñar una función ritual. 
Algunos eventos destacados por Mazzei son reveladores de la im- 
portancia del fútbol para la afirmación, por ejemplo, de la identi- 
dad uruguaya en la frontera. Se refieren a 1950, con la frase "o dia 
que o Brasil chorou” (al perder el campeonato mundial frente al 
Uruguay) O, más recientemente, el entusiasmo cívico cuando el 
Brasil perdió a manos de la selección francesa en el último mun- 
dial. Tales hechos son los resultados de tensiones que existen en 
la situación de frontera y que —entiendo— son expresadas por me- 
dio de manifestaciones de este tipo que, a su vez, pueden ser in- 
terpretadas como modalidades de administración simbólica de 
conflictos potenciales fronterizos. 

También en el terreno de los simbolos, la ponencia de Rita Se- 
gato!? deja muy clara la posibilidad de la antropología simbólica 


'! Ponencia "Rivera (Uruguay)-Sant'Ana (Brasil 
teriza”. 


2 Ponencia "El vacio y su frontera: la búsqueda del otro lado en dos textos 
argentinos”. 


): integración e identidad fron- 
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para estudiar la frontera como virtualidad. Por la vía de la inter- 
pretación de simbolos de carácter religioso —como los observables 
en el proceso de introducción de las religiones afro-brasilenas en 
la Argentina (y en Uruguay)—, Segato procura indicar el principal 
foco de su investigación: actuar en la subjetividad de los agentes 
sociales en el sentido de trascender las fronteras de la Argentina 
abriéndolas para nuevos horizontes culturales, pautados por la 
ambigiedad identitaria de los más variados matices. En este senti- 
do, la ponencia es rica en sugerencias, a partir de la consideración 
de discursos imagéticos propios de la Antropología Visual (como 
revela su análisis comparativo de los cines argentino y brasileño) 
hasta sus consideraciones sobre la transgresión de las fronteras 
por la subjetividad (yo diría, intersubjetividad) religiosa afro-bra- 
sileña transplantada para suelo argentino. En breve, diría que a di- 
ferencia de las demás ponencias, la de Rita Segato explora las po- 
sibilidades elucidativas de las fronteras virtuales, ofreciendo su 
contribución a los estudios fronterizos en cuanto ofrece una mo- 
dalidad de análisis fino y creativo. 

Ya que estamos hablando sobre el Brasil, cierro este examen su- 
cinto que procuré hacer sobre la cuestión de la identidad fronteri- 
za. Me refiero al trabajo de Julia V. Chindemi.'3 En él la autora mues- 
tra un esbozo de la dilución de las fronteras Brasil-Uruguay y 
Brasil-Argentina en la década del 30 como resultado del debilita- 
miento de los estados nacionales, inmersos en sus contradicciones 
político-militares, como revelan los movimientos revolucionarios, 
que en el Brasil fueran expresivos en la figura y la acción de Getu- 
lio Vargas, el Tenentismo o la marcha contestataria de Luiz Carlos 
Prestes, además de los movimientos político-partidarios. En su in- 
vestigación historiográfica, Chindemi procura sugerir prácticamente 
un cierto proceso de autonomización de las fronteras —si yo la en- 
tendí correctamente—. En este sentido, las identidades nacionales 
tenderían a ser manipuladas en el interior de aquellos movimientos 
políticos y en el proceso de interacción económica fronteriza. 

Como mencioné en el inicio de estos comentarios, me preocupé 
por destacar las cuestiones que entendi ligadas a la temática de las 


B "np p 
Ponencia "¿Ciudadanos o extranjeros?: Frontera internacional y espacio 


alos en Rio Grande del Sur (1923-1935)" [nueva versión incluida en este vo- 
Pra con el título “¿Ciudadanos o extranjeros? Espacio fronterizo y soberaniá 
ritorial en el corredor internacional de Río Grande del Sur (1923-1935)"| 


Epílogo | 


329 


330 


identidades étnicas y nacionales. Junto a otros trabajos presentados 
en el seminario, creo que podemos llegar a algunas conclusiones. 


Conclusiones provisionales 


1) El Seminario demostró sorprendente vigor, sobre todo si 
consideramos que las investigaciones sobre fronteras no tienen 
una larga tradición en nuestro continente. En el Brasil, por ejem- 
plo, en lo que respecta a la antropología, sólo ahora se inician, co- 
mo lo revelan la investigaciones en curso en las fronteras del Bra- 
sil con Colombia y Perú donde viven los indios Túkuna;'* la que se 
está haciendo sobre los Makuxi en la frontera del Brasil con la Gu- 
yana y Venezuela;'5 o la que tiene lugar en la frontera de Brasil- 
Argentina, específicamente en Uruguayana y Paso de los Libres, 
en el estado de Rio Grande del Sur y en la provincia de Corrien- 
tes, respectivamente.!ó Mi expectativa, como coordinador de ese 
programa de investigación comparativa que tiene lugar en el 
"Centro de Pós-Graduagáo e Pesquisa sobre a América Latina e o 
Caribe” y en el Departamento de Antropología de la Universidad 
de Brasilia, es la de asegurar una interlocución continua con el 
¡pes en el sentido de establecer una buena cooperación entre 
nuestros investigadores y los de otras instituciones que deseen 
dar continuidad al intercambio de ideas y de resultados de inves- 
tigación, que en este Seminario tuvieron lugar con tanto éxito. 

2) Pero una cuestión que me gustaría abordar en esta oportuni- 
dad es la del estatus de la comparación en nuestras investigacio- 
nes. Creo que hoy en día, después de las reflexiones teórico-meto- 
dológicas de antropólogos como Claude Lévi-Strauss o Edmund 
Leach —con sus célebres críticas a la generalización por la vía de la 
comparación—, no hay más dudas sobre los límites de la investiga- 
ción comparada cuando se destina a la formulación de amplias 


14 En ejecución por Claudia Lopez, doctoranda de la Universidad de Brasilia. 


I5 En ejecución por Maxim Paolo Repetto, doctorando de la Universidad de 
Brasilia. 


16 En ejecución por Alejandro Grimson, doctorando de la Universidad de Bra- 
silia. 
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teorías. Quiero decir que si el alcance de la com 
en cuanto metodología, eso no significa que ella 
portancia fundamental si nuestro intento se limi 
en su función elucidativa. El ejercicio de la com 
está dirigido a la elucidación recíproca de entidades empíricas o 
teóricas posee un alcance inestimable. Aunque no sea mi inten- 
ción en este momento entrar en discusiones de este Orden, deseo 
apenas afirmar una posición favorable al desarrollo de estudios 
comparativos entre nosotros como base para un diálogo que creo 
está destinado a la obtención de los mejores resultados, sobre to- 
do si aprovechamos este Seminario para consolidar la red de co- 
municación que aquí se está constituyendo. 

3) Mi opinión sobre el conjunto de resultados a que pude llegar 
—aunque sin la profundidad que me gustaría y que las ponencias 
merecen—, es que comienza a imponerse en nuestro continente la 
idea de que los estudios sobre "fronteras, naciones e identidades” 
no son apenas un ejercicio académico, sino que pueden objetivar 
-y ciertamente objetivan— prácticas sociales y políticas que ten- 
gan como guía apenas datos obtenidos por metodologías cuantita- 
tivistas O meramente documentales para implementar decisiones 
de gabinete, a nivel de los estados nacionales. Nuestras investiga- 
ciones, al contrario, siempre podrán contribuir (a guisa de comple- 
mentación, pues no tenemos la arrogancia de decir sustitución) a 
una Comprensión crítica de las situaciones de frontera a partir de 
datos alcanzados etnográficamente por un cuerpo-a-cuerpo con la 
realidad sociocultural observada. La muestra que tuvimos en este 
Seminario permite que seamos optimistas. 

4) Mi expectativa sobre el desarrollo de los estudios de fronte- 
ras y en fronteras es que podamos, a lo largo de estos próximos 
años, al incrementar el diálogo internacional sobre el tema, ejer- 
Citar la comparación no apenas en el ámbito latinoamericano, Sí- 
no ampliando el abanico de los estudios empíricos para situacio- 
nes de frontera observables en las diferentes regiones de las tres 
Américas e, inclusive, en otros continentes. Tuvimos ejemplo de 
esto con la integración en este Seminario de ponencias como la de 
Tomke Lask sobre la frontera seca francesa-alemana y sus inte- 


paración cambió, 
no tenga una im- 
ta a considerarla 
Pparación cuando 


17 a É 
' Ponencia Construcáo da Identidade Nacional: Sistemogénese da fronteira 
od lincluida en este volumen con el título “Construcción de la iden- 
Udad nacional Sistemogénesis de la frontera franco-alemana”| 
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resantes consideraciones relativas a la Unión Europea. Y también 
tuvimos en la "Mesa sobre Perspectivas de Identidades en Fronte- 
ra" una excelente ilustración de la importancia de un enfrenta- 
miento de la temática identidad/frontera en diferentes latitudes 
—desde Europa hasta América del Norte, con los casos examina- 
dos por Wilson, Sahlins y Canclini—.!$ Además de las situaciones 
concretas factibles de comparación sistemática, se debe conside- 
rar que siempre habrá oportunidad de comparar también diferen- 
tes modelos teórico-metodológicos con gran ganancia para nues- 
tras reflexiones. Desde el punto de vista de la posibilidad de 
ampliación de los horizontes teóricos de nuestras investigaciones, 
no debemos encerrarnos en nuestras propias fronteras, de mane- 
ra que podamos abrirnos para una dimensión verdaderamente 
planetaria. En este sentido, una agenda de investigación relativa 
al desarrollo de futuros trabajos sobre la amplia temática aquí 
discutida, no podrá dejar de contemplar la continuación de ese 
diálogo sin fronteras. 


18 Cfr. Thomas Wilson: "Nation, State and Europe in the Northern Irish Borde- 
lands” [incluida en este volumen con el título "Nación, Estado y Europa en la 
frontera de Irlanda del Norte”, Peter Sahlins, "Repensando Boundaries” linclui- 
da en este volumen]; y Néstor García Canclini. op. cit. en nota 6; y otras ponen- 
cias como la de Valenzuela Arce (nota 2), que pone en debate la comparación 
entre modelos interpretativos. 
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Elizabeth Jelin 


ste libro presenta una serie de artículos que convergen en un 

E “lugar” y en un marco: el de las fronteras espaciales entre es- 
tados, en el marco de políticas de integración regional. Estas polí- 
ticas son parte de los procesos de globalización y transnacionaliza- 
ción y están centradas fundamentalmente en aspectos económicos. 
Se basan en la voluntad política de las elites y en la decisión de go- 
biernos y agentes económicos poderosos. Su puesta en marcha, sin 
embargo, tiene implicancias muy significativas para las poblaciones 
y grupos humanos que habitan los países y territorios involucrados. 
Ningún lugar más privilegiado para su observación que las áreas de 


frontera, en las que las "políticas de integración” se tornan prácti- 
Cas cotidianas. 


Esta reflexión está Organizada en una serie de puntos que sur- 
gen de la lectura de los trabajos. Intenta encontrar algunos hilos 


Comunes en los artículos, así como expresar algunas frustraciones 
y preguntas que surgen de su lectura. 


!. Sobre las fronteras y los estados 


Este libro parte de un presupuesto y una realidad: la existencia 


de estados con base territorial, que delimitan fronteras espaciales. 
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Y lo que se estudian son, justamente, esas fronteras territoriales 
entre estados. La noción de frontera de la que se parte es una no- 
ción fuerte, como demarcación, como límite que marca una sepa- 
ración entre un adentro y un afuera, entre un "nosotro/as” y un 
"otro/as”, inicialmente definido en base a soberanías territoriales 
estatales. Digo “inicialmente” a propósito, ya que la riqueza de los 
estudios presentados apunta, justamente, a complejizar y dinami- 
zar ese punto de partida, a mostrar su heterogeneidad. En el con- 
texto de este libro, ese límite, esa separación, tiene una base terri- 
torial clara, un espacio físico en el que se marca: las fronteras 
políticas entre estados. Fronteras que separan, que otorean iden- 
tidades concretas, expresadas en pasaportes y cartas de ciudada- 
nía, en residencias legales y en derechos legitimados por el Esta- 
do. Que se materializan en mapas, en la cartografía; también en los 
puestos fronterizos, en las barreras y en las patrullas. Si —y cuán- 
do— estas concreciones están o no asociadas a identificaciones 
subjetivas, a manifestaciones en el plano del imaginario y en el ni- 
vel simbólico, son preguntas que deben ser abordadas en la inves- 
tigación específica. Las circunstancias y condiciones en que estas 
concreciones entran en conflicto con el plano simbólico son cues- 
tiones que requieren explicación y análisis. 

Surgen en este punto dos líneas a seguir. Primero, reconocer 
que la noción de "frontera" no tiene solamente el sentido mencio- 
nado. Como se señaló en varios trabajos, se trata de una noción 
polisémica. Están las fronteras como espacios marginales —a veces 
imaginados como vacíos— donde el Estado no está presente. Son 
las fronteras en el sentido inglés de frontier, tierra vacía que de- 
berá (o "invita a”) ser ocupada y conquistada. Y está también el he- 
cho de que la frontera, sea con mojones que separan o sin esas 
marcas en el territorio, está para (o "invita a") ser cruzada. Pero 
además, también están las fronteras que "se viven”, en un cruzar 
de ida y vuelta permanente. La frontera separa, la frontera se ocu- 
pa, la frontera se cruza y se vive. El límite (boundary) separa, la 
frontera (frontier) se ocupa, la "zona fronteriza" (border) se vive. Y 
el trabajo de investigación en profundidad puede comenzar a mos- 
trar dónde y cómo se conjugan o contradicen estos distintos sen- 
tidos de la palabra. 

Por otro lado, en los trabajos de este volumen, se toma como 
dato la existencia y vigencia de las fronteras inter-estatales, con lo 
que se afirma la existencia y vigencia de los estados. Las preguntas 


Fronteras, naciones e identidades 


se refieren entonces a cómo los procesos de negociación regional 
y los intentos de construir acuerdos supranacionales generan cam- 
bios irreversibles en conceptos y unidades de análisis y de gestión, 
fundamentalmente en el Estado-nación. En efecto, el Estado-na- 
ción se fue construyendo durante los últimos dos siglos como foco 
“natural” de la lealtad y solidaridad de los ciudadanos, como uni- 
dad “natural” del poder autónomo y de la soberanía. Esta naturali- 
dad simbólica no contradice el hecho de que las comunidades e 
identidades nacionales son construcciones históricas, contingentes 
e 'imaginadas”. Pero a lo targo de su historia, desarrollan estados y 
estructuras institucionales que se erigen como autoridad para ejer- 
cer el poder y la violencia legítima, con impactos concretos en la vi- 
da cotidiana de sus habitantes. Ese proceso de conformación de los 
estados nacionales implicó también un proceso de institucionaliza- 
ción de límites y fronteras con otros estados. En ese contexto, las 
identidades nacionales adquieren significados en contraste con 
otras naciones, en una dinámica que involucra siempre a las fron- 
teras, sean estas las políticas o las simbólicas. 

Estos son los puntos de partida para indagar a partir de ellos, 
para estudiar y entender la diversidad: las negociaciones y conflic- 
tos entre actores, las manifestaciones y vigencia de las identidades 
nacionales, los cambios en los sentidos de pertenencia, las tensio- 
nes a las que están sometidos. 

En este punto, una de las líneas importantes de indagación se 
refiere a la propia institucionalidad de las fronteras: rituales de 
pasaje, con pasaportes, ciudadanías, permisos, legalidades e ilega- 
lidades de los flujos. Marcas territoriales que demandan encarar 
simultáneamente el análisis de instituciones, identidades y subje- 
tividades. Buscar las relaciones de poder en la institucionalidad de 
la frontera, y cómo estas se transforman en los procesos regiona- 
les. En el proceso de “integración”, paradójicamente, parecería 
que se fortalecen las marcas de la territorialidad nacional. Institu- 


a Que regulan la vida cotidiana de quienes viven y cruzan las 
ronteras. 
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2. Sobre el sujeto, su espacio y la alteridad 


En verdad, en el campo político e intelectual contemporáneo, 
nos confrontamos con distintas visiones o perspectivas sobre la 
historia y las transformaciones en la relación con "lo/as otro/as 
en los procesos ligados a la integración regional. Las propuestas de 
políticas de integración despiertan la curiosidad por estudiar cómo 
las "partes" llegan a ese proceso, y cómo este se va dando. Pero a 
menudo, se llega no con preguntas, sino con visiones generales, 
con modelos ya definidos, sobre lo que se va a encontrar. 

Tal como analiza Grimson, hay en la literatura en general, y 
también en la literatura sobre fronteras, una primera visión, "ro- 
mántica”, del tema (Grimson, 2000). Y dentro de ella, dos visiones 
o modelos. En varios trabajos incluidos en el libro se menciona 
una perspectiva "integracionista” esencialista. Es una visión según 
la cual las fronteras en realidad son líneas artificiales, colocadas 
desde afuera, cuando en realidad o en esencia, lo que hay es una 
especie de unidad primigenia, con raíces comunes, que estaba "an- 
tes” (en un origen quizá mítico o mitificado), y sobre esto "nos me- 
tieron” fronteras, arbitrarias, quebrando continuidades y unidades 
preexistentes. 

Si en vez de pensar en grandes unidades preexistentes, se in- 
troduce una visión histórica de los fenómenos de conformación 
de los estados modernos y de sus fronteras, el panorama se pre- 
senta y representa de otra manera. Los trabajos de Sahlins y Lask 
para fronteras en Europa, así como el de Chindemi para el área 
gaucha/gaúcha, muestran el proceso de formación de fronteras 
no como una arbitrariedad sino como producto histórico de lu- 
chas entre grupos políticos localizados en territorios adyacentes. 
Y cómo en ese proceso se fueron forjando las identidades nacio- 
nales. En otro contexto, el análisis de la incorporación y vigencia 
de fronteras entre estados en territorios donde habita(baJn pue- 
blos aborígenes (en los trabajos de Gordillo, Hirsch y Escolar) 
también permite visualizar la tensión entre la conformación de la 
soberanía de estados nacionales y las identidades y pertenencias 
de grupos localizados. Sólo que, en estos Casos, los grupos están 
ubicados en zonas percibidas desde los poderes centrales como 
"de frontera” (en el sentido de frontier, o sea de territorios mar- 


ginales a ser conquistados), y pueden convertirse en invisib 


les pa- 
ra el poder central. 
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La segunda variante de la visión romántica es, si se quiere, la 
variante “posmoderna”, que marca la arbitrariedad de la frontera a 
partir de la glorificación de la figura del “cruzador” (Vila). Se trata 
de una noción de un sujeto fronterizo que es portador de todo lo 
que va acumulando a lo largo del tiempo y que tiene gran libertad 
de elegir con qué se queda de cada uno de los lugares por los que 
transita. En Estados Unidos está muy de moda hablar de italiano- 
americano, mexicano-americano, afro-americano, con un guión en 
el medio. Ahora bien, ¿qué significa vivir encima del guión? Para al- 
gunos, implica un estado de la mayor libertad y felicidad, producto 
del descentramiento de las identidades esenciales, que permite 
transitar, elegir, liberarse de mandatos culturales fuertes. En reali- 
dad, la imagen no es la de un/a cruzador/a de fronteras, sino la de 
un sujeto fronterizo que lleva adentro todo. No es que está cruzan- 
do de un lado a otro sino que al cruzar incorpora la riqueza de la 
diversidad en su propio sí mismo. Parecería que se gana siempre, y 
que no hay puestos fronterizos ni patrullas, ni materiales ni simbó- 
licos. 

Pero es sabido que los que cruzan fronteras se encuentran tam- 
bién con bloques de acero materiales y simbólicos (García Cancli- 
ni) y no necesariamente con una nube de felicidad. Especialmente 
cuando las asimetrías económicas son grandes, quien cruza (casi 
siempre, en una dirección) cotidianamente o como migrante se en- 
cuentra con exclusión y discriminación, convirtiéndose en un/a 
“otro/a” estigmatizado/a. Lo que resulta de ese cruce (una migra- 
ción más bien) no parece corresponder a una imagen de felicidad. 
El extremo es cuando, más que acumulación y enriquecimiento, 
cruzar las fronteras implica pérdidas de ambos lados, el "no soy de 
aquí ni soy de allí” de los brasiguayos de los que habla Sprandel. 
Otro caso, quizá todavía más estigmatizado, es el de los chilotes en 
la Patagonia argentina (Vidal). No es la fusión maravillosa de dos 
culturas sino más bien lo que queda cuando uno no es ni una cosa 
ni la otra, y no es aceptado ni de un lado ni del otro. Hombres y 
Mujeres que hablan mal el otro idioma, "ciudadanos imperfectos” 
(Karasik). 

En síntesis, hay un contraste muy grande entre las dos varian- 
tes de las visiones "románticas" y lo que se encuentra en este libro. 
Cuando la investigación etnográfica, histórica y sociológica se ubi- 
Ca en lugares concretos, en territorialidades específicas, las cosas 
NO pueden ser vistas de esa manera. Hay muchas variantes, bien 
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documentadas, pero siempre predomina el análisis de la conflic- 
tualidad, la exclusión, la marcación de la alteridad. Entonces que- 
da planteada una pregunta importante para el trabajo futuro: ¿hu- 
bo una selectividad especial en los casos de fronteras, en los 
análisis de las fronteras presentados en este libro? ¿Es posible en- 
contrar otros grupos sociales, otras fronteras, otras situaciones, 
que puedan corroborar la visión más integracionista, esa visión 
que subraya la felicidad en el cruce? ¿Nos estamos olvidando de 


algo o es que la realidad con la que estamos trabajando es de otra 
naturaleza? 


3. Centro y periferia. El Estado 
y las instituciones 


Prefigurado en lo dicho antes, pero mereciendo una nota espe- 
cial, está el tema del Estado nacional y la frontera como periferia. 
Quizá se pueda poner de manera coloquial: ¿qué vino primero, el 
huevo o la gallina? Sin duda, la territorialidad de las fronteras es- 
tá traspasada por el Estado nacional. En las dos experiencias his- 
tóricas europeas presentadas, parecería que primero estaba la 
gente, la población, y después vinieron las fronteras. En la histo- 
riografía sudamericana, por otro lado, predomina el análisis de la 
formación del Estado a partir de las guerras de la independencia, 
y la visión de que es el Estado que construye la sociedad, es el Es- 
tado el que puebla. 

Entre los trabajos aquí incluidos, hay diversidad. Es el Estado 
argentino el que establece la soberanía en la mina de carbón de 
Río Turbio y trae población a ese lugar, marcando la frontera. La 
paradoja es que la población que tiene que significar la soberanía 
es población que viene del otro lado, aunque "ni siquiera” chilena, 
sólo "chilota”, es decir, otros despreciados. En otras localizaciones 
fronterizas, parecería que hay poblaciones preexistentes, y la pre- 
sencia del Estado nacional viene a cambiar las condiciones de vi- 
da de esa población, que la población estaba allí. Hay también 
identidades nativas que se habían perdido y se intentan retomar o 
"re-inventar”. 


¿Qué hacer con esta diversidad? El desafío, creo, es avanzar en 
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la conceptualización y la teorización sobre la presencia del Estado- 
nación en las zonas fronterizas. Lo importante en este camino es 
partir no de una dualidad entre lo local y lo nacional, sino de una 
visión “cartográfica” de escala. Cuando se mira la frontera hay 
una superposición de multiples niveles: está lo local, pero en ello 
están presentes actores y fuerzas sociales de diversos niveles: el 
estado nacional, pero también lo provincial, lo regional, lo trans- 
nacional, lo global. Esto más que enunciarse, es una perspectiva 
que debiera convertirse en un programa de investigación. ¿Cuáles 
son los indicios para identificar la presencia y productividad de 
fuerzas de estos diversos niveles en el plano "micro" de un reali- 
dad concreta de frontera? Si se avanza en una conceptualización 
de las escalas de la acción social, se pueden interpretar presen- 
cias, pero también problematizar las ausencias, convirtiéndolas en 
preguntas de investigación. 

Se trata entonces de combinar el análisis comparativo, en su 
función de elucidación mencionada por Cardoso, con un análisis 
relacional, en el que las comparaciones se hacen en términos de 
los distintos niveles en que actores y fuerzas ejercen su poder y su 


interacción. 


4. Género y nación en las pronteras 


Hay una pregunta que remite a una preocupación persistente € 
inquietante: ¿por qué está tan ausente la dimensión de género en 
los análisis de las fronteras y las identidades? ¿Cuándo se va a ín- 
corporar una perspectiva de género de manera orgánica a la con- 
ceptualización y formulación de las preguntas de investigación? En 
el libro está prácticamente ausente, y en el seminario qué le dio 
origen había solamente un trabajo, de Melissa Wright, que estaba 
planteado en esa perspectiva. 

¿Es que las fronteras no tienen género? ¿Es que no es pertinen- 
te O relevante a los análisis que se hacen? Los grupos humanos pe 
los que se habla están conformados por hombres y mujeres, y hay 
claras definiciones sociales sobre qué hace cada una/o, sobre qué 
significa Cruzar para unas y para otros, sobre las definiciones de 

los otros” y “las otras”. Las preguntas concretas, ancladas en la 
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corporalidad de los sujetos sobre los que se habla, saltan a la vis- 
ta: la identidad indígena tiene género; cuando el río se va y se aca- 
ba la pesca, la preocupación por conseguir la comida está norma- 
da por relaciones de género en la división del trabajo: los arrieros, 
¿son todos hombres?, ¿cuál es la dinámica entre hombres y muje- 
res en esa frontera?; la clase y el racismo culturalista, ¿son iguales 
para hombres y mujeres? Preguntas de este tipo pueden ser, prác- 
ticamente, formuladas en relación a todos los trabajos. 

No se trata simplemente de tener informantes mujeres, o de 
identificar los testimonios de hombres y de mujeres. En verdad, 
hay varios niveles en los cuales la perspectiva de género se torna 
pertinente. Un primer nivel de análisis implica la incorporación 
explícita y visible de las diferencias entre el accionar de hombres 
y mujeres. Inmediatamente surge también el análisis de las rela- 
ciones de género, es decir, las relaciones entre hombres y mujeres. 
Creo que la rica descripción etnográfica presentada en varios artí- 
Culos ganaría en riqueza y en profundidad analítica si se lo hicie- 
ra, constituyendo un salto cualitativo significativo. 

A veces, se encuentran en volúmenes de este tipo algunos ar- 
tículos que plantean el tema analizando a las mujeres, o incorpo- 
rando la “variable” género a través de la diferenciación entre hom- 
bres y mujeres, como para conformar una sección del libro que se 
llama "el género en la frontera". Sin duda, eso sería ya un avance, 
pero la demanda y la expectativa son mayores y más profundas. La 
Cuestión no se resuelve poniendo al género en el otro capítulo, en 
la sesión especial sobre género y frontera, construyendo en el ca- 
mino una nueva alteridad analítica —en la que el trabajo sobre gé- 
nero ocupa el lugar del “otro”—. 

El desafío, en verdad, debe ser planteado en otro nivel. Los su- 
jetos fronterizos tienen género. Las identidades nacionales y étni- 
Cas también. Hay relaciones de poder y dominación, hay bases de 
alianzas y conflictos que pueden llegar a cruzar fronteras naciona- 
les, hay también un nivel microsocial e intimo en el que el géne- 
ro se actúa. Y hay un nivel simbólico y metafórico en el que las 
fronteras y el género se juntan. En estos niveles las diversas di- 
mensiones que están en juego en los flujos e interacciones fronte- 
rizos se resignifican a través de los discursos de género. Nuestra 
vida social y nuestras construcciones simbólicas están atravesadas 
por imágenes de género, siempre. Los hombres y las mujeres, lo/as 
poderoso/as y la/os desposeida/os, de diversos grupos y clases, 
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actúan en función de sus expectativas y estereotipos de género, y 
asignan características de género a hombres y mujeres de su pro- 
pio grupo y del Otro. A veces, las imágenes de género son las mis- 
mas para ambos lados del límite entre grupos. Las más de las ve- 
ces, sin embargo, los atributos de género son profundamente 
diferenciados. Es en esta dialéctica entre clase, género, nación y 
etnia que se construyen los múltiples “sujetos fronterizos”. Para 
dar solamente un ejemplo, la pasera paraguaya se construye en re- 
lación al gendarme argentino, pero también en relación al chofer 
del camión que va de Arica a San Pablo transportando containers 
y a la familia de clase media de Posadas que cruza a Encarnación 
para hacer sus compras. 

En el plano de la construcción simbólica, además, hay procesos 
de feminización y de masculinización de la frontera misma. Aun- 
que simbólicas, estas construcciones tienen consecuencias mate- 
riales, a veces de la mayor crueldad. Para mostrarlo, propongo 
partir de una situación límite, los fundamentalismos étnico-cultu- 
rales. La concentración del poder en manos de líderes que se defi- 
nen como los únicos calificados para definir y defender los intere- 
ses etnonacionales (es decir, intereses que se definen como 
inherentes a una cultura, historia, religión, mitología y orígenes 
comunes), constituye a los roles de género en los espacios limina- 
res de la nacionalidad. Los cuerpos de las mujeres, símbolos de la 
fertilidad de la nación, actúan entonces como marcas territoriales, 
como los límites de la nación. Son propiedad de la nación, y re- 
quieren la defensa y protección de hijos patrióticos (Mayer, 2000). 

Las metáforas del peligro de la “penetración” y la invasión por 
parte del otro diferente (enemigo) quedan materializadas de ma- 
nera extrema en el ostracismo de las mujeres que han sido viola- 
das por los “otros”. La violación no tiene que ver con el placer o la 
perversión sexual. La violación de las mujeres es, performativa- 
mente, la invasión de la nación, la ocupación del espacio, de la 
propiedad y del territorio, la violación de los límites y de la sobe- 
rania de la nación. 

Esto ha sido claro y visible en las luchas étnicas en los Balca- 
nes, como situación extrema, límite (Mostov, 2000). Sin llegar a esa 
Situación límite, está presente en todos los discursos y las cons- 
trucciones simbólicas de la nación: “a pesar de la retórica de la 
igualdad para todos quienes participan en el "proyecto nacional", 
la nación permanece, al igual que otras entidades feminizadas, Co- 
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mo propiedad de los hombres |...] Tanto la 'nación' como el 'géne- 
ro' ayudan a construir una ficción de algo 'innato” [...J" que debe 
ser defendido a cualquier costo (Mayer, 2000:1-2). 

La investigación feminista ha mostrado que hombres y mujeres 
participan de manera diferente en el proyecto nacional. Como re- 
sultado, la intersección entre nación, género y sexualidad genera 
un discurso acerca de un código moral, que moviliza a los hombres 
(y a veces a las mujeres) para tornarse sus protectores, y a las mu- 
jeres para convertirse en sus reproductoras biológicas y simbóli- 
cas. El resultado no necesariamente es un sistema monolítico, en 
el que hombres activos y mujeres pasivas reproducen la nación, ya 
que las mujeres también pueden participar culturalmente en ese 
proceso de reproducción, defendiendo el código moral y contro- 
lando al Otro. 

Estamos aquí en un plano simbólico y metafórico, en el cual las 
fronteras que separan a una nación de otra están marcadas por la 
sexualidad y la imaginación de género, manifiestas en estructuras 
de poder, reglas de la "normalidad” y la exclusión de Otro/as. 
Cuando volvemos a las fronteras de las que se habla en este libro, 
las fronteras territorializadas y espacializadas en puentes y ríos, 
en marcas identitarias y en relaciones de poder, queda abierta una 
pregunta: ¿cómo interpretar las prácticas sociales concretas en las 
fronteras territorializadas en términos de una incorporación de la 
perspectiva de género como relaciones de poder, tanto en lo refe- 
rente a hombres y mujeres en su corporalidad y en su ubicación 
social, como la que alude al plano imaginario y simbólico? 


Bibliograpía 


GrIMSON, Alejandro: “Cultura y política. Dilemas sociales y simbólicas en la cri- 
sis”, en Síntesis, año 8, n2 18, Buenos Aires, mayo de 2000, págs. 3-14. 

Mayer, Tamar (comp.): Gender Ironies and Nationalism. Sexing the Nation, Lon- 
dres, Routledge, 2000. 

Mosroy, Julie: "Sexing the Nation / Desexing the Body: Politics of National Iden- 
tity in the Former Yugoslavia”, en Mayer, T. (comp.): Gender Ironies and 
Nationalism. Sexing the Nation, Londres, Routledge, 2000. 


Fronteras. naciones e identidades 


Los autores 


Roberto Cardoso de Oliveira 

Profesor Emérito de la Universidad de Campinas y Profesor Vi- 
sitante de la Universidad de Brasilia. Coordinador del Programa de 
investigación comparativa sobre fronteras. Publicó diversos libros 
como Identidade, etnia e estrutura social, Sobre o pensamento an- 
tropológico y O trabalho do antropólogo. 


Julia V. Chindemi 
Profesora de Historia (Universidad de Buenos Aires). Master en 
Historia de las Relaciones Internacionales (Universidad de Brasi- 


lia). Docente de la Facultad de Filosofia y Letras (Universidad de 
Buenos Aires). 


Diego Escolar 

Becario de perfeccionamiento del conicer. Candidato doctoral 
(Universidad de Buenos Aires) y docente del Departamento de 
Ciencias Antropológicas de la Facultad de Filosofía y Letras. Des- 
de 1993 investiga las relaciones fronterizas en el área andina de la 
provincia de San Juan. Actualmente desarrolla su tesis sobre las 


identidades huarpe en la misma provincia. Ha publicado diversos 
articulos, 


Los autores 


343 


344 


Néstor García Canclini 

Dirige el Programa de Estudios sobre Cultura Urbana en la Uni- 
versidad Autónoma Metropolitana de México. Publicó diversos li- 
bros como Las culturas populares en el capitalismo, Culturas hibri- 
das y La globalización imaginada. 


Gastón Gordillo 

Doctor (Department of Anthropology, University of Toronto 
1999), Master (Department of Anthropology, University of Toronto, 
1994) y Licenciado en Ciencias Antropológicas (Universidad de 
Buenos Aires, 1990). En la actualidad se desempeña como becario 
posdoctoral en Harvard University. 


Alejandro Grimson 

Candidato a Doctor en Antropología Social (Universidad de Bra- 
silia), Magister en Antropología Social (Universidad Nacional de 
Misiones, Argentina) y licenciado en Ciencias de la Comunicación 
(Universidad de Buenos Aires). Becario doctoral del conicer y do- 
cente en la Universidad de Buenos Aires. Publicó Relatos de la dj- 
ferencia y la igualdad, y, en coautoría con Mirta Varela, Audien- 


cias, Cultura y poder; próximamente publicará Interculturalidad y 
comunicación. 


Silvia M. Hirach 


Doctora en Antropología. Profesora en Princeton University. 
Publicó diversos artículos sobre los indígenas guaraníes del no- 
roeste argentino y sur boliviano. 


Elizabeth Jelin 

Doctora en Sociología. Investigadora Principal del conicer (Ar- 
gentina). Coordinadora del "Programa de Investigaciones Sociocul- 
turales en el MERCOSUR”, con sede en el Instituto de Desarrollo 
Económico y Social. Coordinadora académica del "Programa de in- 
vestigación y formación de investigadores jóvenes sobre 'Memoria 
colectiva y represión", patrocinado por el Social Science Research 
Councial, Nueva York. Publicó libros y artículos recientes sobre 
derechos humanos, memorias de la represión, ciudadanía, movi- 
mientos sociales, familia y género, entre Otros. 


Fronteras, naciones e identidades 


Gabriela A. Karasik 

Licenciada en Ciencias Antropológicas (Universidad de Buenos 
Aires). Candidata a Doctora (Universidad de Sevilla). Profesora , 
Directora del Departamento de Ciencias Sociales (Universidad 
Nacional de Jujuy). Publicó Inmigración limítrofe: los bolivianos 
en Buenos Aires, en coautoría con Roberto Benencia y compiló 
Cultura e identidad en el noroeste argentino. 


Tomke Lask 

Doctora en Antropología de la Comunicación (Universidad de 
Liége, Bélgica). Directora del Laboratorio de Antropología de la Co- 
municación de la Universidad de Liége (Bélgica). Ha publicado di- 
versos artículos sobre comunicación, cultura y fronteras. Próxima- 
mente publicará Anthropologie der Grenzráume: "Wir waren doch 
immer Freunde in der Schule...”, Europáisches Grenzverstándnis 
am Beispiel Leidingens [Antropología de zonas fronterizas: "Siem- 
pre fuimos amigos en la escuela...”. Percepción de fronteras en Eu- 
ropa desde el punto de vista de Leidingenl, Róhrig Universitátsver- 
lag, Saarbrúcken (Alemania). 


Peter Sahlins 


Profesor de Historia Moderna en la Universidad de California 
(Berkeley). Ha publicado diversos artículos sobre fronteras e iden- 
tidades nacionales en la temprana modernidad europea, y tres li- 
bros: Boundaries. The Making of France and Spain in the Pyre- 
nees, Forest Rites y, en co-autoría con Jean-Frangois Dubost, Et si 


on faisait payer les étrangers? Louis XIV, les immigrés, et quelques 
autres. 


Marcia Sprandel 

Master en Antropología Social (Museo Etnográfico de Río de Ja- 
neiro) y candidata a Doctora en Antropología Social (Universidad 
de Brasilia). Miembro del Grupo de Trabajo sobre Migraciones In- 
ternacionales de la Comisión Nacional de Población y Desarrollo 


(Brasil). Publicó diversos artículos sobre migraciones, fronteras e 
identidades. 


Hernán J. Vidal 
Licenciado en Ciencias Antropológicas (Universidad de Buenos 


Aires), Master (FLacso-Ecuador) y candidato a Doctor en Antropo- 


Los autores 


345 


340 


logía (City University of New York). Trabajó diez años como ar- 
queólogo en Tierra del Fuego. Fue pionero en los estudios sobre 
fronteras políticas en el Cono Sur. Desde una perspectiva crítica, 
buscó desentrañar las relaciones entre Estado, nación, grupos so- 
ciales e identidades territoriales en la frontera patagónica argen- 
tino-chilena. Falleció en un accidente en una ruta patagónica en 
1998, cuando estaba terminando su trabajo de campo. 


Pablo Vila 

Porfesor de sociología en la Universidad de Texas-San Antonio. 
Doctor (Universidad de Texas-Austin). Su área de especialización 
es la construcción de identidades sociales y culturales en la fron- 
tera entre México y los Estados Unidos, como así también la rela- 
ción entre música e identidad en la Argentina. Además de diversos 
artículos, acaba de publicar Crossing Borders, Reinforcing Borders. 


Thomas M. Wilson 

Doctor en Antropología (City University of New York). Profesor 
en Estudios Europeos en The Queen's University of Belfast (Irlan- 
da del Norte). Publicó diversos artículos y libros sobre Irlanda y 
Europa, así como varios volúmenes sobre fronteras, como Border 
Identities. Nation and State at International Frontiers y Borders. 


Frontiers of Identity, Nation and State, ambos en co-autoría con 
Hastings Donnan. 


Fronteras, naciones e identiciadea 


Indice 


Prepacio, Elizabeth Jelin 


7 
Introducción. ¿Fronteras políticas 
versus fronteras culturales?, 
Alejandro Grimson 9 
Repensando Boundaries, Peter Sahlins 41 
Construcción de la identidad nacional. Sistemogénesis 
de la frontera franco-alemana, Tomke Lask 50 
¿Ciudadanos o extranjeros? Espacio fronterizo y 
soberanía territorial en el corredor internacional 
de Río Grande del Sur, Julia V. Chindemi 74 
La teoría de frontera versión norteamericana. 
Una critica desde la etnografía, Pablo Vila 99 
Nación, Estado y Europa en la frontera 
de Irlanda del Norte, Thomas M. Wilson 121 
¿De qué lado estás? Metáforas de la frontera 
de México-Estados Unidos, Néstor García Canclini 139 


Indice 347 


348 


Tras la genealogía del diablo. Discusiones sobre la 
nación y el Estado en la frontera argentino-boliviana, 
Gabriela A. Karasik 


La frontera después del ajuste. De la producción 
de soberanía a la producción de ciudadania 
en Río Turbio, Hernán J. Vidal 


El puente que separó dos orillas. Notas para una crítica 
del esencialismo de la hermandad, Alejandro Grimson 


Canales para un río indómito. Frontera, Estado y utopías 
aborígenes en el noroeste de Formosa, Gastón Gordillo 


Identidades emergentes en la frontera 
argentino-chilena. Subjetividad y crisis de soberanía 
en la población andina de la provincia de San Juan, 
Diego Escolar 


Misión, Región y Nación entre los guaraníes de 
Argentina. Procesos de integración y de re-etnización 
en zonas de frontera, Silvia M. Hirsch 


Brasiguayos. Una identidad de frontera 
y sus transformaciones, Marcia Sprandel 


Epílogo 1 

Fronteras, naciones e identidades. Comentarios, 
Roberto Cardoso de Oliveira 

Epílogo 11 

Fronteras, naciones, género. Un comentario, 


Elizabeth Jelin 


Los autores 


Fronteras, naciones e identidades 


152 


185 


201 


256 


278 


299 


321 


33 


343 


a 
PE 
_—si6NO 


La Comunicación y la Educación son, para Ediciones CICCUS y 
LA CRUJÍA, dos campos de inestimable valor. Por eso se han unido 
sus esfuerzos para dar comienzo a la Colección SIGNO, cuyo apor- 
te consiste en ofrecer un espacio de debate para pensar estas dis- 
ciplinas desde América Latina. 


Al alcance de todos, la Colección SIGNO constituye un canal de 
comunicación permanente, abierto a las propuestas del lector y a 
la producción novedosa de especialistas de reconocida trayectoria 
internacional, que contribuirá a la actualización de estudiantes, 
docentes y público en general, interesados en el conocimiento de 
los temas clave de la vida social contemporánea. 


SIGNO, es sin dudas, la señal de que algo estaba faltando. 


ls 
Títulos de la SIGNO 


*- La Comunicación en la Educación 
por Daniel Prieto Castillo 


* La Mediación Pedagógica 
Apuntes para una educación a distancia alternativa 
por Daniel Prieto Castillo y Francisco Gutiérrez Pérez 


Seis semiólogos en busca del lector 

Saussure / Peirce / Barthes / Greimas / Eco / Verón 

por Victotino Zecchetto (coord.), María Laura Braga, Osvaldo Dallera, 
Mabel Marro, Karina Vicente 


La Pantalla Ubicua 
Comunicación en la sociedad digital 
por Diego Levis 


loo: 
Títulos de la s¡G Lo) 


AAA 


* La Dinámica Global/Local 
Cultura y Comunicación: nuevos desapíos 
por Rubens Bayardo y Mónica Lacarrieu (comp.) 
Jesús Martin Barbero, Néstor García Canclini, Marc Augé y otros. 


¿Hacia la herramienta educativa universal? 
Enseñar y aprender en tiempos de Internet 
por Diego Levis y María Luis Gutiérrez 


La Radio en el siglo XXI 
Nuevas Estéticas 
por Ricardo M. Haye 


Comunicación, democracia y ciudadanía 


Fundamentos teóricos del Public Journalism 
por Carlos Álvarez Teijeiro 


* Al jin solos... 


La nueva televisión del Mercosur 
por Luis A. Albornoz (coord.) 


Carlos García Rubio, Hernán Galperín, Pablo Hernández y otros 


¡Ciudadanos a la Red! 


Los vínculos sociales en el ciberespacio 
por Susana Finquelievich (coord.) 


Pablo Baumann, Mariano Blejman, Ezequiel Fejler y otros 


Fronteras. naciones e identidades 

La periferia como centro 

por Alejandro Grimson (comp.) 

Peter Sahlins, Pablo Vila, Néstor García Canclini, Gastón Gordillo, 
Elizabeth Jelin, Roberto Cardoso de Oliveira y otros 


EDICIONES EICCUS -La el 


iS 


nvertido en un concepto clavé en lOs 

ica ¡ciones de los procesos cultura es 
contemporáneos» Frontera es simultáneamente un lugar y 
una metáfora, Una división de territorios y un límite 

h O Este libro reúne ea sobre fronteras entre 

e “nacione en El -Uropa, 
mé ites sujetos a alos 

cambi s de los procesos de regionaliza ión e 

ización 

Los artículos muestran los efectos materiales y 'Simbólicos 
de la 1 ijaci ón de límites entre los estados-nación, sú 
dispositivos culturales y cons ecuentes políticas. Analizan 


e” 


la conformación de las subjetivid jades de los pobladores. 
ron erizos en relación a los procesos de nacionalización, 
as políticas nacionalistas y los bloques regionales. L 

Los autores han escogido la periferia como centro de sus 
investigaciones y reflexiones porque allí se procesan los 
' más diversos contactos, intercambios y conflictos entre 

sociedad les y culturas. Estos estudios de fronteras 
rito mplican críticas eibucones'a ES teorías | 


sobre las ron teras culturales. | | 
ISBN _987-97498-8-x | 

" 

| 

ll 749883 


